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    «El amor, no es un beso apasionado,


    no es un día de fiesta en el calendario,


    no es dar flores un 14 de febrero.


    


    El amor no se marchita,


    es un sentimiento eterno.


    


    El amor no conoce de fronteras,


    ni de razas, de culturas, ni banderas,


    no es un acto ante los hombres,


    es una aptitud ante el cielo»


    


    (Ida González)
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    El 22 de mayo de 1939 se firmó el Pacto de acero entre Italia y Alemania en la ciudad de Berlín, entre los Ministros de Relaciones Exteriores: Galeazzo Ciano, por parte del reino de Italia, y Joachim von Ribbentrop, por parte de Alemania.


    La popularidad de Benito Mussolini aumentó en las naciones filofascistas. El 1 de septiembre de ese mismo año el pacto perdió validez, fecha en que inició la Segunda Guerra Mundial, ya que Benito Mussolini y Galeazzo Ciano renunciaron a apoyar a Alemania; en caso de que las potencias occidentales le declarasen la guerra. Diversos malentendidos entre ambas potencias totalitarias hicieron que la más poderosa de las dos naciones arrastraran a la otra en la guerra en septiembre de 1939. Mussolini alegó que Italia no estaba preparada armamentísticamente en ese momento y esperó unos meses antes de lanzarse a la guerra. Con la rúbrica italiana en el papel, la división del mundo quedó finalmente definida en los momentos previos a la Segunda Guerra Mundial.


    


    

  


  
    Primera parte


    


    


    


    El capitán nazi


    y


    la pastora judía


    


    

  


  
    La llegada de los nazis


    


    


    


    Junio de 1943, San Romano, Toscana.


    


    


    


    


    Regreso de los Chindits.


    


    Durante los primeros días de este mes logran llegar a la India y a China pequeños grupos de la 77ª Brigada de infantería de la India, los Chindits retornando de sus operaciones del sabotaje en la selva de Birmania. De los 3.200 ingleses y gurkas que partieron, regresaron unos 2.200, entre ellos su comandante, el teniente coronel Wingate, que fue ascendido a general por Churchill. Los comandos han recorrido entre 1.600 y hasta 2.000 km en el interior del territorio selvático enemigo. Los británicos logran así su primer éxito en el sudeste de Asia desde hace 2 años.


    


    


    En la iglesia de ladrillos rojos del pequeño y pintoresco pueblo, se llevaba a cabo la misa dominical, donde el sonido del órgano y los rumores de las oraciones se entremezclaban durante la homilía del padre Francesco.


    —La paz de Jesús es una persona, es el Espíritu Santo —dijo el sacerdote, cuando de pronto, se escucharon unos ruidos de botas y coches, que martillearon el empedrado.


    Las plegarias se convirtieron en murmullos, impregnados de conjeturas y temor.


    —¿Qué ruido es ese?


    Los latidos comenzaron a dispararse y se entremezclaron con los murmullos. Los nazis habían llegado y con ellos, la tormenta.


    —¿Son coches de combate?


    Se miraron atónitos.


    —¿Soldados?


    El pánico se apoderó de todos en pocos segundos.


    —¿Están en San Romano?


    Las preguntas flotaban en el aire mientras el cura fingía una calma que en verdad no tenía. Las mujeres suspiraban bajo la penumbra entretanto apretujaban con fuerza los rosarios que sostenían entre sus manos. Un fiel se asomó despavorido hacia la puerta pesada de madera y escrutó horrorizado a los soldados alemanes.


    «Dios nos ampare» pensó el sacerdote con el corazón en un puño.


    —¡Nazis! —exclamó espantado, el pequeño hombre de piel morena y calvicie acentuada.


    Los fieles dieron un respingo de muerte al oírlo. La alteración agitó con violencia sus pechos al tiempo que la sangre abandonaba sus rostros.


    —Dios mío —farfullaron, visiblemente aterrados.


    El padre Francesco hizo un mohín involuntario. El agobio se había instalado en su caja torácica de manera ineludible.


    —¿Por qué nuestro pueblo?


    Los fieles comenzaron a temblar como hojas.


    —Es el final…


    Las murmuraciones aumentaron de frecuencia. El miedo y las incertezas se apoderaron de sus corduras en pocos segundos. El cura se aclaró la garganta y levantó la hostia a lo alto, continuando con la ceremonia.


    —Padre nuestro —los fieles intentaron concentrarse en la oración—, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre —rezaron al unísono, unidos por el pánico y la fe.


    Tras el primer destacamento, aparecieron el comandante Sebastián von Greim, y el capitán Paul Bachmann de la SS, en un enorme carro de combate de color gris.


    El pelotón alemán acababa de llegar al pueblo San Romano, a muy tempranas horas de aquel domingo templado de junio, robándose la atención y la paz de los humildes pobladores del lugar. Los alemanes avanzaron ordenadamente en fila de a ocho con sus uniformes de campaña y cascos de metal. Sus rostros jóvenes y rubicundos tenían la expresión neutra e impenetrable de los soldados en batalla, pero sus ojos, interrogaban con curiosidad las calles del pueblo, en donde vivirían los siguientes días.


    —La guerra ha llegado —susurró una mujer, con lágrimas en los ojos.


    A continuación, arribaron los cañones sobre sus plataformas giratorias, en los cuales iba tumbado un soldado, con los ojos a la altura de las cureñas.


    —Dios santo —dijeron algunos moradores, abrumados con la llegada inesperada de los nazis al pueblo.


    El ruido de las botas reinó en la solitaria y pequeña calle de empedrado.


    —El diablo al fin ha tomado nuestro pueblo —farfulló un hombre de casi setenta años.


    Por último, arribaron los camiones, cargados hasta los topes de armamentos y alimentos, seguidos por las motocicletas que rodearon el coche del comandante y el capitán. Ambos con expresiones muy serias y poco amistosas. Los demás soldados hablaban entre sí. Reían. Bromeaban. Observaban. Sin notar la presencia invisible de los pobladores que, casi en su totalidad, yacían dentro de la iglesia.


    —¿Qué hacen aquí? —preguntó una mujer de tripa abultada y pelo canoso, desde una de las puertas de la iglesia.


    Su interlocutora se encogió de hombros con expresión de asombro.


    —¿Han olvidado que somos aliados? —remarcó un hombre, algo desdentado.


    Su vecino resopló contrariado.


    —¿Aliados? —replicó con sorna—. ¡Somos sus perritos falderos!


    Su esposa le dio un golpe en el antebrazo.


    —¡Calla! O pensarán que eres un partisano —le rezongó.


    El hombre asintió, azorado ante su metedura de pata.


    —No soy un partisano —rebatió, ante las miradas curiosas y acusativas de los demás fieles.


    Todos los soldados parecían muy jóvenes, la mayoría tenía la tez rubicunda y el pelo muy dorado como el trigo bajo el sol.


    —Son demasiado jóvenes —resaltó una mujer, en un tono muy sospechoso.


    —Y muy atractivos —dijo otra con ojos brillantes y traviesos.


    Unas ancianas negaron con un cabeceo.


    —Demonios disfrazados de ángeles —repuso otra.


    —Nos robarán hasta el alma —siseó una mujer, a punto de llorar.


    Eran alemanes de pura cepa.


    El joven y elegante capitán, les dio órdenes desde su carro, gritando a voz en cuello para que lo escucharan.


    —¡Descansar!


    Los soldados de la SS, dejaron de marchar al instante. Acto seguido, se dispersaron por el lugar como si estuvieran en su país. El poblado se llenó de ruido de botas relucientes, de palabras extranjeras, tintineos de espuelas y entrechocar de armas.


    Los alemanes estaban por todas partes del país, pero no habían llegado aún al modesto y olvidado pueblo hasta entonces.


    —¿Ha pasado algo? —inquirió un anciano y su esposa se encogió de hombros, sin lograr esconder su expresión de horror.


    Las cortesanas del bar y burdel «Notte mía», contemplaban embelesadas a los apuestos y jóvenes soldados alemanes.


    —Qué hombres más atractivos —farfulló Mónica, desde el bar de la esquina—. Todos son muy apetecibles —acotó y sus compañeras rieron de buena gana.


    Francesca Bianco miró hipnotizada al joven capitán.


    «¡Qué hombre!».


    —Ese oficial será mío… —aseguró la meretriz, clavando sus ojos clarísimos en el capitán del pelotón.


    Se mordió el labio inferior con lascivia. Su compañera volteó con exageración sus ojos al escucharla.


    —Hablas de trabajo, ¿no, Francesca?


    Francesca enarcó una ceja y esbozó una sonrisa misteriosa. Mónica negó con la cabeza al tiempo que esbozaba una sonrisa cínica.


    «Sigue soñando, Francesca».


    —Hola —dijeron tres soldados y ambas le devolvieron el saludo con la misma viveza.


    El capitán de veintiocho años bajó del carro con elegancia y firmeza. Encendió un cigarro, analizando el sitio con ojos críticos y sombríos. Caló meditabundo y algo distante su cigarrillo. Sus camaradas lo observaban con extrañeza y cautela, a pocos metros de él.


    —¿Ese es un capitán? ¿No es demasiado joven? —inquirieron dos mujeres que echaron un vistazo fugaz al nazi de alto rango.


    Los pobladores caminaban cabizbajos entre los tantos soldados alemanes que, poco a poco, buscaban alojamiento en las casas asignadas por el alcalde del lugar.


    —Oye, Francesca, ¿cuándo traerás a tu bella e inocente hermana al burdel? ¡Pagarían muy bien por una virgen!


    Los ojos de la mujer centellearon al oír la pregunta de su compañera de trabajo, Luciana.


    —Giovanna vale oro —susurró con malicia, sin abandonar su blanco a lo lejos—. Muchos querrán acostarse con una inocente y pura campesina…


    Mónica meneó la cabeza en un gesto negativo, no podía creer lo que su amiga acababa de decir. Francesca era capaz de eso y mucho más por dinero.


    —¿No estaba de novia? —remarcó la cortesana tras arreglarse el escote y dejar a la vista el valle que llevaba a sus pecaminosos senos.


    Francesca la miró con ojos flameantes.


    —Además, tu hermana es la chica más culta del pueblo —resaltó Mónica, al tiempo que coqueteaba con uno de los soldados—. Ese soldado será mío —susurró la morena con aire victorioso.


    Francesca se pasó la lengua sobre sus labios carmesí con mucha sensualidad, robándose la atención de varios alemanes.


    —¿Y de qué le sirve un pretendiente que está lejos y que probablemente no regresará jamás? —resopló con los ojos bien abiertos—. Le sirve tanto como sus conocimientos en tiempos de guerra, cara mía. ¡No le pagan un trozo de pan por ellos!


    Mónica resopló.


    —A propósito, hay un hombre interesado en el viejo piano de tu padre ¿aún lo quieres vender?


    Francesca asintió con la cabeza, sin desviar la mirada del bello y distinguido capitán alemán. Mónica siguió su enfoque y negó con la cabeza una vez más.


    «Todo aquello que haga feliz a mi hermana debe desaparecer para siempre» caviló Francesca con perversidad.


    —Evidentemente que sí, Mónica.


    Su colega enarcó una ceja y soltó un largo y sonoro suspiro.


    —¿Dónde está ella en estos momentos?


    Francesca se encogió de hombros y frunció sus labios a la vez.


    —Estará con sus odiosas y malolientes ovejas.


    Mónica hizo un gesto de dolor al evocar lo que su colega había hecho días atrás con respecto a las ovejas de su hermana menor.


    —¿Ya sabe que has vendido sus ovejas?


    Un destello de placer se escapó de los ojos pérfidos de Francesca. Sonrió de costado.


    —Lo sabrá a su debido momento —declaró en tono vago casi distraído.


    El joven capitán y la cortesana intercambiaron una mirada fugaz, desestabilizando el corazón de la italiana con aquel simple e involuntario gesto. Paul no mutó su pétreo semblante.


    «Dios mío, ¡qué hombre!».


    Francesca ladeó la cabeza a modo de saludo. Él la ignoró por completo, abriendo un enorme hueco en su pecho. Mónica soltó una risita burlona por lo bajo y Francesca la fulminó con la mirada.


    «Serás mío, tarde o temprano, señor» se dijo resoluta la mujer.


    Paul caló hondo su cigarro.


    «El pueblo está repleto de putas» pensó Paul, tras exhalar el humo de su cigarro por sus fosas nasales.


    —¡Cuántos hombres! —exclamó Lucía, otra de las cortesanas del burdel.


    Hacía mucho tiempo que no había hombres en el pueblo. La mayoría había sido convocados para servir en el frente. Los pocos hombres que restaron eran ancianos, discapacitados o niños.


    Las mujeres mayores los miraban con temor y las más jóvenes con admiración y deseo. Eran altos, rubios, apuestos, atléticos, elegantes y prepotentes. Con el característico corte de pelo, bajo en la parte de abajo, semi corto en la parte media y largo en la parte de arriba.


    «Muero por ducharme, comer y descansar» caviló el capitán con la expresión insufrible.


    —El capitán Bachmann está demasiado serio —comentó uno de los soldados.


    Su interlocutor hizo una mueca de fastidio.


    —Mañana madrugaremos —resaltó sin mutar su expresión.


    Soltó un taco por lo bajo sin apartar la mirada de su superior.


    —Hoy está con su peculiar mal humor —murmuró otro.


    Intercambiaron una mirada teñida de complicidad y dudas. El capitán era un hombre implacable, cuya alma había muerto antes mismo que el cuerpo que la albergaba. Era la bestia en persona y sus hombres, más que respeto, le tenían miedo.


    —Siempre que se encarga de alguna ejecución cambia de humor drásticamente —farfulló el suboficial, Robert Falk—. Como si tuviera lástima de aquellas ratas judías.


    El teniente Martín Müller lo miró asombrado y con escepticismo. Robert mantuvo firme su declaración, a pesar de la mirada severa que le lanzó su camarada.


    —Ni de coña digas eso —le reprendió Müller—. Ten cuidado, Falk, si te escucha, sería tu fin.


    El suboficial Falk no mutó su expresión agria.


    «Pronto encontraré al partisano que asesinó al hijo de mi comandante y él me premiará con una medalla por tal hazaña» pensó Robert con altivez.


    Ninguno de los tres percibió la presencia sigilosa y silenciosa del teniente Hans Sonnenberg, a pocos metros de ellos, brazo derecho del capitán Bachmann.


    «Les vigilaré de cerca» pensó el teniente, antes de alejarse.


    —¿El capitán sin alma es capaz de sentir remordimiento? ¿De sentir algo por otro ser humano? ¡Estás loco, amigo! —exclamó Udo Fischer, en su lengua natal, meneando la cabeza de un lado a otro en un gesto de incredulidad.


    Robert escrutó vacilante a su superior. Paul Bachmann era un misterio para él, y para el resto de sus compañeros. Nadie conocía su esencia, si es que tenía alguna.


    —El capitán es muy reservado —adujo el teniente Müller, antes de ir a por sus cosas.


    «El capitán esconde algo y yo lo averiguaré» pensó Robert, cuando de pronto su mirada se encontró con la de Francesca.


    Se miraron curiosos y con embeleso por unos minutos. El oficial le hizo una reverencia con la cabeza. Ella le devolvió el gesto, ladeando levemente la suya a un lado. Su sombrero negro de plumas se balanceó con gracia con su sutil, pero atrevido movimiento.


    «Qué hermosa mujer. ¡Parece alemana!».


    —¡Oficial Falk! —profirió Paul desde su sitio, arrancándole de su flirteo de golpe.


    Francesca observó embobada al capitán, que ni siquiera la miró. Robert oteó enfurecido la escena.


    «Maldición».


    Acto seguido, saludó a su superior.


    —Llévame a la casa que me han destinado —ordenó el capitán con voz seca y tajante.


    —Sí, señor.


    Robert hizo el saludo militar antes de subirse al coche y acatar las órdenes del capitán. Paul atisbó por última vez el lugar donde pasarían un tiempo, buscando al traidor disfrazado de camarada.


    «Cuando lo tenga en mis manos, le arrancaré miembro a miembro hasta lograr saciar mi ira. Este maldito viaje no estaba en mis planes» pensó Paul, antes de subirse al coche.


    —¿Cuándo llega el sobrino del comandante al pueblo? —demandó mientras se alejaban del lugar a gran velocidad—. El teniente primero Bruno von Greim.


    El suboficial le miró de reojo.


    —La semana entrante, señor.


    «Para completar mi suerte, tendré que entrenar a ese riquillo».


    


    

  


  


  
    Un ángel en medio del infierno


    


    


    


    Operación Corkscrew


    


    La isla italiana de Pantellería, en el estrecho de Sicilia, comienza a ser bombardeada por la aviación aliada. En esta isla, estupendamente fortificada durante cuatro años, hay unos 15.000 soldados italianos defendidos por unas 40 baterías antiaéreas y una fuerza de cazas.


    


    Giovanna hizo una mueca de asombro y se mordió el labio inferior nerviosa al recordar el horario de la misa, a la cual no pudo asistir como el domingo anterior, ya que las tareas domésticas le absorbían todo su tiempo. Meneó la mano derecha afligida y enfadada consigo misma.


    «El padre me regañará y me obligará a rezar varios Padre nuestro y varias Ave María, como la última vez» pensó atribulada mientras aceleraba sus pasos por el valle, ignorando por completo lo que sucedía en el pueblo.


    Ralentizó de golpe sus pasos y puso sus brazos en posición de jarras con expresión enfurruñada.


    —¡Violetta! ¡Violetta! —gritó mientras se acercaba al arroyo, cubierto por varios árboles frondosos y perfumados.


    Era su sitio favorito en todo el pueblo.


    —Mi padre me hubiera regañado por haber bautizado a una de mis ovejas con el nombre de la protagonista de «La Traviata» de Verdi, su compositor predilecto —se susurró sonriendo con picardía—. No te apures tanto —rezongó a una de sus ovejas, poniendo sus brazos en posición de jarras por segunda vez, tras detenerse a pocos centímetros de los animales—. Cada vez tengo menos ovejas —dijo al contar sus animales, que iban mermando al igual que los hombres en el pueblo, como consecuencia de la guerra—. ¡Ey, Pipo! —chilló al ver a su perro labrador de color caramelo meterse con torpeza al arroyo.


    Giovanna se desternilló al verlo resbalarse dentro del agua.


    —¡Serás torpe, Pipo!


    Ladró al tiempo que nadaba con agilidad en el arroyo. La pastora tuvo un enorme deseo de nadar y refrescarse un poco, al igual que su amigo de cuatro patas.


    —¡Muero por nadar contigo, Pipo! —clamó mordiéndose el labio inferior.


    Giró su rostro y observó con meticulosidad el sitio, a simple vista, parecía estar sola allí.


    —¡Me daré ese gustito!


    La bella e inocente pastora se quitó los zapatos raídos para meterse en el agua. Observó el lugar solitario por segunda vez y tras asegurarse de que nadie estaba allí, se quitó el vestido ajado y remendado que llevaba puesto. Se recogió su larga melena castaña en un rodete improvisado. Volvió a examinar el lugar con cierto recelo.


    —¡Nadie a la vista! —profirió risueña y acto seguido escrutó sus ropas íntimas e hizo una mueca de desconcierto al ver los varios agujeros que tenían ambas piezas—. La guerra se extendió incluso en mis ropas —bromeó al tiempo que metía el dedo índice derecho en uno de los tantos orificios de su sostén de color blanco amarillento—. Mis ropas han sido duramente bombardeadas —rio de buena gana ante su ocurrencia mientras volvía a otear el lugar alejado del pueblo, donde generalmente nadie iba por temor y por el calor excesivo.


    Colgó su vestido en una de las ramas del árbol que yacía a su lado.


    —Mañana tras visitar al padre en la iglesia, haré la colada —se dijo en tono firme, asintiendo con la cabeza a la vez—. Creo que la guerra al fin culminará y seremos libres como antes —susurró con un deje de suspicacia y escepticismo—. Soñar es gratis.


    Sonrió con alivio.


    —El calor está sofocante este verano —se dijo tras sumergirse en el agua hasta el cuello. —¡Aggg! ¡Está helada! —gimió—. ¡Pipo! —voceó al sentir los lametazos de su perro en su cara—. ¡Eres terrible! —el perro lloriqueó—. Yo también tengo hambre, amiguito. Te prometo que conseguiré algo para comer hoy. Te lo prometo.


    Giovanna esbozó una sonrisa melancólica.


    «¿A quién quiero mentir? Solo un milagro nos salvaría del hambre y no frecuentando la iglesia, me aleja aún más de alcanzarlo».


    Giovanna levantó la cabeza y observó a través de las copas de los árboles el cielo azul y despejado.


    —No me abandonen papá y mamá… —sus ojos se colmaron de dolor al evocar a sus padres, muertos hacía un par de años, como consecuencia de la tuberculosis—. ¿Podrían ablandar el duro corazón de mi hermana? ¿Me harían ese pequeño favor?


    Pipo ladró de repente y la sacó de su concentración de golpe. Giovanna dio un brinco de muerte. Miró a los costados aterrada y con el corazón en un puño siseó:


    —¿Hay alguien ahí?


    


    

  


  
    Un demonio con alas


    


    


    


    Comité de Liberación Nacional Francés


    


    En Argel se constituye el Comité Francés de Liberación Nacional. Son nombrados co-presidentes el General Charles De Gaulle y el General Giraud.


    


    


    El capitán de la SS, Paul Bachmann, observó ceñudo e incrédulo la vivienda que le habían conseguido en el pueblo italiano, una casa victoriana de dos plantas un tanto destartalada y abandonada por sus anteriores inquilinos, unos simpáticos judíos que terminaron en un campo de concentración en Polonia, según los actuales propietarios.


    —¡Verdammt! —maldijo enfurecido—. Esto es un cuchitril —rezongó hosco.


    El joven capitán y sus hombres se instalaron en el pueblo para una misión secreta. Además, en ese lapso, también llevarían a cabo la denominada solución final, «Endlösung der Judenfrage» que consistía en el genocidio y exterminio sistemático de la población judía europea. Un plan macabro al que Paul no era partidario ni ferviente. Estaba en la SS por obligación y no por convicción, un secreto bien guardado, que solamente él conocía, por su seguridad y la de sus seres más queridos.


    Paul era un hombre reservado y enigmático, que prefería la soledad a tener falsas amistades. Eran sus compañeros de combate no sus amigos, se decía cada mañana mientras se rasuraba la barba frente al espejo.


    Su agilidad y su astucia lo llevaron al rango que ocupaba. Nadie podía recriminarle nada, ya que todo aquello que había logrado se debía a sus méritos personales y no a los privilegios que podía haber obtenido por ser el hijo de un oficial muerto en combate en la Primera Guerra Mundial.


    —¡Qué pocilga! —se quejó en su lengua al tiempo que pasaba el dedo índice sobre la mesita de luz empolvorada—. Esto lleva meses sin ser aseado —murmuró indignado al ver el grosor del polvo en su dedo.


    No había peor cosa para un alemán, que la suciedad y el desorden. El capitán arrojó enfurruñado sus cosas sobre la cama de hierro —tan descuidada como el resto de la casa—, al tiempo que se abandonaba sobre la misma con todo su peso. El largo viaje lo había agotado y necesitaba un descanso con premura.


    —¿Señor, desea algo más? —preguntó Robert, con la solemnidad que exigía su superior.


    Paul se incorporó con pereza de la cama y se desabrochó dos botones de su uniforme oficial de color gris/verde. Arrojó su gorro sobre su bolso, inspeccionando por segunda vez el cuarto.


    —Me apetece una ducha y luego una buena comida —dijo con aire pensativo—. Podéis descansar —ordenó con voz seria—. Mañana debemos levantarnos con el alba.


    «Como no» caviló el suboficial.


    —¡Jawohl! —prorrumpió Robert, llevándose la mano derecha a un costado de su cabeza y golpeando el pie derecho contra el izquierdo con furor.


    El soldado de ojos clarísimos y pelo rubio como el trigo, asintió con firmeza al tiempo que colocaba su brazo derecho en un ángulo alrededor de 40° grado sobre la horizontal y apenas ladeada hacia la derecha.


    —¡Heil, Hitler! —saludó con voz firme.


    Paul le devolvió el saludo con la misma efusión.


    —¡Heil, Hitler! —profirió al tiempo que se despojaba de su uniforme—. Otra cosa Falk, mañana quiero ver este sitio en condiciones —el suboficial asintió con firmeza.


    El capitán se olisqueó las axilas tras la partida del soldado de su cuarto.


    —Necesito un baño con urgencia.


    Ojeó de nuevo el cuarto con expresión de agobio y rechazo.


    —Y también este chiquero —se dijo con una mueca de repugnancia—. No dormiré sin antes limpiarlo.


    Luego de limpiar el cuarto y darse una ducha fría, el oficial de la SS observó embelesado el valle bucólico que yacía detrás de la casa, a través de la ventana acristalada de su cuarto. Tras meditarlo bastante, decidió dar un paseo por el lugar como un turista y no como el capitán de las fuerzas armadas nazi. Para ello, optó por una camisa blanca de lino mangas largas, remangadas hasta sus codos con un suspensorio de color marrón y unos pantalones de vestir de color negro. Pero, a pesar de las ropas, su porte y su elegancia delatarían su estirpe de todos modos.


    Se miró satisfecho en el espejo del lavabo tras rasurarse la barba y peinarse el pelo castaño claro. Se pasó algo de colonia antes de salir. Estaba limpio y perfumado.


    —Mucho mejor —se dijo ufano con el resultado final.


    Cogió unos caramelos de su bolso y los metió en el bolsillo. Eligió al azar uno de los dulces y luego rasgó el envoltorio, metiéndolo en la boca a continuación. Sujetó su arma y la metió en la parte trasera de su cintura.


    —Las tripas reclaman alimentos más consistentes —bromeó al sentir algo de hambre—. ¿Me habrá conseguido Hans lo que le he pedido? —se preguntó mientras pasaba la llave por el cerrojo de la puerta principal—. Espero que sí.


    El teniente Sonnenberg era el único oficial que le inspiraba confianza y algo similar a la amistad. Llevaban años en el mismo pelotón y el respeto era mutuo. Su compañero de lucha era dos años más joven que él, pero su manera de ser y actuar le otorgaban más madurez de la que en verdad tenía.


    Levantó la vista y olisqueó con ojos entrecerrados el aroma peculiar y penetrante del árbol que yacía frente a la ajada casa.


    «Tilo» susurró al reconocer el árbol.


    Una enorme nostalgia irrumpió su corazón, estampando una mueca de tristeza en su rostro.


    —Un paseo me vendrá bien.


    Observó el valle con ojos ensombrecidos y segundos después, decidió dar un paseo por el lugar. Caminó un buen rato, hasta llegar a un pequeño bosque, siguiendo el eco melodioso de las aguas que provenían de algún río o arroyo. Se detuvo cerca de un pletórico árbol de castaño al escuchar una dulce e hipnotizante voz, que venía de algún recoveco del bosque.


    —Qué voz más primorosa —susurró con expresión de embeleso.


    Giovanna jugueteaba alegremente con su perro, tras emerger del agua y vestirse. De pronto, tuvo un enorme deseo de cantar una de sus canciones favoritas.


    —O sole mío —canturreaba la pastora a todo pulmón, mientras lavaba sus pies en las aguas frescas del arroyo. —¡Pipo, no! ¡O me volverás a empapar! —gritó entre risillas, interrumpiendo su canto glorioso, admirado en secreto por el miembro de la SS.


    —¿Es un ángel o una sirena? —se preguntó el alemán al aguzar su oído—. O, ¿ambas cosas? —murmuró al ver a la menuda joven, que yacía sentada sobre una roca con los pies metidos en el agua—. ¡Qué mujer más pequeña! —esbozó una sonrisa ladina desde su sitio, a unos dos metros de distancia de la pastora—. Medirá como mucho metro y medio —calculó el oficial de metro ochenta y tres.


    El perro de la campesina ladraba sin parar.


    —¡Ey, Laila! ¡No te metas ahí! —aulló la pequeña pastora al ver a una de sus ovejas cerca del agua—. ¡Espérame allí mismo! —clamó enfurruñada y caminó hacia ella con sumo cuidado, pisando las piedras y equilibrándose con cierta dificultad sobre ellas—. No te muevas —dijo con un temblor en la voz.


    La oveja desobedeció a su orden y terminó adentro del arroyo, para mayor exasperación de la pastora, que perdió el equilibrio ante el alboroto.


    —¡Ay!


    Paul salió de su escondrijo, impulsado por su instinto de soldado y salvó a la oveja antes de que se ahogara. Su destreza y agilidad felina a la hora de rescatarla sorprendieron a Giovanna, que parpadeaba embobada y empapada desde su sitio.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó el capitán mientras sujetaba al animal con ambas manos.


    Paul pisaba dos rocas separadas por el agua, sosteniendo a la oveja a la altura de su pecho. El animal balaba con cierta desesperación en las manos del extraño. La italiana asintió con expresión bobalicona tras recuperarse de la impresión. El hombre alto, de pelo castaño claro raso y ojos casi trasparentes la hechizó por completo. No era necesario ser muy sagaz para deducir que aquel apuesto hombre era extranjero.


    «Un alemán» pensó con temor.


    —Por muy poco pierde a su oveja —comentó el alemán, con expresión divertida al tiempo que la posaba sobre el césped con mucho cuidado.


    Su acento confirmaba sus sospechas, era un extranjero, un alemán, un nazi.


    —Muchas gracias, señor… — susurró con timidez.


    Giovanna lo miró con ojos soñadores, hasta que vio un arma en su cintura. Su semblante se desencajó al instante.


    «¿Era un ángel o un demonio?».


    Mortificada, se llevó la mano al pecho para calmar su implacable corazón. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Correr? ¿Gritar? No podía hacer otra cosa que suspirar, cabizbaja y aterrorizada. Después de respirar muy hondo, Giovanna miró al alemán con timidez. Él le sonreía de costado. Tenía los dientes muy blancos y los labios muy sonrojados. Le devolvió la sonrisa. El alivio debió reflejarse en su rostro.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —demandó en un italiano con acento alemán.


    «Qué voz más ronca y grave». Aquel alemán parecía estar resfriado o con dolor de garganta. Pero era el timbre natural de su voz.


    Giovanna sintió un pinchazo en el cuello al levantar la cabeza para mirarlo. No era alta, y el soldado la dominaba con su estatura.


    «Si le dijera que muero de miedo, ¿me castigaría?» pensó la pastora con manos trémulas.


    —Sí, señor.


    Ella nunca usaba maquillaje, pero deseó haberse pintado los labios. El oficial alemán olía a algo agradable y masculino. ¿Qué era? ¿Jabón? ¿Colonia? ¿Todos los alemanes olían así? ¿Los demonios exhalaban aquel aroma? ¿Era la fragancia de la muerte?


    —Eres muy pequeña —comentó el alemán, después de una pausa.


    Giovanna lo miró de pies a cabeza.


    —Usted es muy alto.


    Desvió la mirada con el rostro rojo como la grana. La mirada del capitán pasó del pelo de la joven a los ojos y después a la boca, donde se detuvo.


    «¿Qué sabor tendrían aquellos labios en forma de fresa silvestre?» se preguntó el oficial.


    —A inocencia —dijo en alemán y se robó la atención de Giovanna por completo.


    


    

  


  
    El canto de un traidor


    


    


    


    «Stamattina mi sono alzato


    ¡O bella, ciao! ¡Bella, ciao! ¡Bella, ciao, ciao, ciao!


    Stamattina mi sono alzato


    E ho trovato l´invasor


    O partigiano, portami via


    Che mi sento di morir».


    


    


    Primo Levi —un químico judío—, y sus camaradas —anti fascistas y nazistas—, cantaban la canción partisana: «Bella, ciao» en cada reunión que realizaban. El grupo había sufrido un grave declive con el fusilamiento de los camaradas: Fulvio Oppezzo y Luciano Zabaldano, de 18 y 17 años, acusados de robo. Hoy considerados por muchos los primeros mártires de la Resistencia italiana, concretamente, la guerrilla —compuesta mayoritariamente por jóvenes comunistas judíos y algunos anarquistas, que durante unos pocos meses del otoño de 1943 se enfrentaron a los nazis y a los fascistas de la República de Saló —régimen creado por la gente de Mussolini, tras la rendición oficial de Italia a los alemanes—. Y que fue liquidada por la SS en unas pocas semanas. Ahora los fascistas buscaban a los cabecillas de la resistencia, por todo el país.


    


    


    El capitán siguió la mirada huidiza de la joven, que lo escrutaba con terror desde su sitio. Giovanna bajó la cabeza y Paul aprovechó el momento para ocultar su arma bajo su camisa. El perro de la pastora se acercó al soldado y le lamió la mano derecha con confianza. La pastora temió lo peor.


    —Pipo —susurró, arrastrando cada letra y entornando sus ojos en un gesto de advertencia.


    Paul le lanzó una mirada significativa a la joven, que la hizo temblar aún más.


    —No tenga miedo, señorita —dijo con mucha indulgencia.


    Él era extranjero, era un alemán, un nazi. Giovanna levantó la vista con mucho cuidado mientras jugueteaba con una piedra que había cogido del arroyo.


    —¿Es usted alemán? —preguntó en un susurro, a pesar de conocer la respuesta, necesitaba confirmarlo.


    «Eres tonta» se dijo ella tras tragar con fuerza su saliva.


    Paul acarició la cabeza de Pipo con mucho afecto, aquel animal le recordaba mucho a su mascota cuando era un ufano y cándido niño.


    —Ja —se limitó a decir, al tiempo que se acercaba a ella con pasos firmes.


    Giovanna temió hacerse pis en las bragas. Su corazón se volcó y su respiración se agitó con la cercanía del hombre que eclipsaba al sol con su aventajada altura. Sus ojos eran fascinantes, de un azul claro que no parecía ser terrenal. Aquel oficial no podía tener más de treinta años. Ella dio un paso hacia atrás. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y la hizo gemir.


    «Dios, protégeme» rogó la italiana para sus adentros.


    «Por el amor de Dios, esta joven está por desmayarse, ¿tanto miedo me tiene?» se preguntó él.


    «Padre nuestro que estás en el cielo» rezaba ella.


    Los alemanes tenían muy mala fama en tierras italianas. Giovanna solía escuchar barbaridades acerca de ellos, cosas que prefería no creer. Su amiga, Antonia, le había dicho el otro día, que en un campo de concentración en Polonia, llamado Auschwitz, los judíos eran quemados en un gran horno tras haber sido asesinados en una cámara de gas, incluso se rumoreaba que muchos eran niños pequeños, y que algunos, eran arrojados en el horno aun estando vivos.


    «Tan hermoso y tan cruel» caviló ella.


    «Tan hermosa y tan inocente» pensó él.


    Giovanna evocó la charla con su amiga, allí mismo, el otro día.


    —¿Los queman, Antonia? —preguntó Giovanna, asombrada.


    María, su otra amiga, quedó tan turbada como ella al oír las afirmaciones de Antonia. La joven regordeta, de pelo negro y ojos saltones, asintió con la cabeza.


    —Tras meterlos y matarlos en una cámara de gas, los queman en un gran horno —Giovanna y María abrieron como platos sus ojos—. Incluso algunos alegan que muchos son niños y mujeres embarazadas.


    Giovanna y María se persignaron al mismo tiempo.


    —Madre mía —dijeron Giovanna y María con lágrimas en los ojos.


    Intercambiaron una mirada.


    «Tranquila, Gigi» susurró María al tiempo que apretujaba la mano de su amiga.


    Antonia se persignó.


    —A los hombres los hacen trabajar hasta la muerte —acotó Antonia—. Algunos caen agotados y son golpeados hasta dejar de respirar.


    Antonia comentó además que muchos recién nacidos eran ahogados enfrente de sus madres o aplastados bajo los pies de los soldados.


    


    El capitán carraspeó con fuerza, sacándola de su ensoñación de horror de golpe. Giovanna dio un brinco de muerte y dejó caer la piedra que sostenía en la mano derecha.


    —Ey, tranquila, no le haré nada, señorita.


    «Me hago más que pis en las bragas».


    «Está temblando, pero no la culpo».


    Paul la estudió de arriba abajo al tiempo que retiraba un paquetito de caramelos de la marca alemana «Haribo» del bolsillo trasero de sus pantalones. La italiana miró embobada los dulces, como una niña pequeña y muy hambrienta.


    «Pobrecilla, tiene mucha hambre».


    «Muero por un dulce» pensó la pastora, relamiéndose los labios de manera involuntaria.


    Paul reprimió una risa, que mal le llegaba a los ojos.


    «Hubiera traído unas galletas» pensó él.


    —¿Quiere uno, señorita? —preguntó el alemán con un deje entre divertido y apenado.


    «¿No estarán envenenados? ¡Qué más da! Al menos tendré una dulce muerte» caviló ella, esbozando una tímida sonrisa.


    «Qué pequeña y frágil es».


    «Qué bien huele este soldado».


    «¡Dios! ¡Tiene los pies más hermosos del mundo!» musitó él en su lengua.


    Silencio.


    —¿Quiere o no, señorita?


    Giovanna asintió con la cabeza sin encararlo.


    —Toma… —ofreció el capitán al tiempo que tomaba asiento sobre un tronco viejo, a unos pocos centímetros de la pastora.


    Ella alargó su mano con precaución, como si fueran cables pelados a punto de electrocutarla. Paul sujetó la misma de golpe. Su mano blanca y pequeña desapareció en la de él, enorme y suave.


    —¡Ay! —gritó Giovanna, ante el susto, cubriendo su rostro con su antebrazo de forma mecánica.


    —¡No le haré nada! —dijo Paul, ante su exabrupto—. Solo quería ver sus manos.


    Giovanna tembló como una hoja, tanto que, perdió el equilibrio y casi se derrumbó sobre el césped, de no ser por la agilidad del alemán, que la sujetó a tiempo.


    —¡No le haré nada! —repitió y aumentó aún más el pavor de la joven, que se estremeció.


    Estaba segura de que podía oír los latidos de su corazón a través de sus dedos, de su muñeca, de todas sus venas a flor de piel. El capitán no tenía la intención de asustarla. El miedo era palpable. El capitán no podía culparla, la guerra tendía a dejar sus rastros en las personas, como las bombas lo hacían tras su caída en tierra firme.


    —Perdona, no quise levantar la voz —se disculpó él.


    «¿Estoy pidiendo disculpas a una simple y humilde campesina?» mofó Paul en su idioma.


    El terror de la joven encendió una alarma en alguna parte de su cerebro.


    —¿La golpean en su casa, señorita?


    Los dientes de la italiana comenzaron a castañear.


    —No —mintió sin dirigirle la mirada, por temor a ser pillada.


    El alemán escrutó con sigilo sus manos de niña. Eran pequeñas, blancas, de dedos cortos y finos. Uñas cortas, pero impecables.


    —Están limpias —susurró la italiana en tono tembloroso—. Mi hermana es muy estricta con el aseo personal.


    Paul revisó su mano con mucho cuidado, como si fueran capullos de rosas. Jamás había visto unas manos tan pequeñas y pulcras como las de ella. Sin embargo, su mano no era la de una dama fina y adinerada, su piel ocultaba callosidades duras. Una cicatriz en forma de media luna alrededor del dedo anular derecho le robó un suspiro apenas audible.


    «Manos afanosas» pensó él.


    «Manos de príncipe» pensó ella.


    Un intenso calor se apoderó de las mejillas de la joven al sentir la caricia del extranjero misterioso. Sus manos eran suaves y sedosas como el algodón, pensó ella.


    —No le haré daño —repitió él por tercera vez—. No debes temerme y eso es mucho viniendo de alguien como yo —Giovanna lo miró temerosa—. Escuchará muchas cosas sobre mí y mi pelotón, —ella parpadeó—. Y me temo que todas las murmuraciones, en general malas, serán ciertas.


    «Creo que me hice algo en las bragas» pensó la pastora, tras tragar con mucha dificultad.


    Paul dibujó el símbolo nazi en la palma de su mano derecha y acto seguido, colocó el paquete de caramelos en él.


    —Son para ti —dijo con su peculiar acento mientras retiraba una cajetilla de cigarros del bolsillo de su camisa.


    Encendió uno y lo caló hondo, nervioso y algo abstraído.


    —Grazie.


    «El corazón de un nazi es un misterio» pensó ella, aun temblando.


    La italiana lo miró con infinita ternura y gratitud, llevaba meses sin probar un dulce y menos de aquella estirpe. Una sonrisa bobalicona imperó en sus pequeños labios en forma de corazón. Paul soltó el humo por su boca, sin desviar la mirada de la menuda y miedosa pastora.


    «Pareces una adolescente con pies de una niña y cuerpo de una mujer».


    Todo en ella era diminuto. Sus pies, sus ojos, su nariz, sus orejas, su cintura y sus senos. El alemán desvió de golpe la mirada para no evidenciar su escrutinio atrevido y lujurioso.


    —¿Son todos para mí? —replicó la pastora con ojos melosos y expresión de incredulidad.


    Paul asintió con la cabeza sin abandonar su deje severo.


    —¿Todos? —preguntó con un deje de ilusión y suspicacia.


    Paul la miró con un nudo en la garganta, aunque no lo dejó a la vista.


    «Qué fácil resulta hacer feliz a alguien como ella —pensó algo abatido para sus adentros—. Cualquiera podría abusar de su inocencia y sus carencias».


    —¿Hace cuánto no prueba un dulce, señorita?


    Giovanna se encogió de hombros al tiempo que devoraba con apetencia uno de los caramelos.


    «Hace mucho» se respondió él.


    —Meses, señor —contestó tras tragarse los primeros dulces.


    El capitán la miró con sigilo y detenimiento, entretanto recorría con la vista el menudo y delgado cuerpo de la joven. Sus ropas dejaban mucho que desear, sin embargo, su belleza angelical y bucólica compensaba el desastroso atuendo que llevaba puesto. Paul suspiró hondo al imaginársela en ropa interior o mejor aún, completamente desnuda entre sus brazos. Llevaba meses sin estar con una mujer, y el celibato le estaba pasando factura. Nunca fue un hombre de instintos, pero aquella dulce e inocente joven despertaba su lado más humano, y también más salvaje. Giovanna tomó asiento sobre una gran piedra que yacía al lado del arroyo, dejando ligeramente al descubierto sus piernas níveas. Paul caló hondo su cigarro.


    «He estado con muchas mujeres, pero ninguna ha despertado este lado mío que ni siquiera consigo definirlo. Es ternura, instinto de protección, deseo, lástima».


    La pastora entrecerró sus ojos con expresión de gozo al sentir el sabor de los caramelos de frambuesa y fresa que se derretían en su lengua lentamente.


    «Madonna santa, ¡es delicioso!» chilló ella, para sus adentros.


    El capitán la miró circunspecto.


    «Me encantaría probar sus labios ahora mismo» meditó él tras calar su cigarro.


    Giovanna echó atrás la cabeza sin importarse con el escrutinio del oficial de alto rango. Paul la miró con compasión y con un deseo inusual en él.


    «La haría mía ahora mismo. Pero me temo que aún sea inmaculada».


    El apuesto alemán podía tener a todas las mujeres que deseara, pero decidió no postrarse a la vana y mundana tentación. Sin embargo, Giovanna le inspiraba lo que las demás no.


    —¿Su hermana en qué trabaja? —preguntó tras evocar el comentario de la italiana.


    Giovanna abrió sus ojos como platos y esbozó una sonrisa nerviosa antes de responderle. Francesca era su media hermana, en realidad, pero era un detalle efímero que no pensaba resaltarlo y mucho menos con un extraño.


    —En un bar, señor —contestó y miró apenada el envoltorio vacío de los caramelos.


    Paul lamentó no haber traído más caramelos. La alegría que causaba en la joven era tan placentera como comer un trozo de Stollen o beber una cerveza bien fría.


    —¿Y usted cuida las ovejas de su familia mientras tanto?


    «Conservaré el envoltorio de recuerdo. María y Antonia no creerán que un nazi me haya regalado caramelos si no tengo pruebas».


    Giovanna arrugó el envoltorio y lo metió en el bolsillo de su ajado vestido. Paul siguió con la vista cada uno de sus movimientos. El capitán comprendía muy bien su lengua, ya que la había aprendido cuando era un crío. Le agradaba el lugar y también la compañía de la pastora, que olía a jazmines y no a paja mojada como muchas mujeres que conoció a lo largo de la guerra. Giovanna observó sus manos detenidamente.


    «Me hubiera gustado pintarme las uñas con un esmalte rojo, como suele hacerlo mi hermana, pero no tengo dinero para ello. Ni siquiera para comprarme un trozo de pan…».


    —¿Se ha quedado muda, señorita? —inquirió el alemán con su tono serio y severo.


    Giovanna tragó con fuerza al oírlo. El extranjero la intimidaba bastante, en especial cuando la miraba con aquella expresión estricta casi enojosa.


    —Sí, señor. Yo cuido a las ovejas y también la casa —contestó tras meditarlo.


    El alemán la miró con seriedad como si aguardara más detalles por parte de ella.


    —Me hubiera gustado trabajar con mi hermana en el bar, pero ella me dijo que… —Giovanna se detuvo y no terminó su frase.


    «Ya me imagino en qué trabaja su hermana».


    —¿Qué le dijo? —replicó él, en tono riguroso como solía hablar con sus soldados.


    La italiana alzó la vista a cámara lenta y lo encaró con cierto temor. El capitán era un hombre inflexible e impasible a la hora de indagar, olvidándose por completo que aquella joven era una simple pastora y no un soldado o criminal. Apretó con fuerza sus dientes, indignado consigo mismo.


    —Lo siento, no quise ser rudo con usted, señorita.


    «Más disculpas por mi parte, mis hombres deberían aprender con ella» se mofó el capitán, sin lograr evitar sonreír.


    Giovanna lo miró con expresión de sorpresa y estupor. ¿Un hombre como él pidiendo disculpas a alguien como ella? Era como mínimo ¡increíble!


    No sabía qué rango ocupaba en su ejército, pero el hecho de ser un alemán, ya lo hacía superior ante cualquier persona del mundo. Al menos eso le enseñó su amiga de toda la vida, María.


    El capitán encendió otro cigarro, mientras esperaba la respuesta de la italiana. Paul caló hondo y soltó con parsimonia el humo por sus fosas nasales. Cada gesto suyo desprendía seguridad y altivez. Era un hombre fascinante y bastante atractivo. Giovanna jamás había conocido a alguien como él, fuera de los libros que solía leer. De pronto, ella se preguntó ¿cómo sería su rostro con una sonrisa? Paul la escrutó desafiante y logró ruborizarle el rostro y otras partes secretas de su menudo cuerpo.


    «Creo que nunca sonríe» susurró ella, encogiendo los dedos de sus pies en un acto reflejo.


    Su duda anterior, por el momento, quedaría sin respuesta.


    —Mi hermana… —dudó unos segundos más—. Dice que valgo mucho y que el trabajo que ella realiza no es el adecuado para alguien como yo, señor.


    «Su hermana es una puta».


    —¿Qué quiso decirle? —rebatió el capitán, absorto en la afirmación de la joven.


    Giovanna hizo una mueca de duda al emitir las palabras de su cruel y desalmada media hermana. La noche anterior le había dicho que algún día su cuerpo y su pureza valdrían mucho. Francesca no tenía escrúpulos y haría cualquier cosa por obtener alguna ventaja económica.


    «Creo que mi hermana pretende venderme en breve».


    


    


    

  


  
    Una aliada frágil…


    


    


    


    Golpe de estado en Argentina


    


    El Grupo de Oficiales Unidos da un golpe de estado en Argentina. Esta agrupación es de ideología cercana al Nacional Socialismo alemán y desea distanciarse de los aliados y Estados Unidos, que presiona al país para que declare la guerra a Alemania.


    


    


    Giovanna se preguntó, ¿cuándo había llegado el soldado alemán a San Romano? Ya había visto a algunos por las cercanías, pero nunca en el pueblo. ¿Eran de fiar o no? ¿En verdad el nazismo y el fascismo se complementaban como alegaban algunos moradores del lugar? ¿O era pura fantasía? Italia no era una nación fuerte y preparada como lo era la Alemania nazi en la guerra. Para los alemanes los italianos eran descartables, mientras que, para los italianos, los alemanes eran imprescindibles. Y esto quedó demostrado el día que Italia osó invadir de sorpresa a Grecia en 1940, con el fin de demostrar a Hitler que ellos también podían obtener victorias de forma independiente. Sin embargo, a los pocos días de traspasar la frontera griega, todo el Ejército Italiano tuvo que hacer su retirada a través de la Cordillera del Epiro, tras la humillante derrota en la Batalla de Kalamá.


    La situación de Italia en África del Norte y los Balcanes era catastrófica, por lo cual Alemania, Hungría y Bulgaria tuvieron que intervenir en su ayuda. Los alemanes, húngaros y búlgaros atacaron a Grecia y Yugoslavia por el norte para socorrer a los italianos en Albania. Gracias a este movimiento, Italia pudo reanudar su ofensiva y entre todos vencieron a los griegos y británicos en los Balcanes. Al mismo tiempo ocuparon Yugoslavia, donde por primera vez el Ejército Italiano realizó una ofensiva triunfal, conquistando Dalmacia, Eslovenia, Croacia y Bosnia. Tras la campaña balcánica, Italia se hizo responsable de numerosos territorios de influencia en Grecia y Yugoslavia, así como numerosas islas del Mar Egeo, y una porción de la Isla de Creta. Dalmacia en Croacia y parte de Kosovo en Montenegro pasaron a convertirse en territorios italianos.


    «Italia dependía de Alemania, y no viceversa».


    La voz penetrante e impaciente del alemán la devolvió al presente de golpe. Soltó un suspiro ahogado.


    —¿Señorita? —dijo Paul, algo molesto—. ¿Se descuelga tan a menudo? —el capitán estaba irritado y mal podía disimularlo.


    La pastora se sonrojó como un tomate y mal podía controlar el temblor de sus rodillas.


    —Mi hermana trabaja bastante en el bar —repuso, intentando subsanar cualquier malentendido por parte del alemán, que la miraba con expresión interrogante y retadora.


    «Espero no haber cometido alguna imprudencia o Francesca se las tomará conmigo como siempre».


    Giovanna temía haber metido la pata, Paul podría ir al bar y contratar los servicios de su hermana. La pastora soltó un largo suspiro de alivio, al recordar que no mencionó en ningún momento el nombre de la misma.


    


    «Menos mal» se dijo entre suspiros.


    El capitán supo al instante en qué trabajaba su hermana. No obstante, su comentario anterior no lo comprendió muy bien. ¿Qué le quiso decir su hermana con que valía mucho? ¿Acaso la comparaba con algún objeto de valor? ¿Pensaba venderla? ¿Explotarla? «Su hermana la resguarda, pero no por amor, sino por interés mayor» pensó el oficial con resquemor. Analizó a la italiana de pies a cabeza mientras exhalaba el humo de su cigarro por la boca con aire pensativo. Giovanna llevaba puesto un vestido sobado, descolorido y remendado, combinado con unos zapatos tan deslucidos como el resto de sus ropas. Sin embargo, era bonita y probablemente virgen. ¿Sería eso posible en tiempos de guerra?


    En general, las chicas se casaban muy jóvenes o vivían tórridas aventuras con sus prometidos antes de que estos se marcharan a la guerra, entregándoles sus purezas a cambio de sus retornos, que no siempre era posible.


    El capitán la miró con suspicacia, calculando mentalmente su edad.


    «Tendrá dieciséis años como mucho».


    «¿Por qué me mira así? ¿Acaso se me ven mis partes íntimas? Ay, Dios mío….».


    Giovanna se miró con agobio. Mientras él la imaginaba desnuda por segunda vez desde que la saludó. Su pequeño y delicado cuerpo lo incitaba a ello. Ella despertaba su lado más benévolo, pero también, el más oscuro. Además, Giovanna le inspiraba ternura y también lástima. Su rostro aniñado y su mirada asustadiza lo conmovían como hacía tiempo ninguna mujer lo hizo. La pastora tocó una fibra de su ser que se había petrificado con el tiempo y con las duras experiencias vividas durante la guerra.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¿Cuántos años tiene, señorita? —inquirió Paul con formalidad y respeto tras arrojar la colilla de su cigarro al arroyo.


    Pipo ladró y fue a por la colilla, pensando que era algún trozo de comida.


    «Está tan famélico como su dueña» pensó ensombrecido el capitán.


    Giovanna siguió su enfoque.


    «Mata seres humanos sin piedad, pero ¿siente lástima de un animal hambriento?» caviló ella, anonadada.


    La campesina suspiró hondo como si estuviera muy agotada.


    —Cumpliré veinte años este fin de mes, señor.


    El capitán frunció susceptible su entrecejo al oírla. ¿Tantos?


    —Pensé que tenía menos —musitó con expresión seria—. ¿Tiene usted novio?


    «Eso creía, pero el muy desgraciado me cambió por una cortesana antes de partir al frente, de donde no retornó hasta ahora».


    Giovanna negó con la cabeza al tiempo que abrazaba su delgado cuerpo, como si tuviera mucho frío. El capitán se quedó mirándola.


    «Tiene hambre».


    «Muero por un trozo de pan».


    Era el efecto de la inanición. Muchos de los pobladores italianos estaban hundidos en la miseria y las jóvenes como Giovanna terminaban vendiéndose por un trozo de pan.


    «Pagaría por estar con ella, pero exigiría exclusividad» pensó él.


    El capitán la miró con lástima.


    —Nunca he tenido novio, señor —contestó castañeándose los dientes levemente.


    «Mentirosa, debes confesarte con el padre lo antes posible» se dijo ella.


    La presencia del extranjero la turbaba bastante, tanto como el hambre. ¿Era temor o atracción aquello que sentía?


    «Hambre. Terror. Hambre. Inseguridad. Hambre. Tristeza. Hambre».


    —Hmm —se limitó a decir el alemán, sin abandonar su expresión severa.


    Paul comprobó sus sospechas, su hermana la estaba reservando para venderla en el futuro, cuando las cosas se pusieran realmente difíciles. No faltaba mucho para ello.


    —¿Qué le aconseja su hermana? —insistió él.


    «¿Por qué tantas preguntas?».


    Giovanna ladeó la cabeza a un lado mientras acariciaba la de su perro.


    —¿No comprendo su pregunta, señor?


    «Comprendo, pero finjo no hacerlo, o mi hermana me dará una paliza de muerte como la última vez».


    Paul la miró con magnitud mientras pensaba cómo preguntarle sin dejar a la intemperie las verdaderas razones de su hermana, a quien ya detestaba sin siquiera conocerla.


    —¿Qué suele decirle su hermana con respecto a su trabajo? ¿Cómo suele vestirse y a qué hora suele salir de la casa?


    «No digas la verdad, Giovanna».


    «No es necesario que me lo digas, ya sé en qué trabaja, pero necesito constatar si eres consciente de ello».


    «Mi hermana es una prostituta».


    «Tu hermana es una puta».


    Las preguntas del alemán alertaron a Giovanna, que evocó mentalmente lo que su hermana le dijo el otro día antes de ir a su trabajo.


    —Has visto Giovanna, ¿la cantidad de soldados alemanes que han venido al país?


    La inocente pastora la miró con asombro. El corazón le latió apresurado en el pecho.


    —Tarde o temprano vendrán aquí —Francesca abrió sus ojos de par en par, para dar más énfasis a su afirmación—. En este pueblo relegado incluso por Dios…


    —¿Eso es malo, Francesca? Podrían traer alimentos y también medicamentos —remarcó Giovanna en tono soñador.


    Francesca puso sus ojos en blanco.


    —Digamos que para mí sería bueno —dijo la joven con aire victorioso—. Pero… —miró con desdén a su hermana—, para ti no lo creo.


    Giovanna no rebatió, no quería litigar con ella y terminar aborreciéndola. Prefirió pensar que la llegada de los alemanes al pueblo sería beneficioso para todos, al fin y al cabo, Alemania siempre acudía al auxilio de su aliada menos afortunada. Italia era como la hermana pobre de Alemania.


    —Debo ir a trabajar —anunció Francesca, haciendo un mohín de decepción—. Ve a por las ovejas y regresa a casa sin hablar con extraños —Giovanna asintió con la cabeza—. ¡Ve antes de que oscurezca! No olvides, no hables con nadie —profirió en tono severo, llenando de alegría el corazón de su hermana—. No es que me preocupe lo que pase contigo —Giovanna la miró apenada—. Pero vales mucho y no quiero que te desvalorices acostándote con cualquier hombre que te ofrezca un trozo de pan…


    —¡Jamás me acostaría con alguien por comida! —exclamó Giovanna enfurecida y bastante decidida.


    —Eso dices ahora, que aún tenemos algo para comer —masculló Francesca con desgana—. El hambre es muy mala consejera, hermana.


    Su hermana mayor tenía 7 años más que ella, y quizás, unos 15 centímetros más de altura. Francesca era rubia como el sol y hermosa como una Venus. Usaba tacones y siempre estaba muy bien vestida y perfumada. Giovanna soñaba con tener vestidos, zapatos, sombreros, perfumes, esmaltes y maquillajes como su hermana. Pero nunca tenía dinero para darse esos gustos. Francesca siempre fue muy mezquina con su hermana menor, a quien nunca prestaba ni regalaba sus cosas. Giovanna solía coger las flores del jazmín y del tilo para perfumarse y oler tan rico como ella. Además, siempre mantenía limpias sus manos y sus uñas, aunque no las tuviera pintadas, lucían impecables, a pesar del duro trabajo que solía hacer en la huerta y con las ovejas a diario.


    —Debes mantenerte siempre pulcra, Giovanna —le dijo Francesca tras arreglarse el vestido floreado y ceñido que llevaba puesto—. Los hombres admiran eso en una mujer y más en estos tiempos tan difíciles.


    —¿No comprendo, Francesca?


    La hermosa meretriz sonrió con malicia.


    —Si quieres un buen pretendiente, debes mantenerte así o terminarás sola como muchas mujeres del vecindario.


    Francesca se pasó un labial rojo con mucha sensualidad, intercambiando una mirada muy lasciva con uno de los tantos soldados italianos que hacían sus recorridas por el lugar.


    —Y cuídate de los soldados, tanto italianos como alemanes. Nunca se sabe cuándo vendrán por estos lados.


    Giovanna miró al hombre y luego miró con expresión interrogante a su hermana.


    —Y si no llevan uniformes, ¿cómo sabré quién es y quién no un soldado? —cuestionó Giovanna—. Anna me dijo el otro día que muchos no llevaban uniformes, luego de terminar sus jornadas laborales —Francesca volvió sobre sus pasos y le susurró al oído:


    —Los italianos son fáciles de reconocer, —parpadeó— a los alemanes solo debes mirarlos a los ojos —Giovanna frunció su entrecejo confundida—. La mayoría de ellos tienen ojos azules y son demasiado altos, demasiado rubios y demasiado apuestos para ser italianos. ¿Hai capito piccola? —preguntó su hermana con cierta impaciencia en la voz.


    Francesca detestaba a su media hermana, hija de la segunda esposa de su padre, un detalle que pocos conocían en el vecindario, donde se mudaron cuando Giovanna tenía dos años.


    Giovanna asintió con la cabeza, sin mucha convicción.


    —Ah —se limitó a decir la bella pastora, al tiempo que se arreglaba el pañuelo que llevaba puesto en la cabeza—. Nos vemos —dijo, balanceando su mano derecha en el aire.


    Francesca giró en redondo e hizo una mueca de desprecio.


    


    Paul carraspeó.


    —Debo marcharme, señorita —anunció el capitán de pronto, arrancándola de su ensoñación de golpe.


    La pastora lamentó su decisión y mal pudo disimularlo.


    —Nos vemos mañana —matizó, dejándola boquiabierta.


    «¿Era una promesa o una amenaza?», pensó la pastora con el corazón agitado.


    Paul se marchó a grandes zancadas del lugar, volviéndose una sola vez para otearla. Balanceó su mano derecha en el aire, un gesto muy inusual en él.


    —Adiós —susurró ella, algo apenada—. ¿Por qué siento tristeza y no alivio con su partida?


    «¿Era un soldado normal o tenía algún rango superior?» se preguntó para sus adentros.


    ¿Lo volvería a ver? Giovanna enterró su rostro entre sus manos.


    —¡Ni siquiera le pregunté su nombre!


    —¡Giovanna! —exclamó María, su mejor amiga, que cruzaba el valle corriendo con su peculiar alegría—. ¡Tengo una cotilla súper interesante que contarte!


    La pastora esbozó una sonrisa ladina al imaginarse la cotilla del momento, la llegada de los nazis al pueblo.


    —Los nazis han llegado, Giovanna.


    «Lo sé, María».


    —Estoy muy preocupada, porque buscan a un partisano, a Gino.


    Giovanna puso sus ojos en blanco y su corazón en punto muerto. ¿El novio de su amiga era un partisano? María le explicó todo, y la pastora no pudo esconder la preocupación que sentía tras ello.


    —María, ¿tú lo sabías?


    La joven rubicunda y pecosa negó con la cabeza.


    —No, Giovanna.


    María le comentó sobre las torturas que padecían las personas allegadas a los partisanos, eran crueles e inhumanas.


    «Como con los judíos» pensó Giovanna con el corazón y el alma en un puño.


    —Dicen que a una chica la dejaron loca tras una intensa e interminable sesión de tortura, Giovanna.


    María estaba muy nerviosa y mal podía hablar sin temblar.


    —Primero la encerraron en una celda, la dejaron sin comida y sin agua, la debilitaron. Luego empezaron a gritarle, a darle golpes secos, escupitajos. Le arrancaron sus uñas, sus dedos, la electrocutaron, la asfixiaron bajo agua, día y noche.


    Giovanna temió hacerse pis encima.


    «Si descubren que soy judía, padeceré todo ello en carne propia».


    María respiraba con dificultad.


    —Por ello han venido al pueblo, para llevarse a todos los partisanos, Gigi —la miró con intensidad—, y a los últimos judíos.


    La sangre abandonó el rostro de Giovanna.


    —Estoy perdida, María.


    María ahuecó su rostro entre sus manos delgadas.


    —No te acerques a ningún nazi, y todo saldrá bien.


    «Es tarde para ello, María».


    


    


    

  


  
    El ojo del águila


    


    


    


    Sábado, 5 de junio


    


    Preparación de la Operación Alarico


    


    Warlimont, del OKW (Oberkommando der Wehrmacht), cuenta a Cánaris, jefe del ABWEHR, cómo los alemanes invadirán Italia, infiltrando primero 4 divisiones, a las que seguirán 18 más por el Paso de Brénero; para evitar que los bombarderos italianos les ataquen. Hitler ordena situar allí baterías antiaéreas con la excusa de ataques de la RAF. Para simular estos, la Luftwaffe bombardeará la zona con bombas inglesas sin explotar, sacadas de las ruinas de Berlín. Cánaris niega que los italianos traicionen al Eje.


    


    


    Francesca y un grupo de mujeres desfilaban con sus mejores vestidos en el bar del barrio, un sitio cuya reputación no era nada encomiable para las mujeres decentes.


    Los soldados nazis visitaron el sitio pecaminoso en busca de bebidas y placer.


    —Buenas noches, capitán —saludó Hans con solemnidad.


    Paul observó con ojos peyorativos el local.


    —Buenas noches, teniente.


    «¿Cuál de estas putas sería la hermana de la chica del arroyo?» se preguntó el oficial de la SS, mientras analizaba a cada meretriz que yacía en el lugar.


    Ingresaron al sitio en busca de bebidas y algo de comida.


    —El oficial —musitó Francesca al verlo entrar en el local.


    Los soldados lo saludaron con solemnidad y respeto. Las mujeres del lugar dedujeron que ambos hombres eran sus superiores y por ende, los mejores clientes de la noche.


    —Necesito de unos buenos tragos —adujo el capitán con expresión lacónica mientras inspeccionaba el sitio con ojos críticos.


    «Hay más putas que ratas en este lugar».


    —Debes disfrutar del momento, señor —le aconsejó Hans mientras ingresaban al lugar y acaparaban todas las miradas femeninas.


    El suboficial Robert se acercó a la mesa de ambos.


    —Buenas noches, señores —saludó con formalidad.


    Hans lo miró con magnitud y cierta repelencia. Un gesto que no pasó desapercibido ante los ojos del capitán.


    «Robert no es de fiar» dedujo Paul.


    —Buenas noches —dijo una bella mujer de pelo rubio y ojos claros.


    Los tres oficiales la observaron de pies a cabeza. Robert la devoró con la mirada, Hans la miró deslumbrado y Paul la miró con indiferencia. Las mujeres de su tipo no le atraían en absoluto. Era demasiado alta, demasiado rubia, demasiado coqueta y ante todo, era una vulgar cortesana. El capitán jamás pagaría a una mujer para llevarla a la cama. Jamás.


    «Este hombre tiene que ser mío» meditó ella.


    Francesca no le cobraría nada si decidiera acostarse con ella esa noche.


    —¿Eres italiana? —preguntó Robert, sorprendido con la belleza aria de la mujer.


    Ella asintió con la cabeza sin desviar la mirada de Paul. Hans esbozó una sonrisa maliciosa al percibir el flirteo de la joven con su superior. Robert apretó con fuerza sus dientes, al ser ignorado por la mujer.


    «Pagarás caro tu osadía, maldita puta».


    —Iré al servicio —anunció Hans, antes de levantarse de su silla.


    Paul asintió con la cabeza, sin levantar la vista.


    —Soy Francesca —dijo en tono sensual la cortesana.


    «No me interesa su nombre y tampoco sus servicios» pensó Paul con el desdén estampado en su pétreo rostro.


    Robert frunció sus labios enfurruñado. Su superior siempre fue el blanco de las mujeres, ofuscando a todos con su aventajada estatura y su belleza.


    —Soy Robert —siseó el soldado, sin lograr robar la atención de la joven, que estaba embelesada por el capitán.


    —Necesito beber —murmuró Paul, algo irritado con la cercanía de la italiana.


    «Su perfume me da náuseas» meditó el alemán de alto rango.


    —¡Jawohl! —exclamó Robert, y acto seguido, llamó a una de las tantas camareras del lugar.


    La casa estaba llena.


    «Madre mía, qué hombre más atractivo e interesante» pensó Francesca, mordiéndose el labio inferior con lascivia.


    Mónica, su mejor amiga, se fijó en Robert, el suboficial no menos apuesto que su superior.


    —Lo acompañaré —manifestó Francesca, esbozando una sonrisa voluptuosa—. ¿Puedo? —inquirió en tono sensual.


    «Scheiße».


    Paul la miró impasible, como si no la viera. Francesca se sintió humillada, pero tragó su orgullo y fingió no haber percibido nada. Robert pidió permiso y se retiró de la mesa, acercándose a Mónica, a continuación.


    —Una cerveza, por favor —dijo el capitán a la mesera de turno, que también le echó el ojo—. ¿Quiere una, señorita? —demandó el capitán en tono serio.


    Sus modales le impedían ser grosero con una mujer, a pesar del oficio que ésta ejerciera. Se incorporó.


    —Sí, por favor —dijo Francesca al tiempo que Paul le retiraba la silla para que tomara asiento.


    «¿Un nazi caballeroso? —pensó la italiana con cierta suspicacia—. No es un soldado cualquiera, tiene estirpe y muy buenos modales. Quizá es hijo de algún empresario o algún general nazi adinerado».


    «La educación es superior a mis prejuicios» pensó él.


    Paul observó a Francesca con meticulosidad mientras ella retiraba de su bolso un cigarro con boquilla larga de color negro.


    —¿Eres soldado? ¿Teniente? ¿Capitán? —preguntó la muchacha al tiempo que bebía un sorbo de su copa.


    El oficial la miró con desaprobación, aquella mujer gozaba de una exótica belleza, pero carecía de buenos modales.


    «Soy un oficial de la SS, y eso debería bastarle, señorita».


    Paul bebió un buen sorbo de su bebida, al tiempo que posaba sus pupilas azules en los valles que se abrían entre los senos de la bella y provocativa joven de ojos claros como el cielo en pleno verano.


    —Soy el capitán Paul Bachmann —respondió algo cortante.


    Francesca se enderezó en la silla, dejando a la vista su insinuante escote. El oficial no era ciego, pero por alguna razón misteriosa, aquella joven no lo atraía, al menos no como la otra joven de horas atrás, la dulce e inocente pastora. Una sonrisa casi imperceptible se apoderó de los labios del alemán al evocarla.


    «Mañana llevaré más que caramelos a la tímida campesina» caviló el nazi.


    Bebió un buen trago de su copa, sin prestar atención en su acompañante.


    «¿En quién pensará?» se preguntó Francesca, al ver su expresión suavizada, como si acabara de recordar a alguien.


    Era la típica expresión de un hombre nostálgico, que añoraba a alguien especial.


    Hans regresó y tomó asiento al lado de la italiana.


    —¿Le ha gustado la casa que he elegido para usted, señor? —preguntó en alemán.


    Francesca miró a los lados, fingiendo distracción. De todos modos, no comprendería ni jota de lo que ambos dijeran.


    —El sitio es perfecto, pero el aseo es deplorable, teniente —dijo Paul, meneando la cabeza y descendiendo su copa sobre la mesa—. Por cierto ¿ha conseguido el piano que le he pedido?


    Hans sonrió satisfecho.


    —El oficial Falk me lo comentó señor, y he asignado a dos soldados para que limpien la casa mañana —comentó el teniente con su peculiar serenidad. Bebió un sorbo de su copa antes de continuar—. Usted quería una casa alejada de todo y de todos —Paul asintió levemente—. Además, mañana llegará su petición señor, y podrá disfrutar de la soledad y la buena música.


    El capitán lo miró complacido.


    «Mi mejor medicina siempre fue y siempre será la música».


    —Gracias, teniente Sonnenberg —musitó Paul con un deje de gratitud.


    Hans sonrió de lado.


    —¡Prost! —dijeron al unísono tras entrechocar sus copas en el aire.


    María acababa de entrar en el bar, robándose la atención de los soldados presentes y en especial, la de Hans. El teniente de veintiséis años, rubio, atlético y de ojos verdes escrutó embelesado a la campesina, una tímida chica de pelo rubio, piel blanca y cuerpo de sirena.


    «Mi tímida vecina» pensó el teniente con ojos brillantes.


    Francesca no podía dar crédito a lo que sus ojos veían.


    «¿Le atrae la muerta de hambre de mi vecina?» caviló con repulsión y asombro.


    María era la vecina de Hans, la chica amable y maltratada por su padrastro, a quien tenía en ojo hacía varios días. Hans tenía fuertes desconfianzas de que el mismo era un partisano.


    María giró su rostro en un acto reflejo, al percibir la mirada penetrante del oficial de la SS. Bajó la mirada y acto seguido cogió una bolsa con restos de comida que le había estirado el dueño del lugar.


    Hans se incorporó a toda prisa y la siguió.


    —Buenas noches, capitán —dijo apresurado, antes de cruzar el lugar a grandes zancadas.


    La ceja derecha del capitán se arqueó.


    —Buenas noches, teniente —respondió, empinando su copa y esbozando una sonrisa de costado.


    María salió como una exhalación del bar. Los soldados que yacían fuera del mismo le dedicaron cumplidos atrevidos, hasta que el teniente Sonnenberg les reprendió con los ojos. Todos desviaron las miradas, conscientes de que aquella muchacha estaba vedada para ellos.


    —¡Señorita Bonati! —exclamó el oficial, asustando a María, que dejó de caminar en seco.


    «Dios mío, el teniente del rostro perfecto. Madre mía, me hago pis encima. ¿Habrá descubierto algo?».


    La muchacha dejó caer la bolsa sobre sus pies ante el susto. Los nazis tenían ese efecto en todos los moradores del lugar. Hans levantó apresurado la bolsa e hizo una mueca de asco al exhalar el olor nauseabundo de la comida que, probablemente, estaba en estado de descomposición.


    «¿Esa pobre muchacha comería aquello? ¡Ni los cerdos merecían semejante manjar putrefacto!» pensó el teniente.


    —Es para las ovejas y el perro de mi amiga —susurró María con el corazón a punto de estallarle en el pecho.


    Hans supo al instante que mentía. La madre de María se estaba muriendo como consecuencia de una enfermedad renal y necesitaba alimentos para sobreponerse. María había ido al bar casi a diario, donde su madre trabajó durante años como camarera. El dueño, un fascista malhumorado y de muy mala reputación, le entregaba los restos de las comidas que sobraban de los clientes, que muchas veces estaban en podredumbre. María aceptaba como si fuera el mejor manjar de sus vidas y al llegar a su casa, intentaba salvar algo decente del resto, para volver a cocinarlo y, así, poder alimentar a su madre moribunda, consciente de que no viviría mucho, pero al menos, moriría satisfecha.


    Vittorio —el dueño del lugar—, le había hecho una propuesta indecente días atrás, ofreciéndole medicamentos y alimentos para su madre a cambio de favores sexuales. María le dijo que lo pensaría, pero que, mientras tanto, se conformaría con lo que él pudiera darle. Vittorio le advirtió que no esperaría mucho, ya que había muchas mujeres dispuestas a todo por un pedazo de pan. María comenzó a pensar en la propuesta del hombre el día que comenzó a recibir restos de alimentos en mal estado.


    «Lo haría por amor a mi madre» se repetía cada día con lágrimas en los ojos.


    Hans le extendió el plástico y le lanzó una mirada lastimera. María sintió un enorme vacío en el pecho al evocar la fortuna de muchos italianos judíos, los últimos meses. Todo lo que ella y su país padecían era culpa de los nazis.


    «Malditos hijos de putas».


    Su expresión se endureció al mirar la insignia de aquel hombre, de aquel alemán, de aquel nazi.


    «Me dan asco».


    —Entregue esto a los animales de su amiga, y, yo a cambio, le daré algo decente para comer, señorita —manifestó el oficial en tono indulgente.


    «¿Un nazi compasivo?».


    María lo miró con infinita gratitud. ¿Un nazi generoso y piadoso? ¿Era aquello posible? Pero ¿cuánto costaría su amabilidad? La muchacha desencajó al instante su semblante, al comprender sus verdaderas intenciones. Aquel oficial era igual al dueño del bar.


    —Usted querrá algo a cambio, ¿no, señor?


    Hans la miró estupefacto y algo confundido. Su italiano no era muy bueno y pensó haber entendido mal sus palabras.


    —¿No comprendo su demanda, señorita?


    María quiso salir corriendo, pero temía que el teniente tomara represalias en su contra. Hans era un hombre muy atractivo y muy educado, no como los soldados fascistas, que solían ser más groseros y atrevidos. Los nazis eran asesinos con clase, decía su amiga Antonia.


    «¿Por qué tenía que ser tan atractivo el demonio?».


    Oteó al teniente con ojos femeninos, admirando su aventajada estatura, su cuerpo atlético, su bello rostro y sus buenos modales.


    Hans se sintió algo intimidado ante su escrutinio.


    —¿Por qué es amable conmigo, señor? ¿Qué quiere a cambio?


    Hans quiso explicarle que ella le recordaba a su novia, víctima de un bombardeo en Berlín, tiempo atrás. Pero no sabía cómo hacerlo en su lengua. Tampoco quería intimar con ella, que era una extraña y cuyo padrastro, posiblemente, era un traidor. El capitán Bachmann, y él habían recibido varios informes acerca de los pobladores. Cartas dejadas por los moradores en el despacho del oficial en el ayuntamiento. Chismorreos que podrían ser ciertos o no.


    —Solo deseo hacerle un favor, señorita —confesó el teniente nazi con voz melosa y mirada profunda—. No siempre tengo la oportunidad de hacer algo por mí mismo, sin acatar órdenes de mis superiores —hizo una breve pausa—, algo noble y desinteresado.


    María lo miró con sorpresa y también con admiración.


    —Además, me han entregado muchos alimentos, que podrían descomponerse —mintió—. Me daría pena tirarlos y no compartirlos con alguien más necesitado.


    María le lanzó una mirada significativa.


    «¿Me ha llamado mendiga?». Su orgullo le gritaba para que no aceptara la obra de caridad de aquel nazi, pero su estómago tronaba más alto.


    El teniente temió haber dicho algo ofensivo, al ver la expresión de la muchacha. El italiano no era su idioma y mal podía hablarlo.


    —Perdóneme, no hablo bien su lengua, señorita —se disculpó con su peculiar acento—. Quizá, me expresé mal —añadió algo cohibido.


    María esbozó una sonrisa aliviada y amistosa. Aquel nazi tenía algo que la mayoría no tenía, alma.


    —¿Aceptará mi ayuda, señorita?


    María asintió con la cabeza sin levantar la vista. Quizá estaba equivocada y aquel oficial alemán tarde o temprano le pasaría la factura de su generosidad, aparentemente desinteresada. Pero preferiría hacerle favores a él, que al dueño del bar.


    —Muchas gracias, señor.


    Llevaba meses sin sentir aquel calor extraño e indescriptible en su interior, aquel calor que nacía en el centro de su pecho y se extendía por todo su cuerpo como si fuera lava en un volcán.


    —Bitteschön, Fräulein.


    Su prometido Gino se había escondido con los demás patriarcas y, quizás, jamás regresará al pueblo, por temor a represalias. Gino era un joven soñador e imprudente que se había metido en una contienda arriesgada contra los fascistas y unos nazis que habían llegado al pueblo vecino. Gino y su grupo asesinaron a un soldado nazi y desde entonces, eran buscados por toda Italia, tanto por los fascistas como por los nazis. Quizá, Hans estaba allí por ello, aunque nadie sabía al cierto de dónde procedía Gino.


    María lo conoció en Sienna, en una feria de flores antes de que Italia se sumergiera en la guerra. El joven idealista e impulsivo la acompañó hasta su pueblo tras la feria y desde entonces, comenzaron a salir como novios. María lo había escuchado mencionar varias veces el nombre de un pueblo en la región de Stazzema. Pero, él nunca quiso hablar del tema y siempre que María lo hacía, se enfurecía y juraba marcharse de su lado para siempre. Ella no insistió por temor a perderlo. María recibió tres cartas suyas en total en todos esos meses alejados. En la última, él le prometía volver para llevarla lejos del país y de la guerra. María se juró a sí misma esperarlo, paciente y fiel. Sin embargo, tiempo después, hubo rumores de que él tenía una esposa e incluso un hijo en el pueblo que había adoptado como suyo. Lo quería, pero no lo amaba. Al menos no estaba segura de ello tras aquel rumor.


    —¿Señorita?


    La voz penetrante y grave del teniente la devolvió al presente.


    —Gracias, señor —farfulló en un hilo de voz apenas audible.


    Hans le cedió el paso, cargando la bolsa como todo un caballero.


    —Perdóneme el atrevimiento —dijo de pronto el teniente—. Pero ¿tiene usted novio?


    María se ruborizó como un tomate. Podía decirle la verdad, pero temía meter la pata y arriesgar su vida. Hans conocía los rumores acerca de su romance con el partisano, pero aquello no la inculpaba de nada, al menos, aún no.


    «Espero que, por su bien, no esté envuelta en todo este lío, señorita».


    María optó por la verdad a medias.


    —He tenido uno, señor —confesó cabizbaja.


    —¿Ha terminado con él?


    «Él me dejó por otra, en realidad».


    —Sí, señor.


    Hans sintió un enorme alivio al escucharla, no sabía muy bien por qué lo sentía, pero lo sentía.


    —Gut.


    —¿Perdón?


    Hans la miró con intensidad.


    —Nada.


    


    


    El capitán Paul Bachmann comió un buen plato de pasta y bebió tres vasos de cerveza antes de decidir marcharse a su casa.


    —Debo marcharme, señorita —dijo en tono vago.


    Francesca se levantó de su asiento con presteza y besó las mejillas del joven con mucha sensualidad. Paul se mordió la piel inferior de las mejillas, molesto con la insolencia de la meretriz.


    —Espero volver a verlo, señor… —murmuró la joven a pocos centímetros de su boca—. A usted no le cobraría nada —añadió con osadía.


    «La follaría como un animal, pero usted no me atrae para ello» pensó el nazi.


    Paul se limitó a asentir con la cabeza, sin negar directamente su oferta. Se retiró del lugar absorto en sus pensamientos y preocupaciones.


    —El capitán rechazó a la meretriz más hermosa del local —repuso uno de los soldados.


    —Siempre lo hace —replicó otro.


    —Tengan cuidado con lo que dicen —advirtió un tercero—. El capitán es muy vengativo y bastante sádico a la hora de castigar.


    Robert lo siguió con la vista.


    «Y misterioso, muy misterioso» pensó el suboficial.


    —¿Cómo te fue, Francesca? —preguntó Mónica con un deje de ironía en el tono.


    Francesca hizo un mohín de desdén. Mónica sonrió de lado antes de destilar su veneno.


    —El capitán es un hombre inalcanzable para ti —aseguró la meretriz con sorna, enfureciendo aún más a su colega—. Los nazis no tienen corazón —murmuró en su oído derecho—. No lo olvides.


    Francesca la miró desafiante.


    —Quizá no tenga un corazón, pero es un hombre y todos ellos tienen una debilidad —sus ojos brillaron—: que nosotras como mujeres conocemos muy bien.


    Mónica frunció su labio contrariada, pero no replicó. El suboficial Robert la solicitó.


    —Permiso, amiga —dijo sonriendo con malicia—. Al menos ese es accesible.


    Francesca la miró con severidad.


    «Ese capitán caerá rendido a mis pies, ¡lo juro!».


    


    El capitán caminaba ensimismado por las calles del pueblo, cuando de repente, vio a la joven del arroyo desde lejos y se detuvo en seco para observarla.


    «La campesina de los pies perfectos».


    La pastora estaba sentada en la acera de piedras, en compañía de su dócil y leal perro. Leía un libro, bastante concentrada. Paul contempló el sitio repleto de soldados famélicos por tener diversión mundana y pasajera.


    «No deberías estar allí y menos a estas horas» musitó para sus adentros. Minutos después, la joven se metió en su casa, como si hubiera escuchado sus pensamientos. Giovanna abrió la puerta raída de su morada y la cerró con mucho cuidado, para no hacer ruido y llamar la atención de los extranjeros.


    —Gut —musitó el capitán complacido.


    Giovanna se acostó en la cama que su hermana le había conseguido días atrás, tras expulsarla del cuarto que compartían desde niñas. La casa contaba con una sala, una cocina, un cuarto de baño y una habitación. Giovanna dormía en la sala, cerca del viejo piano de su padre. Se quitó el vestido y se puso su vieja ropa de dormir. Se metió en la cama tras rezar y se acomodó al lado de su perro.


    Pipo lloriqueó.


    —Hoy dormiremos con el estómago vacío otra vez, amiguito —el perro lamió su mano—, lo siento mucho… —masculló la pastora con un enorme nudo en la garganta.


    Paul cruzó la calle a grandes zancadas y se aproximó a la humilde morada de la pastora. Giovanna lloraba con amargura en su cama, en una vieja cama que yacía al lado de una mesa aún más ajada y un piano que nadie tocaba. El capitán sin alma —como sus hombres lo conocían—, la miró sobrecogido desde la ventana.


    —¿Por qué lloras? —susurró con un enorme nudo en el pecho—. ¿Tendrás hambre como la mayoría de tus paisanos? —Paul frunció su entrecejo molesto consigo mismo. Aquella actitud no era propia de un capitán de la SS—. ¿Qué mierda estoy haciendo?


    La pastora apagó la vela del candelabro de metal que yacía en la mesita de noche. El cuarto quedó sumido en la oscuridad. El silencio fue rellenado por unos sollozos, que sacudieron el pecho de la joven.


    —Buenas noches —susurró Paul, al tiempo que se alejaba de la casa de piedras deslucida—. ¿Son jazmines? —se preguntó al olisquear el aroma penetrante de las flores que se encontraban enfrente de la casa—. Huele a ella…


    —¡Capitán! —gritó Robert, desde el otro lado de la calle—. ¿Qué haces ahí?


    El capitán se volvió trepidante y le fulminó con la mirada. El subalterno desfiguró su rostro ante su metedura de pata.


    «Mierda» dijo para sus adentros.


    —Perdóneme, señor, no fue mi intención tutearlo —se retractó al percibir el enfado de su superior.


    El alcohol le había sedado la cordura por completo. Paul cruzó la calle con expresión endurecida.


    —No vuelva a cometer ese error, soldado —le advirtió en tono serio y brusco—. ¡Nunca más!


    Robert se limitó a asentir con la cabeza.


    —Me han enviado para acercarlo a su casa, señor —dijo algo intimidado con la mirada pétrea de su superior.


    —No necesito de sus servicios, oficial. Puede volver a sus cosas… —retrucó Paul al tiempo que giraba sobre sus talones y se alejaba de él.


    Robert le siguió con la mirada, hasta perderlo de vista en las sombras.


    «Es usted un hombre muy excéntrico y misterioso, señor. Tiene mi edad, pero al parecer, mentalmente tiene tres o cuatro veces más» pensó Robert, antes de girar sobre sus pasos y retornar al bar.


    El capitán llegó al arroyo y decidió nadar en él. Se desnudó lentamente mientras deambulaba en medio de sus cavilaciones más secretas. Se hundió en el agua de golpe y salió de nuevo, escupiéndola.


    —¡Scheiße! —se quejó gimiendo.


    El agua aterida del lugar le calmaría los nervios y refrescaría un poco sus pensamientos.


    El capitán evocó la última ejecución que debió llevar a cabo días atrás en su país. El recuerdo envenenó su alma. Levantó la vista y escrutó embelesado el cielo tachonado de estrellas. La belleza bucólica del sitio quedó ofuscada por sus tormentos existenciales. Estaban en guerra, pero ninguno de sus actos estaba justificado por ello. Cada muerte era una cruz nueva en sus hombros.


    «No tengo otra opción que obedecer a mis superiores» se dijo sin mucha convicción.


    El juramento que hizo a su país y al Führer resonó en su cabeza como un eco lejano y mordaz.


    


    «Yo te juro, Adolf Hitler, lealtad y valentía como guía y canciller del imperio alemán. Te juro a ti y a los superiores designados por ti, obediencia hasta la muerte. ¡Con la ayuda de Dios!».


    


    El capitán volvió a meterse dentro del agua, hasta la cabeza por varios minutos seguidos. Necesitaba ahogar sus cavilaciones renegridas y en especial, enfriar el sentimiento abrasador de la culpa atroz que cargaba en su interior desde el inicio de la guerra. Tenía una misión especial en la vida y no pensaba morir sin cumplirla. Emergió de golpe del agua y jadeó sin aliento por varios instantes, sintiendo un ardor mortificante en los pulmones y un dolor agudo en el corazón. Abrió con exageración sus ojos azules, al tiempo que arrastraba su pelo mojado hacia atrás con la mano derecha. Aspiró y espiró varias veces, antes de asomarse fuera del arroyo. El fuego de sus pulmones cesó, pero el sentimiento que llevaba dentro del pecho, no.


    —Aggg —gimió.


    Su cuerpo quedó enmarcado por los destellos blanquecinos de la luna, que con osadía se desparramaron sobre su desnudez. Paul se estremeció de frío, pero lo controló estoicamente. Ninguna debilidad humana le era permitida a alguien como él, que no tenía derecho a tener frío, hambre, miedo o remordimiento.


    «He anulado mi humanidad para sobrevivir en esta guerra, en esta maldita guerra».


    Se vistió con celeridad y acto seguido se acostó sobre el césped, al lado de un árbol de tilo con las manos debajo de su nuca a modo de almohada. Dobló su pierna derecha mientras oteaba hipnotizado el cielo pletórico de aquella noche. Llevaba meses sin ver una bóveda adornada con estrellas y no con bombas. El silencio mortecino, de pronto fue irrumpido por el canto de algunas ranas y algunos grillos. El capitán se sentó de un momento a otro y buscó su cigarro y su mechero. Lo metió a la boca y luego lo encendió. Caló hondo y tras ello, exhaló el humo por sus fosas nasales. La famélica y dulce pastora invadió su mente de repente y endulzó su amargura por unos breves instantes. La joven, de los ojos amedrentados, tenía algo especial, algo que le ablandaba el carácter y arañaba el corazón. ¿Era su inocencia? ¿Su fragilidad? ¿Su rostro de niña asustada? ¿Su menudo cuerpo de sirena?


    Había conocido otras mujeres, en otros pueblos, pero ninguna le atrajo como lo hacía ella. ¿Era deseo? ¿Curiosidad? ¿Lástima? ¿Añoranza?


    Paul volvió a recostarse contra el tallo del árbol, al tiempo que fumaba su cigarro.


    «¿Cómo ha osado entrar en mi mente? ¿Cómo lo ha conseguido?». La joven le recordaba todo aquello que alguna vez fue antes de la guerra y todo lo que soñaba ser antes de ella. El capitán, al igual que muchos hombres de su país, tenía sueños e ideales, que tuvo que enterrar tras el inicio de la guerra.


    «¿Cómo se llamará? —se preguntó, llevando hacia atrás su pelo húmedo—. Me recuerda a alguien, a alguien muy especial».
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    Lunes, 7 de junio


    


    Argentina se acerca al Eje


    


    El general Pedro Pablo Ramírez es nombrado presidente de Argentina, instaurando un régimen de ideología próxima al Nacional Socialismo de Alemania, lo cual preocupa a los aliados, en particular, a los Estados Unidos.


    


    


    Giovanna escribía concentrada en su diario mientras Pipo dormía cerca de sus pies. Con una vieja pluma de plata, regalo de su padre, comenzó a garabatear las primeras líneas.


    


    Ayer, tras visitar al padre Francesco en la iglesia, me encontré con mi amiga María, que me regaló este viejo diario, cuyas hojas amarillentas y olvidadas me incitaban a garabatear en ellas mis últimas vivencias. Nunca he tenido uno. Siempre lo he deseado. Mi mejor amiga lo encontró entre las cosas de su madre, quien le dijo que era un regalo de su abuela, un regalo que nunca usó o nunca supo cómo hacerlo.


    María me suplicó que tuviera cuidado con lo que escribía en él, ya que los nazis habían llegado a nuestro pueblo, y era peligroso exponer nuestros pensamientos y sentimientos.


    —Mejor te confiesas con el padre —me aconsejó y yo me limité a asentir—. Ten cuidado con estos alemanes. ¡No sabemos a qué han venido! —me advirtió con más tenacidad al ver la expresión de duda en mi rostro—. Aunque aleguen una cosa, nunca son de fiar esos rubicundos del infierno.


    Al inicio, la taché de exagerada, pero cuando llegué a mi casa y vi la cantidad de soldados alemanes en el pueblo, supe que no lo había exagerado.


    Hablando de soldados… ayer uno de ellos me regaló unos caramelos deliciosos, cerca del arroyo. No sé si era un soldado o alguna autoridad alemana. No tenía uniforme como la mayoría.


    Debo resaltar que jamás había conocido a un hombre tan atractivo y sofisticado como él. Era muy alto, aunque a mi lado, cualquiera era más alto.


    ¿Cómo podía describirlo?


    Sus ojos eran de un azul clarísimo casi transparentes, sus dientes blancos como las nubes, su pelo era de un castaño claro, pero no rubio como la mayoría de sus compatriotas. Su piel me pareció tan suave y tersa como la de un recién nacido. Este último detalle no he podido y quizá jamás podré comprobarlo, pero a simple vista, me pareció que fuera así.


    Sus hombros eran anchos y sus brazos fuertes, muy fuertes. Sus labios eran carnosos, pero no tanto. Su nariz era perfecta y en el mentón algo cuadrado tenía un hoyuelo. Su rostro y su cuerpo eran tan armoniosos, como las pinturas de Miguel Ángel en el Vaticano.


    Era un hombre impresionante, que robaría la paz y también la serenidad de cualquier mujer sin mucho esfuerzo. Estuve pocos minutos a su lado, y en ese breve instante, he vivido mil emociones. Todas ellas rayaban el miedo, el embeleso, el terror, la timidez, la atracción, el respeto y otra vez el pavor. Los alemanes, en general, tenían ese efecto en mí. Sin embargo, aunque sonara una verdadera locura, él también me inspiraba ternura y confianza.


    El corazón de una persona era un misterio, pero el de un nazi, era un abismo insondable e impenetrable.


    De pronto, pensé en mi mayor secreto, el secreto de mi sangre. Aparte de Francesca, solo María lo conocía. Ella temía que mi hermana me delatara y en especial, ahora que el pueblo había sido invadido por los alemanes. En verdad, ¿Francesca sería capaz de denunciarme ante los nazis? ¿Sería capaz de entregar a su hermana?


    Mi razón soltó un suspiro de incredulidad ante mi duda. Era evidente que alguien que sentía placer golpeándome, era capaz de ello y mucho más. Mi media hermana me odiaba desde que nací, porque pensaba que yo había ocupado —en el corazón de nuestro padre—, un sitio que era solo suyo antes de mi llegada. Francesca tenía 7 años cuando nací. Mi madre intentó ganarse su corazón, pero ella jamás la dejó. Un día, cuando mis padres ya no estaban, ella encontró los documentos de mi madre, papeles que me condenaban a mí, según las leyes raciales fascistas vigentes en mi país desde 1938. Para la legislación fascista era judío cualquier persona que había nacido de dos padres judíos, un judío y un extranjero, de madre judía en condiciones de paternidad desconocida, o que a pesar de tener un padre ario, profesara la religión judía. Como mi madre nunca se casó legalmente con mi padre, —ya que él estaba casado aún con su primera esposa, que había huido con su amante— era hija de una judía y un católico. Yo practicaba la religión católica, pero a los alemanes eso mucho no les importaba. En el pueblo, nadie conocía el origen de mi madre. Ella ocultó su secreto durante años, hasta que mi hermana encontró un pequeño baúl de madera en el interior del armario que perteneció a mis padres. El mismo tenía un doble fondo en la parte inferior, donde solía guardar sus zapatos. Supuse que mi hermana estuvo buscando algo de valor y al final, halló mi condena. Desde entonces, era su esclava, literalmente hablando. Hacía todos los quehaceres domésticos y eso incluía cualquier antojo absurdo que ella tuviera. Una vez me hizo buscar en plena noche y bajo lluvia, unas moras del bosque. Me pidió veintitrés frutitas. Le traje veinticinco y por ello, me pegó hasta hacerme sangrar las piernas. Cada vez que me golpeaba debía sofocar el grito o caso contrario, recibía más golpes. Mi hermana era una sádica fascista, odiaba a los judíos con todo su ser y la verdad, no comprendía por qué, ellos no le hicieron nada o mejor dicho, no le hemos hecho nada…


    


    Giovanna cerró de golpe su diario, al oír un ruido estrepitoso que provenía de afuera. Pipo ladró furioso. Giovanna le acarició la cabeza.


    —Tranquilo Pipo, es Francesca.


    Francesca llegó a las 7 de la mañana a su casa, enfurruñada y borracha como de costumbre. Abrió la puerta de un golpazo, asustando ferozmente a su hermana. Giovanna abrió como platos sus ojos. Su corazón se volcó. Su hermana le pegaría hasta agotar sus fuerzas. Tembló de miedo.


    —¡Giovanna!


    La pastora se incorporó de su lecho con parsimonia. Francesca encendió una vela con mucha dificultad, el temblor de su mano le dificultó la simple tarea. Colgó su chaqueta en el recibidor, tumbando todo lo que se encontraba en su camino.


    —¡¿Dónde estás, maldita?! —exclamó encolerizada—. ¿Qué hiciste ayer?


    Giovanna se acercó a ella con pasos temblorosos.


    —Aquí estás inmunda.


    La pastora mal podía respirar.


    —Francesca, no me pegues —rogó la pastora.


    La prostituta apretó con vigor sus dientes y sus puños.


    —¿Por qué sería flexible contigo?


    Se quitó el cinturón dorado que llevaba puesto y a continuación, golpeó duramente a su hermana menor.


    —¡Ayyy! —chilló Giovanna, que a diario solía recibir aquel tipo de castigo por parte de su hermana.


    Francesca la empujó con violencia contra el suelo, derrumbándola con brusquedad sobre el pavimento de piedras. Empelló al perro fuera de la casa. Pipo ladraba enfurecido, arañando la puerta con sus patas.


    —¡Vete, Pipo! —exclamó la pastora, sollozando.


    Francesca le dio una patada en el estómago.


    —¡Calla, maldita judía! —profirió enfurecida—. ¡Hoy me enteré de que has pedido comida al vecino! —Giovanna lloraba a lágrima viva mientras su hermana le llenaba de latigazos—. ¿Cómo has podido avergonzarme de este modo?


    Giovanna se arrebujó bajo la mesa, para protegerse de los golpes. Francesca retiró las sillas poseída por la rabia y las arrojó a un lado. Se agachó y jaló a su hermana de los pelos. Pipo ladraba con ferocidad al otro lado de la puerta.


    —¡Maldito animal! —gruñó Francesca—. ¡Juro por Dios que lo mataré a golpes! —fulminó con la mirada a su hermana—. ¡¿Por qué has pedido comida al vecino?!


    Giovanna lloraba con desconsuelo.


    —Tenía hambre, hermana —masculló aterrorizada—. Mucha hambre —agregó llorando.


    Francesca le dio un golpe seco en la cara.


    —¡Pues come hierbas como tus malditas ovejas! —prorrumpió, antes de darle más latigazos.


    Giovanna protegió su rostro con sus brazos.


    —No me pegues más —imploró y su hermana cesó sus azotes, más por cansancio que por piedad.


    Francesca le dio una última patada. Giovanna chilló de dolor.


    —Tienes suerte de que hoy estoy muerta de cansancio o juro por Dios que te muelo a golpes, maldita inservible.


    Giovanna la miró con ojos suplicantes y llorosos.


    —¿Qué te hice para que me odiaras tanto, Francesca? —balbuceó entre lágrimas.


    Su media hermana la miró con asco.


    —Nacer —dijo con rotundidad, al tiempo que se arreglaba su larga melena dorada—. Tienes suerte de que seas mi media hermana —sus ojos se agrandaron como dos naranjas—, o te hubiera entregado a los nazis hace tiempo…


    El dolor estrujó una vez más el corazón de la pastora. Los nazis la hubieran tratado mejor, pensó mientras lloraba. Francesca tambaleó hasta su cuarto y antes de entrar dijo:


    —Además, un soldado me ha rechazado y no sabes cuánto duele eso.


    Giovanna lloraba a lágrima viva, acurrucada en un rincón, al lado del viejo piano. Pipo dejó de ladrar, pues al igual que su dueña, apenas tenía fuerzas para sobrevivir.


    —¿Por qué te cuento a ti esto? —dijo Francesca con desdén—. Tú jamás sabrás de lo que hablo —rio frenéticamente, como una demente—. ¡Nadie nunca te querrá! —exclamó a voz en cuello tras cerrar de un portazo la puerta de su cuarto.


    «¿Por qué eres tan mala, Francesca?».


    Giovanna abrió la puerta minutos después y abrazó a su fiel amigo de cuatro patas. Pipo le lamió la cara y también las manos. Era el único que la quería de verdad en este mundo.


    —Francesca miente, yo tengo a alguien que me ama con locura.


    El perro ladró, como si le hubiera comprendido.


    —Hoy conseguiré comida para nosotros, Pipo. Te lo prometo, amiguito —farfulló al tiempo que abrazaba a su animal—. Te lo prometo…


    


    


    

  


  
    Una misión secreta


    


    


    


    Martes, de 8 junio


    


    Hitler veta al ejército de Vlassov


    


    Hitler prohíbe al Estado Mayor de la Wehrmacht el empleo de las tropas del llamado Ejército de Liberación del Pueblo Ruso, que pretende crear el ex-general soviético Vlassov a partir de prisioneros rusos anticomunistas. Sólo se deben permitir sus actividades como propaganda para desmoralizar a los soldados soviéticos.


    


    


    El comandante Sebastián von Greim exhaló una gran bocanada de aire mientras bebía una copa de whisky en su despacho, instalado en el ayuntamiento del pequeño pueblo. El capitán Bachmann ingresó tras ser anunciado por su secretario. Paul lo saludó con solemnidad. El comandante le ordenó que tomara asiento y se pusiera cómodo. El capitán se quitó el gorro y acto seguido obedeció a su superior.


    —¿Desea beber un trago, capitán?


    Bachmann lo miró fijo.


    —No, gracias, señor —dijo con formalidad y cortesía.


    «El comandante está muy raro».


    «¿Usted ha dudado de sus convicciones, capitán?».


    —Es usted un ejemplo para muchos, Bachmann —musitó el comandante con un deje de nostalgia en la voz—. En cierta manera, —bajó la mirada— me recuerda a mi hijo.


    «¿Es un halago o una advertencia?».


    «Al hijo que los malditos partisanos mataron».


    «Pronto llegará su sobrino, el petulante arquitecto que me robará la paz y el tiempo».


    —Bruno, mi sobrino, aprenderá mucho con usted, capitán.


    «Eso espero».


    Paul apretó con fuerza su mandíbula. Su superior había perdido a su hijo de veinte años hacía unos meses atrás, asesinado por un partisano italiano llamado «Gino Berretti», quien no fue capturado hasta el día de hoy. El comandante, con la autorización y apoyo de los miembros de la SS, ha decidido buscarlo personalmente en el pueblo de San Romano, donde fue visto por última vez, según uno de sus camaradas, retenido por ellos días atrás en la ciudad de Siena. Luego de largas sesiones de torturas, uno de los dos partisanos retenidos afirmó que Gino Berretti había estado varias veces en el pueblo San Romano, detrás de una mujer. La misma era su talón de Aquiles, según aquel prisionero. Ambos fueron fusilados por la mañana.


    El comandante no estaba satisfecho. Quería venganza y muchas cabezas inocentes pagarían el error del asesino principal de su hijo.


    —Era tan joven y tan valiente —prosiguió el comandante con un nudo en la garganta—. Alto, rubio, de ojos azules. Un ario de pura cepa —afirmó con devoción.


    El capitán lo miró con fijeza y en un mutismo mortecino.


    «El comandante no saciará su sed de venganza ni siquiera con la muerte de toda la población italiana».


    —Tenía una vida entera por delante —su voz se tiñó de odio—. Si no fuera por ese maldito partisano italiano —golpeó con fuerza la mesada de su escritorio.


    Paul no se mutó.


    —Necesito que encuentren a Gino Berretti, capitán, para poder hacer justicia con mis propias manos… —el comandante irguió de golpe de su silla y giró su cuerpo en dirección a la ventana acristalada. Escrutó el pueblo con ojos desdeñosos—. Una de las pueblerinas muerta de hambre de este lugar es su cómplice —Paul bajó la mirada súbitamente—. La quiero aquí, capitán —giró sobre sus talones y encaró con seriedad a Paul—. La necesito viva para descubrir de dónde procede Gino Berretti.


    Sus ojos soltaron unos destellos flameantes.


    —Todos tenemos una debilidad en esta vida, capitán —sonrió con amargura—. La mía es mi familia —aseguró con un nudo en el pecho—. La de ese maldito asesino también —sus ojos se oscurecieron—, y eso incluye a todos sus conocidos, vecinos, amigos y a su amada, cuya identidad aún es desconocida, —oteó con intensidad y furia a Paul—. ¿Cómo eso es posible, capitán? —inquirió en tono desafiante y recriminatorio.


    El capitán se incorporó y tras colocarse su gorro de plato, dijo en tono serio y firme:


    —No descansaremos hasta hallarlos, señor —prometió mirando a lo lejos.


    El comandante se acercó deliberadamente a él y lo observó con ojos brillantes.


    —No espero menos de usted, capitán —dijo con una voz un tanto amenazante.


    Paul supo entonces que su superior lo estaba presionando tácitamente. Continuó mirando a lo lejos mientras el comandante Sebastián lo inspeccionaba en silencio.


    —Puede retirarse, capitán. Supongo que tiene mucho que hacer aún en este pueblito de mala muerte —el comandante se alejó y se sirvió más whisky—. Por la noche me gustaría verlo para una partida de ajedrez —una sonrisa maliciosa imperó en sus finos labios—. Me han dicho que una de sus mayores pasiones es el ajedrez y que lo juega con maestría envidiable —Paul permaneció recto y serio—. Tengo cierta debilidad por los desafíos… —bebió un buen trago de su copa—. Lo esperaré tras la jornada laboral en mi casa, capitán.


    —¡Heil, Hitler! —exclamó Paul con voz firme y clara, extendiendo su brazo derecho.


    Su superior le devolvió el gesto con la misma viveza. Acto seguido, se retiró del despacho para reunirse con su pelotón. Hoy les tocaría inspeccionar un pueblo vecino, donde supuestamente unos moradores juraron y perjuraron haber visto a Gino Berretti.


    Al cruzar la puerta principal del ayuntamiento, vio a la joven del arroyo al otro lado de la acera. La miró con discreción desde su sitio.


    —¡Giovanna! —gritó una joven de pelo claro—. ¿Adónde vas?


    «Giovanna».


    Paul esbozó una sonrisa imperceptible en sus labios al oír el nombre de la campesina. La oteó por varios minutos mientras aguardaba la llegada del suboficial Robert Falk, y el teniente Hans Sonnenberg. La pastora y la otra joven se estrecharon con afecto. Dos soldados alemanes las saludaron con voz insinuante.


    —Hola, guapas —dijeron al unísono.


    Ambas bajaron sus cabezas sin replicarles.


    —Son unos atrevidos —murmuró María, enfurruñada—. Me han dicho que andan detrás de todas las mujeres del pueblo.


    Giovanna hizo una mueca de duda, al tiempo que se arreglaba su larga melena, sin percibir el escrutinio del capitán Paul al otro lado de la calle.


    —En realidad, son las chicas las que andan detrás de ellos —aseguró Giovanna, y María le dio un ligero golpecito en el brazo derecho—. Ay —gimió Giovanna.


    Intercambiaron una mirada teñida de picardía cuando de pronto, escucharon la marcha de varios soldados nazis, que desfilaban con elegancia y superioridad por las calles del pequeño pueblo. Varios coches y motocicletas se agruparon enfrente del ayuntamiento, que hoy era un asentamiento militar alemán.


    Los ojos de Giovanna se encontraron de golpe con los del capitán Bachmann, que le hizo una leve reverencia con la cabeza. María abrió su boca en un círculo perfecto de asombro, al ver el gesto del respetado y temido alemán.


    —¿El capitán sin alma te ha saludado a ti?


    Giovanna bajó la mirada, ruborizada hasta la raíz de su pelo. María continuó mirándola con desconcierto e incredulidad, como si estuviera viendo a Hitler en persona.


    —¿El capitán sin alma? —resopló Giovanna, sin levantar la vista.


    María atisbó al joven y apuesto capitán con susceptibilidad. Paul subió a uno de los coches, pero antes le echó una última mirada a la pastora. Fue una mirada discreta y fugaz, que no pasó desapercibida ante los ojos sagaces de María.


    «¿El capitán está interesado en Giovanna? Dios mío, ¿para algún experimento nazi? ¿Buscaba una virgen para destripar o torturar?».


    María se estremeció.


    —¿De dónde lo conoces, Giovanna? —insistió la rubia de las pecas.


    «De otra vida, María».


    Giovanna temblaba, el hambre y los golpes de su hermana habían dejado sus duras secuelas en su cuerpo.


    —¿Giovanna?


    «Muero por un poco de pan».


    —De por ahí, María.


    María parpadeó varias veces, sin abandonar del todo su mueca de estupefacción.


    —Es uno de los oficiales más importantes del pelotón, Gigi.


    Giovanna abrió con exageración sus ojos.


    —Es un capitán, Gigi —zarandeó levemente a su amiga por los hombros.


    Giovanna soltó un quejido de dolor.


    —¡Ay!


    María le dirigió una mirada elocuente.


    —Santo cielo, te ha pegado la bruja, ¿no?


    Giovanna no replicó, no tenía fuerzas para ello. María conocía la respuesta, sin la mínima necesidad de escuchar de los labios de su amiga, que por temor a su reacción, siempre callaba a favor de su malvada media hermana.


    María soltó un taco bastante soez.


    —¡Por el amor de Dios, Giovanna Bianco!


    María bajó con suavidad el vestido de su amiga y confirmó el motivo de su malestar. Giovanna tenía varios moratones en el hombro y en los brazos.


    —Por ello llevas este vestido mangas largas —se quejó María, con su peculiar voz de abeja—. ¡Con el calor que hace hoy!


    Giovanna no la miró, temerosa de ser criticada una vez más. Se limitó a respirar lo más bajito posible al tiempo que evocaba el bello rostro del capitán sin alma, como lo tildó su amiga. ¿En verdad no tenía alma? ¿Por qué su corazón le decía exactamente lo contrario?


    —Permiso, señoritas —dijo de pronto una voz melodiosa, que causaría envidia incluso en los seres más celestiales de Dios.


    Ambas miraron con embeleso a la extraña y elegante dama, que había llegado al pueblo de un momento a otro. La mujer de unos cincuenta años llevaba puesto un vestido muy fino, de color vino combinado con un extravagante sombrero de color negro. Sus ojos azules impresionaron bastante a las dos jóvenes que no lograron disimularlo.


    —Buenas tardes, señora —dijeron ambas al unísono.


    La mujer les lanzó una mirada melosa y les regaló una amplia sonrisa amistosa.


    —¡María! —gritó Federico, su padrastro, que como de costumbre, estaba ebrio.


    María hizo un mohín de fastidio.


    —Permiso, debo atenderlo —refunfuñó girando sus ojos con exageración—. Luego me cuentas lo del capitán sin alma —susurró a su amiga—. Además, tengo algo para darte, Giovanna —agregó sonriendo con complicidad.


    Giovanna parpadeó.


    —¿Algo para comer? —dijo ilusionada la pastora.


    María retiró unos caramelos de su bolsillo. Giovanna los reconoció al instante. ¿Quién se los había dado? ¿El capitán?


    —Toma, Gigi. Más tarde te daré algo más sustancioso.


    Los ojos de Giovanna brillaron. La emoción recorrió todo su ser y la hizo suspirar hondamente. Parpadeó varias veces seguidas y suspiró tan hondo que temió robarle el oxígeno incluso a su amiga. María le dedicó una mirada almibarada.


    —Gracias, María.


    María besó la frente de su amiga con afecto, robándose un suspiro ahogado de la extraña dama. María le sonrió.


    —Más tarde nos vemos en el arroyo. Permiso, señora.


    La mujer hizo una reverencia con la cabeza, como solo las mujeres elegantes de la alta sociedad solían saludar. Giovanna la miró con ojos huidizos.


    —¿Usted podría ayudarme a ordenar mis cosas, niña? —preguntó la mujer con voz afable—. Mi auto llegará en unas horas y necesito a alguien para desempacar mis cosas—. Giovanna la miró con magnitud—. Soy muy generosa.


    La pastora no dudó en apuntarse como su nueva ayudante.


    «Quizá me pagará con dinero, comida, ropas, perfumes, zapatos o maquillajes», pensó ilusionada la joven.


    —Estoy a su disposición, señora.


    La mujer acarició el rostro de la muchacha con cariño. Giovanna se estremeció, no estaba acostumbrada a las caricias y mucho menos de personas extrañas.


    «Dios mío, es idéntica a Bianca, mi hija adorada».


    —Soy Magnolia Monteverdi —dijo la mujer, cogiendo la mano escuálida y delgada de Giovanna.


    «Qué mujer más hermosa» pensó la joven.


    —Soy Giovanna Bianco —replicó la pastora con ojos soñadores.


    «Tierna, inocente, servicial y hambrienta» zanjó Magnolia para sus adentros.


    —Tienes el alma de un ángel, Giovanna.


    «Un ángel a punto de desmayarse por el hambre, señora».


    La mujer le miró con infinita compasión, como si estuviera viendo a su hija fallecida. Magnolia endureció su expresión al ver a los soldados nazis. Giovanna siguió su enfoque. Todos en el pueblo respetaban a los alemanes, pero muy en el fondo, les tenían miedo y odio. De pronto, la afirmación de María, minutos atrás, resonó en su cabeza como un eco.


    «El capitán sin alma» aquello no sonaba muy halagador y mucho menos, tranquilizador. Los nazis, en su mayoría, eran duros e inhumanos, sería él ¿una rara excepción?


    «No te engañes, Giovanna».


    —¿Cuántos años tienes, niña?


    La voz de la misteriosa mujer la sacó de su ensoñación de golpe. Giovanna dio un respingo de muerte, alarmando a la mujer con su reacción un tanto exagerada.


    «¿Por qué esta pobre chica tiene tanto miedo? ¿Serían los nazis los culpables?».


    —Tranquila, Giovanna —musitó la mujer, acariciándole la espalda con suavidad—. No debes temerme.


    Giovanna hizo una mueca de dolor al sentir sus manos en la zona donde había sido lastimada duramente por su malvada hermana. La piel le ardía, tanto como el alma.


    —Tengo diecinueve, señora —respondió tras exhalar una gran bocanada de aire.


    Magnolia sonrió con tristeza. Giovanna tenía la misma edad que su hija Bianca cuando murió, meses atrás, a manos de unos partisanos que la secuestraron y torturaron hasta la muerte por pertenecer al partido fascista.


    —¿Te espero mañana? —demandó Magnolia en tono cansado—. Hoy necesito descansar un poco —afirmó sonriendo de costado.


    «Oh, tenía la esperanza de comer algo con mi perro hoy. Pero un día más no es nada para quien vive esperando por un trozo de pan».


    —Mañana estaré aquí a muy tempranas horas, señora —adujo sonriendo con ilusión.


    La mujer tuvo un enorme deseo de estrecharla, como le hubiera gustado hacerlo con su hija, antes de su inesperada y prematura muerte. Bianca salió de su casa justo cuando ella estaba fuera. El dolor estrujó su corazón.


    —Hasta mañana, Giovanna.


    «Quizá, mañana comeré algo decente en lugar de las sopas que suelo prepararme para engañar a mi estómago hambriento».


    Giró sobre sus talones y se encontró de golpe con la mirada interrogante y gélida de su media hermana.


    «Francesca» gimió con labios temblorosos. En el pueblo todos temían a los nazis, pero ella, temía a su hermana, la mujer más cruel que jamás conoció en su vida.


    Fingió no haberla visto y prosiguió su camino, rumbo al arroyo.


    «Si me pega, mal podré levantarme mañana y podría perder la oportunidad de comer un pedazo de pan».


    «Pobre de ti Giovanna si me entero de que has mendigado por un trozo de pan. La próxima vez seré mucho más dura, hermanita».


    


    

  



  

    El capitán sin alma


     


     


     


    Miércoles, 9 de junio


     


    Tito, salvado por su perro.


    El campamento de Tito, líder de los Partisanos comunistas yugoslavos, es atacado por la Luftwaffe. Una bomba cae cerca de él, matando a un consejero militar británico y al jefe de su guardia personal. Tito se salva porque, al iniciarse el ataque, todos se arrojaron al suelo, pero su fiel perro Luks se tiró sobre él, muriendo en su lugar.


     


     


    Por la tarde, tras sus tareas diarias, Giovanna trepó un árbol y encontró un nido de pájaros en uno de los tantos arbustos cerca del arroyo, pero sintió lástima de sus moradores y no pudo continuar con sus planes de caza.


    «No soy una nazi» bromeó para sus adentros. Acarició las cabecitas de los animales con ternura.


    —Creo que están tan famélicos como nosotros dos, Pipo —farfulló enternecida—. Si consigo algo, les invitaré.


    Decidió bajar del árbol con la misma cautela con la que subió. Pipo comenzó a ladrar, robándose su atención por completo.


    —¡Pipo! —gruñó—. ¡No ladres!


    El animal obedeció y Giovanna frunció su entrecejo ante el milagro.


    —¿Desde cuándo eres obediente? —ironizó mientras descendía.


    —Hola, señorita —dijo de pronto alguien.


    Giovanna puso los ojos en blanco al reconocer aquella voz. Era inconfundible.


    «El capitán sin alma». Giovanna miró hacia abajo en un acto involuntario y perdió el equilibrio. Cayó del árbol de espaldas y Paul la sujetó con firmeza entre sus brazos.


    —¡Ich habe Dich! —exclamó con un deje divertido—. La tengo.


    Giovanna se estremeció de manera escandalosa, como si tuviera mucho frío. El alemán la miró fijo sin abandonar su mueca. Una judía acababa de caer en los brazos de su peor enemigo.


    «Dios mío, es mi final».


    Su corazón dejó de latir por unos segundos, para luego palpitarle por todo el cuerpo. El temor se apoderó de ella y sus ojos la delataron.


    «Está aterrada» pensó el capitán, al ver su expresión.


    —¿No me saludarás, señorita? —preguntó con una voz impregnada de cordialidad.


    Giovanna oteó de soslayo su impecable uniforme. Trago con fuerza e intentó respirar con normalidad, algo natural, que se hizo toda una proeza en aquel momento.


    «Me hago pis encima» caviló la muchacha temblando como una hoja. El pavor matizó su alma y paralizó sus sentidos por completo. Tragó con fuerza por segunda vez, antes de responderle.


    —Buenas tardes, señor capitán —masculló en un susurro apenas audible y con la cabeza gacha.


    «Capitán sin alma, como me suelen llamar en los pueblos que visité».


    —Veo que ya ha escuchado sobre mí —murmuró en alemán—. Le he traído esta flor —cogió la pequeña flor del bolsillo de su guerrera—, es pequeña y hermosa como usted.


    Giovanna mal podía respirar. ¿Le trajo una flor? ¿Pensó en ella cuando la cogió?


    —Gracias, señor capitán —le dijo con un temblor en la voz.


    A Giovanna le encantaban las flores, en especial los girasoles.  El oficial nazi miró el lugar con ojos curiosos. A un costado de ambos había una gran plantación de girasoles y amapolas, bañadas por los cálidos rayos del sol que realzaban sus pletóricos colores. El arroyo y los árboles de tilo complementaban aquella perfecta tela pintada por la madre naturaleza. Toscana era un pedacito del Edén, pensó el oficial de la SS.


    —¿Le gusta, señorita?


    La pastora levantó la cabeza con timidez y lo miró con ojos melosos. El capitán esbozó una sonrisa apenas perceptible en sus labios.


    —Mucho, señor capitán.


    ¿Qué pasaría si el capitán supiera sobre su origen judío? Probablemente la fusilaría allí mismo. La idea la dejó sin aire en los pulmones. El capitán Bachmann miró con atención los girasoles que se encontraban cerca de la cesta de ropas.


    —Veo que prefieres los girasoles, señorita.


    Giovanna parpadeó varias veces, robándose con aquel gesto una sonrisa del duro alemán. El capitán se acercó a los girasoles con ella en brazos y cogió uno.


    —Para usted, señorita.


    Giovanna cogió la flor con manos temblorosas.


    —Muchas gracias —se le enronqueció la voz—, señor capitán.


    Un nazi acababa de regalar una flor a una judía en lugar de una bala en la cabeza. Eran los pequeños milagros en plena guerra.


    —Bitteschön.


    Paul esbozó una sonrisa radiante, dejando al descubierto sus dientes blanquísimos, hasta que vio un moratón en el rostro de la joven y su sonrisa desapareció al instante.


    —¡¿Quién la ha golpeado?! —preguntó exaltado, como si estuviera hablando con uno de sus soldados.


    Giovanna tembló aún más. Paul la bajó sobre el césped con cuidado y acto seguido, le levantó la barbilla con el dedo índice.


    —Lo siento, no quise gritarle —se disculpó el oficial sin desviar la mirada de la joven. Giovanna bajó la mirada—. ¿Fueron sus padres?


    Ella negó con la cabeza, se mantuvo cabizbaja todo el tiempo.


    —Mis padres han muerto, señor —musitó en un hilo de voz y tras parpadear agregó—: Fue mi hermana.


    La sangre del capitán bulló en cada partícula de su cuerpo, como si aquello fuera un problema de su competencia.


    «Maldita puta».


    —¿Por qué le permite que le maltrate de ese modo tan salvaje? —replicó en tono áspero.


    «¿Un nazi enfadado por una golpiza doméstica? ¿No era una contradicción ante las barbaridades que hacían con los judíos a diario?».


    Giovanna frunció su entrecejo algo despistada.


    «¿Por qué reacciono así? ¿Por qué me importa lo que haga o deje de hacer su hermana con ella?».


    Giovanna no pudo controlar el tembleque de sus rodillas y de sus manos. Paul comprimió con fuerza su mandíbula.


    «Francesca me molerá a golpes si meto la pata y ensucio su imagen ante él o ante cualquier otro posible cliente suyo».


    —He hecho algo indebido, señor capitán, y me lo merecí —aseguró con un temblor en la voz.


    «Miente por temor. A otro podría engañar, pero a mí no».


    Paul la miró con gravedad, como si acabara de recibir un puñetazo certero en el estómago. Giovanna suspiró con aflicción.


    —Algo que ella me había prohibido, señor capitán.


    El capitán encendió un cigarro y lo caló con impaciencia. Las obligaciones y las preocupaciones lo estaban matando. Siempre fue un hombre sereno, hasta que la guerra inició. El joven que tocaba piano y leía poesías, ahora era un nazi, cuya única meta era exterminar gente inocente. Anuló su humanidad por su propio bien, ya que cuestionarse acerca de las causas y las verdaderas razones de la guerra, no lo ayudarían en nada, al contrario, solo lo complicarían aún más. Exhaló el humo por su boca, sin desviar la mirada de la joven, que mantenía la cabeza gacha. Escrutó a Giovanna de pies a cabeza. Posando su mirada en sus pequeños y delicados pies descalzos. Jamás había visto unos pies más perfectos y hermosos.


    «Wunderschön».


    La menuda joven llevaba puesto un ajado vestido mangas largas de color amarillo y largo hasta los pies. El pelo lo llevaba suelto, adornado con unas pequeñas trenzas en cada costado. Parecía una dulce e inocente ninfa.


    Silencio. Suspiros. Miradas.


    —¿Fue tan grave como para merecer semejante paliza? —inquirió Paul, espirando el humo con cierto nerviosismo.


    Giovanna se encogió de hombros al tiempo que buscaba a su perro hambriento con la mirada.


    —¡Pipo! —gritó al verlo cerca de la mochila del capitán.


    «No toques eso, Pipo» rogó con los ojos.


    El alemán desvió la mirada hacia el animal, que rondaba sus cosas con avidez.


    «Está desesperado, tanto o más que ella».


    —¡Ey, amiguito! —exclamó al tiempo que le acariciaba la cabeza con afecto.


    El capitán se acuclilló y oteó de soslayo a Giovanna, que lo miraba con cierto recelo, para no decir con terror.


    —¿Almorzarían conmigo, Pipo y tú?


    «Le lamería los pies por un trozo de pan, si me lo pidiera, señor capitán».


    En ese lapso, evocó lo que Antonia comentó el otro día.


     


    —La hija de Bárbara metió el sexo de uno de los soldados nazis en su boca —hizo una cara de asco—. La muy descarada dijo que sabía bien el pene rubicundo del alemán.


    María no dijo nada, sólo rio. Giovanna tuvo ganas de vomitar.


    —¡Qué asco! —chilló la pastora tras recuperarse de la impresión.


    Antonia asintió sin abandonar su mueca. María siguió riéndose. Antonia y Giovanna se miraron y luego posaron sus ojos en María.


    —¿Tú lo has hecho, María? —preguntó Antonia con expresión de desconcierto.


    María se ruborizó.


    —Sí.


    Sus amigas pusieron sus ojos en blanco ante su sinceridad.


    —Ellos también lo hacen —agregó María—. Meten su lengua ahí abajo, y es —relamió sus labios—. ¡Delicioso!


    Giovanna giró sus ojos varias veces.


    —¡María! —dijeron al unísono.


     


    —¿Acepta o no? —demandó el capitán con voz severa, arrancándola de su trance de golpe.


    Los ojos de la italiana desprendieron unos destellos difíciles de definir. Era alegría, suspicacia y miedo. Su estómago emitió un ronquido gutural, que la hizo sonrojarse. Paul fingió no oírlo y acto seguido, retiró de su bolso un trozo de jamón para Pipo, que lo devoró en pocos segundos. Giovanna miró con ojos soñadores la tajada del jamón, relamiéndose los labios en un acto reflejo. Paul la miró con infinita tristeza, bajo la pétrea y fría mirada de siempre.


    —Siéntese a mi lado —le exigió con mucho tacto.


    Giovanna obedeció sin rechistar. El capitán le preparó un trozo de pan con mantequilla y jamón.


    —Disfrute, señorita.


    Giovanna cogió el emparedado con manos temblorosas.


    —Gracias, señor capitán —murmuró la italiana con ojos huidizos.


    «Come con educación y no como una cerda hambrienta».


    Giovanna comió con impaciencia el pan.


    «La educación salió por la ventana cuando el hambre golpeó la puerta, ¿era así la frase? ¡Calla y disfruta de cada migaja, Giovanna»!


    «Pobrecilla, está muy hambrienta».


    «¡Es delicioso! Ahora puedo morir en paz, señor capitán».


    Paul se preparó otro bocadillo, al tiempo que lanzaba un pedazo de pan al perro, que lo buscó con desesperación. Giovanna miró con cautela la guerrera del soldado que yacía sentado a su lado sobre el césped. El uniforme era de color gris/verde de cuello cerrado para equipamiento de combate, que con el estallido de la guerra se convirtió en el uniforme oficial de la SS. La insignia tenía tres pepitas de plata y dos franjas sobre un parche de cuero negro colocado en la solapa opuesta de la insignia de su unidad. En su cuello pendía una cruz de color negro, la cruz de hierro que era concedida a los oficiales por acto de gran valentía o por méritos en el mando de las tropas.


    El capitán giró trepidante su rostro mientras masticaba con una elegancia indescriptible el emparedado. Aquel alemán procedía de alguna familia acomodada. No era un simple soldado raso, pensó ella tras tragar aquel trozo delicioso de pan untado con algo de embutido. Giovanna quería preguntarle algo, pero el miedo la paralizaba.


    —¿Le gusta? —preguntó el alemán con su peculiar acento.


    Ella asintió con energía mientras masticaba su bocadillo con cierta impaciencia.


    «Casi más que respirar, señor capitán».


    El capitán alzó ambas cejas, como si acabara de recordar algo muy importante.


    —¿Cómo se llama, señorita? —preguntó con una sonrisa irresistible.


    —Sabe sonreír —musitó ella con embeleso.


    Paul la miró con expresión inquisitiva al no escucharla bien. Pipo ladró y le robó la atención por completo. Giovanna soltó de una vez el aire que había retenido en sus pulmones desde que él llegó al lugar. Paul conocía su nombre, pero necesitaba confirmarlo. La italiana inspiró hondo antes de responderle.


    —Giovanna Bianco, señor capitán —contestó en un susurro y sin levantar la mirada de sus manos.


    —Giovanna —repitió él con su voz profunda y ronca.


    El nazi se limpió la boca con una servilleta de lino y luego la mano derecha. Giovanna levantó la vista y lo oteó con ojos de cordero degollado.


    —Soy el capitán Paul Bachmann —replicó con solemnidad al tiempo que estiraba la mano derecha.


    «Su mano es perfecta» pensó ella al atisbarla.


    —Mucho gusto, señor capitán —dijo, tras sujetar la mano con cierta timidez.


    Su mano blanca y pequeña desapareció en la de él.


    «Manos de niña».


    Ella estaba segura de que él podía oír los latidos de su corazón a través de sus dedos, de su muñeca, de todas sus venas. El capitán besó el dorso de su mano, de su diminuta mano. La italiana se estremeció ante el gesto inesperado. Nadie jamás la trató con tanto respeto y tanta caballerosidad.


    «Me desmayaré de la impresión. ¡Un nazi acababa de besar la mano de una judía! ¡No la arrancó para un experimento o castigo! ¡La besó!».


    Giovanna vibró de arriba abajo. Paul la miró fijo por unos instantes eternos. La conmoción ruborizó las mejillas de la italiana.


    —El placer es mío, Giovanna —remarcó el alemán, gentilmente.


    «¡Qué hormigueo más delicioso recorrió por todo mi cuerpo!» pensó ella con el alma flotando sobre su cabeza.


    Paul volvió a limpiarse la boca con la servilleta tras mordisquear el pan untado. Giovanna siguió con la mirada cada movimiento del mismo. Él era un hombre fino y sofisticado, no era como los demás oficiales. Aunque, debía reconocer, que la mayoría de los soldados alemanes eran muy educados, antes de perder la cordura y los estribos.


    «Bestias con educación» caviló ella antes de desviar la mirada hacia los girasoles que yacían a un costado del arroyo. Decenas de aquella típica flor italiana adornaban el lugar. Paul siguió su enfoque.


    «Wunderschön» masculló sin desviar la mirada de Giovanna.


    El capitán dobló sus largas y fuertes piernas a la altura de su pecho. Sus botas relucían impecables como todo el resto de su uniforme.


    —¿Le gustan los girasoles, Giovanna?


    Ella se volvió y asintió tras clavar sus ojos en él. Paul la miró con fijeza, logrando intimidarla una vez más.


    —Los girasoles son mis flores favoritas —dijo en un susurro—. Siempre me recordarán a San Romano, a Toscana, a Italia —hizo una breve pausa para ordenar sus emociones—. Puede tutearme, señor capitán.


    Paul volteó su rostro sonriente hacia las flores. Giovanna pensó morir de alegría al verlo sonreír.


    «Es aún más hermoso cuando sonríe». La piel se le puso de gallina cuando una cálida y aromática brisa le rozó el rostro.


    —¿Vendrías a almorzar conmigo todos los días, Giovanna?


    Pipo volvió a ladrar con energía, con la misma energía de siempre. ¡Había comido tras días de ayuno forzado! Giovanna sonrió la mar de contenta con su amiguito.


    —Al menos los días que estaré por aquí —acotó él.


    Giovanna lo miró con infinita gratitud y melancolía. ¿Por qué sentía tanta tristeza? ¿Por qué sentía tanta ternura? ¿Por qué alguien como él compartiría algo con alguien como ella? ¿Tenía alguna intención morbosa como la mayoría de los nazis? ¿Por qué sus pensamientos no coincidían con sus sentimientos? ¿La trataría igual si supiera que era judía?


    «Escupiría por mi cara y me golpearía hasta la muerte si llegara a enterarse de mi origen» se dijo abatida.


    —¿No te ha gustado mi invitación? —replicó el capitán con voz ronca.


    Sus mejillas se sonrojaron una vez más. Paul la miró expectante y algo impaciente.


    —¿Usted y su pelotón no se quedarán para siempre en el pueblo, señor capitán? —balbuceó con un nudo en el pecho.


    El capitán nazi la miró con dulzura, algo inusual en cualquier soldado alemán. ¿Por qué lo hacía? Paul observó hipnotizado la pequeña y delicada boca de Giovanna, sintiendo un enorme deseo de probarla, saborearla y devorarla por horas. ¿Por qué sentía tanta atracción por ella? ¿Acaso no se había fijado en sus prendas y en sus calzados? ¿Era la carencia mala consejera? O, ¿la abstinencia una cruel guía? ¡Por el amor de Dios! ¡Era una humilde e inocente campesina!


    —Mi destino es otro —dijo Paul en su lengua.


    «¿Por qué siento un enorme deseo de besarla y abrazarla?» masculló para sí mismo. Era la consecuencia del celibato, tenía que ser, se reprochó mentalmente.


    Giovanna hizo una mueca de duda al escucharlo.


    —No he comprendido lo que ha dicho, señor capitán —farfulló en un hilo de voz.


    «¿Me habrá insultado? ¿Me habrá llamado mendiga? ¿Muerta de hambre?».


    Paul hizo un gesto con la cabeza, como restándole importancia al asunto. Toda la sangre de la pastora se instaló en sus mejillas.


    «Los mofletes me arden».


    —Nada —dijo él, mientras se incorporaba del césped con su mochila de cuero entre manos—. Esto es para ti —manifestó al tiempo que le estiraba la misma—. Consérvala muy bien y come todo lo que te apetezca —el capitán miró al perro de la pastora—, y comparte con Pipo.


    Giovanna frunció su entrecejo confundida y escéptica. ¿Por qué era tan amable con ella? ¿Su generosidad tenía otra intención? ¿Cuál sería el precio?


    «Mírate y luego opina» se refunfuñó.


    Giovanna se miró y sintió pena de lo que veía. ¡Un hombre como él podría tener a cualquier mujer que deseara y no a una famélica como ella!


    Paul meció la mochila, como diciéndole: ¿la tomas o la dejas?


    —Y usted, ¿qué comerá?


    El capitán colocó su gorro con la misma elegancia con la que se lo había quitado. Giovanna lo miraba con admiración, como un niño hambriento contemplaría el escaparate de una confitería. De pronto, vio a Pepe, su amiguito de diez años, que deambulaba por el valle en busca de alguna paloma o alguna fruta silvestre para saciar el hambre feroz que tenía.


    «Hoy comerás algo decente, Pepe».


    Paul giró su rostro y buscó su enfoque. No vio más que árboles a lo lejos. Pepe se había escabullido detrás de un arbusto al ver al oficial nazi.


    «¿Giovanna tenía un amigo nazi?» se preguntó con los ojos bien abiertos el niño.


    El capitán giró de nuevo su rostro y atisbó curioso a Giovanna. Ella bajó la cabeza como de costumbre.


    «Exhalas inocencia y terror, Giovanna».


    —No te preocupes por mí —le dijo el alemán, entretanto se abrochaba los botones de su guerrera con la mano libre—. Yo puedo conseguir más comida —balanceó la mochila enfrente de la joven por segunda vez—. ¿No la quieres?


    «Muero por deleitarme con lo que allí yace», pensó la pastora.


    Cogió la mochila de tamaño mediano con manos trémulas.


    «¡Pesa mucho! ¡Eso quiere decir que hay mucha comida adentro!».


    «Saciará tu hambre por unos días. Mientras esté aquí, no te faltará un trozo de pan, pequeña».


    —Gracias, señor capitán —murmuró bajito, sin levantar la vista.


    Paul deslizó su dedo índice derecho sobre el puente de su pequeña nariz. Un gesto cariñoso que la hizo estremecerse una vez más. ¿Un nazi amable y afectuoso? ¿Era alguna broma pesada? ¿Algún experimento nazi?


    «Lástima que me tenga tanto miedo. No la culpo».


    Antonia le había dicho que los nazis, en general, cuando eran amables, era porque buscaban algo a cambio, algo cruel y sórdido.


    «¿Querrá mis órganos? ¿Mi pureza? ¿Mi pelo? ¿Mis dientes?».


    La voz grave y penetrante del capitán la sacó de golpe de su trance.


    —Escóndela bien y en especial de tu hermana —Paul se aclaró la garganta—. Y por favor, no estés hasta altas horas por las calles —le recomendó en tono paternal—. No es digno de una muchacha decente —adoptó de pronto su postura de capitán.


    «Podrían abusar de ti, sin que pueda evitarlo» murmuró él.


    La pastora tragó con fuerza, sin levantar la vista.


    —Me gusta leer, señor capitán y muchas veces, no tengo luz suficiente en mi casa —dijo en tono muy bajito—. Por ello salgo afuera para aprovechar la luz de las farolas.


    Paul arqueó ambas cejas, como si acabara de tener una brillante idea. Soltó un largo suspiro.


    —¿Volverás mañana? —preguntó él con su peculiar voz grave.


    La pequeña e indefensa italiana dudó unos instantes antes de contestarle.


    —¿Giovanna? —replicó Paul, impaciente.


    La pastora dio un respingo y tras recuperarse del susto, le contestó:


    —Sí, señor capitán —dijo en un hilo de voz apenas audible—. Mañana estaré aquí como todos los días.


    La miró con lástima. La muchacha del rostro angelical endulzaba su alma amarga con la misma facilidad que lo haría la miel en la boca de un hambriento. El oficial insufrible olvidó por unos instantes su envergadura y adoptó la de un hombre común y corriente, la del hombre que alguna vez fue antes de la guerra.


    «El capitán carga con una gran pena en el corazón y en el alma. ¿Podría ser cierto? ¿O es lo que mi ánima necesita creer? ¿Por qué siento este cosquilleo indescriptible en mi interior? ¿Por qué cuando me mira, siento un enorme vacío en el estómago, como si estuviera a punto de caerme de algún precipicio? ¿Era el hambre o la emoción de tenerlo cerca? ¿Cómo podría definir lo que me provoca su presencia? ¿Podría alguien, en tan poco tiempo, penetrar los escombros de un corazón destruido y transformarlo en un pletórico jardín repleto de flores y maripositas coloridas? ¿Alguien ha logrado descifrar los secretos de esta emoción indecible? ¿Dante ha podido desentrañar lo que un ser humano puede llegar a sentir por otro? ¿Da Vinci ha podido plasmarlo en alguna de sus telas? ¿Giacomo Leopardi ha logrado escribir algún poema que explicara los sentimientos de un ser humano por el otro? ¿Qué siento por él? ¿Gratitud? ¿Respeto? ¿Miedo? ¿Me trataría igual si supiera que soy hija de una judía?» Giovanna se empalideció ante lo último.


    —¿Te encuentras bien, Giovanna?


    La pregunta del capitán la hizo respingar.


    —Me he mareado, señor capitán.


    El oficial compuso una mueca entre preocupada y apenada.


    «Es el hambre».


    —Inspira y luego espira —ordenó a la muchacha, que obedeció sin vacilar—. Has estado muchos días sin comer bien, y ahora que has ingerido algo, el cuerpo tarda en asimilarlo.


    Giovanna soltó lentamente el aire de sus pulmones, recobrando de a poco el color natural de sus mejillas.


    —¿Te sientes mejor?


    Asintió sin abrir sus ojos. El alemán la miró con deseo.


    «La desnudaría ahora mismo y la haría mía, solo mía».


    Los pájaros trinaban a viva voz desde sus nidos, rellenando el lugar con sus melodiosos cánticos. Pipo dormía a un costado, satisfecho y cansado. El capitán observó el cielo azul con arrobamiento. Llevaba tiempo sin admirar algo tan banal en su vida pasada y tan inusual en la actual.


    —¿Te gustan los cuentos de hadas, Giovanna? —demandó con una sonrisa enigmática en los labios.


    La pastora entreabrió sus ojos y lo miró con ilusión pueril.


    —Me encantan, señor capitán —confesó con mucha timidez—. Aunque no he podido leerlos íntegramente —declaró algo ruborizada—. Nunca he tenido buenos libros, señor capitán —suspiró hondo mientras evocaba lo que su hermana había hecho con sus libros el último invierno—. Los pocos que tenía acabaron en la chimenea de mi casa, para evitar que muriéramos de frío el invierno pasado —declaró con cierto rencor en el timbre de su voz.


    Paul no necesitaba ser muy sagaz para saber quién fue la autora de dicho crimen. ¿Sería la hermana una fascista obcecada? Tragó su saliva con fuerza. Giovanna bajó la cabeza para no delatar sus sentimientos renegridos hacia su media hermana.


    —¿Y te gustaría poder leerlos en su totalidad?


    Giovanna asintió sin levantar la cabeza. El oficial se aproximó y cubrió el menudo cuerpo de la italiana con el suyo. Colocó su dedo índice derecho debajo de la barbilla de la joven y levantó con suavidad su rostro, clavando sus ojos clarísimos en los de ella.


    —No tienes que bajar la cabeza cada vez que te dirijo la palabra —Giovanna parpadeó temerosa—. Tienes mi autorización para mirarme a los ojos sin temor.


    La joven lo oteó con escepticismo, al tiempo que evocaba las palabras de su hermana: «Ellos solo buscan diversión pasajera».


    —¿Por qué usted me trata así, señor capitán? —inquirió con un deje de confusión estampado en la cara.


    El extranjero la miró con una melosidad que no calculó, que no controló, que no imaginó. La pastora tocaba su ánima. Una parte suya resguardada desde que empezó la guerra.


    Las mejillas de la italiana se incendiaron ante su desliz.


    «Me golpeará».


    Quizá metió la pata al preguntarle.


    Quizá la reprenderá duramente.


    Quizá terminará en un calabozo.


    Quizá la entregará a sus hombres para que se divirtieran con ella.


    El miedo retornó y la entumeció.


    «Me recuerdas a alguien, a alguien que perdí hace mucho tiempo» pensó el oficial con tristeza.


    —Tu inocencia y tu sinceridad me han inspirado, Giovanna —contestó el capitán tras varios segundos de mutismo. Su respuesta dejó sin palabras a Giovanna—. Nos vemos mañana, señorita —acotó con firmeza militar—. A la misma hora.


    Se arregló la guerrera.


    —Sé puntual.


    Giovanna estudió su rostro en silencio.


    «Nunca vi un rostro tan perfecto como el suyo. Sus ojos no pueden mentirme, está triste, muy triste» caviló la italiana.


    —Y llámame señor, nada más.


    Giovanna bajó la mochila sobre sus pies, aquello pesaba más de lo que suponía.


    «El señor capitán me ha regalado mucha comida».


    Una sonrisa bobalicona dominó las comisuras de sus labios. Una sonrisa más interna que externa. Llevaba meses sin sentir aquel jolgorio sin precedencia, y por ironías del destino, el autor de dicho gozo era un nazi.


    «Pipo y yo podremos comer. Mi amiga enferma también podrá comer algo tras días sin hacerlo y quizá la salve de la muerte».


    —¿Te pesa demasiado?


    Ella negó con la cabeza, temiendo confesarle la verdad y perder la comida que él le había regalado.


    —Hasta mañana, señor capitán —matizó al tiempo que levantaba la mochila y la colocaba enfrente de su torso, como si fuera su mayor tesoro.


    —Señor —le corrigió.


    Ella parpadeó.


    —Señor —repitió Giovanna.


    Paul la miró con expresión compungida. Durante unos segundos, a Giovanna le pareció que perdería el conocimiento. Sintió el contacto del brazo del alemán en la espalda. Mirarlo desde tan cerca era realmente imposible. No había manera de ocultarse de sus ojos. Pero eran sus ojos lo que Giovanna deseaba ver por encima de todo.


    —Lamento no poder ayudarte. El deber me llama y sería peligroso para ti que te vieran conmigo y con esa mochila —dijo solemne.


    «Si me vieran con usted, me respetarían más en el pueblo, señor capitán».


    Giovanna asintió con la cabeza, comprendiendo muy bien su mensaje tácito.


    «Pero no merezco tal atención por su parte, señor capitán».


    Giovanna suspiró hondo, como si algo le pesara bastante en el corazón.


    «Si los pobladores la vieran conmigo, murmurarían cosas horribles y mancharían para siempre su reputación tras mi marcha. La tratarían con el mismo desprecio con el que tratan a su hermana, la puta del pueblo».


    Ambos sonrieron y luego desviaron las miradas.


    —Hasta mañana, Giovanna.


    La joven alzó la vista. El capitán la miraba. Su expresión se había relajado. ¿Qué era aquello que veía en sus ojos? Parecía deslumbrado. O, quizá, apenado.


    —Hasta mañana, señor capitán.


    El capitán abrió la boca para corregirle, pero en lugar de ello, sonrió.


    «Tan pequeña y tan tozuda».


    Paul giró sobre sus talones y se marchó del lugar a grandes zancadas. Giovanna apretó la mochila contra su pecho, al tiempo que lo observaba partir.


    «Adiós, señor capitán».


    El capitán se volvió y la saludó con la mano derecha. De esta vez, la italiana le devolvió el gesto sin temblar.


    


    


  



  
    Mi amigo nazi


    


    


    


    Viernes, 11 de junio


    


    Rendición de Pantelleria


    


    Después de un asedio aeronaval de 11 días, la isla mediterránea de Pantelleria ha sido atacada con unas 6.000 tn de bombas por la aviación aliada. Hoy su guarnición de 15.000 soldados italianos, comandados por el almirante Parvesi, se rinde a las fuerzas británicas de Malta, no por los daños sufridos, sino por falta de agua. Esta isla domina el estrecho de Sicilia, próximo objetivo aliado. Hitler desprecia la escasa resistencia de los italianos ante los bombardeos.


    


    


    El capitán Paul Bachmann desapareció del enfoque visual de Giovanna, que entristecida hizo un puchero. ¿Lo echaba de menos? ¿Cómo eso era posible? Su mejor amiga María siempre le hablaba sobre la magia de enamorarse, de lo fugaz o eterno que podía llegar a ser. Giovanna nunca sintió nada por un hombre, hasta que el capitán llegó a su vida.


    «¿Te has enamorado de un capitán nazi? ¡Eres muy pretenciosa, rata judía!» se dijo con lágrimas en los ojos, utilizando las palabras de su media hermana.


    Durante años, siempre se cuestionó si el amor de la Cenicienta por el príncipe podía ser posible en tan poco tiempo. María alegaba que sí y que ella vivía algo similar con Gino Berretti, a quien vio un par de veces y a quien entregó su pureza como prueba de su amor. Muchos en el pueblo murmuraban sobre él y su grupo de partisanos. Pero a María eso jamás le importó. Estaba prendada, y eso era lo único relevante para su corazón.


    Una expresión de agobio se dibujó en el rostro de Giovanna. Quizá el capitán sentía lástima de ella o, quizá, necesitaba hacer una obra de caridad ante los ojos de Dios, para amenizar su culpa en el día del juicio final. Un hombre importante como él no podía sentir algo diferente por una pueblerina mal vestida y sin clase como ella.


    —¿Gigi? —musitó Pepe con timidez.


    La pastora lo buscó con la vista.


    —¿Dónde estás, Pepe?


    El niño de pelo oscuro, piel blanca como la nieve, delgaducho y de ojos azules tan claros como el cielo en pleno verano, salió de su escondrijo con cara de espanto. Giovanna esbozó una amplia sonrisa al verlo. Le enseñó la mochila, repleta de tesoros.


    —¡Ven, Pepe! ¡Tengo algo para comer! —anunció sonriendo y dibujando una sonrisa radiante en el pálido rostro del niño.


    —¿Hablas en serio, Gigi?


    —¡Sí!


    Pepe se acercó a toda prisa y comió con avidez el pan untado con mantequilla y mermelada que le había preparado su amiga. Ambos ronronearon de placer al sentir el sabor dulzón de la crema rojiza de fresa en sus paladares.


    —¡Es exquisita! —exclamó Giovanna con los ojos entrecerrados.


    Pepe la miró embelesado y tras tragar el trozo de pan, expuso:


    —¿Eres amiga de un nazi, Gigi?


    Giovanna frunció su entrecejo confundida con su pregunta. ¿Era ella amiga de un nazi? ¿Era el capitán su amigo? ¿Eso era posible? Las conjeturas flotaron en el aire mientras que las respuestas brillaron por su ausencia.


    Pepe ladeó la cabeza entretanto masticaba con voracidad el pan que había ganado de su amiga.


    —No sé si es mi amigo —confesó Giovanna, algo decaída.


    Los ojos de Pepe se iluminaron.


    —¿Es tu novio, Giovanna?


    La pastora lo miró enternecida. Pepe siempre fue un niño muy curioso y muy listo. Quería decirle que sí, que el capitán era su novio, pero no era cierto, y temía pagar con su vida por semejante calumnia. Él era un oficial nazi de alto rango y ella una humilde pastora judía.


    Eran de mundos muy diferentes.


    Eran como el agua y el chocolate.


    Eran enemigos según las leyes humanas.


    El terror se apoderó de ella una vez más.


    —No es mi novio —declaró con voz vaga.


    Pepe la miró fijo y con escepticismo, como si la estuviera estudiando o viendo por primera vez en su vida.


    Silencio.


    —¿Me darías un trocito de pan para mi hermanita enferma, Giovanna?


    La pastora asintió sin rechistar. La hermana de Pepe tenía seis años y estaba muy enferma. No viviría mucho, al igual que la madre de María, pero al menos podía morir con la panza llena. El hambre era tan cruel como la enfermedad que padecía. Giovanna abrió la mochila. Retiró un trozo de pan y unas galletas de chocolate. De pronto, vio un cuaderno de cuero de color marrón entre los alimentos. Cogió el mismo y lo ojeó en un acto involuntario. Leyó unas líneas, pero no comprendió una sola palabra. Giovanna deslizó su dedo índice derecho sobre la caligrafía impecable. ¿Era la letra del capitán? ¿Era aquel cuaderno su diario íntimo? Cerró de golpe y lo volvió a meter en la mochila, con el corazón latiéndole a mil por hora.


    —¿Quieres ver a Anna? —preguntó Pepe, tras devorar el último bocado de su pan.


    Giovanna asintió con energía.


    —Me encantará, Pepe.


    El niño esbozó una amplia sonrisa.


    —Gracias, Gigi. Gracias, por ser tan buena.


    La italiana acarició su mejilla.


    —No es nada, Pepe.


    


    


    Giovanna fue con Pepe a visitar a su hermana, que llevaba semanas en cama. Su aspecto era deplorable, como el resto de la casa. Sus tíos se pasaban el día durmiendo luego de la borrachera del día anterior. Pepe y Anna eran huérfanos de madre y padre, ambos habían fallecido hacía unos años atrás como consecuencia de la tuberculosis. Pepe y su hermana quedaron bajo la tutela de su tía Teodora, una mujer fría y desalmada, que obligaba a sus sobrinos a hacer las tareas pesadas de la granja, que alguna vez perteneció a los padres de ambos.


    —Está muy mal, Gigi.


    Ella le dirigió una mirada lastimera.


    —Lo siento mucho, Pepe.


    Pepe colocó el trozo de pan entre las manos heladas de su hermana.


    —Si muere, al menos tendrá algo que comer en el más allá, donde ya no sufrirá jamás.


    Rezaron de rodillas y rogaron al cielo por un milagro.


    —Llévala, señor. Ella ya ha sufrido mucho —dijo Pepe con lágrimas en sus ojos.


    Giovanna se rompió a llorar.


    —Es lo mejor, Gigi.


    La pastora atisbó entristecida la casa de Pepe, una casa de madera con aire abandonado que exhalaba tristeza y dolor.


    —¿Ves aquella casa, Giovanna? —le indicó Pepe con el dedo índice. Ella parpadeó y asintió a la vez—. Allí vive tu príncipe —afirmó el niño con un deje divertido.


    La pastora torció su gesto.


    —¿Mi príncipe? —replicó algo confundida.


    Pepe asintió sonriendo con picardía.


    —Tu amigo el nazi —repuso con la barbilla altiva y la mirada limpia.


    Giovanna se ruborizó.


    —¡¿Qué hace esta pastora sucia e indecorosa aquí?! —inquirió iracunda la tía de Pepe, entonando cada letra con desdén y rencor.


    Pepe y Giovanna dieron un brinco al escucharla. Giraron sobre sus talones y la miraron con estupefacción. La mujer expulsó a Giovanna de la casa.


    —¡Vete de aquí! ¡Las cortesanas no son bienvenidas en mi casa!


    «Borracha y prejuiciosa» pensó Giovanna con expresión ácida.


    —Lo siento mucho, Gigi —murmuró Pepe, apenado.


    Giovanna se despidió de su amiguito a toda prisa. No respondió a los insultos de la mujer, ya que estaba ebria y era inútil discutir con un borracho. Pero, temía por Pepe. La mujer cogió al niño del brazo derecho con violencia y lo arrastró gritando palabrotas ofensivas en contra de Giovanna. Pepe soltó un grito de dolor al recibir una fuerte paliza por parte de su tía. Giovanna llevó sus manos a su boca.


    —Lo siento, Pepe —gimoteó.


    Sus lágrimas anegaron su rostro en pocos segundos.


    —¡No quiero volver a verte con esa zorra! —gritó la mujer a voz en cuello.


    Pepe no replicó, el llanto no lo dejó. La pastora decidió marcharse para no empeorar aún más la situación de su amiguito.


    «Protégelo, Dios».


    Corrió por los valles y decidió acercarse a la casa señalada por su amigo, minutos atrás. Lo escrutó con fascinación y pena al mismo tiempo.


    «¿Vivirá en realidad allí el capitán?» se preguntó con el corazón encogido.


    Inspeccionó la morada que alguna vez perteneció a unos judíos muy adinerados, enviados a un campo de trabajo desconocido por todos, meses atrás. Él era médico y ella una flamante abogada. Tenían dos hijos pequeños, que también fueron enviados al campo con ellos. Muchos rumoreaban en el pueblo que toda la familia había muerto de hambre, ya que en el campo no les daban comida suficiente para soportar las duras jornadas de trabajo. Los niños también trabajaban.


    Su amiga, Antonia, solía contarle cosas terribles acerca de los judíos enviados a los campos de concentración nazis. Ella tenía un hermano en el frente y cada vez que volvía a casa, contaba cosas innombrables. ¿Era posible tanta maldad? ¿Eran reales aquellas historias horribles que envolvían a los judíos y a los nazis? ¿Sería capaz un ser humano de tanta barbaridad?


    Giovanna evocó de pronto las historias macabras que había leído cierta vez en uno de los libros de su padre, donde se relataban las atrocidades realizadas por algunos reyes a lo largo de la historia.


    «Dios mío» se persignó con el corazón encogido.


    Giovanna vio a Paul a lo lejos de repente, y decidió salir corriendo del lugar. Antes de girar, se volvió para otearlo una vez más. Lo que Pepe alegó era cierto, él vivía allí. ¿No era irónico? ¿Un nazi viviendo en la casa de unos judíos? Escrutó con infinita tristeza la casa. No, no era irónico, sino triste.


    


    


    Al llegar a su casa con Pipo, escondió la mochila debajo de su colchón como el capitán le había aconsejado.


    «Es un nazi, pero tiene alma».


    Francesca jamás la hallaría allí. Pipo le lamió la cara y le robó una risa.


    —¡No desveles nuestro pequeño tesoro, Pipo! —exclamó sonriendo—. Francesca es muy sagaz —arrugó su entrecejo algo contrariada—. O, mejor dicho, muy desconfiada —Pipo ladró como si estuviera de acuerdo con ella—. ¡Me daré un baño perfumado! —dijo con alegría, alejándose de su cama a grandes zancadas.


    Preparó agua caliente con las leñas secas que había recogido el otro día en el bosque. Se quitó el vestido y se miró en el espejo que yacía en la pared del lavabo.


    —Las marcas de mi destino —murmuró al tiempo que recorría con la mano los moratones de su hombro, resultado de la dura paliza que le dio su hermana por la mañana—. Me odias hermana, y yo no consigo odiarte —una lágrima atravesó su rostro y bajó en medio de sus senos—. Aunque lo quisiera, no podría odiarte.


    

  


  
    Adiós, Marcus


    


    


    


    Sábado, 12 de junio


    


    Rendición de Lampedusa


    La guarnición italiana de la isla de Lampedusa se rinde a las fuerzas británicas, tras la rendición de Pantalleria.


    


    


    Paul acababa de salir de la ducha, llevaba puesto únicamente una toalla blanca alrededor de su cintura, cuando tocaron la puerta. Era un soldado.


    —¡Heil, Hitler! —dijeron al unísono y acto seguido el soldado le entregó un sobre de color blanco. Era de la cruz roja—. Su correspondencia, señor.


    Paul escrudiñó el sobre con ojos lastimeros. Una carta de la Cruz roja nunca era buena señal.


    —Marcus —susurró entristecido al leer el remitente.


    Paul saludó a su compañero tras coger la misma. La carta era de su amigo Marcus Schneider, teniente en el frente ruso. Retiró el papel del sobre y lo leyó en silencio mientras se sentaba en el borde de la cama. Su expresión se endureció y su corazón se encogió.


    


    «Heil, Hitler».


    Amigo mío:


    La guerra era una aventura para mí, y convicto de ella, me metí de lleno en un infierno que hoy clamo al cielo por huir. Infelizmente, cuando juré por el Führer, y por la bandera, luchar por nuestro pueblo, no sopesé esta gran odisea humana.


    Las fuerzas como la valentía comienzan a abandonarme. No estoy seguro de que volvamos a vernos en esta vida mi hermano querido. ¡Lamento tanto!


    Nuestros amigos han desaparecido, como la fe en mi alma. Esto es el infierno Paul, y no estoy seguro de que salgamos vivos de él y, aunque lográramos hacerlo, no sé si valdrá la pena vivir tras ello.


    El invierno del 41 no se compara con esto que estamos viviendo actualmente. El frío fue cruento en aquel año, pero usar los cuerpos sin vida de nuestros camaradas como trincheras mientras las ratas los rodeaba, fue una de las experiencias más terribles que he vivido en mi vida. Puede que la guerra termine un día, pero seguirá vivaz dentro de cada uno de los que alguna vez fuimos seres humanos.


    Fuerza Paul, fuerza amigo mío.


    Marcus Schneider, Teniente de la SS.


    


    El capitán leyó dos veces la carta de su amigo, muerto en combate hacía unas semanas atrás. Marcus le había escrito días antes de su muerte.


    —Amigo mío —farfulló apenado.


    Su mente lo transportó a un tiempo atrás, cuando Marcus y miles de soldados alemanes se embarcaron al frente ruso para defender la nación germana.


    


    —¡Venceremos la guerra, Bachmann! —exclamó Marcus desde su coche, levantando su fusil a lo alto—. ¡Heil, Hitler! —voceó entusiasmado.


    Paul esbozó una sonrisa afable mientras veía partir a sus compañeros, amigos, colegas y conocidos al infierno, de donde pocos habían regresado.


    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas al retornar al duro presente. Un amigo de toda la vida había muerto y él ni siquiera podía desahogar su corazón afligido. La guerra había destrozado su vida y la de aquellos que amaba.


    —Adiós, amigo —murmuró con el alma y el corazón en un puño, antes de incorporarse de su cama—. Volveremos a vernos, tengo certeza.


    «¿En verdad tienes certeza de ello?» se cuestionó.


    Se vistió apresurado al visualizar su reloj de pulsera, y acudió a la fiesta que su superior había organizado a última hora en su residencia, para festejar la llegada anticipada de su sobrino al pueblo, y la captura de dos partisanas.


    «Pobre mujeres» lamentó el capitán, consciente de las barbaridades que pasarían antes de morir. Paul arrugó su entrecejo al no hallar su agenda.


    «¿Dónde la habré metido?» se preguntó, cuando de pronto, alguien tocó la puerta. Era Hans.


    —¡Salve, señor! —exclamó Hans con su peculiar chispa—. He venido a por usted —Paul lo miró con escepticismo—. El comandante me ha enviado…


    «El comandante actúa de un modo muy extraño conmigo, ¿se habrá enterado de algo?».


    —¿Señor? —murmuró Hans, arrancándole de su trance de un sopetón.


    Paul asintió.


    —¿Puedo preguntarle algo, teniente?


    Hans asintió con la cabeza mientras sujetaba su gorro con ambas manos a la altura de su estómago. El capitán se quedó mirándolo por unos instantes.


    —Lo que desee, señor.


    Paul se abrochó los botones de su guerrera algo meditabundo.


    —¿Has oído algo respecto a mí? —Paul dudó unos instantes antes de proseguir—. ¿Algo comprometedor?


    Hans lo miró fijo por unos segundos. ¿El capitán sin alma estaba preocupado por algo? ¿Había motivos para ello? Paul lo encaró con firmeza.


    —No, señor —contestó con sinceridad—. El comandante le tiene mucho aprecio y confía en usted ciegamente —agregó con rotundidad:


    Su franca afirmación no convenció del todo al capitán.


    Silencio.


    Miradas.


    —Por ello me nombró niñero de su sobrino —mofó Paul, robándose una risilla de su compañero de combate—. Espero que no sea tan petulante como dicen.


    Paul lo miró con desconfianza. Con la llegada de la guerra había aprendido a que nadie era fiable al cien por ciento.


    Se colocó su gorro con expresión seria y distante.


    —Debemos irnos, teniente Sonnenberg o el comandante podría enfadarse por nuestro retraso.


    Hans meneó la cabeza en un gesto afirmativo.


    —¡Jawohl! —respondió Hans precedido del saludo militar.


    Paul quería decirle que no era necesaria tanta formalidad. Pero por alguna razón, optó por mantener los límites entre la amistad y el trabajo.


    —El suboficial Robert Falk me ha comentado que la fiesta estará repleta de militares —Paul y Hans cruzaron la puerta, rumbo al coche aparcado enfrente de la casa. El capitán lo miró contrariado—. Alemanes e italianos —agregó al tiempo que se metían en el coche—. Y de mujeres, señor.


    El capitán torció su gesto.


    —¿Esto es relevante, teniente Sonnenberg?


    Hans sonrió.


    —Es mi deber mantenerlo al tanto, señor —adujo el teniente tras arrancar—. Antes de olvidarme, señor —dijo algo atribulado—. Mañana al fin traerán el piano a su casa.


    Los ojos de Paul soltaron unos destellos de placer al oírlo. Tocar el piano era lo único que lo mantenía en armonía con su pasado y su triste presente. La música fue el mayor legado de su familia.


    —Gracias, teniente Sonnenberg —masculló esbozando una sonrisa melancólica.


    Hans asintió con la cabeza mientras cruzaban el valle empinado. Paul evocó el consejo de su mejor amigo Marcus, antes de marcharse al frente.


    


    —Debes esconder a tu familia, Paul —dijo Marcus, aterrado—. Ellos corren peligro.


    —Necesito un permiso de nuestro superior, Marcus, y no creo que me lo den en pleno combate.


    Marcus hizo una mueca de indignación.


    —¡Es la desventaja de ser el mejor! —exclamó arrobado—. Debes inventarte cualquier excusa fiable y marcharte a Hagen lo antes posible.


    


    —Hemos llegado, señor —dijo de pronto Hans, devolviéndolo al presente.


    Paul escrutó la casa con ojos inquisitivos. Se sentía como un conejo a punto de entrar en la jaula de un león hambriento. Ambos suspiraron hondo, como si estuvieran muy cansados.


    —El sobrino del comandante es teniente primero de la Totenkopf SS —resaltó Hans—. Un hueso duro de roer, señor.


    «Maldita mi suerte» pensó Paul tras encender un cigarro.


    —Según entendí, ha venido en busca de venganza —remarcó cada palabra.


    Hans encendió un cigarro.


    —Eso dicen, señor.


    «Hay algo más, algo delicado que Hans se niega a decirme. Creo que el comandante ha convocado a su sobrino para encontrar al asesino de su hijo, y vigilarme de paso».


    La morada del comandante estaba repleta de oficiales de la SS y algunos fascistas importantes del lugar. Además, había contratado a las cortesanas del burdel del pueblo.


    «Ratas y putas» pensó Paul con desdén.


    Francesca y sus compañeras de trabajo otearon con embeleso a los dos oficiales, que acababan de entrar en la casa. Las canciones alemanas resonaban por todo el recinto, entremezclándose con las risas y los gritos de los presentes.


    —Estamos en casa —bromeó Paul, y Hans sonrió.


    Ambos oficiales otearon con atención el lugar, que exhalaba a pecado y maldad en cada recoveco. El joven capitán detestaba aquellas fiestas ostentosas por parte de los oficiales nazis, que derrochaban dinero mientras otros pasaban necesidades.


    «El corazón de un soldado nazi es un profundo abismo, frío y oscuro, cargado de secretos y sentimientos inconfesables» le dijo una vez su padre, en una de sus cartas.


    Paul tenía apenas diez años cuando su madre le entregó las cartas de su padre, las que él le había escrito durante la primera guerra mundial, antes de fallecer en el frente.


    Era su legado.


    Era su secreto.


    Era su destino.


    El comandante von Greim lo saludó con vehemencia y lo arrancó de sus pensamientos de golpe. Compuso una mueca de alegría forzada.


    —¡Capitán, bienvenido! —exclamó algo embriagado—. Pensé que no vendría —palmeó el hombro de Paul con violencia—. Como de costumbre.


    La recriminación se filtró en su voz.


    «Me pondrá a prueba» pensó Paul.


    —¡Bruno! —chilló el comandante—. Al fin conocerás a mi sobrino, capitán.


    Un hombre alto, atlético, de pelo oscuro, ojos azules, piel curtida, mentón cuadrado y rostro desapasionado se acercó a ambos. Saludó al capitán con firmeza y apatía.


    «Tú eres el sobrino mano dura del comandante».


    «Tú eres el adorado capitán de mi tío».


    Se miraron con desafecto mientras se estudiaban de pies a cabeza como dos gladiadores a punto de pelear en la arena.


    —Trabajarán juntos —enunció el comandante—. Mi sobrino es uno de los mejores de su división, capitán.


    «Un carnicero» pensó Paul.


    «Un convicto» caviló Bruno.


    —Cuéntale al capitán lo que ha hecho tu grupo el otro día, Bruno —manifestó henchido de orgullo el comandante.


    «Matar inocentes» pensó el teniente.


    —Hemos eliminado un grupo entero de gitanos y judíos —miró al capitán desafiante—. A golpes —resaltó Bruno.


    «Una bestia indomable» caviló el capitán.


    «Un esclavo sin elección» pensó el teniente.


    —¡Este es mi chico! —exclamó el comandante con un intenso brillo en los ojos—. No hay nada mejor que exterminar a los judíos, verlos sufrir, padecer, implorar y enloquecer ante el dolor.


    Paul y Bruno se miraron con magnitud.


    «Idiota».


    «Imbécil».


    —Tal cual, comandante —dijo Paul.


    Bruno estudió cada rasgo del capitán sin alma, que, al parecer, sí tenía una. El comandante llamó a uno de los camareros con la cabeza. Cada uno cogió una copa.


    —¡Prost! —brindaron.


    Francesca y las demás prostitutas exhibían sus cuerpos ante los ojos hambrientos de los alemanes e italianos presentes.


    «Espero que el comandante me elija a mí para divertir al capitán o a su sobrino. Quizá tenga suerte y los dos opten por mis servicios al mismo tiempo. El comandante adora los tríos, seguramente me pedirá que me acueste con ambos a la vez» pensó Francesca con ilusión, evocando su tarde apasionada con el comandante y una meretriz.


    —Tengo un regalo para ambos —el comandante hizo un ademán con su cabeza y acto seguido, Francesca se acercó a ellos—. Es vuestro regalo —los ojos azules de Paul se oscurecieron y los de Bruno también—. No se atreverían a rechazarla, ¿no?


    Bruno y Paul intercambiaron una mirada fugaz.


    —¿Te gustan estos hombres, ricitos de oro?


    Bruno devoró con los ojos a la cortesana. Paul apretó con fuerza su mandíbula. El sobrino del comandante arrugó su entrecejo al ver la expresión del capitán.


    «No será un sacrificio» se dijo con un deje lujurioso, Bruno.


    Paul paseó sus ojos en la mujer y luego en su superior, que seguía oteándolo con suspicacia y expectación.


    «El comandante no se fiaría de la palabra de una meretriz, necesitaba de una persona de su confianza para comprobar acerca de mi sexualidad, puesta en duda por él mismo tras mis continuos rechazos a sus impúdicas fiestas».


    —Será un placer, mi comandante —dijo Francesca, con ojos soñadores.


    «Una puta golosa» meditó Bruno, sonriendo de costado.


    Hans frunció de forma imperceptible su entrecejo. ¿Qué estaba insinuando el comandante? ¿Acaso dudaba de la virilidad de mi superior?


    —Sería muy extraño que rechazara a semejante mujer —el comandante manoseó los senos voluptuosos de Francesca, que se limitó a mirar embelesada al capitán y al teniente—. ¿Tiene novia, capitán?


    «Mi tío duda de su virilidad, capitán. El muy cabrón le ha elegido para ser su yerno, y en breve, su futura novia aparecerá por estos lados. ¿Le adelanto algo? ¡Ni loco! Debe pagar por sus crueldades y nada mejor que ser el futuro yerno de mi tío, el hombre más desalmado que jamás conocí en toda mi vida».


    Paul lo miró con intrepidez.


    —No, señor.


    El comandante dejó a la vista de todos uno de los senos de la mujer. Hans y Paul permanecieron firmes, sin mutar sus facciones. Bruno tragó con fuerza, la excitación lo envolvió de arriba abajo y forzaba sus pantalones.


    «Joder, la abstinencia me está pasando factura» se dijo el teniente tras beber un sorbo de su copa.


    —¿Esposa e hijos?


    El capitán lo miró impávido.


    —No, señor —resopló con voz firme y clara.


    Paul comprendió de pronto adónde quería llegar su superior. Desde la última fiesta, el comandante se había empeñado en presentarle mujeres, para descartar sus sospechas con respecto a su virilidad. El capitán de veintiocho años jamás se había acostado con una cortesana, por respeto a sus valores. Su educación no le permitía semejante sacrilegio. Sin embargo, sus continuos rechazos generaron malos entendidos, que hoy debía subsanarlos para no perder el respeto y la estima de su superior y sus hombres. Había luchado heroicamente en el frente tiempo atrás. Mereciendo cada medalla y cada pepita de plata que llevaba en el hombro izquierdo.


    —Será un placer, señor —dijo con voz débil, consciente de que debía cumplir su palabra.


    Bruno bebió de un trago su copa.


    —¡Excelente! ¡Disfruten de esta belleza casi aria!


    Aquella joven y el sobrino del comandante reportarían cualquier gesto extraño por su parte, pero eso no sería un problema. Paul tenía muy en claro su condición sexual y ella lo confirmaría con creces. No obstante, estar con otro hombre en la misma habitación era otro rollo, al cual no era adepto, en absoluto.


    —¡Eres la puta más afortunada del burdel! —vociferó el comandante, cada vez más embriagado.


    Paul bebió unas copas con Hans, Bruno y Francesca, que no se separó de él un solo segundo.


    «Dos dioses míticos que enloqueceré en la intimidad» pensó ella.


    El comandante los vigilaba atento desde su sitio.


    «Mi tío está obcecado con el capitán, pero ¿por qué?» pensó Bruno.


    «El capitán será el marido perfecto para Eva, mi adorada hija. Siempre lo tendré a mi lado, siempre» caviló el comandante.


    «Demostraré cuán equivocado está, señor» reflexionó Paul.


    Antes de la media noche, en medio del barullo y las risas, Francesca cogió las manos de sus clientes y los llevó al cuarto indicado por el comandante horas atrás.


    —¡Disfruten, hijos! —clamó el comandante, empinando su copa en el aire mientras manoseaba a una de las cortesanas—. ¡Ella es vuestra esclava sexual!


    Francesca se estremeció.


    —Sí, señor —dijeron ambos.


    Robert apretó con vigor sus dientes, poseído por la envidia y el odio. El comandante bebió de un trago su bebida, absorto en sus pensamientos.


    «¿Qué esconde el capitán con tanto recelo y pudor?», masculló el oficial de alto rango de la SS para sus adentros. El capitán era un hombre enigmático, cuya vida privada era un misterio para todos. Según sus documentos, era el único hijo del capitán Bachmann, muerto en acción en la primera guerra mundial. Paul fue criado por su madre, que murió cuando él apenas tenía diez años, como consecuencia de una grave enfermedad del corazón. Tras ello, una tía se encargó de su educación. El capitán jamás mencionó sobre su vida sentimental. Un capítulo vedado que no pretendía revelar a nadie.


    Francesca trancó la puerta del cuarto con erotismo y acto seguido se desnudó con lentitud martirizante, despertando la lascivia de ambos oficiales en pocos segundos. Ni un centímetro de tela estropeaba la perfección de la cálida piel nívea de la muchacha.


    «¡Por Dios, era perfecta!» pensaron ambos.


    Tenía unos pechos generosos, ideales para las manos de un hombre. Con unos pezones rosados que suplicaban que se los lamieran. Sus caderas tenían la forma del tradicional reloj de arena, que tantos artistas habían plasmado en sus obras.


    —¡Sie ist wunderschön! —exclamó Bruno, tras lo cual comenzó a frotar los endurecidos pezones de la italiana con sus manos.


    El deseo de saborearla, de explorarla por completo lo enloqueció.


    —Ja, sie ist —contestó el capitán mientras Francesca acariciaba el miembro del teniente con voluptuosidad.


    «Frena, o me correré antes del tiempo» pensó Bruno.


    Bruno se quitó sus ropas sin desviar la mirada de la bella prostituta. Francesca mal pudo esconder su embeleso al ver el cuerpo atlético del joven teniente, que además del físico escultural, exhibía una erección palpitante y respetable entre sus muslos.


    «Hermoso, joven e inmenso» pensó la italiana extasiada, que miró de reojo al capitán, preguntándose cuán «entusiasmado» estaba con el famoso ménage á trois.


    —Estoy a vuestra merced —dijo la muchacha tras despojarse de sus últimos atuendos.


    Bruno se acercó y se apoderó de los labios de la joven, que se inmovilizó ante la sorpresa.


    —Llevo días sin sexo —murmuró el teniente que, con un certero movimiento, introdujo su lengua en la boca femenina y exploró su interior con impaciencia, como si se le fuera la vida en ello.


    «No duraré mucho, pero te haré ver las estrellas en ese breve lapso» pensó el teniente al tiempo que capturaba los enormes senos de la mujer.


    Francesca pensó morir de placer en los fuertes brazos del sobrino del comandante.


    «Este hombre me enloquece, pero el otro, el otro» Francesca no pudo terminar su frase, por falta de argumentos y concentración.


    «El cuerpo aúlla por un buen polvo» se dijo el capitán.


    Paul no necesitaba demostrar nada a nadie, le bastaba con obedecer a sus instintos más bajos. La cortesana tenía un cuerpo de ensueño. Era hermosa y muy ardiente. Sin embargo, el frenesí profundo, pero momentáneo, no bastaría para conquistar el corazón de alguien como él.


    —Relájese, capitán —le dijo la mujer con voz ronca.


    Francesca se acercó a él y le ayudó con sus ropas entretanto Bruno acariciaba sus senos por detrás de ella. La joven olisqueó el perfume del alemán con ojos entrecerrados.


    «Hueles tan rico, capitán».


    «Un buen polvo me vendrá bien» se dijo él, que en dos segundos tenía una erección palpitante entre sus piernas.


    Francesca soltó unos destellos fulgurosos de sus ojos azules al tiempo que deslizaba la mano con descaro en el bulto del capitán, que forzaba sus pantalones. Lo estrujó y lo acarició hasta ponerlo duro como una piedra.


    —Eres tan hermoso —susurró la italiana con sensualidad—. Son mis clientes más vigorosos —acotó.


    Paul ahuecó su rostro entre sus grandes manos y la miró con magnitud. La deseaba como cualquier hombre lo haría en su lugar, pero no sentía nada más que deseo fugaz y mundano.


    —Es usted muy hermosa —dijo en tono enronquecido.


    Bruno resopló.


    —¡Esto no es un flirteo! —protestó al tiempo que cogía su erección con la mano derecha—. Haz tu trabajo, señorita.


    Paul y Bruno estaban de pie, rodeando a la italiana con sus fuertes cuerpos.


    —Es mi turno, teniente —dijo con voz seca.


    Los brazos de la meretriz se deslizaron por el cuello del alemán. Con una mano le sujetó la nuca y le bajó la cara para besarlo. En cuanto la boca de Paul rozó la de Francesca, el capitán tuvo la impresión de que iba a estallar. Abrió la boca sobre la de Francesca e introdujo la lengua para que se fundiera con la de ella mientras con las manos recorría la espalda de la joven.


    —Le haré perder la cordura, capitán —prometió la mujer, que gemía con cada caricia atrevida del oficial.


    Paul se incorporó y se quitó el resto de sus ropas, sin apartar la vista de la prostituta. Francesca se acuclilló y con un movimiento rápido, metió el miembro duro del capitán en la boca y giró la lengua alrededor de la punta mientras acariciaba con una mano el sexo del teniente. Bruno jadeó roncamente mientras se movía con sensualidad.


    —Están muy excitados —masculló ella sin apartarse del falo de ambos—. Son exquisitos —masculló, metiendo el falo de uno y luego del otro con verdadera adoración en su hinchada e insaciable boca.


    La succión húmeda y cálida de la lengua femenina alrededor de sus miembros, les hizo perder el control por completo a ambos oficiales, que temblaron de placer ante los lametazos de la mujer.


    —Me correré si continua así, señorita —murmuró Paul.


    —Igual yo —acotó Bruno, que mal lograba respirar sin la necesidad de estallar.


    Francesca desobedeció y succionó con más fuerza a ambos oficiales.


    —Pueden correrse en mi boca.


    Dicho esto, siguió chupando ambos miembros, metiéndolos hasta la garganta. Unas estrellitas brillantes aparecieron tras los párpados de los alemanes cuando se corrieron, palpitantes y densos en la boca de la prostituta.


    «Estos hombres llevan tiempo sin sexo» pensó la mujer succionándoles sin detenerse, hasta extraerles la última gota de semen a ambos.


    —¡Dios Santo! ¡Son deliciosos! —exclamó ella, relamiéndose las comisuras de sus labios como si acabara de comerse un buen postre.


    Bruno y Paul se miraron de soslayo.


    «Una puta de pura cepa» meditó el capitán, satisfecho.


    «Insaciable y vulgar» pensó Bruno, complacido.


    —Acuéstense, por favor —pidió ella.


    Paul y Bruno se acomodaron en la cama lado a lado, donde Francesca se encargó de encenderles otra vez, en poco tiempo. Su boca rosada y carnosa rodeó el miembro del capitán y luego del teniente. El deseo retornó minutos después.


    —Ponte de cuatro —exigió Bruno, que tenía una erección a punto de estallar entre sus piernas.


    Francesca obedeció y él la clavó sin delicadeza ni sutileza mientras con la boca acariciaba el miembro de su camarada. Paul se arqueó con fuerza.


    —¡Oh, Dios! —aullaba la italiana con cada embestida salvaje del teniente, que no se detuvo hasta alcanzar el frenesí.


    Paul se arrodilló en la cama a toda prisa entretanto Bruno se desplomaba a su lado.


    —Mi turno —dijo el capitán, agitando su duro sexo contra las nalgas de la prostituta.


    Francesca, a pesar del cansancio, obedeció con un alborozo que mal le cabía en el pecho. ¡El capitán sin alma le haría suya!


    Paul jaló el pelo de la mujer con violencia y la poseyó una y otra vez, haciéndola gritar de placer toda la noche. Si alguien tenía dudas sobre su masculinidad, en aquella velada, quedó más que aclarada su condición.


    —Es usted fantástico, capitán —resolló Francesca, empapada en sudor.


    Bruno fumaba tras el intenso orgasmo, estudiando cada rasgo de la mujer y su superior.


    «Está coladita por el capitán».


    —También usted, teniente.


    La prostituta envolvió su cuello y besó sus hombros, sus pechos con vehemencia.


    —No has estado mal —masculló él, en alemán.


    Paul esbozó una sonrisa pasajera al tiempo que se recostaba contra la enorme cabecera de la cama al estilo victoriano. Giró su torso y buscó sus cigarros en la guerrera que reposaba sobre el sofá contiguo a la cama. Encendió uno y lo caló hondo. Francesca lo miraba expectante y embriagada. ¡Era tan perfecto!


    —Usted me ha inspirado —dijo con aire pensativo Bruno.


    «Estoy en el Olimpo con dos dioses perfectos —caviló la italiana mientras recorría con sus ojos los cuerpos perfectos de aquellos jóvenes, apuestos y atléticos oficiales de la SS—. Tan hermosos y tan crueles, según las malas lenguas».


    ¿Eran ciertas las murmuraciones? ¿Eran tan crueles y sanguinarios como afirmaban?


    


    «Dicen que en los campos matan a las mujeres y a los niños en una cámara especial, luego lanzan sus cuerpos en los hornos. Algunos, incluso, aún con vida» afirmó Mónica, su mejor amiga, el otro día.


    Ambos oficiales carraspearon, y la arrancaron de su trance terrorífico.


    —¿Qué le pareció la experiencia, capitán? —replicó Bruno con expresión ladina.


    Paul exhaló el humo de su calada por sus fosas nasales.


    —No puedo quejarme —dijo sin abandonar su expresión un tanto sombría.


    «Preferiría estar a solas con ella y no con un espectador» meditó Paul.


    «Usted de homosexual no tiene nada, solo es un hombre fino y delicado, que prefiere una sola mujer, como alguna vez yo» meditó el teniente con expresión lúgubre.


    Francesca acomodó su cabeza sobre el pecho musculoso de Paul, al tiempo que posaba su pierna derecha sobre la de Bruno.


    —En breve estaré listo para usted —convino el teniente de treinta años—. Llevaba tiempo sin experimentar tanto deseo por una mujer.


    «No me sorprende, soy demasiado hermosa» pensó Francesca con soberbia.


    Bruno la miró con atención, como si la estuviera estudiando.


    «Eres una hermosa puta, pero una puta al fin. Podría follar contigo por horas, pero jamás sentiría nada más que deseo banal y fugaz. Llevo tanto tiempo sin sentir nada por nadie, que ya no recuerdo la sensación. Necesito sentir algo que agite mi caja torácica y no mi entrepierna» pensó el teniente algo abatido.


    «Mal podré levantarme mañana, pero valdrá la pena —masculló ella para sus adentros al tiempo que dibujaba círculos alrededor del pezón rosado del capitán—. Eres tan perfecto».


    El capitán tenía la piel tersa como la de un recién nacido. El vello dorado de sus brazos resaltaba el ligero bronceado de su piel, resultado de sus corridas matutinas por el valle, a muy tempranas horas de cada día.


    «Necesito encontrar a Gino Berretti, y retornar a Alemania, o será tarde, muy tarde» susurró el capitán para sus adentros.


    Paul echó ligeramente la cabeza hacia atrás, sobre su brazo derecho doblado detrás de su cabeza a modo de almohada. Espiró el humo por sus fosas nasales, clavando su vista en la pared. Bruno se levantó y se metió en el cuarto de baño.


    —Me gustaría volver a verlo, capitán —musitó ella con ojos brillantes, aprovechando el momento de intimidad que les había otorgado el teniente con su ausencia.


    La miró fijo a los ojos. Francesca era una verdadera diosa mitológica, que cualquier hombre desearía tener entre sus brazos. Sin embargo, la atracción que generaba en él era tan perecedera como un eclipse solar o un arco iris.


    —¿Tiene alguna debilidad o preferencia en la intimidad, señor? —preguntó la cortesana al tiempo que manoseaba la parte íntima del alemán.


    El capitán posó sus ojos sobre sus pies. Eran bellos, pero demasiado grandes. Giovanna irrumpió su mente de pronto y dibujó una sonrisa melosa en sus labios. Francesca supo al instante que pensaba en otra mujer, en otra que no era ella, en absoluto.


    —¿En quién piensa, capitán? —preguntó con voz tajante, arriesgando su pellejo con la pregunta indiscreta. Paul desdibujó su sonrisa en seco—. Perdóneme, no quise ser curiosa —se disculpó, pero ya era tarde para ello.


    Bruno retornó al cuarto con una erección creciente entre los muslos. El capitán se incorporó sin emitir una sola palabra. Deambuló desnudo por el cuarto. Cogió sus ropas y las vistió con parsimonia.


    —¿Volveremos a vernos, capitán? —insistió Francesca, exhibiendo sus senos perfectos y voluptuosos al extranjero.


    «¡Cuánta osadía! ¡Esta puta está enamorada del capitán!» caviló Bruno algo enfadado.


    Paul mordió con fuerza la piel interior de sus mejillas, hasta hacerse daño. Tragó con fuerza. Necesitaría como mínimo dos a tres encuentros íntimos más con aquella cortesana para verse librado de las sospechas de su superior. No era un sacrificio inhumano tenerla entre sus brazos, pero el vacío que sentía tras el frenesí era atosigante. Se puso su cinto ensimismado mientras Bruno manoseaba a la mujer con descaro, sin importarle la presencia de su camarada.


    —Siéntese encima —ordenó Bruno con cierta impaciencia.


    «Qué hombre más deslumbrante. Su aire distante y enigmático me vuelve loca. Al final, siempre deseamos aquello que no podemos tener» meditó Francesca entristecida.


    —La buscaré —apostilló Paul, desapasionado.


    Una sonrisa bobalicona con matices maliciosos imperó en los gruesos labios de la joven, que acababa de absorber por completo el sexo del teniente.


    —¿Por qué no se queda a dormir, señor? —inquirió la cortesana, exhibiendo su blanca desnudez al oficial.


    Bruno la embestía cada vez con más bestialidad, parecía enfadado con ella, o, quizá, con él.


    «Le molesta no ser el centro de las atenciones, teniente» se mofó Paul para sus adentros.


    —Oh —jadeó Francesca a medida que el orgasmo se acercaba.


    Aquel gesto, un tanto vulgar por su parte, logró acorazarle el rostro. El capitán la miró con severidad mientras se abotonaba la camisa blanca impoluta. Le sostuvo la mirada por unos segundos. Aquella mujer carecía de dulzura e inocencia.


    Era vivida.


    Era pragmática.


    Era una puta.


    El capitán se preguntó cuántos años tendría, quizá un poco más de veinticinco años.


    —Me gusta dormir solo, señorita.


    Bruno le dirigió una mirada elocuente, sin detenerse en sus acometidas un tanto salvajes. Paul recordó a la humilde muchacha del arroyo, ¿acaso su hermana no era una prostituta del pueblo? Contempló a Francesca, que estaba de espaldas al teniente, moviéndose sin parar sobre él. La joven lo miraba con ojos soñadores. Él la miró con indiferencia. No, aquella no podría ser la hermana de Giovanna. Eran polos apuestos.


    Agua y aceite.


    Blanco y negro.


    Noche y día.


    —¿Tiene usted una hermana? —demandó Paul de pronto.


    Una mueca de agobio se dibujó en el rostro de Francesca. Ni loca le hablaría de su insípida e insignificante media hermana.


    —Soy hija única, señor —respondió con firmeza.


    Francesca era rubia como el sol, tenía ojos claros, era alta y muy blanca, incluso podría ser confundida con una alemana de raza aria. Todo lo contrario de la dulce e inocente pastora que lo tenía algo encantado. Giovanna era pequeña, de ojos oscuros profundos, pelo castaño y piel clara. Francesca era una mujer extremadamente atractiva y seductora. Mientras que Giovanna era una chica inocente y soñadora.


    «Sé que los nazis son serios y pensativos, pero éste se pasa» pensó Francesca al borde del precipicio.


    «El capitán no la desea, maldita puta» meditó Bruno a punto de correrse.


    Bruno la echó sobre el colchón con violencia y la embistió hasta el fondo, arrancando un grito de la mujer.


    —¿Le gusta? —inquirió con rabia.


    «Eres un maldito animal» pensó ella.


    El capitán se retiró del cuarto sin despedirse.


    


    

  


  
    El corazón del nazi


    


    


    


    Domingo, 13 de junio


    


    Aparece el cohete V-1


    


    Tiene lugar el primer lanzamiento de prueba de la Bomba Volante o cohete V-1; Vergeltungswaffen o Arma de Represalia nº 1. Este arma es capaz de volar con su reactor a una velocidad de 550 km/h, más rápido que cualquier avión de caza operativo, pudiendo alcanzar blancos a una distancia de hasta 300 km, llevando una carga explosiva de unos 850 kg. No se utilizará masivamente hasta dentro de un año.


    


    


    Giovanna se levantó con el canto del gallo, como todos los días. Se preparó una taza de té, ya que el capitán le había regalado varios saquitos de té alemán. Olisqueó embobada el aroma de la bebida caliente mientras Pipo devoraba un trozo de pan cerca de la vieja y oxidada cama de metal.


    —¿Será de fresa? —se preguntó meditabunda, cuando de pronto, su hermana ingresó a la casa canturreando una alegre melodía.


    «¿Francesca está feliz?» se preguntó algo turbada. Intentó esconder la taza de té, pero su hermana la cogió y bebió el líquido sin preguntarle de dónde lo había conseguido.


    —¡Delicioso! —exclamó su media hermana, cuyo júbilo era un tanto abrumador.


    Giovanna llevaba tiempo sin verla así, tan distendida y amable. Tembló, sin saber muy bien por qué.


    —Hoy estoy tan feliz que incluso te daré algo para que comas —abrió sus ojos de par en par como si acabara de recordar algo muy importante—. Y también te regalaré un vestido nuevo, que me han dado, pero no me va muy bien…


    Miró con expresión de duda a Giovanna. La pastora pensó morir de alborozo al oírla. Un regalo de su hermana y, ¡ni siquiera era su cumpleaños!


    —Me lo ha dado Mónica el otro día, por una deuda que tenía conmigo… —comentó enfurruñada mientras retiraba un pedazo de pan de su bolso—. Pero mis senos no se adaptaron a él.


    Francesca alargó el pan sin abandonar su sonrisa. Giovanna lo cogió sin pestañear, preguntándose qué había sucedido para que estuviera así.


    —Los tuyos, sin embargo, son pequeños y no tendrás el mismo problema.


    Giovanna miró sus senos casi inexistentes con ojos curiosos y lastimeros.


    «Me hubiera gustado tenerlos más grandes y llamativos como los tuyos, Francesca».


    —Lástima, Giovanna —Francesca hizo una mueca peyorativa—, si los tuvieras más voluptuosos, podrías encontrar un hombre decente para ti —chasqueó la lengua sin abandonar su expresión desdeñosa—. Cualquier hombre que te viera, pensaría que tienes menos de quince años —frunció sus labios en un gesto de negación—. Eres tan pequeña, tan delgada y tan sin gracia, hermanita. ¡Eres tan judía!


    La Francesca de siempre había retornado y con ella todo su veneno. Giovanna prefirió no replicar y mutar su buen humor. Su media hermana le entregó el vestido prometido tras bostezar.


    —Gracias, Francesca —murmuró la pastora en un susurro.


    Era largo hasta los pies, estampado con flores pequeñas y sin hombros. Un vestido con aire romántico, especial para alguien como ella.


    —Es un vestido cursi —dijo Francesca entre bostezos—. Como tú, hermanita —añadió, antes de meterse a su cuarto.


    Giovanna colocó el vestido delante de su cuerpo y giró sobre sí misma, emocionada con el presente inesperado. A continuación, se lo probó. Era perfecto, como si lo hubieran hecho a medida.


    —¡Es hermoso! —se dijo sonriendo como una niña pequeña. Decidió usarlo ese mismo día—, al fin tengo un vestido decente… —corrió hasta el cuarto de baño y se miró en el espejo del lavabo insatisfecha, algo faltaba. Pero ¿qué? Mordió su labio inferior con impaciencia, cuando de pronto, volteó su rostro y supo al instante lo que le faltaba—. ¡Ya sé!


    Francesca había dejado su bolso en la cocina. Giovanna hurgó dentro del mismo con cautela y cogió su neceser de maquillajes. Se pasó un poco de polvo, una sombra de color gris oscuro en los ojos y algo de labial rojo. Parpadeó emocionada al mirarse en el espejo.


    —Parezco otra —se dijo orgullosa—. Una mujer y no una niña.


    Se arregló su larga melena en un tierno peinado al estilo romano, dejando algunos bucles sobre su delicado rostro. Por primera vez en su vida, Giovanna se veía como una mujer y no como una niña campesina. Pero ¿por qué necesitaba verse distinta? O mejor dicho, ¿para quién?


    Metió las cosas de su hermana en su sitio y luego se marchó al encuentro del capitán, cargando entre sus pequeñas manos la agenda del mismo. Pensaba devolvérsela, ya que supuso que la estaría echando en falta desde ayer.


    —¡Vámonos, Pipo! —exclamó al asomarse fuera de su casa.


    


    


    Bruno von Greim acababa de salir del ayuntamiento, cuando vio a la menuda y colorida pastora al otro lado de la calle. Se detuvo unos instantes para observarla mejor. Meneó la cabeza en un gesto de negación y reproche.


    —¿Siento atracción por una adolescente? ¡Vaya, Bruno! ¡Eres un pervertido! —Se dijo riendo, sin apartar la vista de la joven—. Estas campesinas hacen de todo por un buen trozo de pan —masculló con malicia—. ¿Sería virgen?


    Evocó lo que su pelotón había hecho con una joven de Polonia, meses atrás. Más de diez hombres habían abusado de ella, incluyéndole a él, que no pudo desacatar a su superior, el cabecilla de dicha violación.


    «Eres un nazi y debes obedecer siempre» le dijo con firmeza su supeior en aquella fría y lúgubre noche.


    —¡Pipo! —chilló Giovanna y lo arrancó de su trance.


    El teniente enarcó su ceja derecha sin abandonar su expresión ladina.


    —¿Dónde vas, pequeña?


    Giovanna se dirigió hacia el pueblo San Michelle, donde se encontraba la residencia del capitán.


    —Veo que vas en mi misma dirección, piccolina.


    Bruno decidió seguirla, sin saber muy bien por qué lo hacía. Pipo y ella corrieron por el valle como dos almas libres y salvajes. Juguetearon todo el camino, hasta arribar al arroyo. Las ovejas yacían en su sitio de siempre, al lado de los girasoles. Giovanna las saludó y todas balaron al unísono como respuesta.


    —¡Portaos bien, niñas! —exclamó levantando su vestido con ambas manos y acelerando sus pasos hacia el arroyo.


    —Ahora sé por qué me atraes —musitó el teniente con ojos melosos—, porque me recuerdas a ella, al ángel que me salvó la vida en Rusia —farfulló ensombrecido.


    Giovanna colocó la agenda sobre el viejo tallo. Se quitó sus viejos zapatos y sumergió sus pies en las aguas frescas. Pipo se recostó a su lado.


    —Descansa, Pipo.


    Giovanna se preguntaba si el capitán volvería como había prometido. Suspiraba cada vez que lo evocaba. ¿Qué era aquello que sentía cada vez que lo recordaba?


    Bruno endureció su semblante al atisbar al capitán Bachmann, que acababa de llegar al lugar.


    —¿Qué hace el capitán sin alma con aquella campesina muerta de hambre? —se preguntó al ver a su superior con la italiana—. Un hombre respetable como usted, ¿siente atracción por alguien tan insignificante como ella?


    El desprecio se filtró en su voz.


    —Hola, señorita Bianco —saludó el capitán, sacándola de sus pensamientos de un sopetón.


    Ella se volvió y esbozó una sonrisa bobalicona. Paul frunció su entrecejo al verla maquillada de un modo un tanto vulgar. Giovanna nunca se había pintado antes y el resultado la delataba.


    —¿Qué te has puesto en la cara? —preguntó con severidad al tiempo que retiraba un pañuelo del bolsillo de la guerrera.


    Un escalofrío recorrió de pies a cabeza a la pastora.


    —Lo que las chicas suelen usar, señor capitán —masculló con voz trémula.


    Bruno los observaba a lo lejos con una expresión que rayaba la incredulidad y el sarcasmo.


    —Señor —le corrigió él, enfurruñado.


    Paul se acuclilló cerca del arroyo y empapó la punta de su pañuelo. Se acercó a ella y le limpió el rostro con mucho cuidado.


    —No necesitas de disfraces, Giovanna —expuso mientras limpiaba los ojos de la joven.


    «Me quedaba tan bien» se lamentó ella.


    —Mi hermana me ha dicho que parezco una chiquilla de quince años, sin pechos y sin gracia —masculló Giovanna con un nudo en la garganta.


    «Esa joven lo tiene embelesado, pero ¿por qué?» se preguntó Bruno, al tiempo que encendía un cigarro.


    El capitán ahuecó el delicado y pequeño rostro de Giovanna entre sus grandes y suaves manos. La pastora mal pudo respirar. Sus miradas se entrelazaron en una sola.


    —Pues tu hermana te ha mentido —dijo el alemán en tono serio, sin mutar su expresión pétrea—. Pero si usas pinturas, ocultarás tu verdadera belleza y serás una más en el montón.


    Giovanna parpadeó conmocionada. Paul la miró con intensidad por unos minutos eternos, hasta que Pipo ladró y les despabiló de golpe. El capitán volvió su rostro a un costado en un acto involuntario, encontrándose de golpe con su agenda. Su semblante cambió. Se acercó al tronco y la cogió con violencia.


    —¡¿Qué haces con mi agenda?! —prorrumpió con austeridad.


    La pastora tembló y retrocedió dos pasos.


    «Interesante, ¿qué contiene esa agenda?» se preguntó Bruno tras calar su cigarrillo.


    Giovanna temió hacerse pis en las bragas.


    —¡¿La has leído?! —chilló Paul con los ojos flameantes.


    Ella negó con la cabeza, a punto de quebrarse. El capitán había perdido los estribos y enseñado un lado suyo que ella hubiera preferido no conocer.


    —No… no…, señor capitán —balbuceó en un hilo de voz apenas audible y con los ojos anegados en lágrimas—. Además, no… no… entendería nada… —tartamudeó gimoteando.


    Paul la miró compungido. Los nervios dominaron su cordura y también su lengua.


    Silencio y suspiros.


    —Lo siento —se disculpó sobrecogido—. No quise gritarte… —las mejillas de Giovanna se arrebolaron—. Además, es solo un viejo poemario.


    Una lágrima cristalina recorrió el rostro de Giovanna. Paul la secó con el dedo pulgar.


    —Lo siento, Giovanna.


    Ella lo miró con infinita tristeza, acariciando el corazón del duro e insensible capitán nazi con aquel simple e inocuo gesto. Una sonrisa casi imperceptible se dibujó en la pequeña boca de la pastora.


    —No llores, por favor —le rogó el capitán con un deje de arrepentimiento en la voz.


    Giovanna lo escrutó conmovida hasta las lágrimas.


    «Lo que han dicho de él es mentira, el capitán tiene alma».


    —Qué imagen más dulce —masculló Bruno con sorna—. El capitán sanguinario rendido ante una insignificante y sucia campesina. ¿Qué tienes niña? ¿Qué te hace diferente a las demás?


    Un silencio muy embarazoso irrumpió el lugar por varios segundos, hasta que la dulce voz de la pastora rellenó el mutismo.


    —¿Escribe usted poemas?


    Paul extendió su pañuelo de lino sobre el tronco, para que se secara bajo los rayos del sol. Desabrochó dos botones de su guerrera y se quitó el gorro. Luego extendió una manta roja que había traído sobre el césped. Cedió el paso a Giovanna, haciendo una reverencia con la cabeza y la mano derecha.


    —Me acompañarás ¿no, Giovanna? —preguntó con una sonrisa amable en los labios.


    La italiana lo miró enternecida, sin lograr creer en las barbaridades que solían contarle acerca de los nazis. Asintió, bajando levemente la mirada. Paul atisbó apenado el moratón de su hombro derecho, sintiendo una rabia casi incontenible en su interior. Ella se sentó sobre la manta, doblando sus piernas a un costado, como había aprendido con las protagonistas de sus libros favoritos. Sus pies descalzos hechizaron al capitán una vez más.


    «Los lavaría y luego los llenaría de besos», pensó el alemán.


    —¿Quieres beber café, Giovanna? —preguntó enseñándole el termo y sentándose a la vez sobre la manta, a pocos centímetros de ella, sin percibir la presencia del teniente von Greim a lo lejos.


    La piel se le puso de gallina a la pastora, que soltó un hipo involuntario. Tapó su boca con la mano derecha, algo sonrojada. Paul sonrió con la mirada.


    —Bebe un sorbo —le sugirió el alemán tras extenderle un vasito de plástico con café humeante—. Espantará los hipos.


    «¡Café! ¡Muero por beberlo!». Giovanna entrecerró sus ojos y aspiró el aroma penetrante de la bebida.


    «Transformas cualquier momento simple en algo majestuoso, Giovanna».


    Ella sopló la bebida, para no quemarse la lengua. Paul bebió el suyo sin desviar la mirada de la joven.


    —Con respecto a los poemas, no son míos.


    El corazón de Giovanna latió fuerte, tanto que, pensó que estallaría dentro de su pecho.


    «¿Aquellos poemas eran de su novia?» se preguntó con el alma a sus pies. Paul la miró con una expresión difícil de definir. Giovanna bebió algo alicaída el café.


    —Fueron de mi madre —confesó el capitán tras servirse más café, como si hubiera adivinado la inquietud de Giovanna.


    «¿Por qué me es tan fácil abrirme contigo, Giovanna?».


    Una sonrisa iluminó el rostro de la muchacha.


    —Pensé que el poemario era de su novia, señor —musitó con timidez.


    El silencio del capitán estrujó su corazón con saña. ¿Por qué le dolía tanto su mutismo? ¿Acaso pensó que alguien como él se fijaría en alguien como ella?


    Paul se aclaró la garganta con fuerza.


    —¿Le gustan los poemas, Giovanna? —demandó al tiempo que le servía algo de pan a su invitada.


    Pipo reclamó lo suyo y él le lanzó un pedazo generoso.


    —¡Ve a por él, amiguito!


    Giovanna sonrió.


    —Mi padre amaba los poemas, señor —susurró sin levantar la mirada, temiendo que él descubriera su desazón.


    Paul era demasiado sagaz como para no haber percibido su desfallecimiento y el motivo del mismo.


    —Y me enseñó a amarlos también, señor.


    Paul levantó su rostro con suavidad, obligándola a mirarlo a la cara. Los ojos de Giovanna se nublaron.


    —¡Increíble! —dijo Bruno, conmocionado con la tierna escena del capitán y la pastora—. Ya tengo algo para distraerme, o mejor dicho, alguien con quien distraerme —musitó con malicia.


    El capitán sostuvo la mirada de Giovanna por varios minutos y pensó confesarle sobre su estado civil, pero al final, decidió callarlo. Él nunca hablaba de su vida personal con nadie y menos con una extraña que apenas conocía.


    —Qué extraña coincidencia —murmuró Paul con una sonrisa.


    Giovanna lo miró fijo, olvidándose por unos instantes de su timidez y miedo.


    —En mi caso, fue mi madre la que me inculcó el amor por las palabras y la música… —adujo con voz mesurada—. Ella me enseñó a tocar el piano.


    El rostro de Giovanna se iluminó al oírlo.


    —¿Usted sabe tocar el piano? —repitió con el corazón henchido de gozo.


    Giovanna amaba el piano. Aunque nunca aprendió a tocarlo, ya que su padre murió antes de poder enseñarle el arte de la música. El capitán se recostó sobre sus codos, estirando sus largas piernas que terminaron fuera de la manta. Sus botas marrones relucían fulgurosas bajo los rayos del sol, que atravesaban las copas de los árboles con omnipotencia y petulancia.


    Giovanna lo escrutó embelesada.


    —Es mi escape, Giovanna —dijo caviloso, girando su rostro levemente—. Todos tenemos uno en esta vida —Giovanna lo oteó confundida—. ¿Tú no tienes uno?


    Giovanna levantó la vista y exhaló una gran bocanada de aire fresco. Aire que olía a hierba, a agua, a tilo y a jazmines. Paul clavó sus ojos azules en sus labios, en sus pequeños y sonrojados labios. Sus miradas se encontraron de golpe. Ella se ruborizó. Él continúo admirándola sin tapujos.


    —Mi sitio favorito ¿cuenta como refugio, señor?


    Él asintió.


    —Sí —repuso sonriendo de costado.


    Las mejillas de la italiana se incendiaron ante la mirada fija del alemán. Meneó nerviosa el cuello y las piernas.


    Silencio.


    —¿Cuál es tu poema favorito, Giovanna?


    Ella lo miró desafiante y logró robarse una risa del capitán.


    —Vale, he comprendido el mensaje que me has enviado, Giovanna —ella fingió sorpresa, robándose otra risa del alemán.


    El capitán llevaba meses sin reír, algo simple y natural, al lado de aquella humilde y dulce campesina.


    —A cambio te diré el mío o, mejor aún, te lo recitaré.


    Giovanna soltó un grito ahogado. Paul la miró con un deje divertido. ¿Podría ser alguien más encantadora?


    —Lo siento, me venció la impresión —se disculpó la pastora.


    El capitán se echó un vistazo fugaz.


    —Algunas bestias también tenemos sensibilidad, Giovanna.


    Las mejillas de la italiana se encendieron como brasas por segunda vez.


    —Lo siento, capitán.


    Paul la miró fijo por unos instantes más. Ella carraspeó nerviosa entretanto Bruno los vigilaba desde su sitio.


    —¿Usted me declamará un poema? —preguntó con expresión de incredulidad y escepticismo.


    El capitán asintió con firmeza, sin abandonar su sonrisa un solo segundo. Giovanna alegraba su corazón sin mucho esfuerzo. Era dulce e inocente, y ante todo, sincera y auténtica. No tenía maldad en su alma y sus ojos lo confirmaban. Eran limpios como los de un recién nacido.


    Paul había conocido a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero ninguna logró la hazaña que Giovanna había conseguido en tan poco tiempo. Hacerlo reír no era una tarea simple.


    —¿Por qué te sorprendes tanto, Giovanna? —inquirió expectante—. Sé que los nazis no tenemos buena fama y jamás la tendremos, por el resto de lo que dure la humanidad —ella ladeó la cabeza con expresión interrogante—. Pero, algunos, tenemos alma.


    Giovanna frunció su entrecejo abrumada, ya que la verdad podía terminar con la amistad de los dos. ¿Eran amigos en verdad? ¿O él buscaba diversión pasajera con una pueblerina virgen?


    


    «Ten mucho cuidado con el capitán Bachmann, Giovanna. Muchos dicen que ha venido aquí en busca de partisanos y que, en lugar de ellos, ha detenido a gente inocente, que según comentan, han muerto por órdenes expresas suyas. Además ¿no te parece extraño que te haya buscado a ti y no a las meretrices del burdel?» la voz chillona de su amiga María resonó en su cabeza como una colmena repleta de abejas asesinas.


    —¿Supongo que es por la fama que tengo aquí? —demandó el capitán, sacándola de sus pensamientos de un plumazo.


    Giovanna alzó con parsimonia los ojos, clavándolos en los del alemán con osadía. No era necesario responder, su expresión lo hacía de forma tácita y clara.


    —Nunca me guio por las habladurías, señor —confesó con convicción.


    El capitán la miró con intensidad.


    Silencio.


    —Mi poesía favorita se llama Infinito y es del poeta Giacomo Leopardi… —afirmó ella y Paul asintió condescendiente—. ¿Lo conoce, señor?


    El capitán esbozó una sonrisa.


    —Sí, lo conozco.


    El corazón de la muchacha giró varias veces consecutivas sobre sí mismo en su pecho.


    —¿Quiere que lo recite, señor?


    Paul se sentó sobre la manta y dobló sus largas piernas, acomodando sus brazos sobre sus rodillas. La miró con devoción, esperando atento su declamación. Giovanna bajó la mirada para concentrarse en el poema y no en su interlocutor. Se aclaró la garganta.


    


    EL INFINITO

    


    Siempre amé este yermo monte,

    y este promontorio, que me oculta

    la visión del último horizonte.

    Mas sentado, contemplando

    los interminables espacios lejanos,

    los silencios sobrehumanos y su profundísima quietud,

    se extravía el pensamiento,

    hasta casi liberar mi corazón del miedo.


    E igual que el viento

    susurra entre estas plantas,

    en el infinito silencio mido mi voz:

    y me subyuga lo eterno, y las estaciones muertas,

    y la presente y viva, con toda su sonoridad.

    Así a través de esta inmensidad se ahoga el pensamiento:

    y naufragar en este mar me es dulce…


    


    —Es sublime y también triste —señaló el alemán con ojos melancólicos.


    ¿Un nazi con alma de poeta? ¿Un nazi conmovido por dulces palabras? ¿Un nazi a su lado? ¿Un nazi amigo de una judía?


    Aquello sonaba tétrico, sin embargo, era un dulce sueño, un verdadero milagro. Giovanna se debatía entre contarle sobre su origen o no. Temía su rechazo inmediato al saberlo y por ende era mejor mantenerlo en secreto.


    «Mi secreto de sangre morirá conmigo».


    Se estremeció al evocar las historias que su amiga, Antonia, solía contarle acerca de los judíos en los campos de trabajo.


    «¿En qué piensa, Giovanna?» se preguntó él tras beber un sorbo de su café.


    «Los nazis son implacables y bastantes bárbaros a la hora de matar a los judíos. Los usan como cobayas de sus terribles experimentos, algunos, incluso, son desmembrados sin anestesia y sin contemplaciones» dijo Antonia, días atrás.


    —¿Giovanna?


    La voz grave y ronca del capitán la sacó de sus recuerdos nefastos y sombríos. Soltó un leve gemido de susto. El alemán la miró con atención y cierta suspicacia.


    —Le toca a usted, señor —dijo Giovanna en tono retador.


    El alemán la miró con un deje jocoso. Era la primera vez que recibía órdenes de alguien que no fuera su superior. Escrutó por el rabillo del ojo a la pastora, que esbozó una sonrisa casi imperceptible en sus pequeños y carnosos labios.


    Posó la agenda sobre las rodillas.


    —Debo traducirlo, Giovanna —adujo el capitán al tiempo que cogía la agenda y la abría en una página marcada con una cinta de raso de color blanco.


    Oteó el poema concentrado y minutos después, lo entonó con voz firme y clara:


    


    «Del pastor apasionado a su amor».


    


    Ven a vivir conmigo, y sé mi amor,


    y probaremos todos los placeres


    que producen los valles, los bosquecillos, las colinas y los campos,


    el bosque o la montaña


    y nos sentaremos en las rocas,


    veremos a los pastores alimentar a sus rebaños


    por ríos poco profundos, por cuyas cascadas


    pájaros melodiosos cantan madrigales,


    y te haré cama de rosas,


    y un millar de ramilletes fragantes,


    una gorra de flores y una túnica,


    todos bordados con hojas de mirlo.


    Un vestido hecho de la lana más fina


    de cuál de nuestros hermosos corderos sacaremos,


    hermosas zapatillas forradas para el frío,


    con hebillas de oro purísimo.


    Un cinturón de paja y brotes de hiedra,


    con broches de coral y botones de ámbar,


    y si estos placeres te pueden mover,


    ven a vivir conmigo y sé mi amor…


    el joven pastor bailará y cantará


    para tu deleite cada mañana de mayo.


    Si estas delicias para tu mente pueden moverte,


    entonces vive conmigo y sé mi amor…


    


    «Iría al infierno con usted si me lo pidiera, señor».


    La voz ronca y grave del alemán acarició el alma de la pastora, que conmovida hasta los tuétanos, lloriqueó. Paul cerró de golpe su agenda y ojeó de reojo a la italiana. Su reacción golpeó su pecho, que dominado por sus sentimientos, acarició con el dorso de su mano la mejilla izquierda de la pastora. Giovanna entrecerró los ojos al sentir su tacto y llevada por la emoción cogió la mano del alemán entre sus manos. El simple contacto la hizo temblar como una hoja. Paul sintió deseos de abrazarla, de acariciarla, de besarla, de hacerla suya, solo suya. Aquel deseo lo sacudió con violencia. Retiró su mano con suavidad.


    Giovanna abrió sus ojos y parpadeó.


    —Debo marcharme, Giovanna.


    La tristeza se coló en el corazón de la italiana y su semblante la denunció.


    «¿A qué estoy jugando?» se preguntó él.


    —Gracias, señor —musitó, encarándole con embeleso—. Por el almuerzo y en especial, por el poema.


    El capitán asintió con un leve movimiento de cabeza.


    —Bitteschön.


    Paul se incorporó y la ayudó a levantarse. Sus manos volvieron a sentirse, despertando un sinfín de sentimientos encontrados en el corazón de la italiana.


    —¿Puedo hacerle una pregunta, señor?


    Paul ordenó sus cosas dentro de su mochila, entre ellas su agenda. Retiró una caja de cartón de tamaño moderado.


    —Sí, Giovanna —contestó con formalidad—. Esto es para ti —enunció estirando la caja—. Son víveres.


    Un suspiro de admiración y gratitud se le escapó a la italiana en un acto involuntario.


    —Gracias, señor.


    Los ojos de la pastora se nublaron ante la emoción. El alemán le rogó que cuidara muy bien de aquellos alimentos. Ella asintió sin desviar la mirada del oficial nazi un solo segundo.


    —Las cosas van de peor a peor, Giovanna.


    Paul la miró atentamente, como si le dijera, ¿y la pregunta? Giovanna soltó un largo suspiro.


    —¿Cuándo ha aprendido el italiano?


    Paul sonrió con nostalgia.


    —Lo aprendí con una tía —expuso el capitán con ojos melosos—. Ella me enseñó tu idioma y también otras lenguas cuando era pequeño —visualizó su reloj de pulsera—. Debo irme, Giovanna.


    El capitán se acuclilló y acarició la cabeza de Pipo.


    —Nos vemos mañana.


    Se incorporó y se marchó a grandes zancadas del lugar. A mitad del camino, se volvió y balanceó la mano con afabilidad. Giovanna le devolvió el gesto, sujetando con la mano libre la caja.


    —Adiós, capitán.


    Giovanna hizo una mueca de asombro al evocar algo. Golpeó la frente con la palma en un gesto de reprobación.


    —¡Debo irme junto a la señora Magnolia!


    


    


    Bruno von Greim tenía una misión importante por tierras italianas, encontrar al asesino de su primo. Sin embargo, su tío quería algo más que eso, algo más complejo que capturar a Gino Berretti.


    —¿Quieres que vigile al capitán, tío? —demandó algo sorprendido.


    El comandante tenía un motivo especial para pedir aquello a su sobrino. El capitán Bachmann era un misterio y una dulce tentación para el alemán, que sentía una fuerte atracción por el joven y atractivo oficial, un secreto oscuro que pretendía llevarse consigo a la tumba.


    «No podré tenerlo en mi cama, pero al menos podré tenerlo cerca como el esposo de mi hija, y padre de mis futuros nietos» pensó el comandante con el corazón encogido.


    «¿Qué escondes con tanto recelo, tío?».


    «Paul es la mayor prueba impuesta por mi verdadera condición sexual».


    «Mi tío oculta algo, algo bastante delicado —se dijo el teniente de la Totenkopf—. Algo que morirá con él».


    —Has cambiado mucho, Bruno —dijo de pronto el comandante y lo arrancó de su trance de golpe—. No pensé que crecerías tanto.


    Bruno sonrió de costado.


    —Han pasado casi quince años desde la última vez que nos vimos, tío —el reproche se filtró en su voz—. El resto lo hizo el ejército —zanjó y rieron con jovialidad.


    Tras despedirse de su tío, Bruno deambuló por el valle bucólico del pueblo italiano. Decidió acercarse al arroyo, donde habían estado Giovanna y Paul horas atrás.


    —¡Nadaré! —dijo el alemán, quitándose las ropas a toda prisa—. ¡Un buen baño me refrescará!


    Se metió en el agua completamente desnudo, necesitaba relajarse, enfriar su cabeza y ordenar sus pensamientos.


    —¿Qué le diré a mi tío? ¿Que el capitán mantiene una tierna y dulce amistad con una campesina virgen?


    Bruno era consciente de que su tío pediría la inocente cabecita de la italiana, ya que estaba obcecado con el capitán y su unión futura con su prima Eva.


    —Eva reirá al enterrase de los planes de su padre —se dijo caviloso—. Si supieras la verdad, tío.


    Su prima y él se tornaron muy buenos amigos tras el reencuentro. Llevaban años sin verse, sin embargo, luego del primer saludo, nació la complicidad. Una oveja baló y lo arrancó de su trance.


    —¡Violetta! —clamó Giovanna.


    «La pastora del capitán».


    Bruno emergió del arroyo y se dirigió hacia sus atuendos. Se encontró de cara con la italiana, que casi perdió el conocimiento al verlo desnudo.


    —¡Dios mío! —chilló y giró su cuerpo, tapándose los ojos con ambas manos.


    Bruno no pudo evitar reírse de su exagerada reacción.


    —¿Acaso nunca ha visto un hombre desnudo, señorita?


    «Evidentemente que no» se respondió el teniente, sonriendo de oreja a oreja.


    Giovanna pensó morir de vergüenza. Negó con la cabeza, sin destapar sus ojos. Bruno la oteó de pies a cabeza, aquella menuda joven no medía más de metro y medio, y no pesaría más de cuarenta kilos. ¿El capitán sentía atracción o lástima por ella?


    —Ya estoy vestido, señorita.


    Giovanna apartó las manos de sus ojos y miró con timidez al joven oficial. Bruno exhibía con altivez su amplio y atlético torso, cubierto por unos finos vellos de color castaño claro. Encendió un cigarro y estudió el rostro de la joven en silencio.


    «Su rostro es una dulce tentación, ahora comprendo mejor al capitán. Su inocencia es la clave de su embeleso».


    —Soy el teniente von Greim —se presentó él, al tiempo que tomaba asiento sobre una piedra—. ¿Y usted es…?


    Giovanna mal podía controlar los tembleques de sus rodillas. Aquel apuesto y desinhibido nazi, no era el capitán. Temió hacerse pis en las bragas.


    —¿Es muda?


    No había maldad en su tono ni en su rostro. ¿Dos nazis con almas? ¿Dos nazis amables con ella?


    —Soy Giovanna, señor.


    Bruno la estudió por segunda vez. Su delicado cuerpo y su rostro angelical lo incitaban a ser amable y no un primitivo hombre de las cavernas como solía ser con las putas del pueblo.


    —Una dulce virgen —dijo en alemán tras exhalar el humo por las fosas nasales.


    No necesitaba penetrarla para comprobar su teoría. Aquella joven era pura como una recién nacida.


    —¿Quiere unos caramelos? —ofreció él, sin la mínima intención de coquetear con ella.


    Giovanna declinó su oferta con un cabeceo. Bruno irguió y se acercó. Ella tembló ante su cercanía.


    —No debe rechazar un regalo —cogió la mano de la italiana y depositó unos caramelos en su pequeña palma—. Es descortés, niña.


    Bruno la olisqueó, aquella joven emanaba un aroma dulce y cautivante. Olía a pureza, a vida, a jazmines. Giovanna mantuvo la cabeza gacha todo el tiempo.


    —Gracias, señor.


    Bruno colocó su dedo índice bajo su barbilla y levantó su rostro para observarla mejor. Giovanna se estremeció, como si una corriente eléctrica la hubiera recorrido de pies a cabeza. Los ojos azules profundos y flameantes de aquel alemán, la hicieron suspirar en un acto reflejo. ¿Eran los ojos los portales del alma como alegaban los poetas? ¿Por qué la miraba de aquel modo? ¿Quería violarla? ¿Realizar algún experimento inhumano con su cuerpo? Deseó con todas sus fuerzas que el capitán estuviera allí para defenderla de aquel camarada suyo.


    —¿Me tiene miedo? —demandó el oficial.


    «No la culpo».


    —No le molestaré con mi presencia, señor —dijo castañeándose los dientes.


    Bruno miró perplejo el hematoma del tamaño de una mano grande en su hombro derecho.


    —¿Quién la ha pegado? ¿El capitán Bachmann? —lanzó él.


    Giovanna comenzó a temblar aún más.


    —No —adujo con rotundidad—. Fue mi hermana.


    El oficial la miró con desconcierto. ¿Su hermana le hizo semejante moratón en el hombro? ¿Era una bestia? ¿Una loca?


    —¿Por qué le ha pegado?


    Los ojos de Giovanna se nublaron.


    «Porque me odia con todas sus fuerzas, señor».


    —Me lo he merecido, señor —mintió sin levantar la vista.


    «Miente muy mal, señorita».


    Bruno se abotonó los botones de su camisa mientras oteaba a la pastora con ojos evaluadores.


    —¿Puedo marcharme, señor?


    Bruno asintió con un cabeceo casi imperceptible, sin abandonar su escrutinio.


    —Hasta luego, Giovanna.


    La pastora salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    «Giovanna» masculló sonriendo de costado.


    Se dirigió a la casa del capitán, donde viviría durante su estancia. Paul no dijo nada, se limitó a acatar las órdenes expresas de su superior. Bruno se instaló en el cuarto de la primera planta.


    —Hala, ¡qué buen panorama! —prorrumpió al atisbar el valle a través de la ventana—. Especial para meditar y no enloquecer.


    Bruno evocó la última sesión de tortura de su tío, semanas atrás en Florencia, donde la víctima fue una mujer encinta.


    —No sé quién es Gino —resopló ella, sin fuerzas y encharcada en sangre.


    El comandante puso sus ojos en blanco antes de gritar.


    —¡Maldita seas!


    Su tío le metió un cuchillo en su vientre abultado, y lo deslizó de arriba abajo con violencia. Ella soltó un grito agudo, un alarido que estremeció al teniente e incluso al amo del universo.


    «Ningún nazi podrá salvarse ante los ojos de Dios» farfulló Bruno, al retornar al presente.


    

  


  
    La resistencia


    


    


    


    Martes, 15 de junio


    


    Trabajadores para los astilleros


    Dönitz pide a Hitler unos 150.000 hombres para trabajar en el recién aprobado programa de reconstrucción naval germano. El Führer contesta: No los tengo...


    Los planes de rápido rearme de la Kriegsmarine se presentan irrealizables.


    


    


    Las tropas alemanas de la SS se habían instalado en el pueblo San Romano en busca de una mujer que estaría ayudando a un grupo de partisanos, encabezado por Gino Berretti. La sospechosa no tenía identidad hasta el día de hoy. Se creía que la misma estaba trabajando con un grupo de apoyo dentro del pueblo. Todas eran sospechosas y eso incluía a las ancianas y a las niñas. El comandante de la tropa exigía su captura y su encarcelamiento inmediato. Su venganza sería implacable.


    —¡No puede haber desaparecido del mapa! —bramó el comandante, encolerizado.


    Paul y Bruno permanecieron firmes y serios ante él.


    —¡¿Dónde está esa mujer?! La quiero aquí —exigió.


    —Sí, señor —dijeron ambos oficiales con firmeza.


    Paul y su tropa estaban a punto de marcharse a Sienna, donde hacían guardia tras el mediodía, cuando el comandante lo citó en su despacho por segunda vez ese día.


    «Mi tío está poseído por el odio y la impaciencia» masculló Bruno para sus adentros.


    El capitán cruzó la calle a grandes zancadas. Giovanna y María se saludaron desde lejos. El nazi y la pastora se cruzaron e intercambiaron una mirada de soslayo. Bruno la vio y sonrió de costado.


    —La campesina del capitán —masculló el sobrino del comandante desde su coche.


    Cuando Giovanna vio al capitán, se le iluminó el rostro. Se detuvo un instante y se llevó la mano al pecho. El capitán sonrió de costado. Giovanna se ruborizó, apartó su mano de su corazón, se tragó lo que fuera que tenía en la garganta y siguió caminando rumbo a la casa de la extraña dama.


    —El capitán está interesado en ella, sin lugar a dudas —dijo Bruno, que saludó a Giovanna con un cabeceo—. ¿Por qué? ¿Qué la hacía especial de las demás?


    «El nazi obsceno» pensó la pastora con las mejillas encendidas. María y Hans observaron atónitos la escena.


    —¿El capitán y el teniente estaban interesados en aquella humilde y menuda campesina? —se preguntó Hans, conmocionado—. ¿Era eso posible?


    —¿El capitán sin alma y el sobrino del comandante estaban interesados en mi amiga? ¿Qué pretendían? —se preguntó María al borde del abismo—. Dios mío, ¿será que han podido oler su origen?


    El teniente Hans aprovechó el momento para acercarse a su vecina, que barría el suelo ensimismada en sus conjeturas.


    —Buenos días, señorita —dijo Hans con amabilidad.


    María le devolvió el saludo con una sonrisa, deseando haberse lavado la cara y cambiado la ropa. La presencia de tantas palabras en su mente la hizo incapaz de articular una sola.


    —Buenos días, señor.


    Hans la miró con detenimiento al igual que sus vecinas, que cotilleaban a sus espaldas sin tapujos ni disimulos.


    —Antes de marcharme, quería hacerle una pregunta, si usted me lo permite.


    «Me hablará de mi deuda con él, tengo certeza» pensó la muchacha.


    María escrutó con una expresión de duda al apuesto alemán. Luego miró sus pies y susurró bajito:


    —Hágalo, señor —se limitó a decir la joven de las pecas.


    Hans se quitó el gorro en un gesto de respeto. Lo sujetó con las manos algo nervioso. Un oficial de la SS ¿nervioso ante una simple mujer?


    —Me gustaría invitarla a cenar conmigo esta noche.


    María frunció su entrecejo aturdida y algo sorprendida. No se lo esperaba. Había esperado otra cosa.


    —Es que detesto comer solo —repuso el teniente con una seriedad cautivante.


    María aceptó encantada su invitación, sin sospechar que el oficial la estaba investigando en secreto. Unas señoras mayores, vestidas de luto, que iban a la iglesia, la miraron con desdén y desaprobación. María las miró arrebolada. Hoy los alemanes eran odiados. Ayer los amaban. ¿Qué pasaría mañana?


    —Me encantaría, señor —respondió sin pestañear.


    —Hasta la noche, señorita.


    


    El superior del capitán le ofreció un puro, regalo de un político local. El capitán declinó su ofrecimiento con cordialidad.


    —¿Ha disfrutado de su regalo, capitán? —preguntó el comandante, calando su puro con fuerza.


    Paul lo miró impávido desde su silla.


    —Sí, señor.


    El comandante observó detenidamente al capitán, como si lo estuviera analizando. Paul no mutó su expresión rígida. Su superior soltó un largo suspiro, como si estuviera muy cansado o muy nervioso. Llevaban apenas unos días en el pueblo y hasta ahora no habían llegado a la supuesta amante del partisano, Gino Berretti. Al parecer, pocos conocían al traidor en el lugar. La falta de memoria o discreción de los moradores estaba generando una dura batalla dentro del comandante.


    —Si no encuentran a la maldita puta de Berretti, capitán —miró desafiante a su interlocutor—, tendré que ordenar que destruyan el pueblo —el corazón de Paul palpitó alocadamente en su pecho. Las palabras de su superior lo hicieron respirar con fuerza—. Y, la verdad, no quiero ordenar una masacre injusta —dijo con sorna.


    —No será necesario, señor —afirmó Paul con rotundidad.


    El comandante se sentó en el borde de su escritorio, calando de tanto en tanto su puro. Paul, que permanecía parado, a pocos centímetros de él, inhaló el humo de forma involuntaria.


    —En caso de que mi paciencia se agote, capitán y deba llevar a cabo tal determinación —su voz era lúgubre y firme—; usted será el encargado de la ejecución de todas las mujeres y niñas famélicas de este maldito pueblo —Paul comprimió con fuerza la mandíbula, tanto que, pensó que se le rompería los dientes frontales—. ¿No será un problema, verdad? Le pregunto, porque hubo ciertos rumores acerca de su última ejecución —la expresión del capitán se endureció profundamente—. Dijeron que sintió empatía por aquellos fugitivos judíos, y que había dudado unos cinco o más segundos, antes de gritar fuego —Sebastián von Greim tenía un objetivo en mente y Paul ya había descubierto cuál era—. Sabes, anoche mi mujer me llamó en medio de la noche y me preguntó qué debía hacer con nuestro hijo más pequeño —el comandante hizo una breve pausa, para exhalar el humo de su puro por la boca—. Mi hijo ha matado a un perro a golpes con otros amigos —Paul mordió la piel interna de sus mejillas—. Era el perro de un judío, y por ende, también era un judío, según mi hijo de doce años... —esbozó una sonrisa ladina—. ¿Qué debo hacer capitán, según usted?


    Paul lo miró fijo, casi de un modo desafiante. Acababa de comparar al animal con los fugitivos que él y su tropa tuvieron que ejecutar semanas atrás. Su respuesta podría ser su gloria o su condena. El capitán de altura aventajada y hombros anchos meditó bastante antes de contestarle.


    De pronto, unas dudas se entremezclaron con sus cavilaciones. ¿Quién tuvo la osadía de hablar de él a su superior? No tenía la menor idea, pero de una cosa estaba seguro, todos pagarían el pato de tal injuria. Si alguien había dudado por un momento de su tenacidad como capitán, aquella noche les demostraría lo contrario y pensarían un millón de veces antes de levantar cualquier tipo de rumor malintencionado en su contra.


    —Usted debería premiarlo por su labor, señor —contestó con firmeza y sin pestañear.


    El comandante le dio una palmada en su hombro derecho, complacido y satisfecho con su respuesta.


    ¿Aquel era el legado que pasarían a los futuros alemanes? ¿Matar sin piedad a todos aquellos que profesaban cualquier ideología, creencia o religión contraria a los nazis?


    —No esperaba menos de usted, capitán.


    Paul hizo el saludo militar.


    —Con vuestro permiso, me retiro.


    —Propio, capitán y por favor, —chasqueó la lengua— traedme buenas noticias —Paul asintió con la cabeza—. Llevo tiempo sin matar a un traidor y la ansiedad me está fulminando por dentro.


    —Sí, señor.


    —Ah, otra cosa, nos han invitado para una gran fiesta, que se realizará en la casa de un camarada italiano —hizo una mueca—, un conde adinerado y bastante adulador, que pretende impresionarnos con agasajos lujosos —von Greim sonrió diabólicamente—. Los italianos son nuestros admiradores más devotos.


    «Nuestros perros falderos» repuso Paul para sus adentros.


    Al comandante, como al resto de los alemanes, los italianos mucho no importaban. Los utilizaban como títeres, más que como aliados del mismo nivel.


    —Allí estaremos, señor.


    Paul se retiró del ayuntamiento con cara de pocos amigos. El suboficial Robert y el teniente Bruno se miraron con expresión de agobio al ver la cara del capitán.


    —Creo que el capitán está de mal humor —adujo el suboficial.


    Bruno lo miró con expresión interrogante.


    —Es implacable cuando lo está, teniente.


    Giovanna y la señora Magnolia cruzaron el portón principal de la casa, rumbo al coche de la mujer. El grito titánico del alemán las hizo ralentizar de golpe sus pasos. Ellas y el resto de los pobladores, quedaron boquiabiertos al escuchar al capitán sin alma. Algunas mujeres incluso se santiguaron. Paul volvió a gritar y acto seguido, toda su tropa se puso en posición de marcha. El capitán caminó frente a sus hombres con expresión seria casi bestial. Giovanna envolvió su delgado brazo con el de Magnolia, quien le acarició la mano como diciéndole: «Tranquila». La pastora se estremeció al escuchar los alaridos impetuosos del alemán. ¿Era el mismo que había estado recitando poemas hacía unas horas atrás? ¿El hombre amable y paciente que ha compartido su comida con ella?


    Recordó su reacción exasperada e innecesaria con respecto a su agenda.


    —¡Atención! Hoy marcharán al pueblo designado caminando —voceó en un tono sombrío y austero—. Debemos llegar puntualmente o caso contrario —sonrió con malicia—: ya conocen la punición.


    «Este podría ser el hijo de mi tío» pensó Bruno con hastío.


    El comandante observó henchido de gozo y orgullo al capitán desde su ventana. Paul era el hombre perfecto para su bella e inocente hija de veinte años.


    Los soldados al unísono y de manera sincronizada dijeron:


    —¡Jawohl! —colocando sus fusiles detrás de sus espaldas y dando inicio a una larga y extenuante marcha al pueblo vecino que distaba a unos veinte kilómetros de San Romano.


    Paul y otros oficiales subieron a sus coches. La mirada huidiza de la pastora se encontró de golpe con la mirada casi atroz del capitán. Paul suavizó de manera inmediata su semblante al verla. Magnolia miró de reojo a Giovanna, que mal podía mantenerse de pie sin temblar. ¿Aquel hombre le había hecho algo? ¿Por qué temblaba al verlo? Se preguntó la mujer con expresión interrogante. Pipo saludó al capitán con alegría y éste no le fue indiferente.


    Robert y otro teniente se miraron estupefactos. ¿El capitán enternecido con un animal callejero? Robert buscó el enfoque de su superior, que posaba sobre la humilde muchacha del rostro angelical. ¿Quién era aquella joven? ¿El capitán tenía interés en una campesina muerta de hambre y maloliente? Las dudas alborotaron su cabeza hasta que Paul saludó a ambas mujeres ladeando levemente la cabeza y llevando la mano derecha a la visera del gorro. Las dudas se tornaron certezas. Aquella joven menuda y mal vestida atraía al capitán sin alma.


    «Increíble» masculló Robert.


    El sobrino del comandante enarcó la ceja derecha.


    «Todos tenemos un talón de Aquiles» caviló Bruno, antes de subirse a la moto.


    —¿Te encuentras bien, cielo? —preguntó Magnolia con un deje de preocupación.


    Giovanna temblaba como una hoja.


    —Estoy bien, señora —dijo sin mucha convicción.


    Magnolia giró y se puso enfrente de la pastora. Ahuecó su rostro entre sus manos delgadas, clavando sus ojos azules en los de ella.


    —¿Ese hombre te ha hecho algo?


    Giovanna la miró apenada y aterrada. Quería decirle que el capitán no era aquella bestia endemoniada, que había gritado con rabia y asustado a su pobre e indefenso corazón. Quería decirle que él era un hombre amable y que amaba la poesía. Quería decirle que detrás de su uniforme había un hombre tierno y soñador. Pero no podía. No debía. No lo hizo.


    —Solo me ha impresionado su reacción, señora Magnolia —confesó más calmada, preguntándose si algún día el capitán le gritaría de aquel modo tan mordaz al descubrir su verdadero origen.


    Quizá le gritaría y golpearía por haberle ocultado la verdad y acto seguido, le dispararía en la cabeza sin piedad ni remordimiento. El deber de un nazi era eliminar a los judíos, y no entablar amistad con ellos. El oficial era su espada de Damocles y tarde o temprano le cortaría la cabeza.


    Giovanna soltó un grito ahogado ante sus pensamientos escalofriantes. Magnolia la estrechó con fuerza y la llevó a su casa.


    —Te prepararé un té de tilo, mi pequeña —susurró la mujer con dulzura maternal—. Ese hombre te ha atemorizado con sus gritos como a la mayoría de los pobladores.


    Giovanna no quiso corregirle. No podía. El capitán Bachmann alteraba su corazón, pero atormentaba su alma.


    


    


    María se había puesto su mejor vestido y sus mejores zapatos para ir a la casa del teniente Sonnenberg. La italiana se miró satisfecha en el espejo. Su vestido de seda de color amarillo, ceñido y largo hasta las rodillas resaltaba sus curvas perfectas. Por último, se puso una horquilla en forma de cala y de color dorado en el costado derecho de su cabeza.


    —Ahora me pondré esto —dijo tras chorrearse algo de su colonia, una suave fragancia que olía a vainilla.


    Su padrastro asomó a su cuarto algo ebrio y acto seguido la abrazó por detrás con lascivia.


    —¿Adónde vas tan coqueta y perfumada?


    María lo empujó con todas sus fuerzas. Su padrastro perdió el equilibrio y cayó con violencia sobre el pavimento.


    —¡Maldita hija de puta! —exclamó a voz en cuello. El hombre de cuarenta años se levantó del suelo dominado por la furia. Empujó a María contra la pared—. Ahora aprenderás a respetar a tu padrastro —amenazó el hombre en tono decidido.


    —Por favor, no me pegues —rogó ella, inútilmente.


    El hombre se quitó el cinto de cuero que llevaba puesto y acto seguido, comenzó a zurrar a su hijastra, que gimió de dolor con cada azote recibido. El teniente Sonnenberg cruzó la ventana que lo separaba de la casa de María al escuchar los gritos de la misma. Hans lanzó al padrastro de la joven contra la pared con violencia. El hombre soltó un alarido de dolor. El alemán no satisfecho, comenzó a golpearlo con los puños. María suplicó que parara, ya que su madre podía oírlos y empeorar aún más. El teniente se detuvo por ella, no por él, que chillaba como una niña pequeña en un rincón del cuarto.


    —La próxima vez no me detendré ni siquiera por ella —amenazó el teniente enfurecido. Giró sobre los talones y se acuclilló al lado de María, que lloraba a lágrima viva—. ¿Se encuentra bien? —preguntó el alemán en tono compungido y expresión ensombrecida.


    —Gracias, señor —susurró María en un hilo de voz apenas audible.


    Hans retiró del bolsillo derecho de su guerrera un pañuelo de lino de color blanco. Limpió la sangre que emergía del labio inferior de la italiana con él, haciendo un suave movimiento en la zona afectada. María cogió su mano entre las suyas, clavando sus ojos color miel en los del extranjero, cuyos ojos le recordaban a un tibio y plácido lago de color verde cielo, que alguna vez visitó en el pueblo vecino. Hans la miró con intensidad por varios minutos. El padrastro de la misma los oteó horrorizado antes de salir del cuarto arrastrándose como un gusano. María se preguntó mentalmente si era posible enamorarse de alguien que apenas conocía. El alemán acarició su mejilla derecha con ternura, robándose con su gesto un largo y lastimero suspiro de la muchacha.


    —Siento mucho lo sucedido, señorita.


    María lo observó con una mirada teñida de admiración y gratitud. Hans la ayudó a levantarse del suelo.


    —Llámeme María, señor —le dijo la italiana con el corazón en la mirada.


    Hans volvió a rozarle la mejilla. Ella entrecerró los ojos al sentir su roce delicado.


    «Nadie jamás me trató con tanta dulzura» pensó ella con el alma a sus pies.


    —Usted puede llamarme Hans —adujo el alemán, sonriendo con afecto—, cuando estemos solos —recalcó con timidez.


    «¿Un nazi con sentimientos?».


    María asintió con la cabeza sin abrir los ojos y sin otear la mirada melosa que le había dedicado el oficial alemán. Hans sonrió con tristeza.


    —¿Aún le apetece cenar conmigo, María? —preguntó con voz queda.


    María abrió los ojos de par en par y le dirigió una mirada muy melosa.


    —Sí —hizo una pausa expectante—, Hans.


    El extranjero la miró satisfecho. Se marcharon a la casa del teniente, donde comieron hasta la saciedad y bebieron hasta perder la sobriedad. Hans le contó algo sobre su vida durante la velada. María descubrió que el alemán tenía tres hermanos y que todos ellos eran soldados de la SS. Que su padre era un renombrado abogado y que su madre era una ama de casa ejemplar. También le contó que había perdido a su novia en un bombardeo en Berlín, mientras él y sus compañeros invadían territorio ruso, siguiendo los principios del Mein Kampf, que consistía en ocupar el este de Europa. Esto último, Hans no lo mencionó, por ética, más que por otra cosa. El teniente se perdió en medio de sus recuerdos, sus más tristes y lúgubres recuerdos como soldado alemán. La imagen de su mejor amigo muerto en combarte en la operación en clave denominada: Barbarroja, —la que abrió el Frente Oriental el 22 de junio de 1941, la mayor operación terrestre de la historia, encontrando al Ejército Rojo completamente desprevenido. Stalin estaba de vacaciones y ordenó que no se atacara el primer día, con la esperanza vana de que aquello fuera un error o de que pudiera haber una solución con el dialogo. Tanto Stalin como Hitler eran conscientes de que pese al pacto de no agresión germana—soviética, firmado en agosto de 1939, el enfrentamiento entre ambas dictaduras era inevitable. Stalin pensaba que Hitler no atacaría a Rusia antes de conquistar Francia y Gran Bretaña. La rápida derrota de Francia hizo que Stalin enviara a Molotov a Berlín, para más negociaciones y tratar de evitar un ataque alemán. Sin embargo, Hitler había decidido invadir a URSS, en un principio el 15 de mayo de 1939. Stalin, a pesar de haber recibido información acerca de los planes alemanes, por diversas fuentes —espías de la Orquestra Roja—, y el propio Churchill, no atendió a los múltiples requerimientos de prepararse para el ataque y solo reaccionó el 21 de junio, cuando las tropas alemanas habían cruzado la frontera soviética. Ese día, 3 millones de hombres y 3400 tanques avanzaron organizados en tres ejércitos, el grupo norte hacia Leningrado, el central hacia Moscú y el sur hacia Ucrania.


    Fue el escenario de las batallas más grandes y brutales del conflicto en Europa. Las imágenes de lo vivido allí, aún atormentaban el corazón del teniente.


    —¿Usted casi murió congelado, señor? —preguntó María, al oír la historia del teniente. Hans la miró contrariado y María se autocorrigió de forma inmediata—. Hans…


    El teniente la estaba poniendo a prueba, pero por alguna razón desconocida, un ápice de confianza nació en su interior y descartaba cualquier posibilidad de que aquella joven fuera parte de los partisanos. ¿Sería un ángel o un demonio? Hans tenía órdenes expresas de vigilarla y descubrir cualquier cosa que pudiera relacionarla con Gino Berretti. Una operación difícil para alguien que tenía cierto interés en su blanco. María le inspiraba, pero ¿qué?


    —Mi unidad y yo no calculamos aquel frío de casi 50 grados bajo cero —comentó Hans tras beber un sorbo de su copa—. Nuestro Führer tampoco.


    —¿El capitán sin alma lo salvó a usted y a sus compañeros de morir congelados?


    Hans hizo una mueca divertida al oír el apodo de su superior. El capitán era un hombre duro y exigente, pero tenía alma y una muy pura. Hans y otros ochenta hombres le debían la vida y aquello no tenía precio. La lealtad y la gratitud serían eternas mientras vivieran.


    —El capitán Bachmann es un gran hombre, María —ella lo miró con suspicacia—. Ha arriesgado su vida por una tropa de hombres que ni siquiera eran de su unidad de combate… —los ojos del teniente brillaron fulgurosos, la admiración y la gratitud se filtraron en su voz—. A veces las apariencias engañan —susurró, más para sí mismo que para su interlocutora.


    María lo miró con susceptibilidad. Hans bebió absorto en sus pensamientos. ¿Sería ella la prueba fiel de aquel dicho?


    


    «Debes vigilar a María Bonati, Hans. Ella es sospechosa, como todas las mujeres del pueblo. La mensajera de los partisanos y los aliados podría ser la anciana de la esquina o la niña de siete años de la otra esquina. Todas son sospechosas. A ti te tocará espiar a tu vecina y a su padrastro, que al parecer, no es un verdadero fascista», la voz de su superior resonó en su cabeza, como una bomba que acababa de caer sobre un pueblo.


    Hans bebió un sorbo de su copa antes de incorporarse y encender el viejo gramófono que reposaba en la esquina del comedor. La melodía de «O mio babbino caro» irrumpió todo el salón. Se aproximó a María y la invitó a bailar.


    —¿Me concedería el honor de esta pieza, María?


    Ella lo miró con melosidad al tiempo que asentía con la cabeza. Sujetó con firmeza la mano del teniente, que la atrajo con suavidad. Se miraron con intensidad mientras se mecían de un lado al otro sin desviar la mirada el uno del otro.


    —Es usted muy hermosa —susurró el alemán con sinceridad. María sólo sonrió. La emoción le había congelado la lengua e incluso el alma—. Gracias por haber aceptado mi invitación.


    —Gracias a usted por haberme invitado —resopló la italiana con las mejillas enardecidas.


    —¿Sería mucho pedirle que me acompañara todas las noches?


    María negó con la cabeza, hipnotizada por los labios carnosos del oficial alemán. ¿Por qué no podía controlar sus ojos y sus pensamientos? ¿Por qué sentía cosquillas al estar al lado de aquel hombre? ¿Era miedo? ¿Era respeto? ¿Era deseo? Su último pensamiento la hizo temblar.


    —¿Le sucede algo, María?


    —No, señor —se apresuró en responder.


    El teniente la miró contrariado.


    —No, Hans —se corrigió ella—. Puedes tutearme.


    Hans sonrió de costado.


    —No has contestado a mi pregunta anterior, María —matizó él.


    María esbozó una sonrisa atontada.


    —Me encantará hacerle compañía por las noches —dudó unos instantes—. Hans…


    El oficial alemán cogió la mano derecha de la muchacha y se reclinó a continuación, depositando un beso en su dorso.


    —Gracias, María —susurró con el corazón en la mirada.


    Ella sintió por un instante que se derretiría por dentro. ¿Era un cuento de hadas? ¿Él era el príncipe y no el verdugo? ¿Acaso los nazis no eran los malos? Quizá no todos lo eran.


    —Gino debe saber con quién anda su noviecita —murmuró el padrastro de María, que los vigilaba desde la ventana—. La muy sinvergüenza ha preferido estar con un nazi, que con un paisano suyo… —una sonrisa mordaz se dibujó en los labios resecados del hombre—. Pagarás tu desprecio y también tu traición, María.


    


    


    

  


  
    La llegada de un amigo


    


    


    


    Miércoles, 16 de junio


    


    Postergación de Operación Ciudadela


    


    Guderian desaconseja al Führer atacar Kursk antes de que no se puedan reunir unos 500 carros Panther. Zeitzler propone esperar a la ofensiva soviética y luego efectuar la Operación Ciudadela como contraataque. Hitler quiere atacar a los rusos antes de que tenga lugar la invasión anglo-norteamericana de Italia, que el cree inminente.


    


    


    Por la noche, el sargento Thomas Müller había llegado al pueblo de San Romano para juntarse con el pelotón de su compañero y amigo de toda la vida, Paul Bachmann. Los oficiales alemanes se estrecharon con afecto en la morada del capitán, donde el teniente Hans le había dejado por órdenes explícitas de su superior. El sargento había acudido al llamado de su amigo, que necesitaba de un instructor disciplinario para sus subalternos y el más indicado era el impetuoso e insufrible, sargento Müller, uno de los más duros y exigentes de la escuadra.


    «Y ese ¿quién es?» se preguntó Bruno desde su sitio, a pocos metros de ellos.


    —¡Heil, amigo! —clamó Paul sonriendo con picardía.


    «Son amigos, más que camaradas» dedujo el teniente de la Totenkopf.


    Thomas le dio unas fuertes palmadas en la espalda.


    —¡Heil, Paul! —exclamó con entusiasmo.


    Paul se alejó y oteó a su amigo de pies a cabeza. Thomas continuaba siendo el mismo chico del colegio: alto, fuerte y rubio como el trigo bajo el sol.


    —¿Y esa barba? —demandó el capitán con sorna—. ¿Te has disfrazado de vikingo?


    Thomas acarició su barba con expresión de embeleso. Paul sonrió ante su mueca jocosa.


    —Mi lado más salvaje ha aflorado —mofó y ambos rieron.


    Además de sus tatuajes, un tanto pletóricos, su amigo seguía siendo el mismo vikingo de siempre. Bruno se metió a su cuarto, dispuesto a descansar.


    «Estoy muerto y un buen sueño reparador me vendrá muy bien» dijo el teniente von Greim.


    Paul echó un vistazo hacia el jardín. Thomas siguió su enfoque. Ambos se miraron con complicidad, no necesitaban articular una sola palabra para comprender los secretos de sus almas.


    Se metieron al cuarto del capitán.


    —¡Si me sigues mirando así Paul, tendré tantas dudas de tu condición sexual, como tu superior! —bromeó el sargento con sorna.


    Paul puso sus ojos en blanco y ambos se rompieron a reír.


    —Gracias por venir hasta aquí… —dijo Paul tras servir una copa de vino a su mejor amigo.


    Thomas empinó su copa en el aire y brindaron por el reencuentro.


    —¡Prost! —dijeron ambos al unísono.


    Thomas contempló con ojos curiosos la casa del capitán.


    —Será un placer corregir a tus hombres, Paul —sonrió con expresión ladina—. Mis métodos para reeducarlos y reorientarlos mediante la disciplina y trabajos forzosos, les cambiará la vida para siempre —Paul sonrió complacido—. Además, me servirán como unas minivacaciones…


    Paul le comentó sobre el sobrino de su superior tras beber un sorbo de su copa. Thomas, al igual que él, sabían por qué el comandante lo había convocado, para vigilar a Paul.


    —El que haya tenido la intrepidez de dudar de mi condición sexual y de mi convicción política, se arrepentirá de haber nacido —argumentó el capitán en tono firme y decidido. Ambos entrechocaron sus copas y se miraron con intensidad—. Por fortuna, ninguno puede leer pensamientos —bromeó el capitán con una expresión de tristeza.


    Thomas no replicó.


    —La casa es tu cara —matizó el sargento acercándose al piano y pasando a otro tema, sutilmente. Tocó unas notas sin mirar a su amigo—. Si me has llamado, Paul —hizo una pausa para beber un sorbo de su copa—, es porque las cosas se han complicado ¿no?


    Paul escrutó por tercera vez la puerta, temiendo que el sobrino del comandante los escuchara.


    —Bastante, Thomas —dijo cortante, al tiempo que se quitaba la guerrera y la posaba sobre la silla—. La guerra de por sí ya es dura, pero una guerra dentro de otra, es aún peor.


    Thomas lo miró con infinita compasión y le propuso hablar en códigos, como lo hacían cuando eran niños. El capitán asintió condescendiente.


    «¿Qué dialecto es este?» se preguntó Bruno, al no comprender aquel alemán emitido por su superior y su amigo.


    —El comandante von Greim es un hijo de… —el sargento apretó con fuerza sus dientes—. Hijo de su madre…


    Paul enarcó ambas cejas, llevando su dedo pulgar a su sien derecha, haciendo círculos al tiempo que bebía un sorbo de su copa.


    —Él busca venganza, Thomas y tiene autorización para ello —aseguró el capitán con aire pensativo—. Ser amigo de Heinrich Himmler tiene sus ventajas —adujo en tono irónico.


    Thomas alzó ambas cejas e hizo una mueca de desdén.


    —Será implacable y bastante cruel con la gente inocente de este pueblo si no hallan a la dichosa amante del partisano en cuestión —hizo una pausa expectante—. Y me temo que tú serás el ejecutante de dicha justicia.


    Paul se acercó a la ventana y aspiró una gran bocanada de aire fresco y fragoroso.


    —Me temo que sí, amigo —suspiró hondo mientras se perdía en medio de las sombras de aquel valle poético y misterioso, engullido por la sombría noche—. Mucha gente inocente pagará el error de uno.


    Thomas bajó aún más el tono, temiendo ser escuchado por el intruso disfrazado de camarada.


    —Mucha gente está pagando errores ajenos en esta guerra de mierda —declaró el sargento.


    Paul lo miró condescendiente, aunque prefirió guardarse su opinión.


    —El lobo está aquí —dijo Thomas.


    Paul siguió su enfoque y sus ojos se encontraron de golpe con los del sobrino de su superior. Bruno los miraba con expresión interrogante.


    —Iré al bar, señor —anunció.


    Thomas y Paul intercambiaron una mirada de soslayo.


    —Buenas noches, teniente von Greim.


    Bruno paseó sus ojos azules en el rostro del capitán y luego en el del sargento. Un silencio incómodo se instaló entre los tres por más tiempo del que calcularon. Bruno era un hombre muy intuitivo y sagaz, que podría desvendar los secretos más oscuros del capitán y el sargento. Sin embargo, estaba tan cansado como ellos de la guerra.


    —Hasta mañana —adujo Bruno, que se retiró tras saludarlos.


    El teniente de la Totenkopf SS montó en su moto y se marchó al pueblo para beber en el bar. Durante el camino, observó curioso a un grupo de soldados, que rodeaban a una joven, dispuestos a divertirse con ella.


    —Imbéciles —dijo para sus adentros, tras aparcar su moto cerca de un árbol.


    —¿Tienes novio? —preguntó uno de los soldados, bastante ebrio.


    Un perro color caramelo ladraba enfurecido.


    —¡Hoy es tu día de suerte, niña! —exclamó otro.


    Bruno encendió un cigarro algo meditabundo.


    —Por favor —imploró la joven con voz llorosa—. No me hagan nada.


    Bruno levantó la vista al oírla.


    «Giovanna» masculló al reconocer la voz de la pastora.


    Uno de los soldados pateó con violencia al perro de la italiana, Pipo soltó un quejido lastimero.


    —Por favor, no nos hagan daño —rogó la italiana, acuclillándose al lado de su mascota—. Por favor —suplicó llorando.


    «Scheiße» masculló el teniente al tiempo que se acercaba a ellos con cara de pocos amigos.


    —¡Firmes! —chilló Bruno a grito pelado.


    Los soldados giraron sobre sus talones y saludaron a su superior con la reverencia solemne de los nazis. Giovanna temblaba como una hoja mientras abrazaba a su animal con afecto y terror.


    «Dios mío, protégeme» farfulló la joven, que retornaba de la casa de su amiga Antonia, cuando los alemanes la interceptaron.


    —¿Qué estaban haciendo? —preguntó Bruno, iracundo.


    Luciana y Giorgia, meretrices del burdel del pueblo, se detuvieron para contemplar el espectáculo.


    —¿Aquella no es la hermana de Francesca? —demandó Luciana con voz teñida de malicia.


    Las prostitutas intercambiaron una mirada traviesa.


    —¿Quién diría? La tímida Giovanna con varios soldados —murmuró Giorgia, riendo.


    Luciana le dirigió una mirada considerable.


    —No seas mal pensada, Giorgia. Creo que aquel atractivo oficial, de casi dos metros de altura, la está defendiendo de aquellos soldados rasos —repuso solícita.


    Giorgia enarcó su ceja en un gesto de incredulidad.


    —¿Estás borracha, Luciana?


    El teniente reprendió duramente a sus hombres, que se mantuvieron firmes ante él a pesar de la dura reprimenda.


    —Si vuelven a atacar a esta joven, serán duramente punidos. ¡¿Han entendido?! —tronó cabreado, al tiempo que levantaba a la pastora del suelo.


    —¡Sí, señor!


    Ambas mujeres otearon conmocionadas la escena siguiente, Bruno levantando la barbilla de la pastora con extrema delicadeza.


    —¿Se encuentra bien, Giovanna?


    La italiana parpadeó varias veces, sin lograr ocultar su resquemor. ¿Aquel oficial importante, recordaba su nombre? ¿Cómo eso era posible? ¡Se lo había dicho una sola vez!


    —Gracias, señor —logró decir, tras suspirar hondo.


    Bruno la miró con ojos curiosos y evaluadores.


    —¿Qué hacía en la calle a estas horas?


    Giovanna le comentó el motivo que la impulsó a salir a aquellas horas. Bruno le aseguró que aquellos soldados no la molestarían nunca más, pero había otros más deambulando por el pueblo en busca de placer momentáneo.


    —Hala, ¿le estará pidiendo una cita? —cuchicheó Luciana.


    Giorgia rio por lo bajo.


    —¡Es más viva que su hermana!


    Bruno inspeccionó a la pastora de pies a cabeza. ¿Qué tenía aquella joven menuda y amedrentada de especial? ¿Por qué lo enternecía tanto?


    —¿Dónde está su casa, Giovanna? —demandó el oficial.


    Giovanna le indicó con la cabeza su humilde morada a unos pocos metros de ambos. Bruno se arrodilló y revisó la patita de Pipo, que soltó un quejido lastimero ante el contacto. Giovanna se sorbió por la nariz, robándose un suspiro quejumbroso del alemán.


    —Lo lamento por él, Giovanna.


    Una lágrima cristalina atravesó el delicado rostro de la muchacha.


    —También yo, señor.


    Bruno cargó al animal en brazos y acompañó a la italiana hasta su casa. Las prostitutas se codearon y rieron entre dientes ante la conmovedora e inusitada escena.


    —Métase a su casa y no vuelva a salir a estas horas —le recomendó el teniente—. ¿Ha comprendido, Giovanna? —replicó con solemnidad.


    La pastora asintió sin levantar la vista. Bruno bajó al perro cerca de los pies de la muchacha.


    —¿Tiene algo para comer? —demandó el nazi con mucho tacto.


    «El capitán me regaló varias cosas» pensó y calló.


    —Sí, señor.


    Bruno retiró de su guerrera una barrita de chocolate, cogió la pequeña mano de Giovanna, y depositó en ella el dulce. Giovanna se estremeció ante el contacto.


    —Un dulce nunca viene de más —convino con una sonrisa de costado.


    Giovanna levantó la vista y oteó al oficial con ojos soñadores.


    «¿De dónde la conozco, señorita?».


    —Gracias, señor.


    Bruno se limitó a mirarla, enfrascado en sus pensamientos más secretos y sombríos.


    «¿Qué estoy haciendo? —se preguntó el oficial con expresión de escepticismo—. Ella me da paz, una paz que llevo años sin sentir».


    —Buenas noches, Giovanna —dijo y abrió la puerta de la humilde casa con mucho cuidado.


    Aquel joven era un caballero de pura cepa, pensó ella con el corazón agitado y las piernas temblorosas. La pastora entró en su casa sin levantar la cabeza. Antes de cerrar la puerta, dirigió una mirada matizada de gratitud al alemán.


    —Buenas noches, señor.


    Bruno le regaló una sonrisa más interna que externa antes de girar sobre sus talones y marcharse del lugar.


    —¿No se ha metido en la casa? —dijeron las meretrices, que vigilaban cada paso del alemán y la italiana, a pocos metros de ambos—. ¿Un favor sin segundas intenciones? ¡Vaya! ¿Eso es posible? —exclamó Giorgia con la voz revestida de envidia y susceptibilidad.


    «Giovanna tiene ese don» caviló Luciana.


    


    


    A la mañana siguiente, Thomas y Paul se levantaron con el alba. El sargento bebía café en el pequeño balcón del segundo piso de la morada, oteando con ojos curiosos el valle con toque épico y mágico. Sus ojos claros se agrandaron de repente.


    —Necesito con urgencia una bella e inocente joven como aquella pastora —dijo el sargento en tono lascivo, robándose la atención de su amigo, que bebía café concentrado en unos documentos.


    Levantó la vista y buscó el enfoque de Thomas. Frunció levemente el entrecejo al atisbar el blanco del mismo, Giovanna. El sagaz sargento se carcajeó al ver el mohín de su amigo.


    —¿De qué te ríes, Müller? —demandó ceñudo el capitán.


    Thomas lo miró con escepticismo e ironía.


    —La conoces, ¿no?


    Paul escrutó a Giovanna, que jugueteaba como una niña traviesa e inocente con su perro y sus ovejas. Llevaba puesto un vestido largo, de color granate, mangas largas y sin hombros. Su larga melena se balanceaba de un lado al otro con cada movimiento de su menudo cuerpo. Era un ángel en medio del infierno.


    Giovanna levantó su vestido y dejó al descubierto sus blancas piernas.


    «¿Acaso no mide las consecuencias de sus actos?» pensó el capitán, algo molesto.


    —Sí, esa joven te gusta, Paul —dijo Thomas con seriedad—, te aconsejo a que la cuides de los buitres que te rodean, porque si conocen tus debilidades —Paul lo miró asombrado—, te atacarán allí, donde más te duele —el sargento le indicó el pecho izquierdo.


    Paul lo miró desafiante al tiempo que apartaba la mano de su amigo de un empellón.


    —Por primera vez te has equivocado, amigo mío —dijo en tono serio y firme—. Esa joven ha despertado mi lado humano, —Thomas lo miró fijo—, el lado que anulé tras el inicio de la guerra. —Firmó un documento—. Nada más…


    Thomas se volvió y contempló a la menuda joven que corría por el vallejo como un alma salvaje. Hizo una mueca de duda y tras beber su café expuso:


    —Entonces, ¿no te molestará que la lleve a mi cama y practique con su cuerpo todos los pecados carnales castigados por Dios?


    Paul apretó con fuerza la mandíbula, tanto que, un hueso de su cara se movió, debido a la presión que ejerció. Thomas esbozó una sonrisa satisfecha al confirmar su teoría anterior. Aquella diminuta mujer atraía a su mejor amigo, más de lo que él mismo se animaba a admitir.


    —¿Desde cuándo te atraen las mujeres como ella? —preguntó el capitán en tono suspicaz, sin levantar la vista de los papeles.


    Thomas sonrió con tristeza.


    —Cuídala, Paul y más ahora que he venido para disciplinar a tus hombres —Paul levantó la vista de golpe y clavó sus ojos en los de su amigo—. Ellos querrán venganza y puede que —Thomas escrudiñó a Giovanna—, ella pague tus deudas.


    Paul no dijo nada, era un baúl hermético cuando se proponía y en especial cuando se trataba de sus sentimientos. Thomas meneó la cabeza en un gesto negativo.


    —Debemos marcharnos, Thomas —dijo tras varios minutos de mutismo—. Es hora de la gran mortificación de estos hijos de puta —agregó en un tono impregnado de odio y rencor.


    —¡Jawhol! —dijo el sargento.


    Thomas bajó las escaleras para vestirse. Paul se acercó a la barandilla de hierro y atisbó con ojos centelleantes a la pequeña italiana, que estaba sentada sobre el viejo tronco caído, al lado de su fiel amigo de cuatro patas. Pipo le lamió los pies y ella rio, rio con todo su corazón. Paul esbozó una tímida sonrisa, sin percibir la presencia sigilosa de su amigo a pocos metros de él.


    «Es bueno saber que aún eres humano y que todavía pueden salvarte de ti mismo» pensó el sargento, antes de descender las escaleras.


    —Tu inocencia inquieta mi ser, Giovanna —masculló Paul al tiempo que bebía un sorbo de su café—. ¿Qué te hace especial de las demás?


    —¡Pipo! —gritó ella y rio de buena gana.


    —Tu esencia —espetó el capitán sin alma.


    Abajo, en el primer piso de la morada judía, Bruno contemplaba a Giovanna desde su ventana mientras bebía algo de café. El teniente mano dura sentía ternura y compasión por ella. Giovanna acariciaba su alma endurecida y no su entrepierna como la mayoría de las muchachas lo hacían. Evocó de manera ineludible el ataque que había sufrido anoche, por parte de sus camaradas.


    —Hubieran abusado de ti hasta el hartazgo, destruyendo tu inocencia y tu esencia para siempre —dijo pensativo.


    Un recuerdo atroz estrujó su corazón de un momento a otro.


    —¡No, por favor! —chillaba una niña polaca mientras los soldados abusaban de ella, sin que nadie pudiera salvarla de su triste destino.


    La guerra era una dama muy furiosa y despiadada, que en general, pagaban las personas inocentes que nada, absolutamente nada, tenían que ver con ella.


    —Nadie manchará tu pureza, Giovanna, al menos, mientras yo esté por aquí —sonrió de costado—. Eres idéntica al ángel que me apareció tiempo atrás, cuando estaba agonizando en tierras soviéticas. El ser celestial era más rubia que tú, pero el rostro, era idéntico. ¿Cómo eso era posible? No tengo la menor idea, solo sé que desde entonces he tratado de no ser un verdadero nazi.


    


    


    Francesca acababa de llegar al burdel tras una noche ajetreada en la morada del comandante, que la había contratado junto con otros oficiales, para una fiesta privada de perversión y sumisión. La rubia de la fina cintura y pechos voluptuosos tomó asiento en una de las mesas, junto a su amiga Mónica, que se estaba pintando las uñas. Francesca soltó un largo suspiro.


    —¿Noche agitada, amiga? —preguntó con voz desdeñosa y teñida de envidia.


    «Siempre eres la preferida de todos» refunfuñó para sus adentros Mónica. La envidia que sentía por su amiga rubicunda era venenosa y corrosiva. Francesca hizo una mueca de asco.


    —Pensé que el capitán Bachmann o el teniente von Greim estarían allí —bufó meneando la cabeza—. Pero gran sorpresa me llevé al encontrarme con cinco hombres mayores —puso sus ojos en blanco al tiempo que se servía algo de agua—. Viejos y regordetes. El comandante tampoco estaba presente, dicen que se había reunido con la dama misteriosa, la tal Magnolia.


    Mónica la miró con asombro.


    —Hay muchos espías, Francesca —murmuró en un susurro—. Ten cuidado con lo que dices.


    Francesca echó hacia atrás su cabeza, en un gesto exagerado de exasperación.


    —No olvides que los nazis son muy vanidosos y podrían fusilarte si llegaran a enterarse de tus comentarios peyorativos con relación a ellos y sus edades.


    Francesca tragó con fuerza.


    —Tienes razón —farfulló temerosa y resignada—. Sin embargo, era al capitán a quien quería ver y tener entre mis brazos —los ojos claros de la italiana brillaron con fulgor. Un brillo que alarmó a su amiga—. No tienes idea de lo apasionado que es —susurró con tristeza.


    Mónica se detuvo en su labor.


    —¡Madre mía, Francesca! —exclamó la morena, abriendo sus ojos con exageración.


    Francesca escupió unas gotas de agua ante el susto.


    —¡¿Qué?!


    Mónica ahuecó el rostro de su amiga entre sus manos y la miró fijo.


    —¿Te has enamorado del capitán sin alma?


    Las pupilas de Francesca se dilataron al oír su demanda. Era inútil esconder lo que sus ojos revelaban sin mucha resistencia. ¿Cómo pudo pasarle a ella? No, aquello era atracción, no amor.


    —Estás perdida, amiga —sentenció Mónica, negando con la cabeza al mismo tiempo—. Un hombre como ese, jamás —Francesca la miró ensombrecida—, jamás se fijaría en una pueblerina como nosotras y menos en una cortesana —afirmó la meretriz con rotundidad, apuñalando a su amiga con aleve y ensañamiento—. Debes olvidarlo por tu bien, Francesca o sufrirás como la madame Gigi, nuestra jefa. Ya sabes lo que pasó con ella y su amor alemán ¿no?


    Francesca enmudeció.


    —Ella, aunque aparenta ser una mujer fuerte y dura, muy en el fondo, padece de un terrible mal de amores —dijo Mónica en tono serio y mirada pétrea—. Él la abandonó, sin importarle lo más mínimo ella, y sus sentimientos —los ojos claros de Francesca se nublaron lentamente—. Ese capitán nunca podrá corresponderte a ti ni a ninguna mujer que no sea de su misma estirpe aria —Mónica giró sus ojos—. ¿Acaso no conoces el pensamiento nazi? —chasqueó la lengua antes de continuar—. Ese alemán estará casado en su país o como mínimo, comprometido con alguna alemana adinerada —Francesca sintió que el corazón se le partiría en dos—. Porque según mis fuentes —se rascó el puente de su nariz mientras hablaba con perversidad—: él proviene de una familia muy adinerada. Toca el piano, le gusta la ópera y lee libros de escritores renombrados—. Hizo una pausa considerable—. Lamento ser yo quien entierre tus ilusiones, amiga —mintió y Francesca lo supo al instante.


    Mónica disfrutaba del sufrimiento de su amiga, aunque alegara lo contrario a pies juntillas.


    —Es mi deber de amiga abrirte los ojos a tiempo, Francesca.


    Francesca soltó un suspiro de derrota.


    —Debo irme, Mónica —farfulló en un hilo de voz apenas audible—. Necesito descansar —se incorporó con cierta dificultad y se marchó a su casa con el alma a sus pies.


    —Pobre, pensé que eras más inteligente —murmuró Mónica con expresión ladina—. Pero, eres humana y eso te ha condenado, querida mía…


    


    


    

  


  
    Un ángel sin alas


    


    


    


    Sábado, 19 de junio


    


    Las SS contra los Partisanos


    


    Tras un paseo de 4 horas por Obersalzberg, cerca del Nido del Águila, el Reichsführer de la SS, Heinrich Himmler, convence al Gobernador General de Polonia, Hans Frank, de que las Waffen SS serán las que luchen contra los partisanos polacos. El general Zelewaski comandará la lucha contra los guerrilleros.


    


    


    Después de una dura jornada de entrenamiento disciplinario, Paul fue al encuentro de Giovanna, que lavaba ropas en el arroyo. El capitán ralentizó sus pasos de golpe y la observó con atención. Ella cantaba «Ave María» con su melodiosa y cautivante voz.


    —Los ángeles sentirían envidia de su voz —pensó el alemán—. Como yo siento envidia de las aguas que lavan sus pies y acarician su piel nívea en estos momentos.


    El oficial nazi recorrió con los ojos el menudo, pero pecaminoso cuerpo de la italiana, que despertaba sus demonios más oscuros e indomables. Posó su mirada atrevida en sus blancas piernas, descubiertas hasta los muslos. Giovanna canturreaba con el corazón mientras enjuagaba unos vestidos y unas sábanas. Fregaba con fuerza cada atuendo, a pesar de su fragilidad aparente.


    —Francesca ha ensuciado varias ropas —se quejó ella en un susurro.


    «No dejes que tus enemigos conozcan tus debilidades, aunque, si te soy sincero, me alegra que tu humanidad no haya desaparecido del todo» le aconsejó Thomas, antes de iniciar el entrenamiento.


    «No tengo debilidades, amigo mío» masculló él con firmeza.


    —Ave María —arrulló ella, devolviéndolo al presente.


    Giovanna era mucho más peligrosa que cualquier enemigo contra el que se haya enfrentado durante los últimos años, que usando sus fusiles y sus tanques no lograron desarmarlo como lo hacía aquella dulce e inocente pastora. Una duda mordaz atravesó su mente de pronto.


    —¿Sería ella realmente inocente como aparentaba? —musitó para sus adentros.


    «Señor, no quiero ser indiscreto y mucho menos sugerente, pero si todas las mujeres de este miserable pueblo son sospechosas, entonces, la joven del arroyo también lo es, ¿no?» la insinuación de Bruno, horas atrás, resonó en su cabeza como un eco.


    —Ese hijo de puta es una gran piedra en mi zapato.


    Pipo ladró al verlo y lo arrancó de un sopetón de su trance. Giovanna empalideció.


    —¡¿Quién está ahí?! —exclamó con el corazón y el alma en un puño.


    Paul apareció con una cesta de mimbre entre manos y una cálida sonrisa en los labios. Giovanna quería correr, correr hacia sus brazos. Una sonrisa bobalicona imperó en sus labios al verlo y todo temor se disipó de su ser de inmediato. Ayer tembló al ver su lado más agresivo y hoy, se derretía al ver su lado más dócil, más humano.


    —¿Comemos? —preguntó el capitán sin abandonar su sonrisa.


    Giovanna asintió con la cabeza mientras se incorporaba. Lanzó una mirada lastimera al alemán.


    «Debo tender las ropas de mi hermana, o caso contrario, me dará una paliza de muerte si no tiene ropas limpias para mañana».


    —Voy a tender estas ropas, señor y luego voy junto a usted —dijo al tiempo que juntaba las ropas en una vasija de metal oxidada. El capitán se ofreció para ayudarla con su tarea. Ella lo miró como si acabara de ver al mismísimo diablo—. ¿Usted tenderá las ropas conmigo? —preguntó con un deje de incredulidad y suspicacia.


    Paul la miró con falso disgusto mientras sacudía una de las sábanas con fuerza.


    —No creo que sea una tarea compleja —afirmó el alemán.


    Giovanna colgó sus viejos vestidos en uno de los árboles, temerosa porque él viera el estado calamitoso de los mismos. Ni siquiera un paño de cocina estaría en aquellas condiciones tan vergonzosas. El capitán la observaba de soslayo, fingiendo no percibir su azoramiento. El extranjero sentía pena de ella, aunque intentara evitarlo, lo sentía. Ella giró sobre sus talones y lo miró hechizada. ¿Un militar de su porte extendiendo ropas con una campesina muerta de hambre como ella? Era tan absurdo e improbable como la amistad entre un judío y un nazi.


    —¿Lo hago bien? —inquirió él con un deje socarrón.


    Las mejillas de Giovanna se sonrojaron.


    —Muy bien, señor —imitó el saludo militar.


    Paul se carcajeó.


    —Supuse que tras llevar a cabo varios combates en el frente, tender la ropa no sería tan difícil —bromeó sin abandonar su risa.


    Bruno acababa de salir de la casa cuando los vio.


    —¿Qué está haciendo el capitán? ¿Jugando a las casitas con la campesina? —los celos hablaron por él.


    Paul tendió otra ropa.


    —¿Por qué te asombras tanto, Giovanna? En los primeros años en el ejército, tenía que lavar mi ropa y cocinar—. Giovanna lo miró embobada—. Limpiar y ordenar mi cuarto —Paul la miró con magnitud—. Ya sabes, nosotros los alemanes odiamos el desorden y la suciedad.


    La sonrisa de la pastora se apagó de un momento a otro.


    «Y también a los judíos» pensó con el corazón encogido. El capitán la oteó con ojos interrogantes.


    —¿Ocurre algo? —preguntó él con un deje de curiosidad.


    Giovanna negó con la cabeza entretanto alisaba su vestido tan antaño como la vasija donde yacían las ropas. Paul posó sus ojos en sus pequeños pies y sonrió con ternura. Giovanna siguió su enfoque y se ruborizó hasta la raíz de su pelo. Sus pies estaban limpios y sus uñas impecables, pero le hubiera gustado tenerlas pintadas como las tenía su hermana. Escondió sus pies de Cenicientas bajo su vestido. Paul se carcajeó. Ella se sonrojó aún más. Los ojos azules del alemán vagaron por la cara de la italiana tras recomponerse de la risotada. Ella intentó controlar su expresión, sus brazos y todo su cuerpo, pero era inútil, cuando lo tenía cerca, no sabía cómo actuar.


    —¿Conoces la historia de la Cenicienta? —preguntó el oficial tras tender la última sábana sobre el césped.


    Giovanna asintió con la cabeza, con una expresión de duda. Conocía la historia en una versión más casera, por así decirlo.


    —Mi padre me la contaba —confesó a la vez que tomaba asiento sobre una roca de color amarillento—. Todas las noches antes de irme a la cama… —sonrió con nostalgia, eran tantas las emociones que sentía al evocarlo, que no podía esconderla—. Pero él me contaba como lo sabía —Giovanna sonrió encogiéndose de hombros al mismo tiempo—. La llamaba «La chica de los pies pequeños».


    Paul se acuclilló frente a ella y cogió su pie derecho entre sus grandes manos. Giovanna sintió un estremecimiento difícil de definir, era como una corriente eléctrica que le recorría de arriba abajo. Tensó el pie al sentir el cálido y suave contacto del capitán, la tersura de sus manos le recordaban una vieja manta de terciopelo que pertenecía a su madre.


    —Tus pies son perfectos —susurró el alemán sin detenerse en sus caricias.


    —¿El capitán arrodillado ante una pueblerina? —dijo Bruno, con cara de espanto.


    Giovanna sintió un pinchazo en el cuello al levantar la cabeza para mirarlo. Permanecieron inmóvil.


    «Un nazi acuclillado ante una judía» se dijo ella con un enorme nudo en el pecho.


    Ella tenía el pelo algo alborotado por la brisa, un tanto desapacible aquel día. Nunca usó maquillaje, pero deseó haberse pintado los labios, aunque era muy probable que él la regañara como la última vez. Quizá, más que el labial, lo que en verdad anhelaba, era sentir el tacto de sus dedos en sus labios como aquella vez.


    —Como todo el resto —repuso Giovanna, robándose una risa de su interlocutor.


    Paul visualizó su reloj de pulsera de soslayo.


    —Debemos comer, Giovanna —remarcó poniéndose de pie—. Tengo cosas que hacer.


    La pastora asintió con un leve movimiento de cabeza. Extendieron la manta sobre el césped y prepararon la comida. Paul le comentó que había encontrado la cesta de mimbre en la casa, en medio de unos trastos viejos y olvidados. Giovanna acarició la tapa de la misma, intentando rescatar las huellas de sus antiguos dueños. Su gesto llamó la atención del capitán, que frunció su entrecejo al verla. ¿Ella conocía a los dueños?


    —Las cosas esconden los secretos más profundos de sus propietarios —dijo pensativa y con un temblor en la voz—. Sus alegrías, sus penas, sus sueños e ideales…


    Paul la oteó con admiración, como si la estuviera viendo por primera vez. No quería ser prejuicioso, pero no siempre las campesinas como Giovanna, estaban dotadas de conocimientos y sabiduría. Ella era distinta a todas las mujeres que alguna vez conoció. Tal vez no tenía los mejores vestidos o los zapatos más caros, pero tenía un alma, que valía mucho más que ciertos lujos.


    —¡Ah! —dijo de repente el oficial, como si acabara de acordarse de algo muy importante—. Te he traído algo —Giovanna lo miró con ojos soñadores, con ojos inocentes, con ojos de una niña pequeña. Paul retiró de la cesta una lámpara de queroseno—. Te servirá para que puedas leer por las noches, preferiblemente dentro de tu casa —le dijo el capitán meciendo el aparato frente a los ojos brillantes de la pastora, que llevó sus manos a su boca. Sus ojos se nublaron súbitamente—. ¿Por qué lagrimeas, Giovanna? —resopló el alemán con expresión endurecida.


    ¿Su gesto la ofendía?


    La pastora se secó las lágrimas con las mangas de su vestido, sin lograr encarar al capitán.


    —Es un regalo maravilloso, señor —murmuró con voz entrecortada—. Pocas veces he recibido presentes en mi vida y mucho menos de extraños —musitó en un hilo de voz.


    Paul mordió la piel interna de su mejilla derecha con fuerza, conmovido por su reacción y por su extrema sinceridad. No, definitivamente, ella no podía estar involucrada con los partisanos, era demasiado noble, demasiado ingenua y demasiado miedosa para ello.


    —El capitán tiene un alma —dijo Bruno desde su sitio—. Al final, todos, absolutamente todos tenemos una debilidad —acotó antes de meterse a la casa.


    Por unos instantes, Paul quiso olvidarse de su envergadura y estrecharla con fuerza entre sus brazos. ¿Cómo alguien podría ser tan dulce y tan inocente en aquellos tiempos tan difíciles?


    Silencio y suspiros.


    —Ahora tienes buena luz y ya no tendrás que salir de tu casa en horas inapropiadas —le dijo mientras metía la lámpara de lienzo dentro de la cesta—. Es muy peligroso.


    «Lo sé, anoche, de no ser por el teniente, me hubieran violentado entre tres».


    Comieron y bebieron en silencio.


    —Debo irme, Giovanna —anunció el alemán, endulzando los oídos de la muchacha al pronunciar su nombre—. Nos vemos mañana —Paul miró las ropas—. ¿Podrás tú sola con todas esas ropas?


    Giovanna giró su rostro y buscó su enfoque.


    —Lo hago desde pequeña, señor —respondió sonriendo.


    El capitán esbozó una sonrisa imperceptible en sus labios. La ternura y la inocencia de aquella joven lo conmovían profundamente. ¿Era eso? ¿Era cariño de un hermano mayor aquello que ardía en su pecho cada vez que la tenía cerca? ¿Amor fraternal? Sus ojos azules claros como el cielo en pleno verano se oscurecieron. Lo que sentía era un enigma, al menos por el momento. Quizá se marcharía antes mismo de descifrarlo.


    —¿En qué piensa, señor? —la dulce voz de Giovanna lo sacó de su trance.


    Giovanna pensó: No deberías ser tan cotilla. El capitán permaneció en silencio por varios segundos. Se miraron.


    —En los vaivenes de la vida, Giovanna —respondió con aire pensativo—. Hoy estoy aquí y mañana quién sabe dónde estaré… —una mueca de dolor se dibujó en la cara de la pastora—. La vida es un viaje de ida.


    —Un viaje repleto de sorpresas y secretos —murmuró Giovanna más para sí misma que para él.


    Paul levantó su rostro con su dedo índice derecho, obligándola a mirarlo a los ojos.


    —¿Tú tienes un secreto, Giovanna? —preguntó en tono serio.


    Giovanna se estremeció.


    —Todos tenemos uno, señor —respondió castañeándose los dientes.


    La confusión brilló en los ojos del nazi.


    —Sí, todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida —resopló sin apartar la vista de la pastora—. Hasta mañana, Giovanna —se despidió con la misma formalidad con la que se dirigía a uno de sus subalternos.


    —Quería devolverle esto, señor —masculló ella con timidez.


    Giovanna aprovechó el momento y le devolvió su mochila, con un pañuelo hecho por ella misma en su interior. Era de lino y llevaba bordado en él las letras «C. P.» como agradecimiento por los alimentos y la compañía de los últimos días. El capitán lo encontró cuando arribó a su casa, casi a la medianoche tras una cena en la casa de su superior. Francesca y sus compañeras habían sido contratadas por el comandante.


    —¡Es una mujer deliciosa! —clamó Sebastián, manoseando con lascivia a la meretriz—. Disfruta de ella, capitán —adujo el comandante en tono desafiante.


    Paul no tuvo más remedio que aceptar su regalo. El sargento Müller se acercó a su amigo con una copa extra. Echó una mirada lasciva a la meretriz, que no le fue indiferente. Thomas era tan atractivo como Paul, pero no alteraba su corazón como lo hacía el capitán sin alma.


    —¿Es tu regalito? —preguntó Thomas en alemán—. El comandante tiene muy buen gusto.


    Paul enarcó una ceja al tiempo que bebía un sorbo de su copa.


    —Es una prueba, no un regalo —repuso Paul con sorna.


    Francesca miraba a los costados, odiaba no poder comprenderlos.


    —Supe por ahí —Thomas hizo unas comillas en el aire— que tu superior ha probado el bocado que hoy te ofrece en bandeja de plata —Paul esbozó una sonrisa ladina, una sonrisa que cautivó a la meretriz—. Quizá me toque a mí algo de migajas.


    Bruno los observaba todo el tiempo.


    —¿Acaso no es ese el trabajo de una cortesana, Thomas? —replicó, apurando su copa.


    Thomas jugueteó con su copa y observó los reflejos de la luz en el cristal.


    —Puedes contratarla, a mí no me importará en lo más mínimo.


    La italiana nunca se sintió tan incómoda ante la presencia de un hombre, aunque lo cierto era que nunca un hombre le había gustado tanto. Thomas desnudó con la mirada a Francesca, que llevaba puesto un vestido ceñido de color rojo escarlata con detalles en dorado combinado con alhajas sin valor. Su larga melena rubia iba recogida con una peineta dorada en el costado izquierdo. Sin lugar a dudas, era la mujer más hermosa y atrevida del lugar.


    —Disfruta, que un buen polvo no le viene mal a nadie —sentenció Thomas, antes de aproximarse a Mónica.


    Paul y Francesca subieron al mismo cuarto de la noche anterior tras la despedida de Thomas. El capitán cumpliría con su deber y luego se marcharía al arroyo, donde se bañaría bajo la luz plateada de la inmensa luna. Necesitaba refrescarse los pensamientos y también el corazón enardecido por el odio y el rencor. Sus secretos más oscuros lo estaban envenenando cada día un poco más.


    —¿Usted está muy cansado, capitán? —preguntó Francesca tras desnudarse y exhibir su escultural cuerpo ante los ojos del alemán, que estaba distante como de costumbre—. Conozco un método infalible, que logrará relajarlo como nunca antes —prometió al tiempo que ayudaba al oficial con sus ropas.


    La italiana se arrodilló entre sus piernas. Francesca era una profesional, de eso no cabía la menor duda.


    —Relájese —le dijo antes de meter su erección en su boca.


    El capitán la poseyó salvajemente antes de correrse en su boca, minutos atrás, haciéndola gritar de placer como la primera vez. La meretriz llevaba años en la profesión, pero nunca había experimentado tanto gozo en los brazos de otro hombre. ¿Era deseo o amor? ¿Amor?


    —Debo marcharme —dijo el alemán tras levantarse de la cama.


    Se vistió en un silencio mortecino casi despiadado. Francesca tuvo un enorme deseo de llorar. La tristeza la venció.


    —¿Por qué llora, señorita? —demandó con voz severa el capitán.


    Paul no tenía paciencia para el lloriqueo de una mujerzuela. No había ternura en su timbre, tampoco interés, pero el simple hecho de haber notado su desazón, la alegró.


    «Un hombre así jamás, jamás se fijaría en alguien como tú», la voz áspera de su amiga resonó en su cabeza y arañó su alma con crueldad.


    Francesca levantó la vista y contempló con ojos melosos al capitán, que se vestía con parsimonia delante de ella. Se tapó con la sábana, siendo consciente por primera vez de su desnudez. ¿Sentía pudor? ¿Una meretriz podía sentirlo? Paul se abrochó los botones de su guerrera sin mirarla. Francesca se sintió invisible y se preguntaba si su hermana solía sentirse así ante los ojos de los hombres.


    «Qué sensación más horrible» musitó para sus adentros. Enarcó una ceja al evocar la suerte de su media hermana, de su infeliz media hermana.


    —Hasta pronto —dijo de pronto el capitán, sacándola de su trance de golpe.


    Francesca lo miró con ojos suplicantes.


    —¿Volveremos a vernos, capitán? —resopló en un tono impregnado de esperanza e incerteza.


    Paul le lanzó una mirada elocuente, como diciéndole que un próximo encuentro era tan probable como no. Le hizo una reverencia antes de marcharse.


    —¿Este hombre tendrá corazón? —se preguntó la italiana con lágrimas en los ojos—. ¿Qué mierda me está pasando? ¿Desde cuándo envuelvo sentimientos en mi trabajo? —se secó las lágrimas con el dorso de su mano derecha—. Debo arrancarlo de mi pecho —se reprochó enfurecida consigo misma—. Pronto se marchará y será un bello recuerdo de algo que nunca pudo ser.


    El capitán nadó una hora en el gélido arroyo antes de marcharse a su casa.


    —Estoy agotado, pero el sueño brilla por su ausencia.


    Se desvistió y se acostó en su cama desnudo. Cogió su diario de cuero de la mesita de luz y comenzó a escribir en él. Oteó de soslayo el pañuelo que había encontrado en su mochila, en uno de los compartimientos internos, asombrado con la perspicacia de la pastora, que a sabiendas lo colocó allí, segura de que él lo hallaría tarde o temprano.


    La inspiración no siempre lo acompañaba. Apenas pudo transcribir lo que había vivido en el día de hoy al lado de Giovanna y también al lado de su superior. Dos mundos completamente opuestos. Ella era sinónimo de pureza mientras que su superior, era lo inverso. Su expresión se endureció al evocar algo.


    —¿Qué secreto podría tener, Giovanna? ¿Estaría relacionado con los partisanos? ¿Por qué me importa tanto? —Paul cerró de golpe su diario y lo metió en la gaveta de su mesita.


    Buscó la llave en su guerrera y acto seguido, trancó el compartimiento. Por su seguridad, nadie podría leer aquel diario. O su vida estaría en peligro y también la de Giovanna, a quien había mencionado en algunas páginas. Nadie comprendería lo que en realidad significaba aquello que había escrito, pues los nazis, en general, carecían de tacto para ello.


    —La poesía es la voz de mi alma —susurró.


    Se asomó a la ventana y observó a la reina nocturna con ojos nostálgicos. Se cruzó de brazos mientras evocaba a Giovanna, a quien vio antes de ir al arroyo. La pastora escribía entusiasmada en su cama con Pipo y la lámpara que él le había regalado por la tarde.


    «¿Tiene un diario?» se preguntó el oficial. Una sonrisa bobalicona imperó en los labios del capitán. Una sonrisa perfumada que olía a jazmín, que olía a ella, a Giovanna.


    «Nadie conocía su alma y mucho menos, su corazón».


    


    

  


  
    La culpa secreta


    


    


    


    Lunes, 21 de junio


    


    Fecha provisional de Operación Ciudadela.


    


    Hitler fija la fecha de inicio de la Operación Zitadelle para el próximo 3 de Julio.


    


    Vaciar los Ghettos


    


    Heinrich Himmler, Reichsführer de las SS, da la orden de que todos los judíos que se hallen en Ghettos del Este sean evacuados y deportados a campos de concentración.


    


    


    El teniente Bruno von Greim llevaría a cabo una ejecución más, por órdenes directas de su tío. Mujeres jóvenes y probablemente inocentes, terminarán sin vida como consecuencia de unos rumores malintencionados de sus propios vecinos.


    —¿Existen pruebas fehacientes en contra de ellas? —demandó Bruno, al tiempo que intercambiaba una mirada con una niña de unos diez años.


    El comandante exhaló el humo de su puro y dirigió una mirada punzante a su sobrino.


    —No tenemos tiempo para averiguar la veracidad de dichas acusaciones, Bruno —repuso con voz severa y mirada recriminatoria—. Son familiares de partisanos y por ende, parte de ellos. Sea donde sea que estén, lo sabrán y sufrirán por las muertes de sus esposas, hermanas, madres y preciosas e impolutas hijas.


    Bruno saludó a su tío antes de dar inicio a la ejecución. El capitán Bachmann y el sargento Müller se encontraban en el pueblo vecino, realizando otras ejecuciones similares, matando gente inocente o quizá, salvándolas de aquel infierno. La muerte solía ser un premio, no una condena en tiempos de guerra.


    —¡Apunten! —gritó a voz en cuello el teniente de la Totenkopf.


    La mirada de terror de la niña, se grabó a fuego en la retina y en el corazón del teniente mientras sus hombres obedecían a su orden.


    «El miedo cesará con el primer disparo» pensó el alemán, con la culpa latiéndole por las venas.


    —¡Fuego! —tronó y sus hombres dispararon tras ello, terminando con la agonía de aquellas almas inocuas.


    —Malditas partisanas —gruñó su tío, cada vez más misántropo—. ¿Te sucede algo, Bruno?


    Las muertes de aquellos supuestos culpables, no le devolverían a su hijo, al contrario, aumentarían cada vez más su resentimiento e impotencia.


    —Nada, comandante.


    —Encárguense de los cuerpos —adujo el comandante antes de girar sobre sus pies.


    —Sí, señor —masculló Bruno.


    Por la noche, el teniente y gran parte de los oficiales se reunieron en el ayuntamiento.


    «Necesito de un buen trago —se dijo Bruno, cuando de pronto, atisbó a lo lejos a Giovanna—. Y, quizá, un buen polvo con una campesina virgen».


    La ira se filtró en su voz.


    ¿Para qué seguir siendo indulgente? El infierno era el único destino de su alma. María y Giovanna escrutaban embelesadas la noche pletórica de aquella primavera perfumada, que olía a tilo, a jazmín y a tristeza. Tras meditarlo bastante, decidieron ir a su viejo refugio de niñas. Treparon el árbol de castaño que yacía al lado de la casa de la pastora y tomaron asiento sobre el tejado, donde solían buscar intimidad para hablar de sus cosas. Giovanna cruzó el tejado con torpeza, robándose una carcajada sonora de su amiga. La pastora también se carcajeó, sin percibir a los lejos la mirada curiosa del capitán y su mejor amigo. Thomas exhaló el humo de su cigarrillo por sus fosas nasales, sin apartar la vista de ambas mujeres.


    —¿Es tu pastora? —preguntó con sorna.


    Paul lo fulminó con la mirada. El sargento lo miró con asombro, como si acabara de recibir un puñetazo certero en la mandíbula.


    —¡Estamos solos! —protestó tras calar hondo su cigarro. Paul no replicó—. Debes alertarla de que no salga por las noches —le aconsejó en tono vago.


    «Ya lo hice, pero es una cabezota».


    Thomas frunció su entrecejo con un ademán de incertidumbre estampada en la cara.


    —¿Es una mujer o una adolescente?


    El capitán observó con expresión preocupada a Giovanna, temiendo que sufriera algún accidente. Cuando la misma tomó asiento, respondió aliviado:


    —Es una mujer — dijo con voz calma—. Muy pequeña y muy inocente para su edad —repuso con voz apagada.


    Thomas enarcó una ceja con expresión divertida. Paul lo miró impasible.


    —Mejor entremos, el comandante no está de muy buen humor hoy.


    El sargento lo atisbó con falso disgusto. En el rostro del capitán no se movió un solo músculo. No parpadeó. No apretó los labios, ni frunció el entrecejo. No se movió.


    —¿Alguna vez estuvo distinto? —replicó Thomas tras arrojar la colilla de su cigarro a un costado—. El odio lo está matando —repuso con expresión seria—. No sabe que tras la venganza ese odio se transformará en un gran vacío —Paul lo miró sobrecogido—. Imposible de rellenar.


    El capitán lanzó una gélida mirada a su amigo. Thomas fingió no advertirlo y continuó fumando como si fuera la última vez. El capitán observó los coches que estaban aparcados frente al ayuntamiento. Leyó mentalmente la insignia que llevaba en una de las puertas.


    «16° división Panzergrenadier Reichsführer SS».


    —El comandante von Greim ha convocado a la división de granaderos SS —observó el sargento en tono suspicaz—. Está usando su influencia para lograr sus objetivos.


    El corazón de Paul se detuvo por unos instantes, para volver a latir con desenfreno tras ello.


    —Matará dos pájaros con un solo tiro —repuso Paul pensativo al tiempo que encendía un cigarro.


    Necesitaba relajarse.


    —El capitán Anton Geller es su amigo y ha aceptado la misión sin pestañear.


    El capitán Bachmann suspiró hondo.


    —El capitán Geller es tan sanguinario como el comandante —dictaminó Paul tras arrojar la colilla de su cigarro a un lado.


    —¿Por qué crees que son amigos? —replicó el sargento, irritado.


    —Buenas noches —saludó Bruno con sequedad.


    —Este von Greim está tan aciago como el otro —comentó Thomas a modo de confidencia.


    «Eso no es bueno para nadie» pensó Paul.


    Thomas entró en el edificio del ayuntamiento. Paul escrutó a Giovanna por última vez, antes de asomarse al despacho de su superior, donde tendrían una larga y tediosa reunión.


    Giovanna y María doblaron sus piernas a la altura de sus pechos. Observaron con tristeza las calles sombrías del pueblo, infestado de tanques y soldados nazis. ¿Por qué había tantos tanques y motos de combates? ¿A quién buscaban en realidad? ¿A una sola persona o a todas aquellas que lo conocían?


    —Ayer cené con el teniente Hans Sonnenberg —soltó María de repente.


    Giovanna giró su rostro trepidante y la miró con desconcierto.


    —¿Tú y el teniente cenaron ayer? —resopló la pastora con expresión de sorpresa.


    María le dio un codazo, para que se recompusiera del asombro. Giovanna se frotó el brazo sin apartar la vista de su amiga.


    —¡No me mires como si acabara de matar a tu perro!


    Giovanna la miró con aire especulativo. María abrió su boca en un círculo perfecto de asombro.


    —Además, tú también sueles comer con el capitán sin alma, ¿no? —María miró con picardía a su amiga de toda la vida—. Y, en el pueblo, andan diciendo que el sobrino del comandante te salvó la vida cierta noche.


    Giovanna perdió el control de su corazón.


    —¡Dos nazis rendidos ante tus pequeños pies!


    La mandíbula de la pastora estuvo a punto de golpearle el pecho de puro estupor. Sus mejillas se ruborizaron como una grana.


    —No es cierto, María —refunfuñó Giovanna, algo zaherida.


    María no pudo reprimir la risa.


    —Ajá —solfeó—. En más de una ocasión esos dos nazis te echaron el ojo mientras caminábamos por el pueblo.


    La pastora se echó un vistazo.


    —¿Por qué me mirarían, María? —indicó sus ropas descoloridas y ajadas—. ¿Buscan redención haciendo caridad con una muerta de hambre como yo? —María resopló—. Es la única explicación plausible —adujo con voz seria.


    Giovanna la escrutó con indignación al tiempo que abrazaba sus delgadas piernas. María dejó de reír cuando vio a Hans, frente al ayuntamiento con otros soldados. Su corazón le latió con fuerza y desenfreno, tanto que, temió quedarse sorda. Giovanna la miró con atención. ¿María estaba coladita por el nazi? ¿Y su amor por Gino Berretti? ¿Amor? ¿Era eso lo que sentía por el teniente que mal conocía? ¿Era eso lo que ella sentía por el capitán? La carne se le puso de gallina con tan solo pensarlo. María suspiró varias veces seguidas, como si le faltara el aire.


    —¿Cómo una sabe que está enamorada, María? —preguntó Giovanna, sacudiéndola con violencia de su zona de confort.


    María giró el rostro vertiginosamente, como si acabaran de pillarla haciendo algo indebido. Toda la sangre de su cuerpo se instaló en sus mejillas. Giovanna parpadeó y ella también.


    —¿Qué sientes cuándo estás al lado del capitán, Giovanna? —replicó María con altivez y cierta malicia—. ¿O por el teniente?


    El rostro de la pastora se iluminó y su corazón se derritió como mantequilla en una sartén caliente. Lo que sentía por el capitán era indecible, difícil de definir con palabras. En cuanto al teniente, sus sentimientos eran más explícitos, sentía respeto y gratitud, nada más.


    ¿Dos nazis de alto rango como ellos podrían fijarse en ella, en una simple y humilde pastora judía?


    «Judía. Judía. Judía. Judía. Judía. Judía. Judía. Judía. Judía».


    —Madre mía —masculló temblando como una hoja.


    «Si descubrieran mi origen, me fusilarían sin pestañear».


    María enterró su rostro entre sus manos, meneando la cabeza en un gesto de incredulidad y resignación. Acababa de comprobar, Giovanna estaba enamorada del capitán.


    —¡No! —María la miró de reojo—. Jamás te has enamorado de nadie por aquí y, ahora, en plena guerra ¿has entregado tu corazón a un nazi sin alma?


    Su amiga de toda la vida se echó atrás, recostando su cabeza sobre sus brazos doblados a modo de almohada. Aspiró y espiró varias veces antes de responderle. María se acomodó a su lado, copiando su gesto. Sus cabezas estaban lado a lado mientras observaban las estrellas.


    —No sé cómo explicar lo que siento cuando estoy a su lado —comenzó a decir Giovanna—. Siento un hormigueo eterno en mi estómago, como si miles de mariposas revolotearan al mismo tiempo sus alas—. María soltó un largo suspiro, asociando las sensaciones de su amiga a las suyas cuando estaba cerca del teniente—. El aire no me llega a los pulmones y tampoco a mi cerebro —exhaló una gran bocanada de aire, que fue soltando lentamente a continuación—. El corazón me late tan fuerte, que siento que estallará en cualquier momento —su mirada se perdió entre los diamantes nocturnos—. El capitán despierta todos mis sentidos al mismo tiempo, María. Se apodera de mi consciencia y también de mi inconsciencia —un nudo enorme se formó en el pecho de Giovanna—. Pienso en él las 24 horas del día y mal empieza el día siguiente, ya está allí, rondando mi cabeza, mi corazón y mi alma… —La pastora alargó su brazo derecho, como si intentara atrapar alguna estrella con la mano—. Pero es imposible, tan imposible como alcanzar las estrellas con mis manos…


    María quiso decirle que estaba equivocada, pero jamás le había mentido antes y no pretendía hacerlo ahora. Una lágrima recorrió la mejilla de la pastora, una de las tantas que aún derramaría por el amor que había nacido en su pecho.


    —He plantado girasoles en invierno —susurró Giovanna con el alma rota—. Esperando que brotaran y sobrevivieran al duro frío… —María comprendió muy bien su metáfora—. Pero, infelizmente, Dios está demasiado ocupado en estos tiempos para escuchar los ruegos de una judía egoísta.


    —Shhh —murmuró María, llevándose el dedo índice derecho a su boca—. No lo vuelvas a mencionar, Giovanna. El viento puede arrastrar tus palabras a los oídos de los enemigos.


    Giovanna evocó lo que su amiga, Antonia, le dijo el día que intentaron violentarla.


    —Los nazis no respetan nada, matan sin piedad y con extrema crueldad a los judíos. Los niños pequeños, las mujeres y los ancianos son los primeros que entran en las cámaras.


    —Dios mío.


    El terror se apoderó de Giovanna, que mal podía esconderlo. El capitán y el teniente eran sus peores enemigos, sin embargo, la trataban como si fuera una vieja y querida conocida.


    «La ignorancia de ambos me protegerá, al menos eso espero».


    La voz de María la devolvió al presente de golpe.


    —El capitán es mi ángel y también podría ser mi demonio, María.


    María no replicó. No tenía argumento para ello. El silencio muchas veces decía todo.


    Silencio.


    —El sábado harán la fiesta anual de las flores en el pueblo —dijo María, tras un largo y lúgubre mutismo—. ¿Iremos, no?


    Giovanna se secó las lágrimas con el dorso de la mano derecha y se sentó de golpe. María le copió el gesto.


    —No tengo ropa para la ocasión —musitó Giovanna, apenada.


    —¿Y el vestido que me enseñaste el otro día?


    Una lágrima recta, tibia y húmeda recorrió el rostro de la pastora hasta posar sobre sus manos.


    —Francesca llegó enfurecida a casa, hoy por mañana, y me quitó el vestido que me había regalado —declaró con un nudo en la garganta.


    —¡¿Te ha maltratado esa zorra?!


    Las lágrimas encharcaron el rostro de Giovanna en pocos segundos mientras evocaba los golpes recibidos por la mañana. Francesca estaba enfadada y necesitaba desahogarse. Cogió a su hermana del pelo y la lanzó contra la pared con brusquedad. Pipo intentó atacarla, pero la meretriz logró sacarlo a tiempo de la casa, amenazando con matarlo la próxima vez que intentara atacarla. Giovanna pagó la insolencia de su animal con varias zurras de cinto. No satisfecha, Francesca le arrancó el vestido que llevaba puesto, el mismo que ella le había regalado.


    —¡No por favor, Francesca! —imploró Giovanna, inútilmente.


    —¡Te odio tanto, Giovanna! —gritó a voz en cuello.


    Giovanna temió que le llamara judía como las otras veces. Pero no, Francesca era muy cautelosa, no le gritaría sabiendo que afuera pululaban los soldados nazis. Ella tenía una necesidad casi enfermiza de golpear a su media hermana y la precisaba para ello, para desfogarse de sus nervios y sus frustraciones.


    —Lo siento tanto, Giovanna —dijo María, rodeándole el hombro con su brazo.


    Giovanna lloró hasta cansarse.


    —Yo tampoco tengo vestidos buenos, pero los que tengo puedo prestarte. Una fiesta, a veces, colorea un poco el cuadro funesto que vivimos en estos tiempos tan difíciles. Además, supe por ahí, que tu hermana y sus compañeras de trabajo irán a Florencia con unos oficiales alemanes para una fiesta privada, a no sé qué General —Giovanna levantó la vista—. El teniente me dijo que ni él ni su superior irán a dicha fiesta —el corazón de la pastora palpitó con fuerza—. Ya veremos qué vestido usaremos para ese día ¿sí?


    —Gracias —farfulló Giovanna con la mirada teñida de gratitud y amor.


    María acarició el rostro de su amiga con afecto.


    —Quizá no alcancemos las estrellas —prosiguió María, enfocando su vista en el cielo—. Pero al menos podemos admirarlas.


    María miró hacia la calle.


    —Hora de ir a la cama —bisbiseó María y ambas descendieron a toda prisa del tejado.


    Giovanna entró a su casa y se puso su ropa de dormir tras peinarse. Alguien golpeó la puerta con cierta violencia. La pastora dio un brinco de muerte. ¿Era algún nazi desalmado en busca de diversión?


    —Giovanna.


    Aquella voz le era muy familiar.


    —¿El teniente Bruno?


    Abrió la puerta tras suspirar hondo y recomponerse del susto.


    —¿Quieres beber algo conmigo? —preguntó él—. Necesito de compañía, de buena compañía.


    Giovanna podía decir que no, pero temía que aquel joven alto y fuerte tomara represalias en su contra.


    —Está bien, señor.


    Bruno la miró de pies a cabeza, sin comprender muy bien por qué la buscaba a ella y no a la prostituta del otro día. No quería follar con Giovanna, no, su objetivo era tenerla cerca, sentirla cerca mientras bebía la botella de vodka que había conseguido.


    —Ven —exigió el teniente con poca delicadeza.


    Giovanna y el nazi tomaron asiento sobre un viejo banco de madera que yacía en el jardín de la muchacha, tan descuidado como las ropas de la misma. Permanecieron sentados y enmudecidos por varios minutos. Giovanna lo escrutó de reojo con cautela y temor.


    —¿Por qué está mal, señor?


    Bruno bebió un buen sorbo de la botella.


    —No puedo cuestionar lo que siento, porque sería aún más complicado seguir respirando, Giovanna.


    ¿Aquel nazi sentía pena? ¿Culpa? ¿Remordimiento?


    —¿Por qué prefiere mi compañía en lugar de otra, señor?


    Bruno giró su rostro y la miró con fijeza. Giovanna grabó a fuego su hermoso rostro. Bruno era un hombre muy atractivo, tanto como el capitán. Y, al igual que él, tenía una esencia distinta a los demás.


    —¿Crees en los ángeles, Giovanna?


    El semblante de la campesina se iluminó.


    —Sí, señor.


    Bruno acarició la mejilla de la joven con tersura, como si estuviera rozando el capullo de una rosa.


    —Cierta vez, en tierras soviéticas, me dispararon y caí con brusquedad sobre varios cuerpos sin vida. Los rusos vinieron a por mí y en lugar de dispararme, me dejaron allí. Seguros de que agonizaría hasta mi última exhalación. En ese lapso, una joven menuda y de pelo más claro que el tuyo, se acercó y me salvó la vida. Mis hombres y mis superiores no comprendieron cómo pude salvarme en aquel frío inhumano y con una herida cerca del pecho izquierdo. Fue aquella joven, aquel ángel, idéntico a ti, Giovanna.


    ¿Por eso la trataba con respeto? ¿Por gratitud? ¿Por recordarle a aquel ángel?


    —Me das paz, Giovanna. Y eso no tiene precio en estos momentos tan malditos.


    Bruno cogió su mano izquierda y depositó un beso en ella.


    —Mañana viajaré con mi tío, pero te llevaré conmigo, Giovanna.


    Indicó su cabeza.


    —Aquí.


    Bruno bebió hasta la última gota de su botella antes de marcharse, rogándole que se cuidara durante su ausencia. Giovanna era especial, era distinta a las demás, era un ángel que había descendido del cielo para calmar la furia de algunos demonios como él.


    —Venía dispuesto a hacerte mía, pero cuando te tengo cerca, las malas intenciones simplemente se disipan de mi caja torácica —masculló en su lengua tras despedirse de la pastora.


    Miró el cielo estrellado y sonrió.


    «Estarás en un lugar mejor» susurró, refiriéndose a la niña de diez años que tuvo que ejecutar por la mañana.


    Paul observó ceñudo al teniente desde la ventana del segundo piso del ayuntamiento.


    —¿Qué hacías con él, Giovanna? ¿Qué pretende él contigo?


    Un puño helado estrujó su corazón con ensañamiento. ¿Sentía celos de aquella campesina mal vestida? ¿Decepción? ¿Rabia?


    —Quizá no eres tan inocente como supuse.


    La ira y los celos comandaron su corazón desde entonces.


    


    

  


  
    El sabor de la derrota


    


    


    


    Arresto de Jean Moulin


    


    El presidente del Consejo Nacional de la Resistencia Francesa, Jean Moulin, es traicionado por sus propios compañeros y entregado a la Gestapo.


    


    


    Paul tocaba el piano con los ojos entrecerrados mientras repasaba mentalmente la reunión que había tenido horas atrás en el ayuntamiento. Thomas lo escuchaba desde el alféizar de la ventana, donde yacía con las piernas dobladas y con una copa entre manos. La triste melodía que tocaba su amigo le erizó toda la piel. Paul estaba triste y aquella composición suya lo delataba.


    Al menos estaban solos, ya que el teniente von Greim viajó a la ciudad de Roma para realizar algún encargo de su tío, el comandante sanguinario.


    El sargento de la barba rubia y salvaje observó el valle oscuro con ojos melancólicos, añorando con vesania volver al pasado, al dulce e inocente pasado en Hagen, al lado de sus familiares y sus amigos. Apuró su copa evocando a la mujer de su vida, a la mujer que amaba con toda el alma. Una lágrima atravesó su rostro y terminó en sus labios entretanto su mente lo transportaba al último día a su lado…


    —¿Juras volver, amor mío? —inquirió la dulce joven de los rizos dorados y sonrisa encantadora—. Te he entregado mi cuerpo y mi alma anoche como prueba de mi amor —susurró mientras Thomas la estrechaba contra su cuerpo, sin dejar espacio para un átomo más.


    Posó su cabeza sobre la de ella y tras suspirar acotó:


    —Volveré lo antes posible, mi amor —prometió aquel último verano, cuando las fuerzas armadas lo convocaron—. Tú serás mi inspiración y mi fortaleza en esta guerra ajena a nuestro amor.


    —Te esperaré, Thomas —juró con el corazón en un puño—. Te esperaré toda la vida, mi vikingo.


    


    Los labios del duro e insensible sargento temblaron ante el triste recuerdo de su amor. Embravecido, arrojó su copa contra la pared, asustando a su amigo, que dejó de tocar el piano de forma automática.


    —Joder, Paul —gimoteó como un niño pequeño, abrazado a sus largas piernas y con la cabeza gacha—. ¡Estoy harto de la maldita guerra!


    «¿Qué me esconde Thomas con tanto recelo?» se preguntó el capitán.


    «Estoy perdidamente enamorado de Ruth, tu prima» caviló el sargento con el corazón encogido.


    Paul sirvió dos copas y se aproximó a su amigo de toda la vida. Le alargó una y ambos la apuraron de un trago.


    —Aggg —gimió el sargento al sentir el calor en su garganta—. Ojalá el alcohol pudiera curar las heridas del alma como suele hacer con las de la piel —sus ojos claros se enrojecieron—. Pude haber llegado a tiempo y salvarle de su destino —hizo una pausa dramática refiriéndose a un amigo de toda la vida, fusilado días atrás—, o morir en el intento… —Paul giró una silla de madera y se sentó en ella. Acomodó sus brazos en el respaldo y se limitó a observar en silencio a su amigo, que llevaba años sin lamentar la muerte de su amigo judío—. ¿Qué necesidad había de denunciarlo? ¿Por qué la empatía murió en los corazones de la mayoría de los alemanes? ¡Era su amigo!


    Paul no replicó, no tenía argumento para ello. ¿Acaso la maldad tenía alguna explicación lógica? No la tenía. Era el peor verdugo del ser humano. Giovanna se coló en la mente del capitán y agitó sus pulsaciones. Estaba enfadado con ella, y se lo haría sentir en carne propia. Era lo mejor, alejarse de cualquier tentación que pudiera obstaculizar su destino. Thomas carraspeó y lo arrancó de su trance de golpe. Habló de su amor perdido, habló de la chica del gabán rojo que osó robarle el corazón y la cordura. La chica sin nombre, la chica sin rostro que Paul nunca conoció, según Thomas.


    —Ella sentiría orgullo de ti, hermano —susurró el capitán en un hilo de voz apenas audible.


    Thomas giró su rostro como un robot.


    —¿Orgullo? —resopló con incredulidad y furia—. ¿De un nazi sin alma?


    La amargura tiñó cada palabra lanzada por el sargento, como la sangre de aquellos inocentes lo hacían con sus almas.


    Thomas meneó la cabeza y clavó de nuevo sus ojos en el oscuro y sombrío valle, engullido por la fría y misteriosa noche.


    —Espero que nunca te toque a ti vivir algo semejante, Paul —adujo con la voz lejana—. No lo deseo ni a mi peor enemigo.


    Un puño helado estrujó las entrañas de Paul. ¿Tan cruel era el amor? Evocó a sus padres y sonrió con nostalgia. El amor que se profesaron era inspirador, distinto al amor que su amigo o su primo Samuel sintieron. El amor de ambos era maldito, según las leyes del nazismo.


    —Es hora de descansar, Thomas —dijo Paul al tiempo que se incorporaba de la silla.


    Thomas asintió sin mirarle.


    —Sí, es hora de dormir e intentar amenizar la pena que suele rasgarme el corazón mientras respiro durante el día.


    —Buenas noches, Thomas —dijo el capitán en un susurro.


    Thomas se marchó a su cuarto sin emitir una sola palabra. Paul se desvistió y se metió en la cama tras limpiarse los dientes. Cogió su diario y escribió los últimos sucesos vividos en el pequeño y colorido pueblo italiano, que lentamente se estaba convirtiendo en un infierno, muy al estilo de la «Divina comedia» de Dante Alighieri. Escribió varias páginas acerca de la resistencia heroica de los partisanos italianos, cuando de pronto, Giovanna irrumpió sus cavilaciones, interrumpiendo de golpe su escritura. ¿Sería Giovanna parte de ese complot? ¿Sería capaz una oveja de atrocidades dignas de un lobo? Las dudas matizaron de negro el corazón del capitán.


    «Si fuera una de ellos, ¿qué debo hacer al respecto? ¿Seduce a los hombres fingiendo ser una indefensa e inocente pastora?» se preguntó el alemán antes de continuar con sus anotaciones.


    


    La Resistencia y la guerra partisana tiene en Italia un carácter muy distinto al de los otros países europeos. Italia no es un país invadido por nosotros, sino oprimido por una dictadura fascista. La guerra partisana es una lucha por la independencia, en busca de la libertad. Una lucha militar y social al mismo tiempo. Es antifascista.


    Una contienda contra los grupos del gran capital que ha creado el fascismo y llevado el país a la ruina.


    La guerra de liberación en Italia representa la experiencia histórica más importante llevada a cabo por el proletariado y las masas populares en la lucha por tomar el Poder, liberarse del capitalismo y lograr la transformación socialista de la sociedad italiana. El gran protagonista de la guerra partisana y de la Resistencia es la clase obrera de los centros industriales, y la mayor contribución a esa lucha es la de la vanguardia de la clase obrera y de los trabajadores, el Partido Comunista.


    La Resistencia es un gran movimiento unitario, que tiene el objetivo común: derrotarnos a los alemanes y a los fascistas. En él participan hombres y mujeres de diversas clases sociales, con diferentes adscripciones políticas. Pero, no todas esas fuerzas contribuyen en la misma medida.


    Es el Partido Comunista el que da a la Resistencia, a la lucha partisana, a la insurrección nacional, la mayor contribución con ideas, con organización, con hombres, sangre y sacrificios.


    En cuanto a los otros partidos políticos, tampoco todos comparten los objetivos más avanzados de la Resistencia, más bien los combaten: el Partido Liberal y el de la Democracia Cristiana llevan a cabo en la Resistencia una continua acción de contención, con el objetivo final de la restauración del capitalismo y la vuelta a un régimen conservador, en el cual seguirá intacta la estructura fundamental del Estado.


    


    El capitán cerró de golpe su diario tras escribir la última línea con respecto a su análisis personal acerca de los partisanos italianos. Metió en la gaveta de la mesita de luz su diario y pasó la llave en el cerrojo. Acto seguido, apagó la luz, pero no pudo desconectar su cabeza. Tardó mucho tiempo en conciliar el sueño, preguntándose hasta dónde llegaría su país en aquella guerra o hasta dónde él llegaría. La muerte era el final de todos aquellos que luchaban sin armas contra el destino.


    —¿Quién es la amante de Gino Berretti? ¿Quién es la mujer que pone en riesgo a todo un pueblo? ¿Estaba en verdad entre ellos?


    El cansancio fue mayor que las dudas.


    


    


    Santa Anna di Stazzema, Provincia di Lucca


    


    Una mujer misteriosa, que llevaba una capa con capucha de color negro, cruzó el bosque enclavado en los Alpes Apuanos. Llevaba una bolsa negra repleta de alimentos, colgada en el brazo derecho. Saludó a dos hombres fuertemente armados con la clave secreta del clan. «Ciao, bella, ciao, ciao, ciao». Tras emitir la señal, pasó a la cabaña que se encontraba al fondo del bosque.


    —¡Has venido, mi amor! —exclamó Gino Berretti, el partisano más buscado del momento por los fascistas y en especial, por los nazis. Su amada lo abrazó con añoranza—. ¿Has tenido algún inconveniente, cielo? —sondeó visiblemente emocionado al verla.


    Ella le dijo que fue muy simple llegar hasta el escondrijo, como de costumbre. Gino se enfadó y se apartó de ella de golpe. Su amada le explicó que no había otra manera para venir a verlo.


    —¡Eres íntima de un nazi! —protestó el partisano con ardor.


    Ella no mutó su expresión seria y severa. No tenía otra alternativa que revolcarse con el enemigo.


    —¿Tengo otra opción, amor mío? —resopló la mujer en tono misterioso.


    Gino giró sobre sus talones y se acercó decidido a ella. Le arrancó sus atuendos y le hizo el amor salvajemente sobre la mesa de madera fabricada por él mismo el otro día.


    —¡Eres mía! ¡Solamente mía!


    


    


    El teniente Sonnenberg bebía una taza humeante de café cerca de la ventana frontal de la casa, cuando de pronto, vio a su vecina. María llevaba puesto un tipo de capa con capucha, similar al que usaba Caperucita roja en el cuento. Hans bajó su taza sobre la mesa que yacía en el centro del salón y acto seguido cruzó la puerta como una exhalación, interponiéndose frente a la joven de golpe.


    —¿De dónde vienes, María? —preguntó Hans con voz severa y nada amistosa.


    María dio un respingo y casi cayó desvanecida ante el susto. Su semblante se empalideció.


    —¿Por qué llevas puesta esa capa?


    Un silencio gélido y negro como la noche se interpuso entre los dos, por varios segundos. Cuando al fin María pudo hablar, cada sonido que emitió estaba impregnado de una angustia venenosa.


    —Hans… —murmuró María en un susurro—, no pienses mal de mí… —repuso al ver su expresión dura.


    Hans apretó con fuerza titánica sus dientes.


    —¿Qué se supone que estoy pensando, señorita Bonati? —replicó el teniente con voz seca.


    Su formalidad había congelado el corazón de María, que decidió contarle toda la verdad tras recomponerse del gran susto.


    —¿Has hecho qué? —dijo el alemán consternado con la confesión de su vecina.


    María bajó la cabeza, sin la valentía suficiente para poder encararlo.


    —He ido al mercado negro para comprar vestidos —confesó la muchacha al borde de las lágrimas—. Necesitaba uno para la fiesta de primavera que realizarán el sábado en el pueblo —Hans le extendió un pañuelo de seda de color blanco. María sonó con fuerza y continuó con su perorata—. Quería dos vestidos floreados —el teniente la escuchaba con un deje de suspicacia—. No obstante, he conseguido solo uno.


    María retiró de su bolso un vestido estampado con flores amarillas sin hombros y algo acampanado. El alemán suavizó el semblante y sonrió aliviado. La muchacha se sentó en la acera de piedras con el corazón encogido.


    —Es un poco atrevido tu vestido, ¿no lo crees? —dijo Hans, al tiempo que se acuclillaba frente a María. Ella soltó una risita en medio de su llanto—. No llores, María —dijo secándole las lágrimas con el pulgar. María entrecerró sus ojos, deseando que aquel momento fuera eterno mientras durara—. Le ruego que no vuelva a ese sitio —María abrió de golpe sus ojos—. Es peligroso.


    Ella asintió tras sorberse por la nariz, de un modo nada sensual. Hans sonrió.


    —No voy a menudo —declaró María con la voz enronquecida—. Solo quería darle un regalo a mi amiga, que cumplirá años la próxima semana.


    Hans continuó mirándola.


    —¿No has conseguido un vestido para tu amiga?


    María negó con la cabeza, anegada en lágrimas. Él lanzó un suspiro, entristecido.


    —Giovanna es muy pequeña y muy delgada —Hans la miró atentamente, como si la estuviera estudiando—. Y además, no me ha alcanzado para otro vestido… —María se secó las lágrimas con el pañuelo—. Tendré que hacerle uno yo misma.


    El teniente la miró con sorpresa.


    —¿Eres modista?


    Los ojos de María brillaron.


    —Sí —respondió con altivez la italiana, dibujando una amplia sonrisa en los labios del teniente.


    Ambos se sostuvieron la mirada por varios instantes.


    —Veré si te consigo tela —dijo el teniente con el entrecejo ligeramente fruncido. María llevó sus manos hasta su boca, en actitud de oración—. No te prometo nada, pero… —María se lanzó a sus brazos y ambos cayeron estrepitosamente sobre el piso. María quedó tendida sobre el alemán. Se miraron con intensidad. Los labios del teniente se abrieron, dejando escapar su dulce aliento, que sabía a café recién hecho, que la envolvió y la embriagó. Al ver que la italiana no se oponía a sus pretensiones, ahuecó el rostro de la misma y acopló su boca a la de ella. María le correspondió de cuerpo y alma.


    


    


    Giovanna saludó al capitán desde su casa, pero él no le devolvió el saludo. Parecía muy enfadado. El semblante de la pastora se desencajó.


    —¿Por qué me mira así?


    El capitán habló con sus compañeros y la ignoró por completo. Giovanna pensó morir de tristeza ante la actitud fría y distante del alemán. Sus ojos se nublaron y su corazón se despedazó en mil fragmentos. Tragó saliva y su orgullo de paso, antes de alejarse de él.


    —Vámonos, Pipo —masculló con el corazón hecho jirones.


    El capitán no retornó al arroyo desde entonces. Llevaba más de cinco días sin dar señales. Giovanna lloró por su ausencia, más que por la comida.


    —¿Por qué estaba enfadado conmigo?


    Para completar su mala suerte, su hermana viajó y se llevó todas las provisiones que ella había ocultado bajo la cama.


    —¿De dónde has sacado esto? —gritó iracunda—. ¿Entonces, es verdad lo que andan diciendo en el pueblo?


    Giovanna lloraba a lágrima viva, tras recibir varios latigazos.


    —Me lo dio María —mintió a medias—. El teniente que vive al lado de su casa, le regaló algo de comida y ella la compartió conmigo —gimoteó.


    Francesca cogió los alimentos y se los metió en su bolso. Jaló del pelo a su hermana y la obligó a mirarla a la cara.


    —Pobre de ti si te acuestas con un nazi, Giovanna. Juro que te muelo a golpes —Giovanna soltó un quejido—. Además, si cualquier nazi descubriera tu origen —sus ojos brillaron con malicia—, te mataría a golpes.


    ¿Qué había detrás de aquella advertencia? ¿Era cierto lo que alegaba María? ¿Que su hermana pretendía venderla y para ello, la necesitaba virgen?


    Antonia le había dicho que muchas chicas eran vendidas a los soldados, y que ellos abusaban de las mismas hasta sus muertes.


    —Déjame un trozo de pan, Francesca —imploró—. Tengo hambre, hermana.


    La meretriz cogió un trozo de pan y lo lanzó al suelo, Pipo fue más rápido que Giovanna. La pastora no estaba enfadada con su amigo de cuatro patas, al menos él comió algo aquel día.


    —Volveré dentro de unos días y quiero encontrar la casa limpia —dijo Francesca con voz severa—. Al igual que mis ropas.


    Giovanna cogió las ropas y se marchó al arroyo con el alma destrozada y la tripa vacía.


    —Tengo mucha hambre —masculló mientras se alejaba de su casa—. Quizá encuentre algo en el bosque. Ayer, el césped con sal no estaba nada mal.


    El capitán la vio desde su sala y sintió lástima por ella. El otro día, Giovanna se acercó para saludarlo y él le gritó como una bestia, exigiéndole respeto y distancia enfrente de todos los presentes. Ella se alejó corriendo, temiendo ser castigada por él. Desde entonces, ella jamás volvió a saludarlo ni dirigirle la mirada.


    —¿Quién es esa rata? —demandó el comandante con desdén—. Una mujer como esa no serviría ni para un polvo —agregó con sorna y dio una violenta palmada al capitán.


    Su desprecio caló hondo en el oficial, el mismo que él utilizó en contra de ella días atrás, llevado por un sentimiento que ni siquiera podía definir con palabras humanas.


    Giovanna tendió las ropas mientras intentaba enjugar inútilmente las lágrimas con el dorso de la mano derecha. Tras terminar con su tarea, se sentó sobre el césped y abrazó sus delgadas piernas. Pipo le lamió la cara y soltó un quejido lastimero.


    —El capitán no volverá, Pipo —le acarició el hocico—. Lamento no poder ofrecerte un trozo de pan.


    Posó su cabeza sobre las rodillas y lloró, lloró con amargura. Alguien le tocó la cabeza con delicadeza, robándole la atención por completo. Parpadeó anonadada y con cada abrir y cerrar de sus ojos, una lágrima se le escapó.


    —¿Usted? —dijo con la voz entrecortada.


    El capitán enjugó sus lágrimas con los pulgares.


    —¿Qué tienes, Giovanna?


    «Tristeza y añoranza».


    —¿No me hablarás?


    Ella bajó la mirada.


    —Usted me ordenó que no volviera a dirigirle la palabra, señor.


    Paul se sentó a su lado y copió su posición. Pipo ladró a modo de saludo. Él le acarició la cabeza huesuda.


    —¿El teniente von Greim no te ha dejado alimentos?


    Bruno viajó días atrás y aún no regresó al pueblo. La pregunta la hizo levantar la cabeza y fruncir el ceño. ¿Qué insinuaba con aquello? ¿Lo mismo que su hermana? Volvió a bajar la cabeza.


    —El teniente —ella dudó unos instantes—, me salvó la vida tiempo atrás —confesó con voz temblorosa, evocando aquella terrible noche de manera ineludible—. Si no fuera por él, unos soldados de su pelotón hubieran abusado de mí.


    Paul mal podía esconder la cólera que envenenó su ser.


    —¿Quiénes fueron? —demandó con severidad.


    Giovanna no lo miró, permaneció cabizbaja la mayor parte.


    —El teniente los reprendió duramente y al otro día, les obligó a que hicieran guardia —repuso en un hilo de voz.


    El capitán entrecerró sus ojos. ¿Por qué no estaba cerca de ella ese día? Entonces, ¿era eso lo que la unía al teniente? ¿Gratitud? ¿Nada más?


    «Tienes mil problemas, ¿y pierdes tu tiempo con tonterías?» se dijo con severidad.


    —¿Tú y él sois amantes? —demandó el capitán con voz firme.


    Giovanna dio un respingo ante la pregunta. ¿Eso pensaba él de ella?


    —¡No! —chilló y meneó la cabeza con energía en un gesto negativo—. El teniente sólo me salvó la vida, señor.


    ¿La salvó? La expresión endurecida del capitán se suavizó.


    —Nunca he estado con nadie, señor.


    Aquella afirmación endulzó los oídos del alemán, que aliviado, soltó el aire que había retenido desde la noche que la vio con el teniente. Pero ¿por qué cojones aquello era tan relevante? ¿Era el escozor de la rivalidad que existía entre él y Bruno desde que arribó al pueblo? Era eso, ¿o algo más?


    —¿Te han lastimado aquellos soldados?


    Giovanna acarició la cabeza de su perro.


    —Pipo sufrió más que yo, señor.


    Paul lamentó la suerte del animal, pero ante todo, la de Giovanna.


    Silencio.


    —¿Almorzaríais conmigo? —demandó el alemán, dibujando una amplia sonrisa en los labios de la italiana—. He traído cosas deliciosas —anunció, enseñándole su mochila.


    Giovanna mal pudo esconder su júbilo y su impaciencia por comer algo más sustancioso que las sopas de repollo que había tomado los días anteriores. Pipo ladró y ella quiso copiar su gesto.


    —¡Muero de hambre! —exclamó en un impulso impensado—. ¡Qué vergüenza! —acotó, tapándose la boca con ambas manos


    El capitán se echó a reír ante su extrema sinceridad, el hambre habló por ella.


    —Lo siento, señor.


    La risa se disipó y dio lugar a la pena. Aquella joven menuda, sincera e ingenua lo conmovía más de lo que se animaba a admitir.


    —No te preocupes, Giovanna.


    Ella le explicó mientras él le preparaba algo para comer, que llevaba días sin probar bocado, al menos, nada decente que lograra calmar el hambre que tenía hacía días.


    —¿Has comido todo aquello que te di?


    No podía confesarle la verdad, por temor a su reacción y del bienestar de su hermana, que a pesar de todas sus maldades, seguía siendo su hermana. El capitán era un hombre duro cuando se enfadada, y no podía arriesgar la vida de Francesca y la suya al mismo tiempo.


    —Tuve mucha hambre, señor.


    Paul lanzó un trozo de pan a Pipo, que corrió tras él con desesperación. Escrutó a Giovanna con ojos lastimeros antes de acariciarle la mejilla con el dorso de la mano. Ella entrecerró los ojos al sentir el contacto.


    «Un nazi con alma» pensó ella con un enorme nudo en el pecho. No podía evitar imaginarse cómo sería el trato si él conociera su verdadero origen.


    —Hoy comeremos algo de embutido —anunció el alemán tras apartar su mano—. Y también unas galletas de chocolate —alargó un trozo generoso de pan a la italiana.


    —Gracias, señor —masculló ella, relamiéndose en un acto involuntario los labios.


    —Disfruta, Giovanna.


    El estómago de la pastora se excitó, ¿era eso posible? ¡Sí! La sensación que experimentaba en su interior al probar un bocado de pan era similar a aquello que sentía cuando el capitán estaba a su lado.


    «Un frenesí estomacal» pensó mientras masticaba con voracidad el trozo de pan untado con algo de embutido y mantequilla, preparado por aquel amable nazi, cuya alma aún no había abandonado su cuerpo como muchos alegaban.


    «Alimentas a una judía, a tu enemiga, a la rata que deberías eliminar a golpes» dijo ella para sus adentros.


    —¿Te gusta, Giovanna?


    El capitán la miró apenado y enternecido a la vez. Con tan poco podía alegrar a alguien, con tan poco podía alegrarla a ella.


    —Mucho, señor —logró articular.


    Giovanna olvidó los buenos modales por completo.


    —Come despacio o te atragantarás, Giovanna.


    «Dile eso a mi estómago tirano» mofó para sus adentros la pastora, que devoró su pan en pocos minutos.


    —¿Quieres algo de café? Pobrecilla, comería mi mochila si pudiera —dijo él, en su lengua.


    —¿Ya no está enfadado, señor?


    Paul le alargó la tapa del termo con algo de café. Giovanna la cogió con ambas manos y sopló antes de sorberlo. El capitán la miraba fijo, como si estuviera estudiándola.


    —Ya no —murmuró.


    Una sonrisa eléctrica imperó en los pequeños labios de la pastora, que mal podía esconder su júbilo.


    —Gracias, señor.


    Paul bebió un sorbo de café sin apartar la vista de la pastora.


    —De nada, Giovanna.


    La paz había vuelto, al menos en su corazón encallecido.


    


    

  


  
    El alma del enemigo


    


    


    


    Desembarco en Segi


    


    Los Marines desembarcan en Segi, el archipiélago de Nueva Georgia, perteneciente a las Salomón, con objeto de destruir el aeródromo japonés de Munda.


    


    


    El sol emergía con parsimonia en el horizonte, iluminando poco a poco cada recoveco del pueblo San Romano. Su manto dorado cubrió las colinas y los valles de aquel épico poblado. Los girasoles abrían lentamente sus capullos mientras los árboles de tilo exhalaban su peculiar aroma, perfumando el rincón de cada alma que los olisqueaba. Las ovejas balaban, el gallo canturreaba y Pipo ladraba al lado de Giovanna, despertándola de manera inmediata. La pastora le dio los buenos días entre bostezos. Él le premió con buenos lametazos, robándose unas risotadas de su adorable ama.


    —¡Hoy será un hermoso día!


    Francesca no estaba en el pueblo, ya que había viajado días atrás a Sienna. Había rumores de que las cortesanas del pueblo habían sido contratadas para una gran fiesta en la ciudad, en honor a un General llamado: Otto Meyer, amigo de Benito Mussolini. Francesca no se perdería semejante jolgorio por nada del mundo.


    —Espero que tarde más que la última vez —masculló tras soltar un largo bostezo.


    Giovanna se incorporó de un salto de la mesa tras desayunar los bocadillos que el capitán Paul le había regalado el día de ayer. Volvió a esconder la cesta repleta de alimentos dentro de la caja del piano.


    —Francesca no los hallará aquí.


    «Mejor se los das a María. Mi hermana es demasiado sagaz y podría encontrarlos aquí» se dijo y asintió.


    Francesca era demasiado desconfiada.


    —¿Te gusta el pan? —demandó y Pipo ladró—. No sé cuánto tiempo tendremos comida, pero la disfrutaremos mientras la tengamos.


    Se alisó su viejo vestido estampado mangas cortas y sin hombros. Observó horrorizada sus calzados, que estaban más ajados que su vestido remendado.


    —Dentro de poco serán sandalias —se burló al ver un trocito de piel de su dedo mayor a través del viejo cuero de color marrón—. La extraña dama me ha pedido que fuera hoy por la tarde a su casa, ¿necesitará limpieza como la última vez? —. Se encogió de hombros sonriendo—. ¡Mis amiguitas me estarán esperando ansiosas! —exclamó dando unos saltitos—. ¡Vámonos, Pipo!


    Salieron de la casa como alma que lleva el diablo.


    —¡Giovanna, querida! —exclamó Magnolia, al otro lado de la calle, desde su balcón.


    La pastora alzó la vista.


    —¡Buen día, señora! —saludó, balanceando la mano derecha varias veces.


    Magnolia le devolvió el saludo con la misma vehemencia. Giovanna cruzó la calle con su perro y echó atrás su cabeza para otear mejor a la extraña dama, como le gustaba llamar a la mujer misteriosa, cuyo pasado nadie conocía al cierto. Puso su mano derecha sobre sus ojos a modo de visera para protegerse del fuerte sol de aquel espléndido día.


    —¿Necesita algo, señora?


    Magnolia asintió con la cabeza al tiempo que sujetaba con ambas manos la barandilla de piedras. Giovanna la miró embelesada, jamás había conocido a una mujer tan elegante como ella. Su piel nívea y sus ojos azules como el cielo eran cautivantes.


    —¿Podrías traerme unos girasoles como el otro día? —preguntó con su peculiar voz angelical.


    Giovanna asintió sonriendo.


    —¡Recogeré los más hermosos girasoles, señora! —exclamó con entusiasmo pueril.


    Magnolia tuvo deseos de abrazarla. Giovanna le inspiraba ternura y fragilidad como una flor de diente de león.


    —A cambio te daré algo digno de una pequeña princesa —dijo con infinita dulzura la mujer.


    El corazón de la pastora brincó con fuerza en su pecho. Una de las cosas que más amaba en la tierra era recibir regalos. No había ganado muchos desde que sus padres murieron, pero aquel año en plena guerra había recibido más de lo que probablemente recibiría en mucho tiempo.


    —¡No es necesario, señora! —clamó sonriendo, lo decía por amabilidad, anhelando con el alma que la mujer no cambiara de opinión a su regreso—. ¡Andiamo, Pipo!


    —Hola, señorita —le saludaron dos soldados alemanes, cuyas expresiones la hicieron temblar.


    ¿Por qué se reían? ¿Por qué la miraban de aquel modo tan atrevido? ¿Por qué se codearon e intercambiaron aquella mirada cínica teñida de segundas intenciones? Giovanna aceleró sus pasos, dejando atrás sus conjeturas sin sentido. Aquellos soldados coqueteaban con la mitad de las chicas, ella era una más del montón. Su fiel perro ladró y la siguió como todas las mañanas. Cruzaron el valle bucólico tarareando la canción: «Cosa fanno le ragazze innamorati» que hipnotizó a Bruno, que caminaba por el lugar en ese preciso instante.


    «Giovanna».


    —¡Delfina! —clamó la pastora al tiempo que se acuclillaba para saludar a una de sus pocas ovejas.


    —Canta como un ángel —farfulló el alemán, que la observaba fijo al lado del árbol de tilo, a pocos metros de ella.


    Giovanna dio unos saltitos al tiempo que giraba sobre sí misma. La pastora juntó a sus ovejas en poco tiempo. Contó mentalmente, señalando a cada oveja con el dedo índice.


    —¡Hora de comer!


    —Hola —dijo una voz gruesa y con un acento que Giovanna reconoció al instante.


    Giró sobre sus talones y dio un respingo al ver al oficial alemán. La pastora no articuló palabra, el miedo le congeló la lengua y también el alma.


    —¿Te has quedado muda? —bromeó acercándose aún más a ella, intimidándola con su altura aventajada y su porte militar—. ¿Por qué me miras así, Giovanna?


    «El teniente» susurró temiendo que el capitán los viera y se enfadara como el otro día.


    Bruno estaba de paso, por la tarde debía retornar al pueblo de Arezzo, donde estaban deportando a algunos judíos a los campos de trabajo. La italiana quiso salir corriendo, pero temía que él la disparara con su arma por su falta de respeto. ¿Por qué actuaba de aquel modo? ¿Por qué enmudeció al verlo? ¿Por qué tenía tanto miedo de él? ¿Era de él o de sus sentimientos hacia su camarada? ¿Temía que el teniente pudiera descubrir los secretos de su corazón? ¿Eran tan perspicaces los alemanes que podían incluso leer mentes y descifrar las emociones ocultas de un ser humano a través de sus ojos? La sangre abandonó su rostro. Giovanna mal pudo respirar.


    —¿Geht´s dir gut?


    Giovanna entornó sus ojos como dos naranjas maduras al oírlo. Bruno no pudo reprimir la risa ante su jocosa reacción.


    —Hola, señor —musitó en tono bajito tras varios segundos de mutismo.


    Bruno la miró de pies a cabeza, sintiendo un nudo en el pecho al ver el estado de su vestido y sus calzados.


    —¿Cómo está, usted? —preguntó en un hilo de voz apenas audible.


    Giovanna se ruborizó ante el escrutinio del bello soldado.


    —Muy bien, Giovanna —respondió con sinceridad.


    La italiana alzó la mirada con timidez para otear mejor al oficial que era mucho más alto que ella.


    —Te he traído esto —anunció al tiempo que estiraba una barrita de chocolate envuelta con un delicado papel de seda—. No tengas miedo, yo no te haré nada, Giovanna, ya te lo he dicho innumerables veces —dijo al notar el terror de la muchacha.


    Giovanna tosió con cierta dificultad. El alemán frunció su entrecejo y le tocó la frente en un acto involuntario. Giovanna se estremeció al sentir su tacto.


    —Tienes fiebre —repuso con preocupación.


    Giovanna llevaba días sintiendo molestias en la garganta, pero no tenía dinero para comprarse medicamentos. En el pueblo había una epidemia de enfermedades: Tifus, tuberculosis, neumonía. Varios pobladores fallecieron como consecuencia de las mismas.


    —Vete a casa y descansa —le ordenó con voz seria y tajante. Giovanna abrió su boca para decir algo, pero la volvió a cerrar cuando lo oyó—. Es una orden.


    Giovanna asintió tras toser.


    —Está bien, señor —dijo resignada—. Pero antes debo recoger unos girasoles —indicó con su dedo a un costado, donde yacían centenares de aquellas flores tan típicas del país.


    La región era mundialmente conocida por sus enormes girasoles. Una habitante del lugar que no amara aquella flor no sería digna de vivir allí.


    —¿Son tus flores favoritas, Giovanna? —demandó al tiempo que encendía un cigarrillo.


    Giovanna parpadeó.


    —Sí, señor —respondió en un susurro—. Son salvajes como yo, como suele decirme mi hermana —bisbiseó más para sí misma que para él.


    Bruno caló hondo su cigarro mientras ella posaba su mirada en las flores.


    —Las he plantado yo, señor —resaltó orgullosa.


    —¿Eres pastora y también jardinera?


    Giovanna asintió con firmeza y sonrió con altivez, dibujando una sonrisa de costado en el alemán.


    —Hago de todo, señor.


    Bruno le devolvió la sonrisa, desbordando el corazón de la joven.


    —Menos maldad, señor —remarcó en tono ensombrecido, clavando una estaca profunda en el pecho del alemán.


    Bruno arrojó su cigarro a un lado y lo pisó con rabia. No replicó a la insinuación escabullida de la joven.


    —Lo siento, señor —tartamudeó al comprender lo que había lanzado.


    Giovanna consiguió herirle con su sinceridad, como ninguna bala logró hacerlo.


    —Genau —se limitó a decir él.


    El sol de aquella tarde les cubrió como un fino y delicado tul dorado, resaltando cada rasgo peculiar de sus rostros. Ningún secreto pudo quedarse oculto.


    —¿Puedo ayudarte con la recolección? —preguntó en tono amable, pero algo vago.


    —¿Usted quiere ayudarme, señor?


    Bruno sonrió con la mirada.


    —¿Algún inconveniente?


    Giovanna escrutó con detenimiento sus atuendos impecables. Bruno se observó, la camisa blanca de lino mangas largas remangadas hasta el codo y los pantalones negros de vestir que llevaba puesto lo convertían en un hombre común y corriente.


    —¿Por qué no lleva su uniforme, señor? —inquirió la italiana con las mejillas enardecidas


    «Eres una cotilla» se reprendió con severidad.


    Bruno sonrió.


    —Porque es mi día libre —la pastora asintió levemente con la cabeza.


    El teniente deslizó sus lascivos ojos azules por los hombros desnudos de Giovanna. ¿Por qué lo atraía tanto? ¿Era la inocencia o la dulzura de la joven las que lo hechizaban?


    —¿Has desayunado bien?


    Una sonrisa iluminó el rostro de la italiana al evocar el fastuoso desayuno de aquella mañana.


    —Fue delicioso, señor —respondió con franqueza infantil—. Un regalo de mi mejor amiga —repuso, temiendo meter la pata.


    «Ten cuidado con lo que dices, Giovanna» se dijo algo nerviosa.


    «¿Ha vendido su pureza a cambio de alimentos?» se preguntó él.


    «Pensará que te has vendido por un trozo de pan» caviló ella, cada vez más intranquila.


    Bruno la miró satisfecho mientras se encaminaban hacia los girasoles.


    —¿Muchos soldados se visten como usted? —preguntó Giovanna, tras meditarlo bastante.


    El alemán la miró de reojo.


    —Sí, Giovanna —Bruno la miró con intensidad—. ¿Podrás reconocer a los demás sin uniforme y sin la necesidad de oírlos?


    Giovanna evocó las palabras de su hermana, que resonaron como ecos dentro de su cabeza.


    —Usted tiene ojos azules y supongo que la mayoría de los alemanes los tienen —comenzó a decir y Bruno la miró complacido—. Son muy altos, muy fuertes y muy apuestos —la pastora llevó su mano derecha a su boca al emitir lo último.


    Bruno soltó una risa cantarina ante su sinceridad.


    —¡Dankeschön! —exclamó tras recomponerse.


    Giovanna se ruborizó como un tomate.


    —No quise… no era… lo siento… —balbuceó la italiana, acelerando de repente sus pasos.


    Bruno la alcanzó en pocos segundos. Giovanna cortó algunas flores de girasol y las colocó en una vasija de metal, la misma que usaba para lavar sus ropas. El teniente se sentó entre los girasoles con las piernas dobladas a la altura de su pecho. Posó sus codos sobre sus rodillas y colgó sus manos en un gesto relajado. El sol iluminaba el campo con sus destellos dorados, resaltando la belleza épica del lugar. Giovanna cubrió las flores con un paño, para que no se marchitaran antes de llegar a su destino.


    —Listo —dijo satisfecha tras secarse el sudor de la frente con el antebrazo.


    Bruno sentía una atracción casi irracional por ella. Quería poseerla con salvajismo, allí mismo, en medio del matorral, pero al mismo tiempo, sentía unas ganas tremendas de abrazarla por horas y perderse en sus ojos, en sus labios.


    «Remueves lo mejor y lo peor de mí, Giovanna».


    La pastora del rostro angelical le recordaba al chico amable, dulce, tierno y soñador que alguna vez fue antes de la guerra.


    «El teniente acelera mi pulso, pero no mi corazón» pensó Giovanna, cada vez más agitada y acalorada.


    La italiana olisqueó las flores, que no exhalaban un aroma muy penetrante como sus jazmines.


    —Siéntate a mi lado, Giovanna.


    Ella obedeció sin rechistar. Su brazo se rozó sin querer con el del teniente. La carne se le puso de gallina. El alemán la intimidaba bastante, tanto como el capitán.


    —Es un lugar primoroso —susurró el alemán con aire nostálgico, evocando de manera ineludible el campo donde había nacido y crecido.


    —Es el paraíso —masculló ella en un susurro.


    Bruno entrecerró sus ojos de golpe y alzó la barbilla para disfrutar mejor de los rayos solares. Giovanna lo miró con atención. Recorrió con la mirada el rostro del oficial. Tenía la nariz perfilada, labios carnosos, orejas perfectas, pelo castaño, mentón cuadrado y un hoyuelo pronunciado en el centro mismo de su barbilla.


    «Tiene un hoyuelo en el mentón, como el capitán» musitó ella para sus adentros.


    Bruno abrió sus ojos de par en par de un momento a otro y la miró de soslayo. Giovanna se asustó y casi se atragantó con su saliva al ser pillada en su escrutinio. Bruno le dio unas palmadas en la espalda y tras recomponerse, volvió a tocarle la frente.


    —Vete a descansar, Giovanna —le sugirió por segunda vez—. Estás ardiendo en fiebre —la preocupación se estampó en su rostro.


    Giovanna asintió sin protestar, necesitaba un buen zumo de limón y miel, un remedio milagroso para el resfriado. Se levantó con la ayuda del alemán.


    «¿Por qué los demás nazis no eran como él y el capitán?» se preguntó ella con tristeza.


    —Sí, señor —dijo haciendo una reverencia que, en general, se solía dedicar a algún monarca.


    La simpática italiana giró sobre sus talones e hizo una mueca de indignación ante su metedura de pata.


    «¡Tonta! ¡Es un oficial, no un rey!».


    A lo lejos, su perro comenzó a ladrar para ayudarla a trasladar a sus ovejas hasta su casa.


    —¿Irá a la fiesta del pueblo el fin de semana, señor? —inquirió con timidez.


    Bruno se incorporó y cubrió el menudo cuerpo de Giovanna con el suyo. ¿Cuánto medía? ¿Metro y medio? ¿Menos quizá? Se preguntó el alemán algo caviloso. Giovanna apenas le llegaba a la altura de sus pectorales.


    «Qué bien huele el teniente, su fragancia me recuerda a la vainilla, es suave y dulce, pero no empalagoso» pensó Giovanna al exhalar el aroma penetrante del oficial.


    —No —respondió con firmeza—. Todo el pelotón viajará a Florencia, y no tenemos fecha de retorno.


    Giovanna evocó lo que el capitán le había comentado ayer, antes de despedirse de ella.


    —¿Irás a la fiesta, Giovanna?


    —No lo creo, señor.


    Paul le arregló un mechón rebelde de su melena y se lo puso detrás de su minúscula oreja. Giovanna se estremeció de pies a cabeza.


    —¿Por qué no? Eres joven y soltera —señaló al tiempo que retiraba una cajetilla de cigarros del bolsillo. Metió uno en la boca y lo encendió con su mechero de plata—. Debes disfrutar de la vida y de tu juventud… —caló su cigarro—. Quizá encuentres un buen muchacho en la fiesta, alguien de tu edad.


    El corazón de Giovanna dejó de latir al oír el consejo del capitán.


    —Aunque quisiera ir, no tengo ropas y tampoco zapatos adecuados, señor —musitó con un peso en el pecho.


    Retornó al presente al oír a sus ovejas y a su perro.


    —Debo irme —dijo arrojando su vara a un costado.


    Bruno la ayudó con la vasija. El efímero contacto del alemán con sus manos la hizo estremecerse una vez más.


    —Gracias, señor.


    Bruno rozó su mano en su mejilla.


    —Bis bald, Giovanna.


    El sol entrecortaba la imagen de la pastora y su pequeño rebaño. Giró sobre sus talones y saludó al oficial, que se limitó a mover la cabeza.


    —Hasta luego, pequeña.


    


    

  


  
    El corazón de la pastora


    


    


    


    Martes, 22 de junio


    


    Stalin pide un Segundo Frente


    La Unión Soviética hace saber a sus aliados occidentales que, sin un Segundo Frente, la victoria sobre Alemania es imposible.


    


    


    Giovanna llegó a su pueblo y vio algo inesperado, vio al capitán con una hermosa oficial nazi.


    «Qué mujer más hermosa y elegante» masculló con un enorme nudo en la garganta.


    El capitán era muy amable con la alemana, quizá era su novia. Giovanna lo saludó con la mano cuando él giró su rostro, pero el capitán la ignoró por completo, no por descortesía, sino porque lo habían llamado justo en ese momento. Sin embargo, la italiana pensó lo peor. El capitán tenía vergüenza de ella y mal pudo disimularlo.


    «Aquella mujer era ideal para alguien como él» pensó la pastora tras mirarse los pies.


    Paul y la oficial nazi desaparecieron de su enfoque cuando un camión aparcó enfrente del ayuntamiento. Giovanna sintió por primera vez en su vida la gran pena del alma, como solía calificar su amiga Antonia a los desamores.


    —El desamor duele mucho más que un latigazo o el hambre —decía ella con fervor.


    «Tenía razón».


    Era más que evidente que alguien como él jamás la miraría, ni siquiera para pasar el tiempo. Giovanna metió a sus ovejas en el patio trasero de su casa y tras ello decidió visitar a la señora Magnolia. Cogió la vasija con los girasoles y cruzó la calle sollozando con amargura. Hans y Thomas la miraron fijo, preguntándose si alguien la había lastimado o faltado al respeto.


    —¿Qué le sucede a la pastora de Paul? —musitó Thomas con el ceño fruncido—. Quizá haya perdido a algún familiar.


    Giovanna llegó a la casa de la señora Magnolia con el alma rota y el rostro anegado en lágrimas. Magnolia se llevó un gran susto al verla en aquel estado.


    —¿Qué te sucede, Giovanna? —preguntó alarmada la mujer, a la vez que estrechaba a la pastora entre sus brazos—. Pasa, querida mía. Tienes fiebre —afirmó y la pastora le explicó que tenía la garganta algo inflamada.


    Giovanna entró en la casa llorando a lágrima viva, como si acabara de perder a un ser querido. Magnolia le sirvió una taza de té de tila. Pipo ladró como si reclamara atención. Magnolia le trajo un trozo de pan viejo. Pipo lo devoró en pocos segundos.


    —¿Por qué lloras, Giovanna?


    «Porque soy una idiota».


    Giovanna cogió la taza entre sus dos manos, sin lograr controlar la pena que la estaba matando por dentro. ¿No decía Shakespeare y Dumas que el amor era lo más hermoso de la vida? ¿Entonces, por qué dolía tanto? Hoy comprendía mejor al personaje Violetta de la ópera: La traviata. El amor era doloroso y en su caso, solitario.


    —¿Ha amado usted alguna vez, señora? —preguntó Giovanna tras beber un sorbo de su taza. Una tristeza profunda se dibujó en la cara de la mujer al oír la pregunta de la joven. Sus ojos clarísimos como el cielo se nublaron súbitamente—. Perdóneme, señora, no quise… no debí… no era mi intención herirla… —Magnolia irguió de golpe del sofá y abrazó su delicado y delgado cuerpo, dándole la espalda a su interlocutora.


    Giovanna bajó la cabeza avergonzada. Sus lágrimas descendieron una tras otra sobre sus mejillas, terminando dentro de su taza. Varios círculos se dibujaron en el líquido amarillento. Magnolia se enjugó las lágrimas con su pañuelo de seda.


    —El amor fue lo más maravilloso de mi vida, Giovanna —confesó la mujer con el corazón encogido—. Pero la felicidad tenía fecha de caducidad en mi historia —su voz se apagó paulatinamente—. La guerra me ha quitado todo —giró de golpe y oteó con infinita melancolía a la pastora, que mal podía encararla—. Por eso odio con todo mi ser a los alemanes —Giovanna tragó con fuerza al escuchar su confesión cargada de ira y rencor—. Maldigo a todos los alemanes, y espero que Dios haga justicia, enviándoles de nuevo a su lugar de origen, al infierno… —sentenció la mujer en tono matizado de odio.


    Giovanna decidió no confesarle las verdaderas razones de su desazón. En lugar de ello, le comentó lo sucedido el día anterior con su hermana. Un hecho tan doloroso como el verdadero motivo de su tristeza.


    —¿Tu hermana te regaló un vestido y luego te lo quitó?


    «Y me pegó hasta el hartazgo también».


    Magnolia se compadeció de ella y le regaló un vestido estilo midi para que usara en la fiesta del pueblo, el fin de semana. La prenda perteneció a uno de los estilistas franceses más renombrados del momento. Además, le regaló un hermoso par de zapatos con tacones de color rojo, el mismo tono del cinto que llevaba el vestido de color negro con puntitos blancos. Magnolia le pidió que se lo probara, por si necesitaba algún ajuste. Ella no dudó en obedecerla. El vestido dejaba al descubierto los hombros y brazos de Giovanna. Sobre la línea de la cintura llevaba un cinto fino de color rojo y debajo de la misma, una plisada y suave falda acampanada que le llegaba hasta las rodillas. El vestido le quedó perfecto.


    —Un vestido hecho a tu medida, cielo —le susurró Magnolia, conmocionada.


    Aquel vestido perteneció a su hija, que había fallecido meses atrás.


    —Señora, no llore, por favor —le suplicó Giovanna con voz melodiosa.


    Magnolia hizo un amago con la mano, restándole importancia al asunto. Aspiró y espiró hondo antes de pronunciarse.


    —Quiero que vengas el día de la fiesta aquí —Giovanna asintió con la cabeza—. Para maquillarte, peinarte y perfumarte —Magnolia golpeó su frente en un acto reflejo—. Casi me olvido de tu regalo.


    Giovanna puso sus ojos en blanco, ¿acaso el vestido y los zapatos no eran suficientes regalos? Una sonrisa bobalicona imperó en sus labios al ver una caja entre las manos de la mujer.


    —Es una colonia francesa de jazmín —comentó Magnolia con ojos flameantes—. He apreciado que siempre hueles a jazmines.


    Giovanna gimoteó emocionada hasta los tuétanos. Magnolia la abrazó con fuerza, imaginándose a su hija en lugar de a ella.


    —Cuidad de tu corazón, Giovanna. No lo entregues a cualquiera —le aconsejó la mujer en un murmullo.


    ¿Ella conocía la verdadera razón de su pesadumbre? ¿Cómo la supo? ¿Acaso era muy evidente?


    —Cenaréis conmigo —anunció la mujer con alegría—. No acepto negativas —Magnolia tocó la frente de la pastora con expresión preocupada—. La fiebre persiste —la joven tuvo deseos de llorar, nadie se había preocupado por ella tras la muerte de sus padres—. Comerás y luego te meterás a tu camita a reposar.


    Giovanna cogió las manos de la mujer y depositó un beso en ambas.


    —Gracias por todo, señora.


    Magnolia la estrechó.


    —No es nada, mi pequeña.


    Giovanna y Pipo se marcharon tras la fastuosa cena. Durante la velada, la pastora le comentó cómo hacía para obtener la fragancia que emanaba de sus ropas limpias. La mujer quedó maravillada con su técnica casera para perfumar sus ropas e incluso a sí misma con las flores de los jazmines. Antes de que la pastora y su simpático perro partieran, Magnolia entregó a la muchacha un bolso de tela repleto de víveres y un viejo libro de cuentos de hadas. Giovanna la estrechó con fuerza, imaginándose por unos instantes que abrazaba a su madre. Magnolia era un ángel, quizá enviado por sus padres desde el cielo.


    —Gracias por todo, señora —la voz se le quebró una vez más.


    Giovanna cruzó la calle y antes de asomarse a su casa, decidió hacer una visita a su amiga Antonia, que llevaba días en la cama, víctima de una terrible tuberculosis. Encerró a su perro Pipo con las ovejas, para que las custodiara durante su ausencia. Pipo ladró molesto.


    —Cuida de ellas —le dijo Giovanna y el animal se limitó a ladrar, como si le dijera «sí, señora»—. Para ti… —añadió la pastora al arrojar un pedazo de pan del bolso que pendía de su brazo derecho—. Tu premio —Pipo devoró el pan en pocos segundos—. ¡Sé bueno!


    Giovanna dejó sobre la mesa la caja de la colonia, el libro y el bolso con las provisiones que Magnolia le había obsequiado tras la cena. El vestido y los zapatos prefirió dejarlos con Magnolia, por temor a alguna represalia por parte de su hermana. Si Francesca viera el vestido, era muy probable que se lo quitara, al igual que los zapatos, que aunque no le sirvieran, los vendería para obtener beneficios económicos y de paso, hacerle daño a ella, su mayor diversión en esta vida. Giovanna soltó un suspiro lastimero al evocar las palabras de Francesca, tras rasgar el vestido, que ella misma le había regalado el otro día.


    «Verte sufrir me causa un placer indecible, algo que ni siquiera el dinero o el buen sexo han conseguido en mi ser».


    ¿Por qué la odiaba tanto? ¿Qué le había hecho? ¿No sentía nada por alguien que llevaba en las venas su misma sangre? No, lo único que Francesca sentía era odio, nada más que odio.


    —Yo no podría odiarte, aunque quisiera, Francesca.


    Giovanna escondió sus cosas debajo de la cama, junto a la cesta y a la lámpara de lienzo. Francesca podía llegar en cualquier momento y era muy arriesgado dejar sus pequeños tesoros a su alcance. Salió de su casa absorta en sus pensamientos. Pensaba en su hermana, en el teniente, en la guerra y, ante todo, en el capitán. Su corazón latió fuerte al evocarlo, tanto que, temió que la gente confundiera el estrepitoso ruido con una bomba.


    «La segunda guerra mundial dejará marcas eternas en la humanidad —pensó mientras se encaminaba a la casa de su amiga moribunda—- Marcas que tardarán mil años o quizás más en desaparecer de la historia de la humanidad. Aunque los libros siempre refrescarían la memoria de los hombres. ¿Habrá en el futuro tanta miseria humana como ahora? ¿Habrá tanta crueldad? ¿Tanta desigualdad? ¿Tanto odio como hoy?».


    Caminó dos cuadras y cruzó la calle sumida en sus cavilaciones. Golpeó la puerta de la casa de su amiga. Su madre la recibió con amabilidad y la hizo pasar junto a su hija, que día tras día perdía más y más las fuerzas. Antonia se estaba muriendo, irremediablemente.


    —¿Cómo estás, amiga? —preguntó Giovanna tras tomar asiento en la ajada silla de madera que yacía al lado de la cama.


    El corazón se le encogió al verla tan pálida y delgada. No necesitaba oírla para saber cómo estaba. Su amiga de toda la vida se estaba yendo.


    —Muriéndome, Gigi.


    Giovanna evocó fugazmente los días gloriosos y divertidos que compartieron juntas desde pequeñas, por los alrededores del pueblo, en medio de los girasoles, en el arroyo o en la escuela. Una tristeza lacerante se instaló en la caja torácica de la pastora, comprimiendo con saña su corazón.


    —Cada día peor, amiga —susurró en tono vago, casi apagado.


    Giovanna la escrutó con una expresión que rayaba la impotencia y la mortificación. Antonia era tan menuda como ella, pero meses atrás, pesaba el doble que ella. La tuberculosis la carcomía día y noche, convirtiéndola en una liviana muñeca de huesos.


    Antonia tosió con mucha dificultad, devolviéndola de su trance de golpe. Giovanna hizo una mueca de dolor.


    —Creo que no viviré mucho, Giovanna —declaró su amiga con sus pocas fuerzas, rasgando en dos el alma de la pastora.


    —Los milagros suelen suceder —dijo Giovanna, sin mucha convicción en la voz.


    Antonia hizo un gesto, como restándole importancia a su desazón. Giovanna cogió su mano derecha con afecto.


    —Te he traído algo para comer, Antonia —susurró como si temiera ser oída.


    Su amiga la miró con infinito amor y gratitud.


    —¿Me darás a mí tu comida, Giovanna? —preguntó conmocionada y al borde de las lágrimas—. ¿No me digas que te has vendido como tu hermana?


    La sangre abandonó el rostro de Giovanna, que casi se atragantó con su propia saliva. ¿De qué estaba hablando? ¿De qué rumores hablaba?


    «Francesca alegó lo mismo el otro día». ¿Por eso los soldados se codearon el otro día? ¿Piensan que era como su hermana?


    —¡No! —protestó—. La señora Magnolia me la ha regalado.


    Antonia tosió.


    —No quise ofenderte, Gigi.


    La pastora retiró un trozo generoso de pan de su bolso de tela y se lo enseñó. Antonia miró con ojos soñadores el alimento, llevaba días sin comer algo decente.


    —Para ti y tu madre.


    Antonia tosió con fuerza, expulsando una flema rojiza de su garganta. Giovanna la ayudó a limpiarse con un pañuelo de tela que llevaba a todas partes. Antonia le pidió que tuviera cuidado, para no contagiarse. Giovanna le limpió de todos modos.


    —Fue la emoción, amiga —declaró en un susurro Antonia—. Eres tan buena, Giovanna —gimoteó con las pocas fuerzas que aún le restaban—. No mereces lo que Francesca te hace…


    Giovanna no podía confesarle las razones por las cuales soportaba los maltratos de su media hermana. Era demasiado peligroso, incluso para su amiga. Además, Antonia siempre tuvo la lengua muy larga y podía revelar su secreto sin querer. María era la única que lo conocía, aparte de su media hermana.


    —Un día, Giovanna —balbució—, si existe un Dios —la pastora dejó escapar un lagrimón de su ojo derecho—, te premiará y serás muy, pero muy feliz —Antonia carraspeó—. Incluso por las personas que amaste y no pudieron serlo en esta vida.


    —Quisiera creerlo, Antonia —suspiró hondamente—, pero me conformo con que no empeores —confesó con un nudo en el pecho.


    Antonia besó la mano de su amiga, conmoviéndola aún más.


    —Ese día recordarás mis palabras y sonreirás mirando el cielo, donde espero estar, si Dios perdona mis pequeñas faltas —hizo una pausa—, o mejor dicho, mis pequeñas cotillas…


    Ambas rieron, aunque Antonia tosió instantes después, alarmando a Giovanna, que le palmeó la espalda.


    «La fiebre te hace delirar, amiga mía» pensó Giovanna con tristeza.


    —Descansa, Antonia —le aconsejó la pastora, pasando sutilmente a otro tema. Cuando su amiga se quedó dormida, Giovanna ocultó el pan debajo de su almohada con mucho cuidado—. Dios nunca abandona a sus mejores ovejas y aquí tienes el trozo de pan que tanto ansiabas semanas atrás… —sonrió apenada—. Un ángel me lo regaló.


    La pastora se retiró de la casa con la caída del sol. Cruzó la calle pensativa, cuando de pronto, Piero la interceptó. El comerciante de unos 40 años vivía acosándola y al parecer, aquel día no sería diferente.


    —Dios mío —masculló la pastora aterrada.


    Estaba borracho y la razón brillaba por su ausencia. Giovanna temía lo peor. Observó a los lados con el corazón latiéndole a mil por hora. Nadie deambulaba por las calles. Además, aunque hubiera personas, la mayoría fingiría no ver ni oír nada, ya que no arriesgarían sus alimentos. Piero era el encargado de dar los vales de alimentación en el pueblo.


    —Dios mío —masculló aterida por el miedo por segunda vez.


    Abrazó su delgado cuerpo temblando como una hoja. ¿Por qué no había traído a Pipo con ella? ¿Por qué no obedeció al capitán y al teniente?


    —Hola, Giovanna —dijo en un tono algo amenazante. Ella intentó esquivarse, pero el hombre la obstaculizó con su cuerpo—. ¿No me saludarás maldita muerta de hambre? ¿Crees que no sé lo que haces con los nazis?


    Giovanna se estremeció.


    —¿Eres la puta de los alemanes? —demandó tras zarandearla por los hombros.


    La pastora, de apenas metro cincuenta, intentó huir de sus garras inútilmente. Piero la acorraló contra la piedra fría del muro que yacía detrás de ella con brusquedad y determinación.


    —¡Ay! —chilló Giovanna ante el fuerte impacto, sintiendo un terrible ardor en la espalda—. Por favor, no me hagas nada, señor Piero —imploró llorando.


    El impacto dejaría marcas en su piel. Las intenciones de aquel cruel hombre dejarían huellas en su alma. Giovanna sollozó con amargura.


    —¿Cuánto quieres por acostarte conmigo, maldita indigente? —preguntó el italiano, manoseándola con lascivia impúdica.


    Giovanna lo empujó.


    —¡Déjame, señor Piero! —gritó anegada en lágrimas mientras él recorría sus piernas con sus manos.


    —Hueles tan bien para ser una indigente famélica… —jadeó el comerciante sin detenerse en sus caricias atrevidas—. Sabes a jazmín —lamió el cuello de la muchacha y luego acarició su seno derecho con profanación—. ¡Hoy no te me escaparás, maldita pastora!


    Giovanna gritó pidiendo auxilio, consciente de que nadie la ayudaría. La desesperación la ahogó.


    —Te haré mía y luego te mataré y nadie —apartó a Giovanna de golpe y la miró fijamente a los ojos—, nadie lamentará tu muerte…


    Piero se carcajeó a todo pulmón. Giovanna rogó al cielo por ayuda, temiendo que Dios no la escuchara como de costumbre. No lo culpaba, el mundo lo necesitaba más que ella en aquellos momentos. Sin embargo, rogó con todo su corazón que la salvara de aquel animal.


    «Dios, sálvame de las intenciones de este hombre».


    


    

  


  
    Salvada por el nazi


    


    


    


    Ofensiva rusa en Orel y Smolensko.


    


    El Ejército Rojo reinicia su ofensiva entre las ciudades de Orel y Smolensko.


    


    


    Thomas y Paul bebían en el bar de la esquina mientras conversaban de las últimas noticias acerca de la guerra. El capitán bebía su tercera copa esa noche entretanto su amigo iba por la quinta. El sargento encontraba paz en el alcohol, una paz que se esfumaba cuando la sobriedad retornaba. Su corazón sangraba y la bebida calmaba un poco el ardor de las heridas.


    —Hemos bombardeado Londres —adujo el sargento en tono vago, como si aquello que emitía no le interesara en lo más mínimo.


    Paul escrutó de soslayo a los otros soldados, cuyos oídos atentos podían escucharlo y malinterpretarlo.


    —La USAF ha bombardeado las bases de submarinos en los puertos de Brest y Lorient —hizo una pausa expectante, para recuperar el control de sus emociones—. También han bombardeado el puerto siciliano en Palermo —Thomas bebió de un sorbo su copa, soltando un jadeo a continuación.


    El capitán lo miró con atención, preguntándose en qué momento su amigo decidió hundirse en el abismo.


    —Los británicos han bombardeado Pilsen —comentó el capitán en tono preocupado.


    Thomas se acercó a su amigo y le murmulló:


    —¿Te has enterado de la hazaña de los judíos en Varsovia?


    Paul asintió con la cabeza.


    —Una rebelión inesperada, que terminará en un mar de sangre —repuso el capitán en un tono impregnado de orgullo y satisfacción—. Menos ratas inservibles en la tierra —sonrió con malicia. Thomas sonrió de costado, empinando su copa en el aire—. Prost —dijeron ambos con un brillo peculiar en los ojos.


    —Es indudable que los judíos son una raza, pero no son humanos —exclamó con expresión ladina el sargento.


    Los soldados presentes empinaron sus copas y saludaron con fervor insano a su Führer.


    —¡Heil, Hitler!


    Paul y Thomas intercambiaron una mirada cómplice llena de enigmas.


    —Necesito aire fresco —dijo el capitán tras beber su último trago. Thomas levantó su copa—. Vuelvo enseguida —apostilló tras descender la copa vacía sobre la mesa.


    Mónica se acercó al sargento, que la miró con lascivia.


    —Hola, bella —dijo Thomas, golpeando su rodilla derecha.


    Mónica comprendió el mensaje y se sentó en su regazo como si fuera una cría. El sargento le colocó su gorro y la meretriz esbozó una sonrisa taimada.


    —Eres hermosa —adujo—. Pero no eres Ruth —apostilló en su idioma.


    «Un nazi apuesto y con buenos modales, ¡mejor combinación no puede haber!» pensó la joven con picardía.


    El capitán Bachmann acababa de salir del bar para tomar algo de aire fresco. Encendió un cigarro pensativo, cuando de pronto, escuchó los gritos de socorro de una mujer. Aquella voz le resultó familiar, a pesar de la lejanía.


    «Esa voz» meditó el capitán con el ceño fruncido. El segundo alarido de la misma le confirmó sus sospechas, aquella mujer era la pastora.


    Arrojó el cigarro a un lado y buscó a Giovanna con los ojos. Al verla en apuros, a unos metros de él, se le aceleró el corazón.


    —¡Verdammt! —gruñó a la vez que se aproximaba a grandes zancadas a la pastora y a su acosador.


    —¡Estás borracho! —chilló Giovanna, mientras empujaba al hombre que estaba decidido a poseerla allí mismo, bajo las farolas del lugar, donde nadie, absolutamente nadie la defendería de sus malas intenciones—. Por favor, señor Piero.


    Giovanna lo empeló con fuerza y logró huir de sus manos, pero Piero era más ágil y logró atraparla de nuevo. Le dio una bofetada, que la hizo caerse al suelo con violencia.


    —¡Ayyy! —gritó con dolor y desesperación.


    —¡¿Piensas que alguien te defenderá, maldita zorra?! —exclamó en tono burlón el hombre moreno y de tripa abultada—. Soy el dueño del mercado y todos me respetan por aquí —Piero se precipitó sobre Giovanna—. Nadie osaría meterse y perder sus pocos alimentos por ti… —rasgó el vestido ajado de Giovanna de un tirón, dejando al descubierto sus ropas íntimas—. Además, ¿quién defendería a la hermana de una puta? ¡Una famélica que vive rogando por un trozo de pan!


    Giovanna lloraba a lágrima viva, suplicando piedad en vano.


    —Por favor, no me hagas nada —rogó, consciente de que aquel hombre malintencionado no se apiadaría de ella.


    Sin embargo, alguien estaba dispuesto a salvarla. Paul empujó con bestialidad a Piero, que intentó atacarlo al no reconocerlo. El alemán le dio una patada certera en la nariz. Piero cayó con violencia sobre el duro pavimento. Giovanna se arrastró como un animalito herido a un costado. Paul se quitó la camisa blanca que llevaba puesta, quedándose solamente con una musculosa del mismo tono. Alargó el atuendo a la pastora.


    —Cúbrete, Giovanna —le ordenó con una melosidad que sorprendió al dueño del mercado.


    La pastora era amante de aquel nazi y su vida estaba en peligro. Era el fin, no había duda. Paul volvió a golpearlo con el puño. Piero perdió dos dientes con el impacto.


    —¡Por favor, señor! —gritó el negociante con mucho dolor.


    —¡¿Cómo te atreves a levantarme la mano, maldito animal?! —voceó a voz en cuello el capitán.


    Giovanna tembló como una hoja, verlo enfurecido, de aquel modo, siempre la impactaba bastante. Abrazó sus piernas, arrinconada en un canto y lloró con amargura.


    —Lo siento, señor —lloriqueó Piero, bañado en sangre—. No lo había reconocido —musitó con voz temblorosa.


    Paul lo cogió de la solapa de su camisa celeste teñida de sangre y acto seguido le obligó a que se arrodillara frente a Giovanna, que lloraba con desconsuelo en un rincón.


    —¡Arrodíllate y pídele perdón! —ordenó al tiempo que retiraba su arma de la cinturilla de sus pantalones, apuntándole la cabeza con ella.


    Giovanna soltó un grito ahogado al ver el arma.


    «Lamento que conozcas mi lado más oscuro, más inhumano» caviló el alemán con aprehensión.


    Piero lloraba y se estremecía de miedo al ver el arma apuntando a su cabeza.


    —Perdóname, Giovanna —susurró Piero aterrado—. Por favor, perdóname —rogó el comerciante con la voz teñida de pavor.


    Minutos atrás, ella le había implorado por lo mismo sin éxito alguno. Paul amenazó con apretar el gatillo del arma en cualquier momento.


    —¡¿Qué has dicho, maldito?! —vociferó el alemán, golpeándole la cabeza con la culata del arma. Piero soltó un alarido de dolor—. ¡No te ha escuchado! —la sangre que emergía de la cabeza de Piero manchó el resto de su camisa, que ahora era de un tono carne casi morado. Paul apuntó el arma en la cabeza del comerciante por segunda vez, dispuesto a terminar con su martirio en cualquier momento—. Pídele perdón, maldito… —ordenó con voz amenazante—. En voz alta.


    —¡Perdóname, Giovanna! —chilló Piero con exasperación juntando sus manos regordetas en una actitud de súplica—. Por favor, Giovanna.


    La pastora abrazó sus piernas con más fuerza sin lograr controlar su llanto y sus tembleques.


    —¿Lo perdonas, Giovanna? —inquirió el capitán con el ceño fruncido, esperando la mejor respuesta por parte de la joven.


    «Usted no es un asesino, aunque lleve puesto ese uniforme».


    La italiana miró al capitán con infinita compasión. Paul la encaró con la misma magnitud. Acto seguido, observó enfurruñado el rostro ruborizado de la muchacha. Eran las marcas de los dedos del hombre que intentó abusar de ella minutos atrás y quizá, hasta pensaba matarla tras saciar su deseo. La ira lo consumió por dentro.


    —Sí —musitó ella encharcada en lágrimas—. No lo mate, señor —suplicó con un nudo en la garganta—. Usted no es un asesino —murmuró bajando la cabeza—. Usted es mejor que ese cerdo.


    —Cuán engañada estás, Giovanna —dijo el alemán en su lengua.


    Paul apretó con fuerza los dientes al escucharla. ¡Qué ingenua era al pensar aquello de él!


    —¿Es lo que quieres, Giovanna? ¿Indultar a este animal que no pensaba perdonarte la vida a ti minutos atrás?


    La pastora levantó la vista y asintió levemente con la cabeza. Paul tragó con fuerza al tiempo que agarraba con violencia el pelo del comerciante, que gimió de dolor en su frente.


    —Mira bien el rostro de la mujer que te salvó la vida y no lo olvides jamás, maldito cerdo.


    Piero miró con eterna gratitud a la pastora, que mal podía encararlo. Aquella tímida y menuda joven le había perdonado la vida y con ello, tal vez, incluso su alma. Piero escrutó con infinita admiración a la pastora que vivía rogando por un trozo de pan semanas atrás, un ruego que él siempre ignoró.


    —No lo haré, señor.


    Paul lo soltó asqueado.


    —A cambio de tu vida, le entregarás a diario leche, pan y mantequilla —exigió el alemán con voz severa.


    «Cuando me marche del pueblo, tendrás algo qué comer, Giovanna».


    Piero vaciló.


    —Pero no tenemos mantequilla hace tiempo, señor —manifestó el italiano, temblando de miedo.


    La barbilla le vibraba descontroladamente. Paul apretó con fuerza sus puños, conteniéndose para no molerlo a golpes. Escrutó de soslayo a Giovanna, que lloraba como una niña asustada e indefensa a un costado.


    «La guerra no le ha enseñado nada» pensó para sus adentros. ¿Qué habría pasado si él no hubiera salido del bar o no la hubiera escuchado desde su sitio? Quizá, al día siguiente, encontraría su menudo y delicado cuerpo en el mismo lugar donde yacía ahora, pero con la diferencia de que estaría muerta. Paul apretó con fuerza sus dientes ante sus pensamientos.


    «No necesito más preocupaciones, pero no consigo controlar mi corazón».


    —Pues sustitúyelos por huevos y harina —le sugirió el oficial nazi, al tiempo que se limpiaba la mano manchada de sangre con un pañuelo.


    Giovanna secó las lágrimas con el dorso de la mano derecha sin desviar la mirada del capitán, de su ángel guardián disfrazado de demonio.


    —También necesitará azúcar, café y sal —convino el nazi con voz firme.


    Piero miró con ojos implorantes a la pastora, como diciéndole: «Gracias, te debo una».


    —Sí, señor —dijo Piero con firmeza—. Giovanna no morirá de hambre —prometió y pensaba cumplir su promesa al pie de la letra.


    Paul tuvo deseos de matarlo a golpes. Giovanna era capaz de despertar lo mejor de él y también lo peor. Era una dualidad bastante compleja y peligrosa. Exhaló una gran bocanada de aire, como si estuviera muy agotado.


    —Vete de aquí —ordenó con voz severa al comerciante—. ¡Ahora!


    Piero se incorporó del suelo algo atontado, ya que había perdido mucha sangre. Aceleró los pasos, temiendo que el oficial cambiara de parecer. Paul se acercó a Giovanna con el semblante suavizado.


    —No tengas miedo, Giovanna —masculló en tono indulgente—. Yo no te haré daño… —dijo extendiéndole la mano.


    Ella alargó la suya con cautela y temor. Su alma se despegó de su cuerpo al sentir el contacto de su mano con la de él, era como tocar algodón o un girasol en plena primavera.


    —Te acompañaré hasta tu casa, Giovanna.


    Giovanna asintió con la cabeza al tiempo que observaba la camisa blanca del oficial, manchada por algunas gotas de sangre que salieron volando de Piero tras la segunda paliza que había recibido del capitán.


    —Mañana la lavaré y quedará como nueva su camisa, señor… —farfulló la pastora algo huidiza.


    El alemán se limitó a asentir con la cabeza. Giovanna se mareó al dar sus primeros pasos. Paul decidió cargarla en brazos. El corazón de la italiana le subió hasta la garganta ante la enorme emoción. ¿El capitán sin alma la estaba cargando en brazos como si fuera una doncella en apuros? ¿Merecía semejante trato siendo una simple plebeya?


    —¿Te sientes bien, Giovanna?


    Ella negó con la cabeza, entrecerrando los ojos y respirando con cierta dificultad. Paul notó que tenía algo de temperatura.


    —Todo me da vueltas, señor —confesó jadeando.


    —Recuesta tu cabeza en mi hombro —le pidió con voz suave y afectuosa. Giovanna obedeció sin vacilar, el cansancio la dominó más que la timidez—. El susto ha dejado sus secuelas en ti.


    El cuerpo de la italiana se estremeció.


    —¿No es una molestia, señor? —preguntó con voz apagada—. ¿Peso mucho?


    Paul reclinó la cabeza en la de ella y la olfateó, su aroma lo tenía embelesado. Su piel era tersa como la de una niña pequeña.


    —No, Giovanna.


    Paul la miró con dulzura, una dulzura que pensó haber desaparecido de su corazón tras la guerra. Giovanna era tan frágil y tan pequeña. Tan dulce e inocente.


    —Gracias, señor —musitó en un susurro, a punto de dormirse.


    Paul aspiró hondo antes de encaminarse a la casa de la misma.


    —Descansa, bella —farfulló en su lengua.


    El suboficial Robert Falk se detuvo en seco al ver a su superior con la pastora en brazos.


    —¿Qué hace con esa chica, capitán? —se preguntó—. ¿Quién es ella? ¿Y por qué la cargas en brazos como si fuera tu chica? —se cuestionó con cierta malicia—. Siempre es bueno conocer las flaquezas de las personas y este gesto sensiblero por su parte, en plena calle, demuestra que tienes una debilidad, —el alemán sonrió diabólicamente—. Al menos eso parece… —asintió con aire pensativo—. El capitán sin alma no haría algo así, en caso contrario.


    —Llegamos —cuchicheó el capitán frente a la puerta, como si se lo hubiera dicho a sí mismo y no a ella.


    Abrió la puerta y se asomó dentro de la casa. Bajó a la italiana en su cama con mucha suavidad y la cubrió con la manta que yacía sobre una de las almohadas. Encendió la vela que reposaba sobre la mesa con su mechero. Giovanna dijo algo ininteligible, que dibujó una sonrisa fugaz en los labios del capitán.


    —Buenas noches, Giovanna —le dijo con su peculiar seriedad. Reclinó su rostro sobre el de ella y la escrutó sin parpadear—. Cuando duermes pareces aún más indefensa… —Paul acarició su mejilla con la misma ternura con la que acariciaría el capullo de una flor—. Tienes fiebre —farfulló preocupado.


    El suboficial Robert vigilaba atento la casa de la pastora, donde vio entrar a su superior. Mordió su labio inferior con expresión de incredulidad y asombro.


    —¿El capitán mano dura rendido ante una menuda mujer? ¿Una campesina muerta de hambre? ¡Eso sí que no me lo esperaba!


    Paul miró con tristeza a la muchacha.


    —No dejaré que nadie te haga daño, Giovanna —prometió con voz pétrea mientras deslizaba su dedo en el rostro de la dulce pastora—. Mientras esté aquí, nadie volverá a maltratarte y eso incluye a tu hermana —aquello sonó a advertencia.


    Pipo ladró desde el patio. El capitán levantó los ojos a cámara lenta, encontrándose con algo inesperado.


    —¿Un piano?


    Giovanna abrió los ojos con temor. Paul le ordenó un mechón de su melena.


    —¿Señor? —replicó algo confundida.


    —Tranquila, estás a salvo —Paul volvió a observar el viejo y abandonado piano, que yacía en un rincón de la humilde morada—. Te tocaré una de mis obras favoritas —Giovanna parpadeó somnolienta—. La melodía serenará tu alma y dormirás profundamente…


    La pastora intentó controlar el sueño, pero era una tarea muy difícil aquella noche, las fuertes emociones la agotaron por completo.


    —¿Usted tocará para mí? —preguntó con ojos soñadores y lacrimosos.


    Él acarició su mejilla sonrojada por el duro golpe que le había dado el comerciante.


    «¡Maldito aquel que se atrevió a tocarte!» pensó enfurecido.


    —¿Quieres que te toque mi melodía predilecta, Giovanna?


    El sueño se marchó de un plumazo.


    —Sí, señor —susurró, a punto de llorar.


    El capitán deslizó el dedo índice en la mejilla de la joven, erizándole cada vello existente en su cuerpo. Se estremeció.


    —Antes te pondré un paño húmedo en la mejilla lastimada —musitó el alemán, indicándole la zona afectada con la mano.


    Giovanna asintió con un movimiento de la cabeza.


    —Siento no haber llegado antes, Giovanna.


    Un silencio ensordecedor se instaló entre los dos por varios instantes, hasta que el alemán rellenó el mutismo con su voz grave y ronca.


    —Has logrado resucitar una parte de mi ser que había enterrado con todos aquellos que alguna vez amé —dijo en su lengua.


    Giovanna lo miró embelesada, a pesar de no comprender lo que dijo. El capitán la contempló con fijeza.


    —Du bist wunderschön.


    Giovanna tosió con dificultad. Paul evocó lo que Bruno le había dicho antes de marcharse del pueblo.


    «Giovanna está enferma, capitán» afirmó sin acotar nada más, fehaciente de que él haría algo al respecto, algo que él no podía por falta de tiempo, más que nada. Paul habló con el médico de su pelotón antes de ir al bar con su amigo Thomas. Este le dio unos medicamentos contra la fiebre y la gripe.


    —Antes de olvidarme, te he traído esta medicina —retiró del bolsillo de sus pantalones una caja—. Debes tomar una pastilla por la mañana y otra antes de dormirte —Giovanna cogió la caja emocionada—. Te ayudarán con tu resfriado.


    Una lágrima recorrió su rostro empalidecido.


    —No llores, pequeña.


    Giovanna recordó los días en que su madre y su padre la cuidaron cuando enfermó gravemente. Tenía apenas seis años cuando el médico del pueblo anunció su prematura muerte a causa del tifus. Sin embargo, su madre, fervorosa, rogó a Santa Rita por un milagro y Giovanna se salvó. El médico nunca pudo explicar lo sucedido, no podía hacerlo, porque fue un milagro.


    —Nunca nadie se preocupó por mí tras la muerte de mis padres —balbució ahogada por la emoción.


    Paul quiso abrazarla, pero la razón le ordenó que no lo hiciera. Demostrar afecto era demostrar debilidad.


    —Mi madre siempre decía que los ángeles se disfrazaban de humanos para ayudarnos —confesó la pastora con un nudo enorme en la garganta.


    «Mi madre decía lo mismo, Giovanna, pero yo no puedo ser un ángel, al menos no en esta vida. Los ángeles salvan vidas y no las condenan».


    —Te traeré un vaso de agua para que tomes una de las medicinas y también un paño húmedo para tu mejilla —dijo y acto seguido se levantó de la cama.


    Buscó un vaso y lo llenó con agua. Alargó el mismo a Giovanna, que se sentó en la cama para beber el líquido. Paul se metió, mientras tanto, en el cuarto de baño y lavó su pañuelo de seda que se había manchado con algo de sangre. Tras lavarlo y enjuagarlo, lo acercó y lo colocó sobre la mejilla de Giovanna, que gimió al sentir el frescor de la tela en la mejilla adolorida.


    —Gracias, señor.


    —Descansa, Giovanna. Hoy ha sido un día muy duro para ti —dijo el capitán con ternura en la voz.


    Cogió el vaso de cristal y lo posó sobre la mesita de luz de madera que yacía al lado de la cama de la joven. Luego se acercó al piano. Se sentó sobre una silla de madera ajada y levantó la tapa de las teclas. No estaba seguro de si aún funcionaba, pero se arriesgó de todos modos. La obra maestra de Bach «Adagio» comenzó a sonar, acariciando el alma de Giovanna con su triste melodía.


    ¿El capitán estaba triste como ella siempre lo desconfió? Levantó la cabeza y lo observó con cautela. El capitán tocaba con una pasión conmovedora, tanta que, ella tuvo un enorme deseo de llorar. Tras la primera pieza, «Spring waltz» de Chopin comenzó a rellenar el cuarto. Giovanna cerró sus ojos lentamente, vencida por el cansancio y las fuertes emociones.


    —Buenas noches, principessa —farfulló el alemán, que continuó tocando la melodía hasta finalizarla.


    


    

  


  
    Rebelión del gueto de Varsovia


    


    


    


    En enero de 1943, los combatientes del gueto de Varsovia abrieron fuego contra las tropas alemanas cuando intentaban arrestar a otro grupo de habitantes del lugar para deportarlos. Utilizaron un pequeño arsenal de armas que habían introducido de contrabando. Después de algunos días, las tropas alemanas comandadas por el general Ferdinand von Sammern Frankenegg se retiraron. Este hecho provocó la ira del líder de la SS, quien sustituyó a von Sammern Frankenegg por el general Jürgen Stroop.


    Unos 2.000 soldados de la SS, de la Wehrmacht y de la policía, apoyados con tanques y artillerías dirigidos por el SS Oberführer Jürgen Stropp, asaltan el Gueto de Varsovia, con intención de sofocar la revuelta de los 50.000 judíos que se encontraban escondidos en el lugar. El 19 de abril de 1943, comenzó el levantamiento del gueto de Varsovia después de que la policía y las tropas alemanas ingresaran para deportar a los habitantes sobrevivientes. Setecientos cincuenta combatientes luchaban contra los alemanes, que estaban bien entrenados y tenían muchos armamentos.


    


    


    El comandante von Greim y otros oficiales comentaban el hecho ocurrido en el gueto de Varsovia, apostando en la rápida e inevitable derrota de los judíos polacos. Sin embargo, llevaban más de cinco días luchando y resistiendo estoicamente contra los alemanes. Algo inaceptable y bastante humillante para los nazis, que seguramente contraatacarían y destruirían para siempre el lugar y a todos sus habitantes.


    —¿Ya han llegado el capitán Bachmann y el sargento Müller? —demandó el comandante con impaciencia.


    El suboficial Robert Falk negó con la cabeza al tiempo que encendía un cigarro.


    —Llegarán en unos minutos, señor —dijo el oficial tras calar su cigarrillo.


    Los ojos del comandante centellearon victoriosos.


    —No veo la hora de tener a esos partisanos en mis manos —masculló Von Greim con expresión ladina.


    El oficial Robert Falk lo miró con admiración y adoración insana. El sadismo y la falta de clemencia de su superior eran su mayor inspiración como soldado.


    El capitán Paul Bachmann y sus hombres recorrieron un bosque frondoso en Isola Santa la noche anterior, donde encontraron unos partisanos, denunciados días atrás en el ayuntamiento de San Romano por unos pobladores fanáticos del partido Fascista. Hans y otro oficial capturaron a unas mujeres, posibles mensajeras del clan. Paul exigió a sus hombres que no maltrataran a las mismas.


    —El comandante será inclemente con ellas —repuso el sargento Müller en tono frío al tiempo que encendía un cigarro.


    El capitán lo miró impasible. Su amigo tenía razón, aquellas mujeres pagarían con sus vidas sus traiciones, una muerte lenta y muy dolorosa.


    —¿Recuerdas lo que ha pasado con las últimas partisanas?


    Paul evocó mentalmente las largas sesiones de torturas por las que habían pasado unas mujeres acusadas de llevar comida y armamentos a unos partisanos en la ciudad de Siena. El capitán no participó personalmente de los interrogatorios, ya que su superior le había enviado a un pueblo cercano a Lucca, llamado Massaciuccoli, donde también habían detenido a un grupo de la resistencia. Antes de marcharse con su pelotón, Paul y Thomas escucharon los gritos de dolor de aquellas mujeres, que desesperadas, gritaban por auxilio, un auxilio que nunca llegó. El comandante las interrogó y las torturó en persona con una crueldad inefable, descargando toda su ira e impotencia en ellas.


    Inocentes o no, aquellas mujeres no saldrían vivas de aquellas salas sombrías y húmedas, instaladas en la cima de una colina en medio de un bosque, a unos 5 kilómetros del pueblo San Romano.


    —El comandante exige nuestra presencia —dijo Thomas y lo arrancó de su trance.


    El capitán Bachmann y el sargento Müller fueron convocados por el comandante von Greim a muy tempranas horas de aquel día. Paul y Thomas llegaron al lugar con puntualidad, asistiendo al fusilamiento de dos mujeres fuera de la pequeña cabaña montada para las sesiones de interrogatorios y torturas. Ambas fueron condenadas a muerte por facilitar alimentos a un grupo de la resistencia. Una de ellas estaba embarazada. Paul y Thomas la contemplaron con total indiferencia.


    —¡Posición! —gritó el suboficial Falk a voz en cuello.


    La mujer encinta abrazó su vientre abultado, anegada en lágrimas y desesperación.


    —¡Apunten! —los cinco soldados se pusieron en posición de disparo—. ¡Fuego!


    Von Greim bebía una taza de café humeante frente a una de las mujeres acusada de ser cómplice de algunos partisanos. La misma yacía semi-inconsciente en una silla de madera, maniatada y encharcada en sangre. El comandante bajó su taza sobre la mesa de madera que reposaba en el centro de la sala y acto seguido se colocó sus guantes de cuero negro. Los ajustó bien antes de llevar a cabo la sentencia de muerte de aquella mujer.


    —Tiene valor —dijo el comandante von Greim en un tono que rayaba el sarcasmo y la suspicacia—. Una noche entera de suplicios y no ha dicho nada más que tengo sed y máteme ya… —. Paul y Thomas lo escrutaron con intrepidez, como dos estatuas de mármol—. Pero su valor no la salvará de la muerte —retiró su pistola P. 38 y apuntó con ella la cabeza de la mujer—. Antes de terminar con su martirio —chasqueó la lengua con expresión endemoniada—, quiero que sepa que sus dos hijos ya están en nuestras manos y que padecerán tanto o más que usted —la mujer levantó la cabeza con mucha dificultad y lanzó una última mirada al comandante, una mirada teñida de terror y dolor.


    Paul y Thomas contemplaron impasibles la escena. La mujer murió tras recibir un disparo certero en la cabeza.


    —Maldita partisana —adujo el comandante con desdén, antes de retirarse de la sala—. Necesito descansar —comentó tras colocarse su gorro—. Nos vemos más tarde, aquí mismo —saludó a sus hombres y se marchó a su casa.


    —La noche será eterna —remarcó Thomas con aire cansado.


    Paul se limitó a respirar hondo.


    —¿Irás a la fiesta del pueblo?


    El capitán lo miró ceñudo, como si acabara de insultarlo. Thomas se carcajeó ante la reacción de su amigo.


    —¡Ey! —golpeó el brazo de Paul con violencia—. Disfrutemos de los placeres de la vida —el capitán lo miró imperturbable—. Que en esta guerra son escasos o casi inexistentes. Paul evocó la mirada llorosa de la joven fusilada minutos atrás. Thomas se colocó en su frente de golpe, ahuecó el rostro del capitán entre sus manos y siseó con voz firme y dura:


    —Esto no es un juego, Paul —el capitán comprimió iracundo su mandíbula—. Si llamas la atención, nos pones a todos en el punto de mira —los ojos de Paul se oscurecieron—. Y estar en el punto de mira nos pone en peligro a todos —Thomas endureció su semblante—. Si levantamos las sospechas de los demás, ya no podremos seguir con nuestros planes —el pecho del sargento subía y bajaba sin cesar—. Marcus ha muerto y no podemos hacer nada para remediarlo, no obstante, sus hijos nos necesitarán y, preferiblemente, vivos.


    Paul retiró su rostro de sus garras y encendió un cigarro a continuación. Caló con fuerza, impaciente, enfadado, ensombrecido. Thomas se pasó la lengua sobre los labios, absorto en mil pensamientos. El suboficial Falk les saludó antes de proseguir con la ejecución de dos partisanos más.


    —¡Capitán Bachmann! —chilló el comandante—. Hoy es su día de suerte.


    Su superior le ordenó que llevara a cabo aquella ejecución. Paul mordió la piel interna de su boca antes de acercarse. Caminó con firmeza hacia los prisioneros, que se encontraban de rodillas y bañados en sangre tras una larga y martirizante sesión de tortura. El comandante fumaba sigiloso desde su sitio.


    —Tras la ejecución dormiré mejor —anunció el comandante.


    Uno de los partisanos escupió sangre, manchando las botas del capitán, que enfurecido, le dio una patada certera en la nariz. Thomas y los demás soldados contemplaron la escena impávidos. Un cabo levantó al partisano, colocándole de nuevo en su posición.


    —¡Verdammt! —gruñó Paul, y disparó al partisano en la cabeza sin piedad.


    Su superior lo miró con admiración y orgullo. Thomas lo miró fijo y con cierto resquemor.


    —Uno menos —dijo Paul satisfecho.


    Colocó detrás de la espalda las manos y las entrelazó. Levantó la barbilla y escrutó con expresión neutral e impenetrable a los prisioneros.


    «La muerte es el mejor regalo que les podemos ofrecer».


    —¡Posición! —gritó con rotundidad—. ¡Apunten! —Thomas observó con disimulo a su amigo mientras fumaba al lado del suboficial Falk—. ¡Fuego!


    «Unas almas más en mi lista, más culpas y más deudas con Dios».


    Por la tarde, el pueblo de San Romano se preparaba para la fiesta de las flores, una celebración típica del pueblo en la primavera. Muchos de los pobladores se rehusaron participar, ya que para muchos era una ofensa alegrarse mientras otros estaban llorando. Sin embargo, la juventud no solo apoyaba, sino también exigía su celebración.


    El pueblo exhalaba aromas penetrantes de diversas flores de la estación: girasoles, claveles, violetas, azaleas y rosas irrumpieron el lugar con sus fragancias peculiares y sus colores singulares.


    María y Giovanna acababan de salir de la casa de la extraña dama, vestidas y maquilladas para la fiesta de las flores. María llevaba un vestido estampado con vuelos y sin hombros. El pelo lo recogió en una coleta con un lazo blanco de seda. Su larga cola de caballo dorada se balanceaba con gracia con cada paso que daba. Giovanna lucía un vestido sin hombros, con cinto fino de color rojo y falda acampanada que le llegaba hasta sus rodillas. Llevaba, al igual que su amiga, una coleta atada con una cinta roja de raso. Magnolia la maquilló suavemente, resaltando sus ojos y sus pequeños labios.


    —¡Estás hermosa, Giovanna! —exclamó María con entusiasmo—. Todos los hombres presentes te echarán el ojo —sonrió con picardía—. ¡Incluso Filippo!


    Giovanna intercambió una tímida mirada con Filippo, el hijo del panadero que vivía cortejándola con la mirada, sin la valentía suficiente para acercarse y hablarle. María hizo un gesto con la cabeza y el muchacho se acercó a pasos lentos hasta ellas.


    —María —masculló Giovanna ruborizada hasta el alma.


    Filippo era alto, delgado como un espárrago y blanco como el algodón. Sus ojos verdes resaltaban aún más su blanca palidez. Giovanna imploró a su amiga que no lo llamara, pero María la ignoró, como de costumbre.


    —¿No me digas que tú estás esperando al capitán? —resopló escéptica.


    Giovanna se ruborizó todavía más, si es que eso era humanamente posible. María ahuecó el rostro de su amiga entre sus manos y clavó sus ojos en los de ella.


    —No quiero ser pesimista, Gigi, pero hombres como ellos no se interesan por mujeres como nosotras.


    Giovanna sintió una fuerte punzada en el pecho.


    —Eso explicaría el beso que te ha dado el teniente, ¿no, María?


    María suspiró al evocar el beso apasionado que le había dado Hans el otro día. El recuerdo la hizo estremecerse de pies a cabeza. Suspiró y parpadeó algo nerviosa.


    —Tras el beso no he vuelto a verlo —confesó acongojada—. Parece estar evitándome, Giovanna.


    Una mueca de tristeza profunda se dibujó en el rostro de Giovanna. Posó su mano derecha sobre el hombro de su amiga, que oteaba ausente el sitio, repleto de casillas adornadas con tiras de serpentinas coloridas. Unos músicos tocaban algún vals en el centro de la plaza, enfrente del ayuntamiento. Un par de parejas bailaban en medio de la calle mientras los demás recorrían las casillas de flores, dulces y bebidas. Filippo se acercó a ambas con una rosa blanca entre manos.


    —Para ti, Giovanna —dijo el muchacho con un temblor en la voz.


    Giovanna cogió la flor con timidez.


    «Mi flor favorita es el girasol» pensó al recibir la rosa de su admirador.


    —¿Tienes novia, Pipo? —preguntó María con osadía.


    Las mejillas de Giovanna eran casi moradas, en especial al evocar el nombre de su mascota. No pudo evitar reírse. María le dio un leve golpecito con su mano.


    —Aún no —afirmó el muchacho con timidez.


    María sonrió con argucia, pero Giovanna no.


    


    

  


  
    Aromas prohibidos


    


    


    


    Miércoles, 23 de junio


    


    Partido Comunista Francés.


    


    El Decreto Daladier que proscribía el Partido Comunista de Francia, ha sido derogado por el gobierno en el exilio reunido en Argel, donde participa una gran mayoría de partisanos comunistas.


    


    


    Thomas y Paul llegaron exhaustos al pueblo tras una ajetreada jornada en el pueblo vecino, donde habían encarcelado a más de veinte personas acusadas de alta traición. Además, el entrenamiento del regimiento fue bastante agotador para ambos oficiales. El sargento se metió en el cuarto de baño y se duchó a toda prisa, alegando que tenía un compromiso con una de las cortesanas. El capitán hizo un gesto de desaprobación.


    —¿Irás a la bendita fiesta de las flores? —demandó Thomas con un deje divertido estampado en la cara.


    Paul salió del cuarto de baño envuelto en una toalla blanca mientras se enjugaba el pelo con otra. Thomas se acercó y sujetó su chapa de identificación algo ensimismado. Leyó el nombre que rezaba la chapa:


    —Marcus Schneider.


    La tristeza se coló en sus rostros.


    —Christian me la envió ayer —remarcó Paul tras alejarse de su camarada—. Cuando regrese a Hagen la entregaré a su madre. Aún no puedo creer que haya muerto…


    Thomas asintió con la cabeza sin decir nada. Paul lo escrutó curioso, su amigo de toda la vida se había convertido en un témpano, al igual que él. La guerra tenía ese efecto en la mayoría de los soldados. El sargento evocó mentalmente las aventuras infantiles que habían vivido con sus mejores amigos, los cinco mosqueteros de Hagen. Paul escrutó la chapa de su amigo con infinita tristeza, rememorando al igual que Thomas los mejores momentos vividos a su lado cuando eran unos críos inocentes y soñadores…


    


    Hagen, Bismarckturm


    


    20 años antes…


    


    Thomas, Marcus, Paul, Christian y Samuel junto con la mascota del grupo, un perro pastor alemán llamado Bobby, corrían por el frondoso bosque de Hagen tras el almuerzo, donde reinaba un silencio sobrenatural a esas horas de la tarde. Los cinco amigos bromearon durante todo el camino, en especial con el pequeño Marcus, que vivía quejándose de todo.


    —¡Sois malos! —decía enfurruñado y con los labios fruncidos mientras correteaban.


    Bobby ladraba detrás de una bola lanzada al azar por uno de los cinco. Se echaron a correr de arriba a abajo, haciendo que la vegetación y las ramitas secas crujieran bajo sus pies mientras zigzagueaban entre los árboles. Thomas y Paul subieron las empinadas cuestas y descendieron de golpe, sin medir el peligro real de aquella aventura pueril. Christian y Samuel juntaban piedras planas, para arrojar en el laguito del Stadtgarten más tarde. Samuel quería una revancha, alegando que aquella vez sus piedras rebotarían más veces que las de Christian. Ralentizaron sus pasos de golpe, frente a una ardilla que estaba ocupada con una enorme nuez entre manos, a unos metros de distancia. Los cinco niños se escondieron detrás del tallo de un árbol caído y observaron enternecidos al pequeño animal, que mordisqueaba con gracia el fruto seco. Marcus estornudó y soltó sin querer un estrepitoso y maloliente pedo. La ardilla, asustada, huyó del lugar apresurada. Sus amigos hicieron muecas de repugnancia, apretando sus narices con los dedos.


    —¡Marcus! —dijeron los cuatro al unísono, meneando las manos en el aire para ahuyentar el olor pestilente del gas soltado por el menor del grupo.


    El rubicundo de pelo dorado como la cebada se encogió de hombros sonriendo de oreja a oreja. Sus amigos enterraron resignados sus rostros entre sus manos, meneando y sonriendo ante la reacción de Marcus.


    —¡Eres un cerdo! —espetó Christian, apretándose la nariz con los dedos índice y pulgar.


    Paul y Thomas se rompieron a reír.


    —Mi abuelo siempre dice: primero la salud y luego la educación.


    Samuel rodeó los hombros de Marcus con afecto fraternal.


    —Mi padre dice lo mismo —acotó sonriendo con complicidad.


    Bobby ladraba sin parar alrededor de ellos.


    —¡Quien llegue el último es un perdedor! —aulló Thomas y echó a correr.


    Los demás lo siguieron. La fresca sombra del lugar les instaba a adentrarse en la arboleda. Llegaron minutos después hasta una de las torres. Paul y Christian se sentaron en el césped para recuperar el aliento. Thomas vio a lo lejos una paloma, presa en medio de unas ramas. Los cinco corrieron para ayudarla. Bobby ladró eufórico alrededor del ave. Marcus lo apaciguó con tiernas caricias, logrando serenarlo y distraerlo.


    —¿Está viva? —demando Marcus con un temblor en la voz.


    Thomas retiró las ramas con la ayuda de Paul y Samuel. Christian sujetó al ave, que al parecer, estaba ilesa. Los cinco la miraron con infinita compasión antes de soltarla.


    —¡Vuela! —gritó Samuel con euforia.


    Todos saltaron de alegría al verla partir sana y salva.


    —¡Hemos salvado otro animal esta semana! —aulló Paul henchido de orgullo al tiempo que se arreglaba los suspensorios de sus pantalones cortos de color negro.


    Samuel rodeó los hombros de su primo con su brazo.


    —El padre Otto sentirá mucho orgullo de nuestra buena acción —repuso Christian, jubiloso.


    —Hoy podemos ir a merendar con él —propuso Marcus y todos asintieron condescendientes—. Seguro que ha preparado aquel pastel de manzana tan sabroso —remarcó relamiéndose los labios y masajeándose la tripa un tanto abultada.


    Christian acarició la panza de su amigo.


    —La gula es pecado, Marcus —dijo con seriedad.


    Marcus entornó con exageración sus ojos azules al escucharlo. Paul y Thomas hicieron muecas de interrogación ante la afirmación de Christian. ¿Era cierto o una broma?


    —¿Iré al infierno, Chris? —preguntó algo abrumado.


    Los cuatro se miraron con suspicacia y luego lo miraron con cierto recelo. ¿La gula era un pecado mortal? Se preguntaron, pero luego recordaron que matar era peor que comer demasiado y se tranquilizaron.


    —No —repusieron los cuatro sin mucha convicción.


    Thomas cogió un palo y acto seguido les pidió atención. Los cuatro copiaron su actitud y se pusieron firmes, lado a lado, como si fueran soldados. Bobby se sentó al lado de Thomas.


    —Hoy, frente a la torre, construida en homenaje al gran Otto Von Bismarck, conocido como el canciller de hierro, juramos lealtad y amistad eterna —proclamó Thomas, el mayor de los cinco, con la mano derecha sobre el pecho izquierdo—. Nada ni nadie romperá nuestra amistad jamás… —repuso con seriedad frente a la torre—. ¿Juran cumplir esta promesa, mosqueteros de Hagen?


    —¡Juramos! —exclamaron al unísono.


    Thomas cogió una vara que yacía a un costado y acto seguido se acercó a sus amigos.


    —¿Juras cumplir con la promesa, Samuel Blumenstein?


    Samuel se puso recto y con la mirada firme dijo solemne.


    —Sí, lo juro.


    —¿Juras cumplir con la promesa, Christian Hoffmann?


    Christian, el más alto de los cinco, llevó su mano derecha en forma de visera sobre su frente, adoptando el saludo militar.


    —¡Sí, lo juro!


    Thomas se puso frente al tercero de los cuatro.


    —¿Juras cumplir con la promesa, Paul Bachmann?


    Paul asintió con firmeza y con los brazos pegados a sus costados chilló:


    —¡Lo juro!


    Thomas asintió complacido y a continuación, se puso frente al menor de los cinco.


    —¿Juras cumplir con la promesa, Marcus Schneider?


    Marcus, el más rubicundo y robusto de los cinco, estornudó antes de jurar.


    —¡Sí… sí… lo juro! —exclamó tras estornudar por segunda vez.


    Los cuatro se rompieron a reír.


    —¡No os riais de mí! ¡Soy alérgico a los polacos!


    Los cuatro dejaron de reír automáticamente. Se miraron confundidos y luego posaron sus miradas en Marcus, que se sonó la nariz en un pañuelo de lino impoluto. Los cuatro niños entre diez y siete años esperaron una explicación lógica a su comentario anterior.


    —¿Tienes alergia a los polacos? —inquirió Christian, algo perplejo.


    Marcus asintió con firmeza.


    —¿Acaso lo que las plantas desprenden en la primavera no son polacos?


    Los cuatro se doblaron en una carcajada cantarina.


    —¡No os riais de mí! —prorrumpió Marcus, sonrojado como un tomate.


    Bobby ladró alrededor de ellos, buscando la atención de sus dueños.


    —¡Es polen! ¡No polaco! —señaló Samuel, tras recomponerse de la risa—. ¡Pollen y Polen no es la misma cosa!


    Marcus frunció su entrecejo confundido.


    —¿Pero suenan igual? —refunfuñó Marcus algo desorientado.


    Sus amigos ladearon sus cabezas a un costado, como si estuvieran calculando algo. Una mueca de picardía se dibujó en el rostro fino y sonrojado de Samuel. Sus ojos azules brillaron fulgurosos. Dio unos tres pasos.


    —¡Quien llegue el último no comerá el pastel del padre! —gritó y se echó a correr.


    Los cuatro le siguieron junto con Bobby.


    —¡Ey, tú eres de otra religión, Samuel! —protestó Thomas, enfadado.


    Samuel giró su rostro y esbozó una amplia sonrisa ladina.


    —¡El padre me ama igual! —profirió Samuel, corriendo como una exhalación.


    Paul y Christian subieron los caminos más empinados, al que llamaban atajo de cinco minutos.


    —¡No me dejéis! —objetó Marcus.


    El padre Otto, un hombre robusto y con una calvicie acentuada, regaba el jardín de su parroquia con una regadera de plástico de color rojo cuando vio llegar a sus niños, sus cinco mosqueteros. Bobby le saludó con su peculiar alegría antes que ellos. El padre se acuclilló con cierta dificultad delante del animal.


    —Hola, amiguito —dijo el hombre de la barba blanca y los ojos azules profundos como el zafiro.


    —¡Hola, padre! —aullaron sus amiguitos al arribar a la iglesia.


    Paul y Christian fueron los primeros. Saludaron al padre con las manos unidas en actitud de oración. El padre les bendijo sonriendo. Thomas y Marcus llegaron minutos después, empapados en sudor.


    —He tenido que ayudar a Marcus —jadeó Thomas.


    El padre les persignó y acto seguido, les invitó a merendar, como casi todas las tardes.


    —¿Han hecho algún bien hoy, mis niños? —preguntó el cura, con su peculiar serenidad.


    Los cinco asintieron con la cabeza y le contaron lo sucedido con la paloma. El padre les abrió la puerta de su casa, donde Marta —su cocinera—, les había preparado la mesa como todas las tardes. Los cinco saludaron con amabilidad y afecto a la mujer de sesenta y cinco años, cuyo pelo blanco le recordaba a la nieve de enero. Su rostro era tan pálido que parecía no restarle una gota de sangre en la cara. Los niños al comienzo le tenían miedo, pero con el tiempo le cogieron cariño.


    —Bienvenidos —saludó ella.


    Tomaron asiento y rezaron el Padre Nuestro a viva voz. Samuel también rezó, a pesar de pertenecer a otra religión. Tras la plegaria, Marcus le comentó al padre lo que Thomas había gritado en el bosque, acerca de la religión de Samuel. Thomas le fulminó con la mirada. El padre miró con severidad a Thomas, explicándole que ante los ojos de Dios, todos, absolutamente todos los hombres, eran iguales, sin importar la raza, la lengua, el color de la piel o la religión que profesaban.


    —Yo no lo dije por maldad —repuso Thomas, en un susurro.


    Samuel le pasó un trozo de pan, untado con mantequilla y mermelada de fresa.


    —Somos hermanos del alma —remarcó Samuel—. Marcus aún es muy pequeño para distinguir una broma de una verdad —terció con su peculiar dulzura.


    Marta soltó un suspiro al oírlo. Samuel era el niño más bondadoso y sensible de los cinco. Paul —su primo—, lo miró con infinito orgullo y admiración. El padre se levantó y cogió su vieja biblia. Volvió a sentarse y tras buscar un pasaje bíblico dijo:


    —Hay amigos que no son amigos —los cinco miraron atentamente al padre—. Y hay amigos que son más que hermanos —el padre cerró de golpe la biblia y miró con entrañable afecto a sus pupilos—. Proverbio 18: 24 —agregó en tono suave.


    —Somos más que hermanos —repuso Thomas, cogiendo la mano de Samuel.


    Los demás también se cogieron de las manos y acto seguido rezaron juntos el Padre Nuestro por segunda vez.


    —Dios bendiga siempre el corazón de mis niños —dijo emocionado el padre Otto—. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu santo.


    —Amén —dijeron ellos sonriendo de oreja a oreja.


    Paul se aclaró la garganta con fuerza al volver al presente, al duro y triste presente. Thomas dio un ligero, casi imperceptible brinco al oírlo. Sin volverse, se despidió de su amigo apresuradamente. Las emociones le habían traicionado y sus ojos enrojecidos lo delatarían ante Paul. Lo mejor era huir a tiempo.


    «Somos más que hermanos» resopló Paul ensombrecido.


    Visualizó su reloj que marcaba las 20 horas. La fiesta de las flores pronto culminaría, en una hora, para ser más preciso. Desde la invasión de los alemanes, en el pueblo los pobladores tenían permiso de circular fuera de sus casas solamente hasta las 21 horas.


    El capitán se preguntó si Giovanna estaría en la fiesta y acto seguido, decidió averiguarlo personalmente. Quizá allí al fin conocería a su malvada hermana. Vistió su uniforme y se marchó al pueblo a grandes zancadas.


    Thomas bebía su quinta copa al lado de la cortesana Mónica, la morena de los ojos pardos, que le tenía embrujado. Decidieron dar un paseo por el pueblo como dos amigos. Conversaron durante todo el trayecto. Aquella joven era hermosa y además, muy interesante.


    «Lástima que ha perdido la brújula de su destino» pensó el sargento.


    María bailaba alegremente con un soldado alemán llamado Jürgen en la pista improvisada. Los músicos contratados tocaban con majestuosidad las canciones de moda como: Alberto Rabagliati «Cuando canta Rabagliati», Trio Lezcano «Tulipan», Enzo Aita «Dammi del tu» entre otros. María y el soldado rubicundo de ojos azules giraron al compás de la canción «tu, solamente tu» del cantante Alfredo Clerici. Hans la observaba embelesado desde su casa. Fumaba absorto cuando la vio y perdió por completo la concentración.


    «Tu belleza es un imán, María».


    Giovanna y Filippo bailaron dos piezas antes de que él se marchara a su casa, alegando que su padre lo necesitaba antes de las nueve. Tenían una panadería y necesitaban preparar los panecillos encomendados por los soldados nazis. Giovanna no insistió y hasta se sintió aliviada con su partida. El muchacho intentó besarla durante toda la noche, pero ella, por alguna razón, no se lo permitió. Giovanna nunca había besado a nadie, nunca tuvo curiosidad por experimentar el sabor de unos labios masculinos, hasta el día que conoció al capitán Bachmann.


    Se alejó de la fiesta a pasos lentos y tomó asiento bajo el árbol de tilo, que se encontraba enfrente de su casa. La vieja farola apenas iluminaba el rincón donde yacía con los codos reposados sobre sus rodillas. Aparcó su cabeza entre sus manos mientras observaba con ojos melancólicos el baile de las parejas. Suspiró hondo, con un peso enorme en el corazón. El capitán no apareció en la fiesta para su mayor desazón. Mónica bailaba muy acaramelada con el sargento Müller, a pocos metros de Giovanna. Atisbó con entrañable afecto a la pastora, que siempre le inspiró cariño y lástima. Giovanna era todo lo contrario de su hermana Francesca, a quien detestaba con todo su corazón, aunque fingiera ser su amiga. Fueron amigas hasta que Francesca le robó un amor en el pasado.


    Pipo ladró al sentir la presencia de su ama. Giovanna giró su rostro y le pidió que no ladrara. El perro se tranquilizó. La canción «A Zonzo» de Ernesto Bonino comenzó a sonar, robándose varios suspiros de la pastora, que retornó a su posición anterior. Sentada en la acera de cemento, con las rodillas dobladas y los codos posados sobre ellas. Giovanna fantaseaba con el capitán, imaginándose con él en la pista de baile, frente a todos, causando la envidia de todas las muchachas.


    «Soñar es gratis» se dijo entre suspiros. Esbozó una sonrisa lacónica cuando de pronto, alguien le alargó un girasol envuelto con un delicado papel de seda de color blanco y un lazo del mismo tono. Levantó la vista a cámara lenta, encontrándose de golpe con el capitán Bachmann. ¿No estaba soñando?


    Mónica abrió como platos sus ojos, incrédula ante lo que veía. ¿El capitán sin alma estaba interesado en Giovanna?


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, Giovanna? —preguntó el alemán con cortesía—. Para ti —agregó entregándole la delicada flor.


    Los ojos de Giovanna se nublaron al tiempo que sujetaba la flor con manos temblorosas. El capitán la miró hipnotizado, Giovanna estaba preciosa con su vestido y su peinado. Era una muñeca delicada y hermosa. Giovanna lo miró sin pestañear, completamente hechizada por el bello alemán. Paul le dedicó una sonrisa y ella se la devolvió con el mismo matiz.


    —Gracias, capitán —susurró en un hilo de voz apenas audible.


    Paul se quitó el gorro de plato en un gesto de cortesía y acto seguido, extendió la mano derecha, invitándola a bailar la próxima pieza. Giovanna titubeó unos instantes antes de posar su pequeña mano en la del capitán. «Un po d´amore» del cantante Ernesto Bonino comenzó a sonar de fondo, transformando aquel momento en algo indeleble. El capitán posó su mano derecha en la fina cintura de Giovanna, que se estremeció al sentir su contacto.


    «No tiembles» se dijo ella, pero sus rodillas empezaron a fallarle.


    El alemán cogió la mano derecha de la italiana con la mano izquierda, sosteniéndola a la altura del hombro. Giovanna depositó su mano izquierda en el ancho y fuerte hombro del oficial alemán. Se mecieron lentamente bajo la luz tenue de la farola mientras sus miradas se entrelazaban en una sola.


    —Estás muy hermosa esta noche, Giovanna —susurró Paul con voz suave, tan suave como un capullo de algodón.


    Un rubor casi morado tiñó las mejillas de Giovanna, que agradeció al cielo por la falta de iluminación del sitio o, caso contrario, él la descubriría. Paul la atisbó fijo, como si estuviera contemplando algún cuadro o algún paisaje idílico. Ella no pudo articular una sola palabra. Estaba enmudecida y completamente embobada. Una sonrisa bobalicona dominó sus pequeños y carnosos labios. ¿Cómo podría definir las sensaciones que él provocaba en ella con su simple cercanía? ¿Era normal? ¿Sentían los hombres algo parecido por una chica? ¿Sentía él algo similar por ella? El capitán era un hombre enigmático, de alma impenetrable y corazón de hierro, según todos los pobladores, pero Giovanna dudaba de ello cada día más.


    «Esa joven es tu debilidad, Paul» masculló Thomas, feliz por un lado y preocupado por el otro. Su amigo había sufrido grandes pérdidas y, una más, sería letal para su alma.


    La dulce e inocente pastora ablandaba el corazón del capitán de un modo casi milagroso.


    —Iré a por unas bebidas —anunció Thomas.


    Una de las cortesanas se acercó a Mónica.


    —¿Esa no es la hermana de Francesca? —preguntó Giulia con malicia.


    Mónica asintió con la cabeza mientras esperaba al sargento, a pocos centímetros de la pareja. Giulia soltó un silbido de admiración.


    —Es el capitán sin alma —repuso con expresión de incredulidad—. El alemán más atractivo del regimiento y el más impenetrable. —Abrió mucho los ojos, como si acabara de emerger del agua tras varios minutos de haber estado bajo ella—. ¿Bailando con una pueblerina de metro y medio? ¡Increíble!


    Mónica la miró con reprobación.


    —Ten cuidado, Giulia —le advirtió—. El capitán puede oírte.


    Mónica le lanzó una mirada significativa a su compañera de trabajo. Giulia se encogió de hombros.


    «Lástima que no fui la única que te vio con el capitán, Giovanna. Cuando tu malvada hermana se entere, te molerá hasta la muerte».


    —Seguro quiere probar carne fresca y nada mejor que una campesina inocente como Giovanna —matizó Giulia tras encender su cigarro.


    Mónica observó a la pareja con ojos soñadores, analizando cada gesto, cada mirada y cada movimiento de ambos, que sumidos en la dulce canción, bailaban como una verdadera pareja de enamorados.


    —Un hombre como el capitán jamás se fijaría en una campesina como ella —argumentó Giulia tras calar el cigarro.


    Mónica contempló con ojos ensombrecidos a Giovanna y al calpitán sin alma.


    —Él no la mira con indiferencia —musitó para sí misma—. La mira con ternura y no con lástima.


    Una tímida lluvia regó el pueblo de repente: fina, limpia, plácida y purificadora. El olor peculiar de la tierra mojada se mezcló con el aroma penetrante de las flores del tilo y los jazmines.


    —Llueve —musitó la pastora.


    Paul ignoró el comentario por completo. Había poca luz, pero suficiente para desvelar los secretos más íntimos de sus miradas. Giovanna exhaló la fragancia fresca y varonil del alemán, como si fuera su último soplo de vida. Paul se detuvo en medio del baile y la escrutó con devoción. ¿Era real? ¿No era producto de su imaginación? ¿El capitán la miraba con veneración? Una ráfaga inclemente desordenó la larga coleta de la pastora, que se removió nerviosa en un acto involuntario. Giovanna se arregló la melena con cierta timidez. El capitán acarició su mejilla izquierda, robándole la paz por completo. Ella lo miraba con atención como si él fuera producto de un sueño sublime. Paul la atisbó con magnitud, acelerando los latidos de la muchacha, que mal lograba mantenerse en pie. Nervioso, tomó aire y enredó los dedos en la negra cabellera de la pastora, que se estremeció al sentir su contacto. Giovanna se sorprendió mirando los labios carnosos del oficial, deseando con vesania probarlos y perderse en su sabor un tanto vedado para ella, una judía. Él pareció leerle los pensamientos, porque se reclinó lentamente, sin desviar sus ojos azules profundos de ella. El cuerpo de Giovanna parecía incendiarse y quiso aproximarse más a él. El capitán respiraba profundo, mirándola con suma adoración. La noche se cerró sobre ellos, el deseo terminó comandando sus acciones… hasta que…


    —¡Ay! ¡Ay! —gritó un niño despavorido a lo lejos, despabilándolos de golpe de aquel maravilloso momento.


    —Es Pepe —dijo Giovanna con el alma a sus pies—. Dios mío…


    El capitán la escrutó con severidad.


    —¿Quién es Pepe? —preguntó confundido.


    —Es mi amigo, señor.


    Giovanna salió corriendo para auxiliar a su amigo, que al parecer, estaba siendo víctima de duras palizas. La pastora se detuvo en seco al verlo en manos de dos soldados nazis. Paul siguió el enfoque de Giovanna. La pastora giró sobre sus pies y miró con ojos suplicantes al capitán, que se acercó a ella a pasos firmes.


    —Por favor, señor —jadeó en un susurro impregnado de dolor—. Interceda por él, por favor.


    Paul asintió sin vacilar. Se llenó de obscenos insultos en su idioma antes de tomar cartas en el asunto.


    —¡Vosotros dos! —aulló desde su sitio, acercándose a grandes zancadas a sus hombres. Ambos le dijeron que el niño había robado unos panecillos de la tienda y que la dueña rogaba justicia—. Soltadlo —exigió el capitán y sus hombres obedecieron sin rechistar.


    La dueña de la pequeña tienda reclamó sus panecillos, pero Pepe ya los había devorado. Giovanna se acercó al niño, que se lanzó a sus brazos al verla.


    —Lo siento, Gigi —dijo llorando, enterrando su pequeño rostro en el pecho de la italiana, que le acarició la cabeza con afecto maternal—. Tenía mucha hambre —Giovanna tragó con dificultad la saliva—. Mis tíos me han robado todo lo que me habías regalado.


    La pastora encaró a la mujer con ojos ávidos. María se aproximó a su amiga y a Pepe. Les echó una mirada de compasión antes de abrazarlos. Le susurró a Giovanna algo, pero ella la ignoró.


    —Señora, yo me comprometo a lavarle sus ropas y a limpiarle la casa para compensarle sus pérdidas —ofreció la pastora.


    La mujer regordeta y de muy mala cara se negó a aceptar la propuesta de la italiana, a quien insultó de paso, llamándola muerta de hambre. Paul, enfurecido con la mujer, le exigió una disculpa. Los hombres del capitán, aunque impávidos, se sorprendieron con la reacción del mismo. ¿Estaba defendiendo a la pueblerina? ¿Tenía interés en ella? Paul olvidó por unos instantes su envergadura como capitán, y cedió a su lado más humano.


    La mujer, intimidada por los gritos titánicos del alemán, bajó la cabeza y pidió disculpas en un tono casi imperceptible.


    —¿Qué ha dicho? —replicó Paul con paciencia, reclinándose hacia la mujer y colocando su mano derecha cerca de su oído derecho con expresión áspera y revoltosa—. ¡Pídale disculpas más alto! ¡No la oigo!


    El corazón de la italiana giró sobre sí mismo varias veces consecutivas antes de encogerse y ocultarse detrás de uno de sus pulmones.


    —¡Lo siento, Giovanna! —clamó la mujer con ímpetu.


    María frunció sus labios indignada, aquella mujer ni siquiera miraba a Giovanna. ¡Falsa! ¡Hipócrita!


    —Está bien —musitó Giovanna, con el corazón en la mirada.


    María le lanzó una mirada significativa a su amiga, que se limitó a encogerse de hombros y a estrechar aún más fuerte a Pepe. Paul retiró unos billetes de su bolsillo y se los entregó a la mujer de mala gana. Thomas y el resto de su regimiento lo observaron con estupor mientras otros con admiración y embeleso.


    «Paul siente algo mucho más fuerte que una mera atracción por aquella joven frágil e indefensa» murmulló Thomas, algo escéptico y emocionado al tiempo.


    La mujer regordeta lanzó una mirada cargada de odio hacia Giovanna. La pastora se estremeció ante su mirada amenazante. Tragó con fuerza antes de desviar la mirada.


    «Me la pagarás, maldita muerta de hambre, juro que me las pagarás» meditó la mujer.


    —¡María! —chilló el padrastro de la misma—. Tu madre te necesita.


    María se despidió con dos besos de su amiga y le prometió una visita al día siguiente. Cruzó la calle y se metió en su casa como una exhalación. Echó una ojeada a su madre, que dormía serena en su cama.


    —Duerme tranquila —dijo a su madre, antes de salir del cuarto.


    Hans bebía en su comedor, meditabundo y semidesnudo. Llevaba puesto únicamente sus pantalones verdes y sus botas. Su piel curtida, sus músculos fornidos, sus finos y dorados vellos encandilaron a la italiana, que mal pudo tragarse la saliva. María lo miró embelesada, jamás había visto a un hombre tan fuerte y hermoso como él. Hans se acercó a ella y acunó su rostro delicado entre sus enormes manos.


    —Hola —dijo María con timidez.


    —Estás muy hermosa, María —dijo con su peculiar acento extranjero.


    María no pensó, simplemente lo besó con añoranza y con una vehemencia que no calculó, no sopesó. Hans la apretujó contra su cuerpo con vesania, parecía querer fundirse con su alma.


    —¿Te pasa algo, Hans? —el teniente la miró arrobado y ni siquiera se esforzó en ocultarlo—. ¿Estás cansado?


    —He tenido instrucción militar todo el día.


    La italiana lo miró algo confundida, como si acabara de hablarle en alemán.


    —¿Creía que ya estabas en el ejército? —replicó risueña María.


    Hans acarició sus mejillas con mucha delicadeza.


    —Sí, pero antes yo era quien aprendía —hizo una pausa para besarla con melosidad—. Ahora me toca enseñar a los reclutas —succionó la lengua de María con voracidad inquietante, haciéndola gemir de placer entre sus brazos—. Instruirles en las maniobras, uso de las armas, construcción de refugios antiaéreos —su voz reflejaba cansancio.


    María se preguntó por qué le hablaba de aquellos detalles siempre que podía, detalles que no comprendía muy bien, ya que no era un soldado.


    —Ah —se limitó a decir la italiana, echando sus brazos alrededor del cuello del alemán, que la apretujó con fuerza contra la pared.


    —Quédate conmigo esta noche, María —rogó el teniente.


    María se embriagó con tan sólo sentir su aliento sobre sus labios.


    —Quédate porque lo anhelas con todo tu ser, María.


    Los ojos de María se enrojecieron lentamente, conmovida hasta las lágrimas con la petición inesperada del teniente alemán. Hans le mordisqueó el labio inferior con suavidad. María, sin aliento, intentó en vano recuperar la compostura.


    —¿Por qué me pides esto, Hans? —murmulló la italiana, ahogada por la emoción.


    Hans le lamió los labios con los ojos entrecerrados, deleitándose con el sabor de la mujer, de aquella mujer que deseaba con toda el alma.


    —Dos días sin verte me parecieron una eternidad —confesó el teniente con voz ronca—. Y, verte con otro, me ha hecho comprender que eres especial para mí, María.


    María ahogó un sollozo. Hans besó sus ojos llorosos sin abrir los suyos.


    —No juegues conmigo, Hans —imploró.


    —No, esto es sagrado no un juego —convino él.


    El alemán la cargó en brazos y la llevó a su cuarto. María no se opuso ni protestó. Hans la depositó con suavidad en la cama, precipitándose a continuación sobre su delicado cuerpo.


    —Te necesito, María —esgrimió con un gemido ronco—. He luchado en vano contra esta batalla —Hans desabotonó lentamente el vestido de María, que permanecía quieta y muda en la cama—. He perdido y no tengo vergüenza en asumirlo —María acunó el rostro del soldado rubicundo entre sus delgadas y delicadas manos, buscando en sus ojos la verdad que anhelaba su corazón.


    —¿No me estás mintiendo?


    Hans enterró la nariz en la suavidad del pelo femenino. El corazón de María latió con fuerza, tanto que, pensó que explotaría en su pecho como una granada. El alemán entrelazó sus dedos en el cabello de la muchacha. Abrió la boca sobre la de ella e introdujo la lengua para que se fundiera con la de ella.


    —No, María.


    El teniente la desnudó con lentitud martirizante. Las manos del oficial quedaron inmóviles sobre los pechos de la joven. Succionó la lengua de María y aspiró sus gemidos, sus jadeos. María se estremeció contra él, casi a punto de deshacerse entre sus brazos.


    —Eres tan hermosa —susurró.


    María empezó a retorcerse, con el rostro enrojecido de vergüenza bajo la mirada felina del alemán.


    —Tu piel es tan suave, María. —Le rodeó el pezón con la lengua y le regaló el más ligero de los golpecitos—. Sabe tan rico —jadeó sin detenerse en sus caricias.


    —Por favor —murmuró al tiempo que se arqueaba hacia su boca, rogándole algo más que aquella caricia.


    Hans abrió más la boca y envolvió todo lo que pudo de aquella mujer con los labios, después se apartó un poco y succionó con fuerza, robándose un grito de placer de la italiana.


    El oficial se apartó y se quitó sus ropas, sin desviar la vista de la muchacha, que temblaba como una hoja en la cama. María no era virgen, su cuerpo ya había sido profanado por otro hombre, sin embargo, su corazón era puro y hasta ese día, nadie, absolutamente nadie, lo había tocado. ¿Era posible amar a alguien en tan poco tiempo? ¿Era por culpa de la guerra y el miedo a morir en cualquier momento? ¿Era amor aquello que teñía su alma con colores indescifrables? ¿Era pasión? ¿Era deseo?


    Gino Berretti fue una obsesión, pero Hans, no. Él era algo más, algo mucho más poderoso, que aún no lograba definir con palabras.


    —Eres lo más hermoso que han visto mis ojos —siseó el alemán al tiempo que se acomodaba entre los muslos de María.


    Besó sus labios e introdujo la lengua en su boca. María se arqueó con fuerza contra él cuando sintió que el deseo la atravesaba como un rayo. Le clavó los dedos en los brazos mientras se aferraba a él y le devolvía el beso, ahogándose con el sabor a whisky y a hombre. Hans le separó las piernas y la torturó con la promesa de sus manos y de su miembro.


    —Hazme el amor —rogó María.


    Hans la penetró un centímetro, luego otro. María se tensó a su alrededor y casi le entró el pánico al pensar que por fin le pertenecía de cuerpo y alma.


    —María —gimió antes de penetrarla hasta el fondo.


    Las lágrimas acudieron a tropel a los ojos de la italiana.


    —¿No te gusta? —demandó con voz quejumbrosa el alemán, deteniéndose en sus embestidas de manera automática.


    Las emociones comandaron el corazón de María.


    —Hazme tuya, teniente —imploró.


    Hans cerró los ojos al sentir las caricias de aquellas manos que tanto adoraba. A María le brillaban los ojos vidriados de deseo.


    —Volveré a por ti, María —prometió mientras introducía todo su grosor en el interior de la joven—. Te lo prometo, mi amor.


    Hans cerró los ojos un momento cuando sintió la presión firme de los finos músculos de la joven envolviéndole el miembro. Empujó otra vez, con más precisión, hundiéndose en ella hasta tal punto que los cosquilleos de placer le recorrieron a María la columna entera.


    —¿Estás bien? —La cara del hombre estaba marcada por líneas tensas de concentración y los brazos le temblaban un poco al soportar todo su peso.


    —Sí —musitó ella ahogada por el frenesí.


    Hans al fin empezó a moverse, saliendo y entrando del cuerpo femenino poco a poco, gimiendo cuando ella se apretaba a su alrededor para intentar introducirse en ella con cada acometida. María levantó las rodillas por instinto para abrirse más.


    —Oh, Dios —jadeó María.


    La italiana oyó de forma vaga sus propios gemidos, cuyo volumen se incrementó con cada acometida del alemán. Clavó las uñas en las nalgas masculinas y sus gritos lo alentaron a seguir mientras la embestía una y otra vez hasta que el orgasmo la golpeó. Hans echó atrás la cabeza y al llegar al clímax, un grito gutural se le escapó de la garganta.


    —Te quiero —susurró él, con el corazón agitado.


    María pensó morir de alegría al oír su declaración. Lo acunó rodeándole con brazos y piernas. Sus ojos buscaron con desesperación los del teniente.


    —¿Hablas en serio, Hans?


    El alemán se derrumbó a su lado y la abrazó con fuerza.


    —Completamente, María —besó la sien de la muchacha con verdadera adoración—. ¿Y tú?


    La italiana esbozó una sonrisa que mal cabía en su cara. ¿Era cierto? ¿Hans la quería? El alemán cogió su mano y depositó un beso en ella al tiempo que la miraba con ojos interrogantes, esperando ansioso la respuesta de la muchacha.


    —Y yo a ti, Hans —María acababa de entregarle su corazón—. Te quiero como nunca quise a nadie antes.


    El destino de la guerra era un enigma, tanto como lo era el amor.


    


    

  


  
    Un acto del corazón


    


    


    


    Cuestión Judía


    


    Tras una cena en el Berghof, la mujer de Baldur von Schirach habla a Hitler de las deportaciones de los judíos. Él le habla sobre la guerra y los motivos reales de ella. Es la única vez que se comenta en la residencia de Hitler, y ante su presencia, sobre aquel tema tabú.


    


    


    Paul observó con expresión circunspecta a los pobladores, que lo encaraban curiosos y amedrentados. Gritó una orden y sus hombres rápidamente lo obedecieron. Se enfilaron en grupo de ocho y se marcharon del lugar acto seguido. Paul acompañó a la pastora hasta su casa sin decir una sola palabra. Sus acciones tendrían ciertas repercusiones en el pueblo, en especial en contra de Giovanna. ¿Qué estaba haciendo? ¿A qué estaba jugando? ¡Aquello no era digno de un oficial de alto rango como él! Se reprochó con dureza para sus adentros.


    «No necesito distracciones, suficiente tengo con la maldita guerra y mis deberes como oficial» zanjó decidido. Aquello debía terminar y así sería.


    Se despidió de Giovanna y Pepe con frialdad.


    «¿Qué he hecho?» se cuestionó la pastora a punto de quebrarse, sin comprender la reacción casi glacial del oficial, que estuvo a punto de besarla minutos atrás. Paul se marchó con Thomas sin mirar atrás.


    —¿Puedo quedarme contigo, Gigi? —preguntó Pepe, en un susurro—. Anna ha muerto —agregó con infinita tristeza.


    Los ojos de Giovanna se anegaron en lágrimas.


    —¿Qué dices, Pepe?


    Los ojos azules del niño se enrojecieron ante el triste recuerdo de su hermana. Giovanna lo miró con un profundo dolor.


    —Anna murió por la tarde en mis brazos, Giovanna —declaró con un enorme nudo en la garganta—. Me pidió algo de comer antes de exhalar su último suspiro —su voz se quebró paulatinamente—, y fue por ello que vine a robarle algo de pan —Giovanna sollozó con amargura mientras él le relataba sobre lo ocurrido con su hermana, que había fallecido tras meses de padecer de una grave enfermedad—. Quería un trozo generoso de pan para ella —la pastora lo estrechó con fuerza—. El viaje será muy largo y pensé que necesitaría de un trozo de pan, el pan que le negaron cuando estaba viva y hambrienta —gimoteó con el rostro hundido en el pecho de la pastora.


    —Lo siento mucho, Pepe —susurró Giovanna, ahogada por la tristeza.


    Pepe durmió abrazado a ella mientras la lluvia caía lenta y serena afuera. La pastora escrutó su ventana acristalada con ojos ensombrecidos.


    «Un ángel ha muerto y Dios llora su muerte» pensó con el alma rota. Observaba apenada la ventana, empapada por las gotas cristalinas. Eran las lágrimas de Dios, según su madre.


    —Adiós, Anna —susurró al tiempo que abrazaba a Pepe con fuerza. Él gimió, pero no se despertó—. Buenas noches, capitán —acotó con un enorme nudo en el pecho, sin sospechar que el capitán también pensaba en ella en aquel preciso instante.


    —Giovanna.


    Paul no lograba conciliar el sueño tras la noche agitada vivida en el pueblo. Pero el alboroto del niño no se comparaba con la bulla que Giovanna había armado en su corazón. Estaba tan hermosa con su vestido y sus zapatos de tacones. Moría por probar sus labios, sentir su lengua, su aliento. Necesitaba deslizar sus manos en su piel nívea y suave. Poseerla, hacerla suya. Robarle su inocencia y también su alma. ¿Era deseo? ¿Era lástima? ¿Era obsesión? ¿Le bastaría una noche para saciar su curiosidad? Soltó un largo suspiro. Un nazi aprendió desde joven a odiar, olvidando el sentimiento opuesto por completo. El capitán ni siquiera se animaba a pronunciarlo en solitario y mucho menos, a experimentarlo. ¿Qué era? ¿Qué se sentía? ¿Cómo saber si era real o no? Ladeó el rostro y observó la agenda con ojos soñadores. Cogió la misma y la abrió al azar, encontrándose con un poema corto de Friedrich Schiller:


    


    Amor y apetito


    Muy bien dicho, Schlosser


    Se ama lo propio


    y si no se tiene


    se apetece.


    El alma rica ama, la pobre apetece…


    


    Paul cerró de golpe la vieja agenda de su madre, reflexionando cada palabra dictada en el poema de Schiller, su escritor favorito. Bajó la agenda sobre la mesilla de luz y acto seguido, llevó sus manos sobre su cabeza. ¿Era apetencia lo que sentía por Giovanna? ¿O era…? No, lo último era tan improbable como la salvación de los judíos en aquella guerra, se dijo con mucha convicción.


    Lo mejor era alejarse de Giovanna, ella no merecía sufrir aún más. Suficiente tenía con la vida miserable que le había tocado vivir.


    —Es lo mejor.


    Apagó la luz decidido a cumplir los mandatos de su razón. Nada ni nadie lograría mutar su decisión.


    


    


    


    La lluvia regaba gran parte de Italia. Truenos y ventarrones azotaban el cielo con total impiedad. Francesca se sobresaltó cuando una de las ventanas cedió ante una ráfaga de viento. Sus hojas se abrieron con estrépito y los vidrios vibraron peligrosamente. El diluvio se instaló en la sala. Las cortinas se elevaron hasta el techo y varias figuras de porcelana rodaron sobre la madera lustrada y cayeron al vacío, emitiendo un indolente ruido en el suelo. La cortesana irguió de un salto de la cama, como si tuviera resortes bajo las piernas. Su larga melena y su bata de seda se balancearon con violencia mientras intentaba acercarse a la enorme ventana. Ella cerró las persianas con cuidado tras luchar contra las ráfagas desapacibles de aquella terrible tormenta. Voló de regreso a la cama y encogió las piernas hasta cubrirlas con la bata. Se abrazó a sí misma, temblando de frío. Levantó la vista al ver el parpadeo de la luz artificial. Cerró con fuerza sus ojos al oír el ronquido molesto de su cliente nazi. Lo escrutó con expresión de asco. Acababa de follar con uno de los generales del ejército alemán. Un hombre de casi sesenta años, robusto, de piel arrugada y aliento insoportable a nicotina. ¡Era como besar un cenicero!


    Francesca volvió el rostro y escrudiñó embelesada su bolso repleto de dinero y joyas. La italiana había estado con más de diez hombres esos últimos días. Llevaba mucho dinero en el bolso, pero un inmenso vacío en el corazón. Ninguno de los hombres era igual al capitán Bachmann. Nadie olía como él, nadie tenía la piel tersa y encendida como él, nadie era tan apasionado como él y en especial, nadie agitaba su corazón como él. No lograba arrancarlo de la cabeza y mucho menos de su pecho. ¿Cómo pudo caer presa de un sentimiento tan indigno y tirano como lo era el amor? Se recriminó furiosa consigo misma. ¿Era amor en verdad o pura obsesión, producto del rechazo y la indiferencia del alemán sin alma? Sí, era eso, sin duda alguna. El desprecio del oficial hirió su ego y sus sentimientos con saña.


    «Capitán Bachmann».


    Francesca se abandonó sobre las almohadas, sin importarle el general, que yacía a su lado, roncando como un volcán en plena erupción. Sus ojos se perdieron en el ir y venir de la araña, que se mecía perniciosa sobre su cabeza. Evocó las palabras ponzoñosas de su vecina, la cotilla del pueblo, días antes de su viaje.


    


    «Vieron a tu hermana con un oficial nazi de alto rango, cerca del arroyo. Dicen que él la protege y la ayuda económicamente. Creo que Giovanna, al igual que tú, se vende y por mucho menos, tal vez por un trozo de pan o una fruta».


    


    El gañido del oficial la sacó de su trance. Hizo una mueca de fastidio.


    —Cerdo —susurró enfurruñada—. Y encima debo estar aquí casi dos semanas —se quejó para sus adentros mientras evocaba un viejo recuerdo vivido con su media hermana en el arroyo, donde ella casi la ahogó. Giovanna tenía apenas siete años en aquel entonces…


    —¡Giovanna! —aulló Francesca—. ¡Ayúdame, hermanita!


    Giovanna cruzó el arroyo como alma que lleva al diablo. Lanzó su muñeca de trapo a un lado y levantó su vestido floreado para pisar las piedras y no caerse al agua. Francesca estaba oculta detrás de un arbusto, a pocos centímetros de su hermana. Cuando Giovanna gritó su nombre, Francesca salió de su zona de confort y la empujó con brusquedad. Giovanna perdió el equilibrio y cayó con violencia en el arroyo. Gritó pidiendo auxilio, pero su media hermana no se mutó ante su desesperación.


    —¡Francesca, ayúdame! —imploró a voz en cuello.


    Francesca la escrutaba con ojos victoriosos.


    «Al fin me libraré de ti, maldito renacuajo».


    —¡Giovanna! —gritó el padre de ambas, arrojándose de un salto al arroyo.


    Giovanna se salvó por un milagro.


    —Francesca me lanzó al agua, papá —balbuceó Giovanna entre sollozos.


    El padre de ambas le dio un fuerte bofetón a Francesca.


    —¡Ella miente, padre! —exclamó gimoteando Francesca.


    Su padre la fulminó con la mirada, pues él, mejor que nadie, sabía lo ruin que podía ser cuando se lo proponía. En especial contra su hermana pequeña. Giovanna lloró con amargura en los hombros de su padre.


    Desde aquel día, Francesca le hizo la vida imposible y, aunque recibiera duros castigos, no se enmendaba. Hacer sufrir a su media hermana era su misión en esta vida.


    «¡Giovanna ha robado el amor de mi padre y debe pagar por ello!» se decía cada mañana.


    La maquiavélica mujer sonrió con malicia al evocar el incidente provocado por ella años atrás. Se recostó contra la cabecera de la ornamental cama con una expresión burlona.


    —Qué ganas tengo de volver a mi pueblo y castigar a mi dulce e inocente hermana —enarcó una ceja—. Si es cierto lo que andan murmurando sobre ella, su castigo será implacable e inolvidable.


    —¿Con… con quién hablas, preciosa? —demandó el coronel con pereza al tiempo que se precipitaba sobre el cuerpo de la meretriz. Francesca puso sus ojos en blanco al sentir las frías garras de aquel nazi—. Eres tan hermosa —jadeó el alemán a la vez que le quitaba la bata de seda.


    Francesca hizo una mueca de asco, imperceptible en la oscuridad.


    «Maldito nazi» susurró antes de interpretar su mejor papel, el de la amante extasiada con cada beso, roce o embestida recibida por su amante de turno.


    


    


    Bruno retornó al pueblo tras una larga y extenuante misión en Florencia, y sus alrededores. Ya casi no restaban judíos en Italia.


    —Buen día, capitán —saludó antes de meterse a su cuarto.


    Paul y Thomas viajaron a Lucca para la captura y la ejecución de varios partisanos.


    —El teniente Bruno me da mala espina —afirmó Paul, antes de subirse al coche.


    Thomas enarcó una ceja con un deje que rayaba la incredulidad y la burla. Paul meneó la cabeza en un gesto de desaprobación.


    —¿Celos, Paul?


    El capitán resopló.


    —Hablo en serio, Thomas.


    Thomas rio por lo bajo. Paul soltó un taco.


    —Tiene una mirada muy fría y muy calculista —acotó.


    Thomas soltó el aire con fuerza y observó el rostro de su amigo, que permanecía impasible. Tragó con fuerza la saliva porque la rabia le provocó un nudo en la garganta.


    —Mirada de un espía —masculló para sus adentros.


    ¿Sería Bruno un traidor disfrazado de camarada? ¿Sería eso posible? Evocó su charla con el comandante, días atrás.


    


    —¿No ha visto a su sobrino desde los diez años, señor?


    El comandante de pelo oscuro y ojos igualmente oscuros, le dedicó una mirada matizada de dudas.


    —¿Por qué reacciona así, capitán? Nunca he tenido tiempo para viajar al sur de Alemania, donde vivía mi difunta hermana.


    Paul le dedicó una mirada pétrea. El comandante le comentó que su hermana y su marido murieron durante un bombardeo. Su único hijo se encontraba en Rusia, en el frente.


    


    La voz gruesa de Thomas lo arrancó de su trance de golpe.


    —La integridad de la iglesia católica en esta guerra es más dudosa que ese teniente —señaló el sargento mientras conducía el coche rumbo a Lucca—. ¿Por qué el Papa Pio XII nunca protestó contra la persecución de los judíos? ¿Por qué no atendió las reiteradas solicitudes de ayuda para los judíos presentadas por la iglesia polaca? Y, ¿por qué la iglesia ayudó a los judíos conversos y abandonó a los demás? ¡Gott mit uns!


    El capitán meneó la cabeza al oír aquella gran blasfemia. Dios no podía estar con ellos, en absoluto.


    —No debemos confiar ni siquiera en nuestra sombra, que apenas llega la noche nos abandona —comentó Thomas.


    Paul encendió un cigarro.


    —El comandante está cada día más furioso —matizó Paul, calando hondo su cigarro—. El maldito Gino Berretti no aparece por ninguna parte, como si ya no estuviera por tierras italianas —suspiró cansado—. O en esta tierra…


    ¿Estarían buscando un fantasma? ¿Era eso? Thomas le pidió un cigarro.


    —Mucha gente inocente pagará su culpa, Paul.


    El capitán pensó en Giovanna, inevitablemente. ¿Sería capaz de dispararla? ¿Sería capaz de verla en las manos de su superior sin hacer nada?


    —El tiempo se agota, Thomas.


    


    Bruno decidió nadar en el arroyo, donde una vez más, se encontró con la pastora.


    —Buenas tardes, Giovanna.


    Ella juntaba sus ropas en una vasija de metal oxidada cuando lo escuchó por detrás. Dio un respingo como de costumbre al verlo.


    —Buenas tardes, señor —vaciló con labios temblorosos.


    ¿Qué hacía por esos lados? Los ojos del teniente estaban teñidos de dolor. ¿Le sucedía algo? ¿Le pesaba algo? ¿Un nazi era capaz de sentir algo humano?


    Bruno retiró una botella negra de su bolsillo y la abrió. Bebió un buen sorbo y soltó un gemido al sentir el ardor de la bebida en su garganta.


    —¿Quiere un trago, Giovanna?


    Ella negó con la cabeza al tiempo que oía unas risas al otro lado del arroyo. Eran las mujeres del pueblo, las cotillas del poblado.


    «No pueden verme con él».


    —Debo marcharme, señor.


    Pepe apareció de repente y saludó al nazi con timidez. Bruno le alborotó el pelo y luego le regaló unos caramelos.


    —¡Gracias, señor!


    Giovanna estrechó al niño, que no pasaba por un buen momento. Su hermana sería enterrada por la tarde, en una triste y desolada ceremonia. Pepe lo comentó con el teniente.


    —¿Tu hermana ha muerto? —demandó Bruno con el ceño ligeramente fruncido.


    Giovanna le explicó los pormenores. El teniente los compadeció y se ofreció para ayudarlos a enterrar a la niña. Ambos aceptaron su ayuda sin rechistar, por temor más que por otra cosa.


    «Este nazi está coladito por Gigi, igual que el otro» pensó Pepe.


    «Este niño es muy sagaz» caviló Bruno.


    «El teniente es como el capitán, de muy buenos sentimientos» meditó Giovanna.


    La pastora anheló con vesania ver al capitán.


    —¿Le sucede algo, Giovanna?


    «Piensa en él» dedujo Bruno.


    —No, señor.


    «Echo en falta a su superior» masculló ella para sus adentros.


    Se enfilaron a la casa de Pepe, donde nadie se encontraba, a no ser el cuerpo sin vida de la hermana de Pepe. El alemán echó una ojeada rápida al lugar.


    «Tristeza, miseria, dolor y hambre» repuso él para sus adentros.


    —Mis tíos han viajado —mintió el niño y el teniente lo supo al instante—. No sé si volverán.


    Giovanna contempló con pesadumbre abismal el cuerpo sin vida de Anna, que yacía en su vieja y maloliente cama de madera. En los últimos días, ni siquiera podía levantarse para hacer sus necesidades.


    —Tenga cuidado —le advirtió el nazi—. Puede contagiarse de su enfermedad.


    Las lágrimas anegaron el delicado rostro de la judía. Lágrimas que salpicaron el duro e inconmovible corazón del nazi. Giovanna tenía el don de ablandar incluso a las bestias más salvajes.


    —Anna era un ángel, señor.


    Bruno asintió y le cedió el paso. Giovanna la cargó en brazos y la aseó con la ayuda del teniente con algo de agua que él había traído del arroyo. Pepe buscó el único vestido que tenía su hermana y se lo alargó a su amiga, que con manos temblorosas, lo cogió.


    —Descansa en paz, pequeña —masculló la pastora entre lágrimas.


    El teniente observó con tristeza a la niña, que apenas pesaba siete kilos, era piel y huesos. Giovanna la vistió con delicadeza y la peinó como si aún estuviera viva. Pepe le alargó un trozo de pan. La confusión se adueñó del rostro del nazi.


    —¿Un trozo de pan?


    «Mejor lo comes tú, que aún sigues vivo, niño».


    Pepe le explicó que su hermana había pasado mucha hambre en su vida y que no era justo hacerlo tras la muerte. El alemán tuvo deseos de llorar, por primera vez, después de muchos años, tuvo deseos de sollozar por la fortuna de aquella niña y de tantos otros seres humanos, que a diario morían por falta de alimentos, medicación o piedad de los alemanes.


    —Ella ya no sufrirá en el cielo —alegó Giovanna, que se quitó el lazo de seda de color rojo que sujetaba su larga melena en una delicada coleta—. En el reino del Señor, nada le faltará —sollozó con mucha amargura.


    El oficial la contempló con embeleso, su larga cabellera oscura cubría gran parte de su espalda, como una cortina sedosa y brillante. Jamás había visto un ser más celestial que ella en toda su vida.


    «¿Qué cojones me está pasando contigo? Tengo un harén de mujeres a mi disposición, pero es a ti a quien deseo entre mis brazos. A ti, Giovanna».


    Sus pensamientos golpearon su caja torácica con aleve y también su propia razón.


    —Recemos —pidió la pastora, luego de atar las manos de la niña con el pan entre ambas—. Buen viaje y protégenos desde tu sitio.


    Pepe se rompió a llorar mientras el padre nuestro irrumpía la casa y cada recoveco de sus corazones.


    —Amén —pronunciaron tras santiguarse.


    El alemán cargó a la niña hasta el cementerio, donde se encontraron con el padre del pueblo, y un grupo de personas que acababan de enterrar a un ser querido. Todos posaron sus ojos en el alemán. ¿Qué hacía allí?, se preguntaron.


    —Padre —saludó Giovanna con lágrimas en los ojos.


    El cura escrutó con ojos inquisitivos al oficial nazi, que cargaba a la niña sin vida en brazos. El alemán bajó a Anna sobre un panteón, momento en que Giovanna la cubrió con una ajada sábana. El cura bendijo a la misma mientras el nazi cavaba un hoyo para depositar su esquelético cuerpecito en él.


    —La echaré en falta —lloriqueó Pepe, abrazado a Giovanna—. Ya no tengo a nadie, Gigi. A nadie.


    La pastora lloraba a lágrima viva, sin lograr controlar el dolor que le reventaba por dentro.


    —Ella está en un lugar mejor, Pepe —lo estrechó con fuerza—. Yo estoy contigo, cielo. Siempre lo estaré.


    Tras el triste y solitario sepelio, el teniente invitó a Giovanna y al niño a almorzar con él.


    —Será un placer —dijo Pepe, relamiéndose los labios.


    Giovanna asintió con un deje de tristeza y se enfilaron hacia el arroyo. Bruno sonrió satisfecho al tiempo que se encaminaba a su casa. Retornó con varios alimentos entre manos.


    —¡Cuántas cosas! —exclamó Pepe, que hambriento, devoró gran parte de los bocados en tiempo récord—. ¡Todo estaba muy delicioso, señor!


    Giovanna le pidió que comiera con más calma, pero él le dijo que nunca sabía cuándo sería la última vez que probaría algo tan delicioso como aquellos alimentos ofrecidos por el alemán. El teniente mal probó bocado. Estaba muy pensativo y muy triste, recordando una y otra vez las ejecuciones realizadas los últimos días. En general, los nazis sentían placer ante la muerte, pero él no compartía dicho sentimiento.


    Por la noche, Bruno le pidió a Giovanna algo inusual, algo que no se imaginó añorar tanto como en aquel momento.


    —¿Quiere un abrazo? —repitió ella, más alelada que él.


    «Le pediría más que un abrazo, pero lo que anhelo ni siquiera yo consigo comprenderlo aún, Giovanna».


    La pastora no sabía cómo abrazarlo, ya que era mucho más alto que ella. Bruno se sentó sobre una roca y la tiró hacia él. Giovanna se acomodó entre sus piernas con temor. El teniente cogió sus brazos y rodeó con ellos su cuello. Tras lo cual, posó su cabeza atribulada en su vientre plano y suspiró hondo.


    —¿Qué tiene, señor? —se animó a preguntar ella.


    Una lágrima recta, tibia y húmeda se resbaló del ojo derecho del alemán.


    —Ich bin sehr Traurig —musitó con voz ensombrecida.


    Estaba muy triste, pero no se animaba a admitirlo, al menos, no en la lengua de la muchacha, que se limitó a acariciarle la cabeza. El teniente cerró sus ojos y por unos instantes, olvidó sus preocupaciones y sus culpas, ante todo.


    Giovanna era el soplo de vida que necesitaba.


    Giovanna era la luz que iluminaba su oscuridad.


    Giovanna era la paz que anhelaba su alma atormentada.


    Bruno levantó su rostro y miró con adoración a la italiana. Con una mano le sujetó la nuca y le bajó la cara para besarla. Ella deseó probar sus labios, como anoche anheló con demencia probar los del capitán. ¿Cómo eso era posible? ¿Estaba confundida? ¿Quería a ambos? ¿Era eso? Nunca la habían tratado con tanta delicadeza y dulzura, el corazón encallecido se sentía especial, y bastante confundido.


    —¡Teniente von Greim! —exclamó el sargento Müller desde la otra acera—. ¡Debemos ir a Arezzo a por unos partisanos!


    El capitán Bachmann y Giovanna se miraron fijo por unos minutos.


    —¿Qué haces con él? —vocalizó el alemán, iracundo.


    Un escalofrío recorrió toda la espina dorsal de la italiana, que mal podía esconder su nerviosismo. Bruno maldijo para sus adentros antes de levantarse.


    —¡Jawohl! —prorrumpió Bruno, con el saludo nazi.


    Acarició la mejilla derecha de la italiana antes de cruzar la calle. Paul y él intercambiaron una mirada desafiante, teñida de animadversión. Eran camaradas, pero rivales de almas.


    —Ella no es tuya —farfulló el teniente con firmeza para sus adentros.


    El corazón del capitán golpeó con violencia sus costillas. ¿Por qué estaba tan enfadado? ¿Eran celos? ¿Envidia? ¿Rabia?


    —Ella nunca será tuya —musitó Paul, decidido.


    Giovanna y el capitán intercambiaron una mirada fugaz. Paul la saludó con una leve reverencia de cabeza.


    —Buenas noches, señor —dijo ella bajito.


    «Dios protege a ambos».


    Bruno y Paul se volvieron al mismo tiempo. La miraron con una expresión que rayaba el deseo y la ternura. Giovanna sintió algo distinto por el teniente aquella noche, algo más fuerte que una mera amistad o atracción. ¿Acaso se podía querer a dos personas al mismo tiempo?


    


    


    La bella e inocente pastora esperaba algo en la barra del bar del pueblo. Estaba muy nerviosa, observando los accesorios de los nazis, que reposaban sobre la mesa de billar mientras ellos bebían como cosacos a un costado. El capitán Bachmann y su amigo, el sargento Müller acababan de entrar en el lugar. Los ojos de la pastora se oscurecieron.


    «El capitán» farfulló con el corazón latiéndole a mil por hora.


    El capitán miró de reojo a Giovanna con total desinterés. Llevaba días ignorándola, por su bienestar más que por otra cosa. Sin embargo, muy en el fondo, estaba enfadado con ella y su amistad con el teniente von Greim, con quien no se llevaba del todo bien.


    Thomas giró su rostro y sonrió de costado, una sonrisa más interna que externa. Paul apretó con fuerza su mandíbula, haciendo vibrar un hueso de su cara ante la presión que ejercía. Un gesto que Thomas conocía muy bien. ¿Acaso era posible? ¿Paul estaba molesto con la joven? ¿O estaba celoso? La pastora se mantuvo cabizbaja, con las manos entrelazadas y colgadas sobre su vientre. Estaba nerviosa y él lo percibió al instante.


    «¿Qué demonios haces aquí, en medio de todos estos soldados cachondos?» pensó el oficial, iracundo.


    ¿Por qué se preocupaba por ella? ¿Acaso no había decidido ignorarla el resto del tiempo que permaneciera allí? La voz grave y ronca de su amigo lo arrancó de su trance de un sopetón. Paul desvió la mirada y la posó en su amigo, el entrometido número uno de su vida.


    —Joder, Paul —el sargento le lanzó una mirada significativa—. Somos amigos de infancia y me siento raro al tener que saludarte con tanta formalidad enfrente de nuestros superiores.


    Paul pidió una cerveza y algo de comer. Le echó una fugaz mirada a Giovanna, que permanecía quieta y alicaída cerca de la barra. El capitán visualizó su reloj, pronto serían las 21 horas.


    —Son las normas, compañero —dijo en tono vago.


    El suboficial Falk y el teniente Sonnenberg saludaron a ambos y acto seguido se sentaron en la mesa tras la invitación cordial de Thomas. Robert atisbó a Giovanna con lascivia.


    «La pastora del capitán» musitó con malicia para sus adentros.


    —Como dirían los italianos, ¡e bellissima! —manifestó el nazi al tiempo que se pasaba la mano derecha sobre la cabeza.


    Paul no dijo nada, solo lo miró con mucho sigilo desde su sitio.


    «Hijo de puta» masculló el capitán.


    —Lástima que mal tiene para comer o asearse —repuso con un deje desdeñoso—. Me he acostado con algunas campesinas y sé lo que digo.


    Thomas y Hans fruncieron sus entrecejos.


    «¡Qué imbécil!» pensó el sargento, encrespado.


    —¿Perdón? —replicó Paul, ceñudo.


    Robert caló hondo su cigarro, entretanto Thomas lo estudiaba y Hans se limitaba a mirarlo con ojos interrogantes.


    «Este cabrón no es de fiar y Paul tiene que tener los ojos bien abiertos» masculló el sargento para sus adentros.


    La camarera sirvió cuatro copas de cerveza y unos bocaditos de jamón y queso, troceados en forma de cubitos. Hans cogió uno con el mondadientes.


    —Estamos en guerra, señor y en general, la gente pobre es la que más sufre —Robert observó a Giovanna con curiosidad, como si la estuviera estudiando—. Mira su vestido y sus calzados —Paul bebió su copa enfrascado y apático—. Probablemente tendrá piojos y olerá mal.


    Thomas le lanzó una mirada significativa al suboficial.


    «De hecho huele a jazmines» pensó Paul, algo enfadado con el comentario fuera de lugar de su subalterno.


    El dueño del local extendió una bolsa de plástico a la italiana. Giovanna revisó la misma satisfecha como una niña. Giró el rostro y se encontró de cara con el capitán, que la miró con un deje difícil de definir. Una alarma sonó en alguna parte de su cerebro, diciéndole «Vete, mujer».


    —Creo que mis compañeros de combate adorarían un pasatiempo como ella —dijo Robert, relamiéndose los labios con voracidad, como un can hambriento ante un buen trozo de carne.


    Los ojos del capitán se incendiaron.


    —Os lo prohíbo, suboficial Falk —profirió en tono ronco, sin apenas lograr esconder su furia—. No quiero escándalos —Robert lo miró condescendiente—. Ellos han colaborado con nosotros y por ende, merecen respeto.


    «Comprobado, esa chica te tiene embelesado, capitán» meditó Falk con satisfacción.


    —¿Ha entendido? —repitió Paul con severidad.


    El capitán fue tajante al respecto: no toquéis ni con la mirada a «aquella» joven.


    —¡Jawohl!


    Thomas se levantó de su asiento y pidió permiso. Mónica le había hecho una seña desde su sitio. El sargento cogió su gorro de plato y se acercó a su amante de turno. Hans también pidió permiso para retirarse. Paul se limitó a asentir. Robert se aclaró la garganta.


    —Lo siento, señor— dijo azorado el suboficial.


    Giovanna y Paul se miraron.


    —Comunícaselo a los demás, Falk.


    «Nadie te hará daño, Giovanna. Al menos mientras yo esté por aquí. En breve viajaré y jamás volveremos a vernos».


    Los ojos de la italiana se nublaron como si le hubiera escuchado los pensamientos.


    «Adiós, piccolina».


    El capitán sintió una fuerte punzada en el pecho, una punzada que llevaba tiempo sin sentir. ¿Su corazón había vuelto a latir?


    


    

  


  
    Segunda Parte


    


    

  


  
    Paul & Giovanna


    


    

  


  
    «Entre el deber y el corazón»


    
      

    

  


  
    Días grises, lágrimas de ceniza


    


    


    


    Giovanna


    


    Fin de la Guerra en África.


    


    Sin municiones, y con todo su armamento pesado destruido, se rinden entre la capital de Túnez y Bizerta las últimas tropas alemanas del 5º Panzerarmee Afrika y del 1º Ejército italiano, siendo capturado su comandante, el general von Arnim. Los aliados apresan unos 100.000 veteranos alemanes y 150.000 italianos. Durante los combates en Tunicia, los británicos han tenido 33.000 bajas, los norteamericanos unas 18.500. Por parte del Eje han muerto 40.000 alemanes e italianos, perdiendo unos 250 carros, 2.300 aviones y 232 barcos. Aún quedan algunas guarniciones del Eje aisladas en las islas mediterráneas próximas a Túnez.


    


    


    El día estaba muy gris, tanto como el matiz de mi alma herida. Escruté con la mirada ausente la ventana de mi cuarto, repasando lo sucedido estos últimos días. Lloraba con desconsuelo, abrazada a Pipo, evocando una y otra vez el desprecio del capitán el otro día enfrente del ayuntamiento. Preguntándome ¿qué pude haber hecho para que se enojara conmigo? ¿Era por el teniente? ¿Por posar para él?


    El otro día, tras la noche en que casi me besó, el teniente me pidió que posara para él, para que me pintara a carboncillo. Lo acepté por temor más que por otra cosa.


    —¿Me debo arreglar, señor?


    Él me dijo que mi belleza residía justamente en mi naturalidad.


    —Tu rostro es perfecto, Giovanna.


    Tardó una hora en dibujar mi rostro en una hoja blanca. ¡Era tan talentoso!


    —¿Te gusta?


    Deslicé mi dedo índice sobre mi retrato y de paso me manché el dedo con el carbón.


    —Es sublime, señor —mascullé embelesada.


    En ese lapso, el capitán llegó al lugar y nos saludó con cierta indiferencia. Me aparté del teniente como si hubiera tocado la llama de alguna vela. El teniente se sorprendió con mi reacción, pero no me dijo nada. Se despidió de mí tras besar el dorso de mi mano derecha.


    —Heil, Hitler —le dijo al capitán, que se limitó a mover su cabeza.


    El capitán me entregó una bolsa con alimentos y se marchó tras ello, sin despedirse ni mirar atrás. ¿Por qué estaba enfadado conmigo? ¡El capitán era un enigma!


    María me dijo que su lado nazi siempre sería más fuerte que su lado humano. Era su naturaleza ser duro y algo desalmado. Sin embargo, ella no opinaba lo mismo del teniente Hans, a quien defendía a capa y espada. No la juzgaba, estaba enamorada y el amor era ciego, o eso alegaba William Shakespeare.


    Amor. Amor. Amor. ¡Qué sentimiento más complejo! Sus víctimas sufrían tanto como los que padecían de tifus o cáncer.


    La señora Magnolia intentó explicarme el otro día sobre ese sentimiento tan aclamado por los poetas y los enamorados. Hablamos de Dante y su amor imposible por Beatrice. Luego nos adentramos al mundo de los cuentos de hadas: Cenicienta —mi favorito—, Blanca nieves y la bella y la bestia. Terminamos analizando Romeo y Julieta, del escritor inglés, William Shakespeare y por último: Los novios, del escritor italiano, Alessandro Manzoni —este último me robó varios suspiros—. La extraña dama me dijo que el amor podía ser la salvación de un hombre, aunque también, la perdición.


    Me miró con profundidad.


    —El amor es de a dos, Giovanna —acotó en tono serio—. Siempre de a dos.


    Su afirmación tajante y firme me hizo comprender muy bien mi situación, yo estaba remando sola este viejo y derruido barco de madera, llamado amor. El capitán Bachmann jamás se fijaría en alguien como yo, al menos no en esta vida.


    —Sí —dije con el alma a mis pies.


    Tras nuestra charla y una sabrosa merienda, me retiré de su casa más decaída que nunca. Para empeorar aún más mi ánimo, vi al capitán con la mujer rubia del otro día. Estaban conversando amenamente, enfrente del ayuntamiento como dos amigos o como dos novios. La mujer era altísima, casi tan alta como él. Tenía una melena muy clara y una piel que me recordaba a la porcelana. Era muy elegante y fina, al menos eso me pareció desde mi sitio. Me escondí detrás de un árbol de tilo y los observé con detenimiento. Pipo se acostó cerca de mis pies. El capitán asentía con la cabeza mientras ella hablaba y gesticulaba con cierta exageración. Él encendió un cigarro y lo caló hondo, impaciente y algo nervioso. Miró a los costados, como si estuviera buscando algo o quizá, a alguien.


    «¿Me estaría buscando a mí?». Mi corazón brincó de emoción, pero mi razón le dio una patada y le sacudió de su ensoñación.


    El capitán exhaló el humo con cierta intranquilidad. ¿Estaba hastiado de aquella mujer tan hermosa? Su expresión era pétrea, difícil de descifrar con palabras coherentes. Nunca sonreía, como lo había hecho en más de una ocasión conmigo, cerca del arroyo. En especial cuando intentaba enseñarme algunas palabras en alemán.


    El recuerdo se asomó a mi mente y dibujó una sonrisa bobalicona en mis labios.


    —Dankeschön —dijo el capitán, sonriendo.


    —Dankeschooon —repetía yo, como una cigarra, alargando la o y frunciendo mis labios como si fuera la boca de un pez—. No me sale, señor —dije resignada y él me guiñó un ojo.


    Luego cogió mis pies entre sus manos y los analizó. Temblé como una hoja al sentir el contacto de sus tibias y suaves manos.


    —Son muy pequeños —dije ruborizada como un buen tomate italiano.


    Él no me miró, parecía hechizado por mis pies. Busqué su enfoque y escruté curiosa mis pies.


    —¿Qué número calzas? —me preguntó sin dedicarme la mirada.


    ¿Por qué le gustaban tanto mis pies? Le dije mi calce y levantó de golpe la vista.


    —¡El número de una niña de doce años! —exclamó sonriendo con incredulidad, como si acabara de decirle que Mussolini era mil veces mejor que Hitler.


    Mis pensamientos políticos a veces me hacían temblar. Por fortuna no podía leer mentes. Obstinado, retiró un trozo de jabón del bolsillo y me pidió con mucha amabilidad que me sentara cerca del arroyo, sobre una de las tantas piedras que yacían allí. Obedecí sin rechistar y, acto seguido, me lavó los pies con una delicadeza que me hizo estremecer. Me preguntó si me dolía algo. Meneé la cabeza con mucha dificultad. La tensión que él provocaba en mí con su contacto manual era mortificante. ¿Un nazi lavando los pies de una humilde judía?


    —¿Te gusta, Giovanna?


    Sus dedos enjabonados se deslizaron con gracia por mis pies, que eran más pequeños que sus manos.


    —Mucho —murmuré con voz trémula.


    ¿Podía un nazi enamorarse de una judía? No, un nazi jamás podría amar a una judía. ¡Era simplemente imposible!


    —Son hermosos —me dijo mientras masajeaba mis pies—. Suaves y frágiles —acotó y volví a temblar.


    El capitán lavó y secó mis pies como si fueran dos estatuillas de porcelana, delicadas y frágiles. Levantó sus ojos clarísimos y me lanzó una mirada cargada de ternura. Esbocé una sonrisa tímida mientras evocaba los comentarios de Antonia:


    —En Polonia hay varios campos de concentración —María y yo la mirábamos atentamente mientras lavábamos las ropas en el arroyo—. Matan a miles de judíos en unas duchas que expiden un gas venenoso llamado Zyklon B—. Mi corazón latió con violencia en mi pecho—. Hacinados y humillados —Antonia entornó con exageración sus ojos mientras relataba, tanto que, casi salieron de sus órbitas—. Los meten completamente desnudos en las cámaras—María soltó un grito—. Niños, mujeres y ancianos. Cierran las cámaras que tienen unas peras de duchas para que no recelen y sigan creyendo que solo se van a duchar. —Mis mejillas ardían con cada información que lanzaba Antonia. ¿Eran ciertas? —. Incluso les dicen que ordenen bien sus ropas y calzados para que no se pierdan cuando estén listos del baño. Las mujeres, fehacientes, cuelgan las ropas de sus hijos y las suyas en los percheros cedidos por los soldados de la SS. Una vez dentro, los empujan para que entre la mayor cantidad de gente posible—. Una lágrima recorrió mi mejilla derecha—. La gente grita con desesperación, pero nadie los escucha y terminan muertos tras un tiempo —Antonia bajó la mirada, conmocionada con su propio relato—. ¡Son unos malditos asesinos! —exclamó con la voz rota por la emoción.


    La voz grave y ronca del capitán me sacó de mi trance terrorífico de golpe.


    —¡Ya están limpios! —clamó sonriendo tras secarme los pies con una toalla que había traído.


    Tenía una sonrisa amplia, pura y limpia. Lo miré con recelo, preguntándome si él sabía lo que pasaba en aquellos campos. ¿Era a favor de la aniquilación de los judíos? ¿Disfrutaba con la matanza de niños, mujeres y ancianos? ¿Gozaba con sus sufrimientos?


    —¿Por qué me miras así, Giovanna? —me preguntó, meneando la cabeza de un lado al otro en un gesto de cansancio—. ¿Sabes hacer masajes? —demandó con una expresión seria y encantadora.


    Asentí en un acto involuntario, sin tener la menor idea de cómo hacerlo. Él se levantó de un salto y se quitó la guerrera. Luego se despojó del suspensorio y de la camisa blanca. Lo miré embobada, como si estuviera viendo un enorme trozo de carne con patatas y mucha cebolla. Se sentó de espaldas frente a mí, con las rodillas dobladas y los codos sobre las mismas. Observé con embeleso sus hombros fuertes y musculosos. Jamás había visto a un hombre tan esbelto como él.


    «El teniente Bruno está tan bueno como él» me dijo mi cerebro entrometido.


    El teniente era un hombre muy apuesto, pero el capitán era de una belleza sobrehumana. Posé mis pequeñas manos en su ancho hombro y comencé a apretujarlo, suave y luego con más fuerza —por petición suya—. Me mordí el labio inferior nerviosa al comprobar la suavidad y la tibieza de su piel, era tan tersa como la de un recién nacido. Ladeó la cabeza y soltó un gemido de placer.


    «¿Lo estaría haciendo bien?» me pregunté algo intranquila.


    —¡Tienes unas manos primorosas! —me dijo con mucha efusión y mi nerviosismo se disipó de un plumazo.


    Apretujé con más fuerza su hombro y le pedí que se relajara un poco. Él asintió con la cabeza, como un crío obediente. Me sonrojé como un tomate y no logré replicarle.


    Atisbé hechizada los lunares de su hombro derecho y también los vellos suaves y dorados de su nuca. Él exhaló una gran bocanada de aire, luego lo soltó lentamente mientras observaba a lo lejos. Parecía muy preocupado, pero no me atreví a preguntarle la razón de su desasosiego. ¿Sería la muerte masiva de los judíos? ¿Sería la responsabilidad de decidir el futuro de tantas personas? ¿Sería por un amor? Mi última cuestión congeló mis tripas. ¿Estaba celosa?


    El canto de los pájaros asaltaba el lugar, entremezclándose con el ruido peculiar del arroyo.


    —Daría mi vida por estar aquí para siempre —susurró el capitán, meditabundo—. Dejaría todo y construiría un mundo nuevo aquí —añadió con infinita tristeza.


    Abrí mi boca para replicarle, pero la cerré de golpe cuando se levantó a toda prisa y se vistió apresurado, como si acabara de acordarse de algo muy importante. Me levanté en un acto reflejo y lo miré con ojos melancólicos. Me dijo que tenía un compromiso y sin más, se marchó. Fue la última vez que lo vi cerca del arroyo…


    Retorné de pronto de mi ensoñación y lo observé marcharse con la mujer rubia. Ella le susurró algo al oído y él se limitó a asentir. Una lágrima se me escapó del ojo izquierdo en complicidad con otra que se declinó de mi ojo derecho. ¿Cómo pude pensar alguna vez que alguien como él se fijaría en alguien como yo? Me sequé las lágrimas inútilmente, ya que otras se resbalaron sobre mi rostro de forma perenne.


    «Esto duele mucho más que lo golpes de mi hermana».


    Alcé la vista de golpe y me encontré con la mirada compasiva del capitán.


    «Ay, Dios».


    Giré mi cuerpo y me escondí detrás del árbol. Me deslicé hasta sentarme en el suelo. Abracé mis piernas y recliné mi cabeza sobre mis rodillas, ahogada en dolor y desesperanza. El capitán solo podía mirarme con pena y no con amor.


    —Ni siquiera Dios podría romper las barreras que nos separan en esta vida, ni siquiera él podría hacerlo.


    


    Al día siguiente, la cotilla del barrio mencionó sobre el romance del capitán y la mujer rubia, hija del comandante. Una alemana de pura cepa y de buena cuna, como dijeron las demás cotillas mientras lavaban sus ropas a mi lado en el arroyo, sin ni siquiera notar mi presencia. Para ellas era una puta como mi hermana. Y las putas, ratas eran, como los judíos para los nazis.


    —¡El capitán no tendrá alma, pero tiene un rostro y un cuerpo de ensueño! —exclamó Laura, entre risas.


    —¡Es el más hermoso de todos! —berreó Magdalena y todas asintieron con la cabeza.


    Gina soltó un silbido y Annabella un gemido ronco.


    —¡Todos esos malditos nazis son unos muñequitos! —espetó Carmen, la más gorda de todas—. ¿Han visto al sargento? ¿Al sobrino del comandante? ¿O al teniente que vive al lado de María?


    Todas gimieron como unas cabras en celo. Yo me limité a oírlas desde mi puesto, en silencio, pero atenta a cada comentario voluptuoso que lanzaban. Ninguna me dirigía ni siquiera la mirada. No siempre fue así. Antes conversaban conmigo y hasta me regalaban un trozo de jabón para lavar mis ropas, pero desde que se enteraron del romance prohibido de mi hermana y el marido de Elisa, todas cambiaron de actitud conmigo, como si la amante fuera yo y no mi hermana.


    El pueblo era pequeño y, por ende, los chismes volaban de un callejón al otro en muy poco tiempo. Desde entonces, todas me ignoraban.


    Se carcajearon como unas gallinas en un corral.


    —Sin embargo, ¡el capitán es el más hermoso de todos! —declaró Giorgia, y todas asintieron—. Feliz de la mujer que pruebe sus labios o toque su corazón —agregó algo pensativa.


    «Pienso igual que tú».


    —¿Un nazi tiene corazón? —preguntó Marta, y todas se carcajearon por segunda vez.


    Yo no dije nada. Me levanté y tendí mis ropas en mi sitio, muda como de costumbre. Nadie ni siquiera reparó en mí. A nadie le importaba mi opinión. Era invisible. No obstante, era la única que había hablado con el capitán, la única con quien él había compartido algo, la única que sabía que él tenía un alma y una muy bonita. Pero era un secreto, uno más en mi vida.


    —Esa boquita roja —murmuró Giorgia—. Un beso y luego puede dispararme en la cabeza —se mofó y todas rieron de buena gana.


    Tomé asiento sobre el césped tras tender mis ropas. Siempre esperaba a que se secaran, caso contrario alguien podía robarlas. Eran viejas y ajadas, pero muchos ni siquiera eso tenían.


    Volví al presente y miré a Pipo, que dormía plácidamente sobre mis piernas, le toqué la cabeza y se movió como si padeciera algunos espasmos. El único ser viviente que me amaba de verdad en la tierra era él. Una lágrima, grande, transparente y salada recorrió mi mejilla derecha y posó sobre la cabeza peluda de mi perro. Recliné la mía sobre la de él y lloré, lloré con una amargura que me laceraba el alma. La expresión fría y dura del capitán se coló entre mis pensamientos y agitó mis sentimientos de un modo muy violento.


    «Me odia y ni siquiera conocía mi origen».


    Hoy, por la mañana, le llevé su camisa blanca —aquella que se había manchado el otro día con la sangre del señor Piero—. Me miró con desdén antes de entrar en su despacho, atravesando mi pecho con una lanza. La camisa estaba limpia, planchada y perfumada, envuelta en un delicado papel de seda que había encontrado entre mis cosas. Un subalterno suyo cogió la camisa y a cambio me entregó una pequeña cesta de mimbre con dos manzanas, dos panecillos, un poco de mantequilla, dos huevos cocidos, un tarrito pequeño de mermelada de fresa y un libro titulado: «Mujercitas» de una escritora llamada Louisa May Alcott. Quise rechazarla, pero el hambre y la curiosidad por conocer aquella novela me dominaron por completo y terminé aceptándola sin rechistar.


    —Gracias, señor.


    El soldado me pidió que me marchara de forma inmediata del lugar. Sin elegancia ni sutileza.


    Antes de cruzar la calle, vi al capitán acompañado por la hermosa y elegante mujer de pelo rubio como el sol. Él le abrió la puerta como solían hacer los caballeros en las novelas que había leído. Levantó la vista y me miró con una expresión difícil de definir. Le saludé desde mi sitio, pero él no me devolvió el saludo. Se metió en el coche con la mujer y se marchó del lugar a toda prisa, con su escolta de soldados montados en motocicletas, caballos y coches de combate. Una tímida lágrima atravesó mi rostro. ¿Qué esperaba? ¿Que un hombre como él se fijara en una mujer como yo?


    «¡Un oficial nazi jamás se fijaría en una campesina muerta de hambre como yo!» me gritaba la razón, pero el corazón sordo, no comprendía sus gritos, no los escuchaba, los ignoraba.


    —Duele tanto esta pena —dije anegada en lágrimas.


    Ni siquiera el teniente estaba para alegrarme el día con sus ocurrencias.


    —¿Lo echaba en falta?


    El teniente Bruno nunca me trató con indiferencia, como solía hacerlo el capitán con o sin motivos.


    —Se avergüenza de mí —me dije tras sorberme por la nariz.


    Llevé la cesta a mi casa y luego me reuní con la extraña dama en la suya. Ella me abrazó con afecto, un afecto que sólo había encontrado en los brazos de mis padres. Me rompí a llorar, el dolor que cargaba era demasiado pesado y necesitaba desahogarme o moriría de pena. Ella me consoló con bellas palabras, pero nada de lo que me dijera, lograría calmar el dolor que sentía.


    ¿Qué sentía? ¿Era tristeza? ¿Decepción? ¿Añoranza? La extraña dama me invitó a quedarme esa noche con ella y yo acepté encantada. Tras la cena, Pipo y yo nos instalamos en un cuarto, ¡con bañera! La señora Magnolia me preparó la tina.


    —Gracias, señora —le dije con lágrimas en los ojos.


    Me miró con cariño.


    —Disfrútalo, princesa.


    Me desvestí en dos segundos y me sumergí en las aguas tibias como un pez lo haría en el mar tras tiempo de haber estado en una pecera. Lloré hasta que el agua tibia se enfrió. Me enjugué con la toalla y me vestí. La señora Magnolia me preparó un sabroso té de tilo con unas galletas de chocolate. Para quien había pasado mucha hambre como yo, nada era suficiente para saciar mi voraz estómago.


    —Hora de descansar, Giovanna.


    La señora Magnolia me cubrió con una suave manta de algodón y me leyó un lindo cuento llamado: «El Príncipe feliz», la historia favorita de su hija cuando era pequeña. Yo lloraba mientras Pipo dormía acurrucado sobre mis pies. Asocié el amor de la golondrina por el príncipe a mi amor por el capitán. Ya no podía negarlo, lo amaba como nunca pensé que se podía amar a alguien.


    «El amor no correspondido es muy doloroso» dije sollozando con amargura.


    Al día siguiente, tras el delicioso desayuno, me retiré de la casa de la señora Magnolia con Pipo, que ladró eufórico al ver al capitán a pocos metros de nosotros. Yo giré el rostro y lo escruté con ojos de cordero degollado. Él ni siquiera me miró. Su indiferencia repentina me estrujó el ánima con mucho ensañamiento. ¿Qué le hice? ¿Por qué me despreciaba tanto? Al igual que el príncipe feliz, algo en mi interior se rompió.


    —Hola, bella —me saludó el teniente Bruno con su peculiar acento.


    Lo miré con ojos ensombrecidos. Él se acercó y me preguntó si me dolía algo.


    «El corazón».


    —Estoy bien, señor —afirmé sin mucha convicción.


    Acarició mi mejilla derecha con su mano, sin importarle las miradas curiosas de sus camaradas y de los pobladores.


    —Volveré dentro de unos días —me dijo sin abandonar su expresión melosa—. Debes posar para mí, Giovanna.


    Me ruboricé como una amapola. Días atrás, me pidió que posara para él en ropas menores. Temía por mi vida, pero le dije que no me animaría a posar con ropas íntimas. Entonces, él me dijo que se conformaría con ver mis piernas. Acepté tras meditarlo bastante.


    —Buen viaje, señor —murmuré sin levantar la mirada.


    El capitán y la oficial rubia nos observaban al otro lado de la acera. El teniente me regaló un trozo de chocolate antes de subirse al coche, prometiéndome volver pronto.


    Mis ojos se encontraron con los del capitán, que ceñudo me lanzó una mirada bastante severa. Ladeé la cabeza y lo encaré con expresión agria.


    —¿Por qué me miraba de aquel modo tan sombrío y retador?


    La rubia paseó sus ojos en mí y luego en él. Esbozó una sonrisa de lado, una sonrisa burlona, una sonrisa desdeñosa. Era judía, pobre como una rata, menuda como un piojo, pero tenía orgullo, a pesar de todo. Dirigí una mirada adusta al capitán, una mirada que lo sorprendió de un modo cómico, ya que soltó una risotada, una carcajada que lastimó mi ego con bestialidad.


    «Desconsiderado» pensé y me marché al arroyo tras ello. Por fortuna, los nazis aún no podían leer mentes.


    Pipo me lamió y me sacó de mi ensoñación.


    —Duerme, bello —le susurré y él obedeció como siempre. Volteé mi rostro y contemplé con ojos soñadores la cesta repleta de comida que el capitán me envió. ¿Por qué se preocupaba por mí? ¿Por qué me enviaba alimentos si con un saludo me saciaría mejor? ¿Era una manera de mantenerme alejada de él? ¿Era lástima lo que le inspiraba yo? ¿Un nazi era capaz de sentir algún tipo de sentimiento? ¡Menuda estupidez, Giovanna! Era evidente que sentía algo por mí: desprecio y lástima.


    


    


    Recogí desanimada mis ropas mientras mis amigas bromeaban cerca del arroyo. Antonia había mejorado milagrosamente tras consumir los medicamentos que su hermano mayor le había conseguido.


    —¡El fin de semana será tu día, Gigi! —gritaron con entusiasmo.


    Me gustaba verlas así, alegres y distendidas como años atrás, antes de la guerra. Teníamos apenas quince años cuando la maldita guerra comenzó y todo cambió. Mal podía sonreír.


    —¡Cambia de actitud, Gigi! —aulló Antonia, desde el otro lado del arroyo.


    Mis cumpleaños siempre fueron muy tristes y dolorosos. Mi hermana se encargaba de ello personalmente. Cada año, en honor a mi día, me exigía que me arrodillara enfrente de ella y le besara los pies. Luego me daba varios azotes, tres por cada año que cumplía. No satisfecha con ello, me jalaba del pelo y me rompía la nariz de un puñetazo, para que me viera lo más fea posible ese día. Yo no reaccionaba por temor a terminar en un campo de trabajo para judíos, donde según decían, las mujeres como yo terminaban en una ducha que expedía un gas venenoso. No temía a la muerte, sino a ver a otros seres humanos morir a mi lado, sin poder ayudarles o evitar sus penas.


    Desde que mi amiga Antonia habló de los campos de trabajo, temblaba por el simple hecho de imaginarme en uno.


    —¡Será tu vigésimo cumpleaños y debes estar alegre! —acotó María, balanceando su mano derecha con exageración.


    Yo me limité a encogerme de hombros, pues para mí sería sólo un día más en el calendario, un día de latigazos y lágrimas.


    —¡Nos vemos, Gigi! —tronó Antonia.


    Balanceé mi mano derecha a modo de saludo. Pepe apareció de repente. Su rostro era el retrato vivo del dolor.


    —Estoy solo en el mundo, Gigi —me dijo entre sollozos.


    Quise decirle que no, que me tenía a mí, pero temía fallarle y decepcionarle. Al final, sus tíos tenían derechos sobre él y yo no.


    —¿Quieres visitar a Anna? —le dije y él asintió.


    Mientras él conversaba con su hermana, aproveché para visitar las tumbas de mis padres, aunque eran humildes, siempre tenían flores frescas.


    María y Antonia me ayudaron el año pasado a plantar diversas flores alrededor de sus tumbas. Las mariposas revoloteaban alrededor, alegrando un poco la triste realidad de la muerte. Me senté sobre una vieja piedra y conversé con ellos, como si aún pudieran escucharme. Siempre venía aquí en busca de paz y amor, ¿sonaba raro? Pues no, ellos me amaron de verdad y aunque la muerte nos separó, sabía que en el cielo seguían sintiendo lo mismo por mí y también por Francesca.


    Hablando de ella, llevaba días fuera del pueblo. Su patrona, la dueña del bar, las llevó a Florencia para una fiesta entre nazis y fascistas. Me preguntaba qué festejaban los italianos, ya que Italia iba de mal en peor en esta guerra, al menos para nosotros los pobres, que pasábamos hambre y muchas necesidades. La llegada de los alemanes había mejorado un poco la situación del pueblo, pero ¿qué pasará cuando se marchen? Alcé la vista y observé meditabunda el girasol que había crecido al lado del panteón de mi madre. Una mariquita recorrió sus pétalos amarillos. Pipo me lamió la mano derecha y me sacó de mi trance de golpe.


    —Nos vemos, Gigi —me dijo Pepe antes de partir.


    Mi amiguito estaba triste, ni siquiera me pidió un trozo de pan.


    —Descansa, Pepe.


    Miré con expresión divertida a mi perro mientras le acariciaba la cabeza con cariño. Me levanté y decidí ir al arroyo.


    —¡Vámonos, Pipo!


    Mis ovejas me esperaban cerca de los girasoles. A pocos metros, vi un grupo de soldados alemanes, que nadaban completamente desnudos en el arroyo.


    Frené los pasos de golpe, con el corazón y el alma en un puño. Ellos me miraron y rieron. Me gritaron algo en su extraña lengua. No comprendí ni jota.


    «Corre» me dije, pero mis pies no me obedecieron.


    Uno de ellos —con calzones—, gritó algo y todos desviaron la mirada vertiginosamente. ¿Les habrá ordenado que no me molestaran? ¿Que no me miraran? ¿Qué me dejaran en paz? ¡Quién sabe!


    —Vete de aquí, muchacha —me dijo con un acento similar al del capitán.


    Lo miré con temor antes de girar y marcharme a grandes zancadas del lugar.


    De pronto, los reconocí, eran los soldados que solían jugar al billar en el bar de la esquina, donde trabajaba mi hermana. Ayer había estado allí por órdenes de Francesca, que me amenazó, como de costumbre, si no la obedecía. Me había enviado el recado por una de sus colegas de trabajo.


    Cuando llegué, el dueño me pidió que le esperara cerca de la barra. Mientras lo aguardaba, vi unos cintos de cuero sobre el respaldo de una de las cuatro sillas de la mesa, en la hebilla llevaba una inscripción que decía: «Gott mit uns».


    ¿Qué significaba? Mientras meditaba sobre mil posibilidades, vi entrar al capitán con otro oficial. Mi corazón latió desbocado. Mis rodillas me fallaron. Mis manos sudaron. Mi mundo se desmoronó. Él ni siquiera me miró. Era invisible para él. ¿Por qué me trataba con tanto desprecio?


    Se dirigió a la barra, donde sus hombres lo saludaron con solemnidad.


    —Descansen —dijo al tiempo que se sentaba al lado del otro oficial, tan apuesto y misterioso como él.


    El dueño del local me entregó una bolsa repleta de restos de comida, alegando que eran para mis ovejas. ¿Desde cuándo era generoso con mis ovejas? Cuando cogí la bolsa de plástico, sus manos regordetas acariciaron las mías de un modo muy insinuante. Levanté la vista asustada y él me lanzó una mirada muy lasciva, matizada de segundas intenciones. Me guiñó un ojo, que yo decidí ignorar. «Francesca intenta venderme a ese hombre» me dije al descifrar las intenciones de mi cruel media hermana.


    —Vales mucho mientras continúes pura —me dijo en varias ocasiones.


    La voz del dueño del bar me sacó de mi trance.


    —Estás cada día más hermosa —me dijo y sonrió con malicia.


    Miré horrorizada sus dientes amarillentos y chuecos.


    —Sé buena —me aconsejó con un deje diabólico—. Y seré muy generoso contigo, Giovanna.


    Me estremecí.


    —Gracias, señor —me limité a decir.


    Cuando giré sobre mis talones, mis ojos se encontraron con los del capitán. Le sonreí con la mirada, pero él no me devolvió la sonrisa, rasgándome el alma en dos. Parecía muy enfadado. Se podía decir que me estaba asesinando con la mirada. Tragué con fuerza y me retiré del lugar alicaída. Mi corazón latía despacito mientras mi rostro se encharcaba en lágrimas. El capitán me odiaba, y ni siquiera conocía mi origen.


    Al día siguiente, supe por la cotilla número una del pueblo, que él viajaría a su país y que probablemente no regresaría. Lloré a moco tendido entre los girasoles, sentada al lado de mi fiel amigo.


    «No puede ser cierto» me dije llorando con amargura. ¿Volverá? ¿Lo veré de nuevo por estas calles? Quizá no. Sin embargo, la cesta con los alimentos seguía llegando cada dos días a mi casa. Ayer, un soldado de unos dos metros de altura, blanco como la nieve y de un pelo dorado muy similar al trigo, me entregó la cesta. Me saludó con un taconazo y con la mano derecha sobre la frente. Yo hice el mismo gesto y logré dibujarle una sonrisa en su pétreo rostro. El soldado se marchó tras decir:


    —¡Jawohl!


    No sabía qué significaba, pero supuse que era algo así como adiós. Tras desayunar, envolví un trozo de pan untado con mantequilla y mermelada con una servilleta blanca de lino y me marché a la iglesia para visitar al padre, que andaba enfermito. En estos tiempos, una simple gripe podía ser fatal. La encargada de la limpieza me saludó con su peculiar chispa y, yo a cambio, le regalé una manzana. Ella la devoró en pocos segundos, agradeciéndome varias veces. Hacía unos meses atrás, ella solía invitarme a castañas fritas, que recolectaba cerca de su casa. Este año se han adelantado a ella y no han dejado una miserable castaña en el árbol. Si las cosas empeoraran aún más, incluso comeríamos las ramas, las hojas y el tallo de los árboles.


    En Rusia y en muchos otros países afectados por esta guerra, la gente moría de frío, de hambre y de sed. En especial en los campos de concentración, donde según el hermano de Antonia, se veían muchas personas que más bien parecían calaveras vivas.


    Alcé la vista y observé con veneración la cruz del altar. Mis ojos se nublaron y en un susurro dije:


    —El mundo no ha cambiado y creo que nunca cambiará.


    Jesús fue crucificado tiempo atrás, pero si retornara, volverían a hacerlo, infelizmente.


    —¡Giovanna! —exclamó el padre, entre carraspeos.


    Me acerqué y lo abracé con afecto.


    —Mi pastora favorita —me dijo risueño.


    Lo miré con asombro.


    —¡Soy la única del pueblo!


    Él se reclinó a la altura de mi rostro y me acarició el mentón con cariño.


    —Por ello eres mi favorita —repitió y dibujó una sonrisa taimada en mis labios.


    Le estiré el pan que le había traído, pero él lo rechazó de forma inmediata.


    —No puedo aceptarlo, Gigi —masculló con firmeza.


    Luego me miró de pies a cabeza con cierto recelo.


    —¿Cómo lo has conseguido?


    Su pregunta me ofendió y mi expresión me delató.


    —¡Me lo han regalado, padre!


    El padre enarcó su ceja derecha en un gesto dubitativo. Nadie regalaba nada en el pueblo, ni siquiera la hora en estos tiempos tan difíciles.


    —¿Quién hija mía? —insistió.


    «No puedes mentirle a un cura» me dije.


    Tras meditarlo bastante, le confesé quién fue el autor de la generosidad, una confesión que dibujó una mueca de asombro y sospecha en su rostro surcado de arrugas.


    —¿El capitán te ha regalado comida? —replicó escéptico, como si acabara de decirle que el Papa Pio XII era alemán y no italiano.


    Lo miré con una expresión que rayaba la confusión y la incertidumbre. ¿Por qué me miraba con aquellos ojos entornados a punto de saltarles de la cara? ¿Tan increíble era lo que le había confesado? ¿Qué pensaba? ¿Qué me vendí por comida? ¿Que el capitán tenía segundas intenciones? ¡Si era para acostarme con él, lo haría gratis! Cerré de golpe mis ojos, mis pensamientos eran demasiado pecaminosos y el sitio no era el más adecuado que digamos.


    El padre me llevó hasta uno de los bancos de madera y me dio un sermón de media hora. Me pidió que tuviera mucha cautela con los alemanes y en especial, con los más jóvenes. Su timbre de voz dejó a la intemperie su desconfianza.


    Retorné al presente con la misma duda de aquel día, la misma incerteza y la misma pena.


    Era casi la una de la mañana. En unos días cumpliría veinte años y estaba triste, muy triste.


    Levanté la vista con cierta pereza.


    «Dios, sólo quiero un regalo, volver a ver al capitán, aunque sea una sola vez más en esta vida».


    Alguien abrió la puerta con brusquedad, me senté de golpe en la cama, era mi hermana y tenía muy mala cara.


    


    

  


  
    El peso del corazón


    


    


    


    Capitán Paul


    


    El milagro industrial de Speer.


    


    Hitler concede el "Anillo del Doctor Todt" a Albert Speer, por su labor como ministro de armamentos y municiones. Ahora las industrias germanas producen 6 veces más municiones pesadas y el triple de cañones que hace 2 años. En los últimos 3 meses la producción de tanques se ha duplicado. La industria ha cumplido los plazos de entrega y ha superado algunas cifras previstas, a pesar de los bombardeos aliados.


    


    


    El tiempo gris ha aumentado mi pesadumbre y también mi furia a niveles insoportables, estos últimos días en Italia. El tiempo pasaba y la misión que al principio parecía simple, se tornó en un rompecabezas imposible de armar. Faltaban demasiadas piezas, piezas importantes, esenciales para completarlo.


    Gente inocente moría a diario por culpa de un malnacido que se había escabullido como una rata en alguna parte de este país hundido por la miseria y la muerte masiva de sus pobladores.


    ¿Ese hijo de puta luchaba por el pueblo? ¿Luchaba por la libertad? ¿Luchaba por sus ideologías? ¡No! Su lucha no tenía nada que ver con esta guerra. ¡Era un egoísta! ¡Un cabrón cobarde que solamente pensaba en él y en nadie más! Caso contrario, se hubiera entregado y evitado con ello la muerte de personas inocentes. ¡Un mar de sangre por alguien que no valía ni siquiera lo que defecaba!


    Thomas me dijo ayer que el comandante von Greim, con la ayuda del capitán Anton Geller, de la 16° división de Panzergrenadier, harán justicia por manos propias y que muchas personas pagarán la culpa de Gino Berretti.


    Un agente especializado de la Gestapo había sido contratado para investigar de dónde procedía el partisano en cuestión, y una vez descubierto, el pueblo desaparecerá junto con sus pobladores para siempre.


    —Se repetirá lo sucedido en las localidades de Lídice y Lezáky —comentó Thomas mientras bebía un sorbo de vino, sentado en el alféizar de mi ventana—. Miles de inocentes pagarán la culpa de un solo hombre —repuso pensativo, recordando el atentado exitoso contra el Obergruppenführer Heydrich, brazo derecho de Himmler el año pasado en Praga—. El pueblo entero pagó la culpa de sus atacantes, gente inocente que nada tenía que ver con los agresores —bebió de un sorbo su bebida—. ¡1.300 cabezas por unos cuantos! — . Aspiré una gran bocanada de aire, intentando recuperar el control de mis emociones—. La cabeza de Gino Berretti podría costar un pueblo entero—. Me miró desafiante, como si buscara en mis ojos alguna respuesta oculta a sus conjeturas secretas—. Si el tipo es de este pueblo —acotó con seriedad—, no quedarán más que sus bellas colinas, amigo mío.


    Pensé en Giovanna, irremediablemente, pensé en ella y en su destino. Mi corazón giró sobre sí mismo e hizo varias piruetas en mi pecho. Durante un segundo, el silencio enrarecido entre nosotros dos ocupó un espacio mayor que nuestras propias respiraciones.


    —Todos morirán cruelmente, en especial las mujeres —sentenció Thomas, como diciéndome: ella también pertenece a este pueblo y nadie la salvará, ni siquiera tú.


    Mi amigo me conocía demasiado bien, tanto que, podía leerme los pensamientos. No repliqué. Me limité a mirarle con mi expresión más neutra. Demostrando total desinterés al respecto. Sin embargo, por dentro, las cosas eran muy distintas. ¿Por qué me preocupaba tanto por ella?


    Christian nos llamó desde Hagen, donde estaba de guardia hacía unos días. Nos llamó con la excusa de que sería el cumpleaños de su hijo, Josef. Ambos sabíamos que había algo más, pero no lo mencionamos ni siquiera entre nosotros. Las paredes tenían oídos y unos muy atentos.


    «Teniente von Greim». El sobrino del comandante, un joven petulante y bastante enigmático, era el espía de su tío, mi superior. Además de vigilarme, vivía rondando a Giovanna y estrujaba mis entrañas de paso. Sin embargo, tenerlo cerca aseguraba el bienestar de ella. Aunque el peor enemigo de Giovanna no era el hambre ni los soldados cachondos, sino su hermana. La maldita puta que aún no tuve tiempo de averiguar quién era. La cabeza estaba repleta de otras preocupaciones.


    El otro día, Thomas me advirtió acerca de unos oficiales que me estaban pisando los talones. Por fortuna, Dios hizo que los pensamientos fueran secretos y mudos, para que nadie los pudiera escuchar. Caso contrario, estaría muerto hacía tiempo.


    —El suboficial Falk no es de fiar —repuso mi amigo, el vikingo desalmado, como lo conocían.


    Ese suboficial era el lameculos de mi superior. Anhelaba con vesania mi posición y mis privilegios como capitán.


    —Nunca logrará su objetivo, Thomas —juré resoluto.


    Era bastante tenaz con mis enemigos, aunque este no pasaba de un grano en el culo, al que pronto lograré arrancar de mi trasero.


    El comandante me ordenó la matanza de veinte civiles el otro día. Todos sospechosos de ser cómplices del partisano Gino Berretti. Maldije para mis adentros, pero no podía eludir su orden, debía obedecer para no terminar muerto y conmigo, miles de personas que dependían de mí. Veinte inocentes pagaron la deuda de un cobarde que alegaba defender los derechos de sus paisanos, sin medir las consecuencias de sus actos.


    Thomas y yo discutimos fuertemente tras la ejecución de esas personas: diez hombres, dos niñas, dos niños y seis mujeres, una de ellas, estaba embarazada. Me cogió de la solapa de mi guerrera y me empeló contra la pared de mi cuarto con violencia, sacudiéndome con una brusquedad titánica. Mi gorro cayó a un costado junto con mis remordimientos.


    —¡Debes soportar! ¡Mucha gente depende de ti, Paul! ¡Maldición! —aulló encolerizado, con los ojos enrojecidos y con el alma destrozada. Lo abracé y mi amigo lloró, lloró como un niño pequeño—. ¡Lo haremos por Samuel y Marcus! —sollozó con amargura.


    Mis ojos se nublaron, mi corazón se volcó y mi alma se desprendió de mi cuerpo. No dije nada, no conseguí, pues el nudo cortante que se me formó en la garganta no me dejó.


    Esa noche, bebimos como dos cosacos hasta perder la consciencia. El alcohol sedaba por unas horas aquella enorme, abismal e insoportable pena que cargábamos desde el inicio de la maldita guerra.


    Recorrí el pueblo meditabundo. Pensé en mi vida y en mis decisiones. Pensé en mi familia. Pensé en la promesa que hice. Pensé en Marcus y en Samuel. Pensé en la vida de millones de personas asesinadas brutalmente a diario por alemanes, alemanes como yo. Pensé en ella, en Giovanna.


    ¿Qué pasó con nuestra raza? ¿Qué estábamos haciendo? ¿Por qué lo hacíamos? ¡Eran seres humanos! ¡Por amor de Dios! ¿La religión nos hacía distintos? ¿Diferentes? ¿Mejores o peores? Cuanto más lo pensaba, menos lo entendía.


    Recordé de pronto la carta de Christian, su desesperación y su cólera. Me había escrito días antes de llamarme. Me habló sobre su terrible e indeleble experiencia en un campo de concentración en Ravensbrück. Su carta estaba escrita en claves, en inglés, pero no en el inglés tradicional, sino con algunas letras extras, dejándolo ininteligible para cualquiera que no formara parte de los cinco mosqueteros de Hagen. Un método que solíamos usar en la escuela, durante las clases, en aquel entonces en alemán y con el tiempo decidimos hacerlo en inglés, un idioma poco usado en nuestro país. Y, para no ser descubiertos, solíamos agregar una letra de más o invertir las palabras. Idea exclusiva de Samuel, el más listo de los cinco. En lugar de código Morse, lo llamábamos código Mosgen, uniendo las palabras mosqueteros y Hagen en una sola.


    


    Heil, Hitler


    Capitán Paul Bachmann


    


    …Están matando miles de judíos en los campos de concentración. ¡Millones han muerto! He visitado un solo campo, en Ravensbrück —a unos 90 km de Berlín—. Allí han encerrado a miles de personas, no solo judíos. Prisioneros políticos, polacos, gitanos, testigos de Jehová, homosexuales y niños —en su mayoría del sexo femenino—. Han matado a cinco recién nacidos en mi frente, los ahogaron sin piedad enfrente de sus madres, que gritaban de dolor e impotencia. Sus alaridos rasgaron mi corazón y mancharon mi alma con la cruel y oscura culpa. Pensé en mi hijo recién nacido mientras los guardias de la SS asesinaban a aquellas criaturitas inocentes sin piedad. Mal pude beber agua sin sentir repugnancia de lo que estábamos haciendo todos los alemanes. Esta guerra, amigo mío, durará hasta el fin de la propia humanidad. Nadie nos olvidará, nadie nos perdonará jamás.


    La tortura de estas personas comienza ya desde el transporte en los trenes de ganados, sin agua, sin alimentos y hacinadas como animales camino al matadero. Las condiciones sanitarias del campo son lamentables y muchas mueren en pocos días, ya que enferman. Carecen de letrinas y saneamiento. En lugar de ello, tienen un tipo de madera con dos agujeros. El olor nauseabundo de los mismos apenas te deja espacio para respirar. ¡Es tremenda la degradación humana a la que están obligadas estas pobres personas!


    Ravensbrück es un enorme campamento, con muchos presos de distintas nacionalidades. Durante mi visita, pude observar un sinfín de cuerpos flacos, sólo huesos, cuerpos cadáveres. El campo huele a muerte.


    ¡Somos unos asesinos! ¡Ladrones! ¡Desalmados! ¡Merecemos la muerte!


    Paul he hecho algo durante mi visita a ese campo y siento orgullo por haberlo hecho. Sin embargo, temo haber puesto a algún inocente bajo la mira de nuestros camaradas asesinos.


    Heil, Hitler.


    Christian Hoffmann.


    


    Sus palabras retumbaban en mi cabeza una y otra vez, como ecos fríos y lúgubres. ¿Qué habrá hecho? Algo bueno, de eso no tenía la menor duda, pero seguro que peligroso, muy peligroso.


    Me detuve frente al ayuntamiento y conversé con la hija del comandante, que había llegado a tierras italianas hacía unos días atrás. Una hermosa mujer aria —como solía repetir su padre constantemente—. Vino para el cumpleaños de mi superior, el muy cabrón festejaría a lo grande mientras en nuestro país la gente pasaba hambre.


    —El comandante busca marido para su bella e insípida hija —me dijo Thomas mientras meaba en el cuarto de baño de mi sala—. ¿Seré el padrino?


    Le fulminé con la mirada.


    —No tengo tiempo para tus bromitas —dije nervioso.


    Si mi superior me pidiera tal cosa, no era nadie para rechazar semejante dádiva.


    —Estate atento y preparado —adujo mi amigo antes de retirarse de mi sala.


    Eva era médico y trabajaba para la cruz roja. Era hermosa, no lo podía negar. Pero no era mi tipo. Era demasiado alta, demasiado culta, demasiado rubia, demasiado arrogante y demasiado alemana. Era una Hitleriana fanática, como la mayoría de los alemanes.


    Me hablaba sobre la fiesta e intenté prestarle atención, pero alguien se cruzó en mi enfoque y perdí completamente el interés en su parloteo frío y superficial.


    «Giovanna».


    Temí que Eva percibiera algo. Desvié la mirada y fingí interés en lo que me decía. Giovanna se escondió detrás de un árbol. Una sonrisa imperceptible imperó en mis labios, lo disimulé calando mi cigarro. Eva hablaba como una cotorra, la miré y percibí que algo en ella no era real. ¿Era impresión mía o ella estaba fingiendo un interés que en realidad no tenía en mí? Ella desvió la mirada al percibir mi escrutinio evaluador. Sí, ella no era quien aparentaba ser. ¿Su padre la instruyó? ¿Era una espía? ¿Era un demonio disfrazado de ángel? Siempre fui muy perspicaz y observador.


    —¿Me puede llevar a mi casa, capitán? —me preguntó, algo cohibida.


    ¿Por qué se había intimidado de repente? Calé mi cigarro y, acto seguido, arrojé la colilla al suelo, la pisé con la punta de la bota. Asentí con la cabeza y le abrí la puerta del coche, que estaba aparcado frente al ayuntamiento. Levanté la vista y mis ojos se encontraron con los de Giovanna, que al parecer, estaba llorando.


    «¿Por qué lloraba?». La respuesta cruzó mi cabeza como un rayo, ella estaba triste por mi indiferencia. Pero no pensaba ceder. Estábamos en guerra y debía concentrarme en ello y no en tonterías. Pronto mi regimiento y yo nos marcharemos de aquí y jamás, jamás volveré a verla en esta vida.


    Una punzada de dolor recorrió mis entrañas, ¿cómo sobrevivirá ella a la guerra? ¿Quién la alimentará cuando ya no esté aquí? ¿Por qué me preocupaba tanto por su bienestar?


    «¡Genug, Paul Bachmann!» me rezongué a mí mismo antes de arrancar el motor.


    Ese mismo día, la volví a ver en el bar de la esquina. Su presencia allí detonó una granada en mi interior. ¿Qué coño hacía allí? ¿Acaso no sabía que aquel lugar pecaminoso estaba repleto de soldados impúdicos? ¡Mierda! La miré con disimulo, fingiendo indiferencia. Ella permaneció cabizbaja en su sitio. Bebí un sorbo de mi copa, sin lograr concentrarme en nada más que en ella. Thomas siguió mi enfoque y sonrió. ¿Por qué lo hacía? Antes de que pudiera preguntarle, los oficiales Robert y Hans se sentaron en nuestra mesa tras saludarnos. Thomas mutó su semblante, el suboficial Robert —chupamedias del comandante, como lo tildó—, no era de su agrado. Y, tras su comentario desdeñoso con respecto a Giovanna, tampoco contaba con mi simpatía. Ella se marchó tras coger una bolsa mugrienta que le entregó el dueño del local. Fruncí el ceño al percibir el coqueteo del hombre, que la devoró con los ojos. Apreté con fuerza mis puños y también mis dientes, que rechinaron ante la presión que ejercí. ¡Maldición! ¡Aquel hombre la deseaba! ¡La quería en su cama a cambio de restos de comida! Pedí otra copa para ahogar la rabia y los celos. ¿Celos? ¿Era eso? ¿Estaba celoso?


    Thomas pidió permiso y se marchó con una de las cortesanas. Yo seguí a Giovanna con la vista, era tarde y peligroso.


    «Scheiße».


    Intranquilo, decidí seguirla, me asomé fuera del bar y encendí un cigarro. No retorné hasta verla dentro de su casa, sana y salva. ¿Pero cómo la defenderé de las garras de ese hombre que le ha puesto el ojo encima? ¿Sería obra de su malvada hermana? ¡Tenía que ser! Debía averiguar quién era ella. Le ofreceré el doble para que cuide de su hermana y no la venda. Giovanna merecía una vida mejor, al lado de algún buen hombre, que la amara y la hiciera feliz. Alguien de su mundo.


    ¿Por qué me molestaba tanto pensarla con otro hombre? Arrojé con impaciencia la colilla de mi cigarro a un lado. Debía concentrarme en mi viaje a Hagen. Debía concentrarme en mis planes. Debía concentrarme en mi destino.


    A la mañana siguiente, me levanté con el alba. Corrí por los valles dos horas intensas, que me ayudaron a ordenar un poco los pensamientos. En el arroyo, tras nadar y secarme, me encontré con el niño del alboroto en la fiesta de las flores del pueblo. Me saludó como un militar y me robó una sonrisa.


    —Descansa, soldado —le dije y le desordené el pelo.


    Me preguntó sin rodeos si tenía algo para comer. Mi corazón se volcó con su pregunta teñida de ilusión. No tenía muchos alimentos, ya que la mayoría los enviaba a su amiga, a Giovanna. Últimamente la comida escaseaba y, aunque perteneciéramos a un regimiento importante, los víveres eran limitados.


    —¿Quieres desayunar conmigo? —le pregunté con calidez y él asintió con mucha energía.


    —Gracias, capitán. Mi otro amigo, el teniente Bruno, no ha vuelto.


    El sobrino del comandante estaba en Florencia, deportando a miles de judíos.


    —¿Eres su amigo? —demandé mientras me vestía.


    El niño ladeó la cabeza y me miró con curiosidad.


    —¿Cómo ha conseguido esos músculos, señor?


    Seguí su enfoque y observé mi abdomen. Entrenaba muy duro. La vida de un soldado no era simple.


    —Mucha disciplina y voluntad —alegué.


    Él asintió con la boca algo abierta.


    —Ah.


    Le alboroté de nuevo el pelo y le pedí que me siguiera.


    —¿Entraré en su casa, señor?


    —Sí.


    En ese lapso, descubrí que el perro de Giovanna pertenecía a los antiguos dueños de la casa donde yo estaba hospedado.


    —¿Ella lo rescató? —demandé curioso.


    Pepe asintió con energía.


    —Gigi y yo lo encontramos el año pasado, en el patio de su casa, señor. Lloraba de hambre. Ella le dio un trozo de pan, su comida de aquel día.


    «Es un ángel».


    —¿Un perro judío también es odiado por ustedes, señor?


    Me detuve en seco y lo reprendí duramente. Le rogué que jamás volviera a hacer aquel tipo de comentario o Pipo pagaría las consecuencias. Mi comandante era tan fanático, que incluía mascotas judías en su larga lista de víctimas.


    —Lo juro, señor.


    Durante el desayuno, me comentó sobre sus tíos, unos borrachos que se pasaban bebiendo gran parte del día, olvidándose por completo de él.


    —Cuando están sobrios, lo único que saben hacer es maltratarme, señor.


    Su historia me entristeció bastante, tanto como la de Giovanna, y su maléfica hermana. Pepe comía con mucha apetencia el trozo de pan untado con mermelada de mora y mantequilla que le había preparado, el hambre que sentía era insaciable, me dijo sonriendo. Yo comí un trozo de pan con queso, el resto pensaba enviarlo a Giovanna. Miré a Pepe y sonreí.


    «Creo que hoy no necesitaré un soldado para ello».


    Bebí el café absorto en mis pensamientos, hasta que él mencionó a Giovanna, y su mal momento. Pepe me dijo que su hermana mayor vendió su vestido y sus zapatos, el otro día.


    —¿Su hermana ha vendido su vestido y sus zapatos? —resoplé anonadado.


    Pepe asintió con la cabeza, sin dejar de masticar el pan.


    —Sí, señor… —berreó, lamiéndose con voracidad los dedos manchados con la mermelada que se le había fugado del pan—. Dentro de unos días será su cumpleaños y no tiene un vestido decente, me dijo llorando con mucha tristeza, ayer mientras lavaba las ropas en el arroyo… —Pepe abrió con exageración sus ojos azules cielo, tanto que, pensé que se le colgarían sobre las mejillas—. ¡Su hermana es muy mala, señor!


    Su comentario me alarmó, pero lo disimulé. Aquel niño era demasiado listo y cualquier comentario o gesto por mi parte sería mal interpretado por él o por Giovanna. No dije nada, me levanté y cogí mi gorro que reposaba sobre la silla. Me abroché los botones de mi guerrera y acto seguido, me coloqué el cinturón.


    —¿Me harías un favor, Pepe?


    Pepe se levantó y me hizo el gesto militar. Esbocé una sonrisa ladina y le volví a alborotar el pelo. Él me miró risueño, era un niño carente, tanto como lo era yo a su edad cuando perdí a mi madre.


    Giré sobre mis pies y sujeté el pequeño cesto de mimbre que nos enviaban desde Alemania. Era para una sola persona y yo llevaba días cediendo el mío a Giovanna, que a su vez, compartía con Pepe y una amiga llamada Antonia. La otra amiga, la rubia, recibía el cesto del teniente Hans, con quien mantenía una relación amorosa.


    Tracé una sonrisa taimada al evocar el día que los hallé juntos, haciendo el amor en las aguas frescas del arroyo. Fue un tanto embarazoso para mi subalterno, pero no lo culpaba, era típico de la edad. No todo era odio y venganza en la guerra, a veces, en medio del caos, nacía el amor o algo similar a él.


    Hans y yo nunca hablábamos de nuestras vidas íntimas, hasta que él me confesó su amor por la chica, por quien pensaba volver a Italia tras la guerra. ¿Algún día acabará la guerra? ¿Cuándo? ¿Mañana? ¿Dentro de un año? ¿De una década?


    —¿Qué favor me pedirá, señor? —me preguntó Pepe, y me arrancó de mi trance de un sopetón.


    Le estiré la cesta y le pedí que se la entregara a Giovanna. Él se limitó a asentir. Le pedí que fuera discreto y él me sorprendió alegando que era su mayor virtud. Para asegurarme de que cumpliría con su palabra, le invité a desayunar todos los días conmigo.


    —¿Habla usted en serio, señor?


    Un nazi siempre cumplía con su palabra.


    —¿Crees que un oficial mentiría, Pepe?


    Me miró con mucha suspicacia, como si estuviera viendo al mismísimo demonio en persona.


    —No, señor.


    Era un niño muy sabihondo, a quien difícilmente engañarían. De pronto, lo observé mejor y su rostro y su sagacidad me recordaron mucho a alguien, a alguien muy especial en mi vida.


    Me volví y escruté con añoranza el portarretrato que yacía sobre el piano. En él, aparecíamos mis amigos y yo, cerca del lago Hengsteysee, a unos kilómetros de Hagen con el padre Otto. Una sonrisa bobalicona dominó mis labios al tiempo que recordaba aquel maravilloso y lejano día.


    —¿Usted quiere que le dé algún recado a Giovanna? —la pregunta de Pepe me sacudió de mi ensoñación.


    Su demanda inocente estaba teñida de segundas intenciones. Abrí la boca para reprocharle la indiscreción, pero la volví a cerrar cuando alguien tocó la puerta. Era Eva.


    —Buen día, capitán.


    —Hala —masculló mi amiguito.


    Pepe la miró embobado y la saludó con un beso en la mano. Eva rio y le dio un beso en la mejilla. Pepe parpadeó varias veces y antes de salir del cuarto, me dijo con osadía:


    —Es muy linda su novia, señor —no le repliqué, creo que fue lo mejor.


    Eva me miró con magnitud o al menos simulaba hacerlo. Había algo en ella que no me convencía del todo, algo que pretendía descubrir tras mi viaje fugaz a Hagen.


    —Vine a despedirme —me dijo y asentí.


    Eva se acercó deliberadamente a mí, envolviéndome con su perfume floral.


    —Volveré lo antes posible —aduje.


    La hija del comandante besó mis labios de un modo muy inquietante. Aquel beso carecía de pasión, aquel beso era una advertencia.


    Thomas y yo salimos de Italia esa misma tarde.


    


    Llegamos al día siguiente, a muy tempranas horas. Christian nos buscó en la estación con un coche de la SS. Nos estrechamos con afecto, robando la atención de los transeúntes, que nos miraban con respeto y admiración. Un soldado cogió nuestras maletas y acto seguido, nos marchamos a la iglesia del padre Otto.


    Los tres estábamos muy preocupados con los sermones anti-nazista del padre, que ya estaba en la mira de la SS.


    —¿Quién te ha avisado, Christian? —demandé algo atribulado mientras él aceleraba a toda pastilla el coche.


    Thomas encendió un cigarro, sentado en la parte trasera del coche y con los codos acomodados en ambos asientos, atento a nosotros. Christian endureció el ceño antes de responderme.


    —Mi mujer me ha enviado un telegrama codificado y yo pedí permiso a mi superior, alegando que ella y mi hijo pequeño estaban enfermos —ciñó el volante con vigor—. El capitán ordenó que me entregaran unos medicamentos para ella y mi hijo —sonrió con malicia—, que mi mujer usará a favor de los enfermos que cuida —sus ojos se iluminaron—. En ese momento, el capitán me comentó acerca del padre llamado Otto Salzberg —giró el rostro y disminuyó la velocidad de golpe—. ¡Gran sorpresa me llevé al saber que la SS pretendía encarcelarlo por sus sermones anti-nazistas!


    Thomas carraspeó con dificultad. Christian cogió su cigarro y lo caló hondo. Yo mordí la piel interna de mi boca, asombrado y preocupado. Thomas recuperó el aliento y soltó:


    —¿Qué haremos para salvar al padre?


    Christian lanzó la colilla del cigarro a un costado, sin desviar la mirada de la carretera, repleta de coches militares. Un avión cruzó el cielo, por fortuna era un avión alemán.


    —Soy protestante —dijo Christian con serenidad y ambos lo miramos estupefactos—. ¡No me condenéis antes de tiempo! —gruñó, como un can rabioso. Así era él, un hombre impulsivo, pero muy justo. Lo que nos confesó a continuación, confirmaba mis palabras—. Si fuera católico —dijo con seriedad—, mis palabras no tendrían peso ante mi superior —Thomas y yo asentimos conformes, ya sabíamos adónde quería ir con su perorata—. Sin embargo, siendo yo protestante, mi palabra tendrá otro peso y el padre Otto será salvado.


    Thomas y yo enarcamos ambas cejas.


    —¡El padre Otto no se intimidará por tus recomendaciones! —exclamé sin pretender ser muy extremista.


    Thomas soltó un silbido por lo bajo y se abandonó en el asiento con las manos sobre la cabeza.


    —¿Acaso no lo conoces bien, Christian? —replicó Thomas, indignado.


    Christian nos miró con una expresión imposible de definir. Era una mezcla de sagacidad, misterio y satisfacción.


    —Pues yo logré lo imposible —presumió sonriendo.


    Thomas se acercó a nuestros asientos y lo miró con expresión expectante, al igual que yo. ¿Qué había hecho?


    —Le di exactamente cinco razones muy factibles para cambiar de parecer y actitud —acotó sin sonreír.


    Entrecerré los ojos en un gesto de preocupación.


    —¿Qué has hecho con el padre, Christian? —preguntamos al unísono.


    Ambos conocíamos muy bien los métodos de Hoffmann, y, a veces, eran algo radicales. Él aceleró sin respondernos, aumentando nuestra angustia a niveles insospechados.


    —¡Hoffmann! —protestamos en vano.


    Aparcó frente a la iglesia del padre minutos después. Christian se apeó del coche y golpeó la puerta trasera de la iglesia, no era un golpe normal, era un código que solíamos usar cuando éramos niños. Thomas y yo arrancamos unas malas hierbas que habían crecido en el jardín del padre. La iglesia estaba muy abandonada, como toda la ciudad, que fue bastante bombardeada estos últimos años. Miré con tristeza la vieja capilla, el lugar santo donde solíamos reunirnos para jugar o charlar con el padre.


    Rocé mi mano derecha por la pared ajada y agrietada. Escruté el interior con ojos melancólicos. Gran parte del techo se había derrumbado por el fuerte impacto de las bombas. Acerqué mi rostro a una de las ventanas y contemplé con el corazón roto el lugar arruinado por el odio y la sed de venganza. Por fortuna, la casita del padre no se derribó como el resto.


    —¿Habéis visto los estragos de las bombas? —preguntó Thomas, visiblemente nervioso con el mutismo del padre al otro lado.


    ¿Por qué no hablaba? ¿Por qué no abría la puerta? ¿Lo habían arrestado? Mi corazón latió fuerte ante el silencio abrumador del padre.


    —Vamos, padre —murmuró Christian, con el corazón en un puño.


    —El himno —dije y ambos me miraron con satisfacción.


    Nos acercamos a la puerta. Nos pusimos a silbar nuestro antiguo himno, el mismo que canturreábamos por el bosque cuando éramos críos. Era la obra de Vivaldi: «La primavera».


    Christian silbó la primera parte, yo la segunda y Thomas la tercera. Y al final, completamos los tres juntos, ya que dos faltaban en aquel antiguo coro de amigos. La puerta se abrió al fin. Los tres abrimos con exageración nuestros ojos.


    —¡Padre Otto! —exclamamos aliviados como unos sedientos que al fin encontraban algo de agua para beber.


    El padre Otto nos sonrió con entrañable afecto. Lo miré con tristeza, estaba mucho más delgado y mucho más abatido que la última vez que lo vi, hacía unos meses atrás. Nos santiguó como siempre y acto seguido, nos estrechó con vigor y mucha nostalgia.


    —¡Mis niños! —clamó emocionado, al borde de las lágrimas.


    Los tres nos conmovimos con su reacción, tanto que, las lágrimas nos saltaron de los ojos.


    —¿Por qué ha tardado tanto, padre? —preguntó Christian, tras exhalar una gran bocanada de aire.


    Se aclaró la garganta y desvió la mirada, sonando la nariz con fuerza contra un pañuelo. El padre abrió la puerta y nos invitó a pasar. Los tres nos quitamos los gorros de plato en un gesto de respeto y nos metimos en su cuarto o lo que había restado de él.


    El aire exhalaba a moho y a madera vieja, entremezclado con la cera de velas. El cuarto estaba oscuro. El padre encendió la luz con cierta cautela. Christian parecía buscar algo con la vista. Thomas y yo intercambiamos una mirada de soslayo.


    —¿Buscas algo, Chris? —preguntó Thomas, un tanto impaciente con su secretismo.


    Christian hizo una mueca de duda.


    —Ajá —se limitó a decir el cabrón, que nos tenía en ascuas desde la estación.


    El padre nos miró con cariño, como si aún fuéramos unos críos. Sus niños ya no eran niños, eran hombres, eran unos nazis.


    —¡Les he echado tanto en falta! —exclamó y nos palmeó con afecto los hombros.


    Él aborrecía la ideología nazista, pero adoraba a sus niños, a los disfrazados de nazis, que tenían otras ideologías y otros propósitos en esta guerra. Un rubor morado me tiñó las mejillas. ¿Por qué? Sentía vergüenza del uniforme que llevaba. Sentía vergüenza de formar parte de un clan tan siniestro y deshumano como lo era la SS.


    —¿Christian? —rezongó Thomas con poca sutileza—. ¿Qué está pasando?


    Christian zumbó la nariz antes de responderle. Nervioso, encendí un cigarro y lo calé con fuerza.


    —¿Recordáis lo que os comenté durante el viaje? —dijo Christian. Thomas y yo lo miramos impacientes y expectantes. Él hizo una pausa innecesaria—. Pues, logré que el padre Otto cambiara sus sermones dominicales —Thomas y yo le lanzamos una mirada asesina, que él evadió como de costumbre. ¡Era tan petulante!


    Los ojos del padre se nublaron.


    —Yo le di cinco motivos para que cambiara de parecer y comenzara a hablar en favor de los nazis —el padre se aclaró la garganta con fuerza—. Bueno, al menos para que no hablara en contra… —el padre asintió complacido con su corrección.


    Christian meneó la cabeza y acto seguido, silbó tres veces. Thomas y yo nos miramos con suspicacia, hasta que le devolvieron el silbido. ¿Era un coro? Unos niños aparecieron en el cuarto de la nada, cinco niños, para ser más exacto.


    —¿Y estos niños? —dije al tiempo que les tocaba las cabezas.


    Thomas los miró con expresión curiosa, pero amistosa. Christian sonrió con júbilo y tristeza al tiempo.


    —Os presento a Albert de siete años, Ariah de seis años, Isaac de seis años, Jacobo de cinco años y Saúl de tres años. Mis pequeños valientes.


    Thomas y yo los escrutamos con asombro, como si en lugar de niños, estuviéramos viendo a Hitler en persona. Christian se acuclilló y les regaló unos caramelos. Los niños lo abrazaron con mucho cariño y lo llamaron tío Chris.


    —Son judíos —dijo Christian con su peculiar serenidad—. Les he rescatado de Ravensbrück, antes de que fueran enviados a la cámara de gas.


    Miré orgulloso a mi amigo, al igual que Thomas, que mal podía ocultar su júbilo. Era el más duro, pero sólo en apariencia.


    —Con la ayuda de Dios —añadió el padre, alzando ambas manos hacia arriba.


    Christian asintió satisfecho. Thomas y yo nos acuclillamos tras recuperarnos de la impresión. Nos presentamos a los niños, que temblaban de miedo. Se escondieron detrás del padre, y de Christian. El padre les explicó que éramos buenos, como el tío Chris.


    —Ellos no os harán daño —repuso Christian.


    Saúl se acercó tras meditarlo bastante y para mi mayor sorpresa, me abrazó. Lo cargué en brazos y comencé a mecerlo con suavidad.


    «Pesa menos de diez kilos» pensé con el alma a mis pies.


    Él reclinó su cabeza en mi hombro derecho y dejó de temblar. Su confianza me conmovió profundamente y mi expresión me delataba.


    —¿Cómo lo has conseguido, Christian?


    Christian se sentó en la silla y colocó a Jacobo sobre su regazo. El niño recostó su cabeza en su pecho.


    —Un guardia me ayudó —respondió con total naturalidad y tranquilidad, como si acabara de decirnos que él era alemán.


    Thomas y yo lo miramos perplejos.


    —Era un guardia judío, encargado de juntar las ropas y los calzados en aquel campo… —acotó mientras acariciaba la cabeza del niño, tan delgado como Saúl—. Él los metió entre las ropas y los calzados —el padre preparó café y unas galletas, las mismas que preparaba cuando éramos niños—. Las ropas y los zapatos eran enviados a otros sitios —chasqueó la lengua—, yo vi a estos niños y les ordené que se metieran en el carrito bajo los atuendos y zapatos—. Thomas cogió a Albert, y lo posó sobre sus piernas—. Luego ordené al encargado que llevara las ropas a mi coche. —Tomé asiento con Saúl entre mis brazos. Thomas y yo lo miramos boquiabiertos mientras él relataba su aventura peligrosa por aquel campo del horror—. El hombre fingió no haber visto a los niños y a cambio, le pagué muy bien por ello —los ojos azules de Christian brillaron fulgurosos—. Nadie notaría sus ausencias, ya que sus padres… —no era necesario completar la frase.


    El padre nos sirvió el café en nuestras antiguas tazas. Los tres miramos con tristeza las mismas, hoy sólo eran tres y no cinco, como en el pasado.


    —Estos niños no fueron registrados al llegar —Christian mordió su labio inferior—, ya que estaban condenados a la cámara de gas.


    El silencio se instaló en el cuarto, rellenado únicamente por los pasos del padre, que acercó la cafetera de metal, la misma que usaba en el pasado. Los niños contemplaron con infinito amor las galletas, creo que tardarían mucho tiempo en saciar el hambre que los dominaba por dentro hacía años. Christian posó a Jacobo sobre la silla de madera.


    —Traeré algunas cosas del coche —anunció y se retiró del cuarto a toda prisa.


    —¿Dónde duermen, padre? —pregunté algo afligido.


    El padre me guiñó un ojo en señal de complicidad.


    —¿Recordáis el viejo sótano? —replicó con cierta picardía.


    Ambos asentimos con la cabeza, evocando de manera inevitable las tardes que pasábamos allí, jugando o escondiéndonos el uno del otro. Era un espacio medieval, construido por un conde llamado Alexander von Schocher, al menos eso nos decía el padre. Era un túnel de piedras bastante espacioso, un búnker, en otras palabras.


    —Dormimos allí y cuando escuchamos ruidos sospechosos durante el día nos escondemos allí —acotó meditabundo tras sorber su café.


    —Les traeremos mantas y víveres —dije con rotundidad—. En mi casa tengo bastantes abrigos de lana que pertenecieron a mis primos —la voz se me apagó—. Y mi tía tenía un montón de cobertores de cachemira.


    El padre suspiró emocionado.


    —Gracias, hijo mío —me dijo con los ojos nublados—. Sois mi mayor orgullo —resopló con voz entrecortada.


    Thomas hablaba con los niños, como si fuera uno más de ellos.


    —Hoy tenemos la fogata en la casa de Marcus —dijo Thomas—. Veremos si ellos pueden ayudarte con los niños, padre —remarcó sin levantar la vista.


    El padre me miró con una expresión interrogante.


    —Marcus quería un velorio al estilo de los vikingos —le comenté con un enorme nudo en el pecho—. Será una fogata en su honor, padre.


    La pena se adueñó de su rostro.


    —Me hubiera gustado ir —musitó en un susurro—. Pero no podría dejar a estos niños desamparados.


    Besé la cabeza de Saúl.


    —Marcus lo comprenderá —dije sonriendo de costado.


    El padre asintió al tiempo que sujetaba el portarretrato que yacía sobre la mesita rinconera, repleta de imágenes sagradas. Contempló la foto donde aparecíamos los cinco mosqueteros de Hagen. Unas lágrimas recorrieron su rostro lleno de surcos. Thomas y yo enmudecimos. Christian entró con una caja enorme de madera entre manos, soltó algunos tacos al entrechocar con la puerta y el padre lo reprendió como de costumbre. Thomas y yo nos rompimos a reír y Christian volvió a soltar unos tacos. El padre le dio un golpe en el antebrazo, reprendiéndolo con la mirada. Él refunfuñó como un crío pequeño e incluso hizo unos pucheros. Los niños se rieron de su reacción.


    Al final, el recinto se llenó de risas, como si Marcus —el payaso de los cinco—, hubiera dicho alguna de sus sandeces como en el pasado.


    ¡Era tan bueno reírse!


    


    


    Por la tarde, tras el almuerzo con el padre y los niños, nos marchamos a mi casa. Cogimos las mantas y abrigos de los armarios. Christian y Thomas se metieron en el sótano y yo en el cuarto principal de la morada.


    —Hogar dulce hogar —dije pesaroso.


    Miré con tristeza abismal el recinto de mis tíos. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y me hizo respingar. Me acerqué al viejo armario y retiré una maleta de cuero de color marrón donde pensaba meter algunas ropas. El interior del armario expedía un aroma a madera de cerezo entremezclado con el moho. Abrí la maleta y me encontré con un hermoso vestido blanco con detalles en dorado. Lo retiré con cautela y lo escrudiñé con ojos soñadores. Creo que pertenecía a mi prima Ruth o, quizá, a mi prima Berta. ¡Keine Ahnung!


    Me rasqué la cabeza con expresión de duda, buscando entre mis recuerdos la respuesta que brillaba por su ausencia, a pesar de mi esfuerzo. Lo sacudí con fuerza y lo contemplé con meticulosidad, imaginándome a Giovanna enfundada en él.


    «Su hermana ha vendido su vestido y ahora no tiene uno decente para ponerse en su cumpleaños» me dijo Pepe ayer, durante el desayuno.


    El vestido era perfecto para ella. Era de un tono marfil, con detalles en dorado en las mangas caídas y un poco abullonadas —que dejarían su cuello y sus hombros al descubierto—. En el pecho tenía unos bordados de flores muy delicados, la falda era acampanada con un tul un tanto grueso por debajo. En la cintura lucía un cinto de unos diez centímetros de grosor, dorado como el oro. Lo revisé minuciosamente y encontré algunos detalles que necesitarían de remiendas. Alguien cruzó mi mente en ese mismo instante.


    «¡Lena Schneider!». La hermana de Marcus era modista.


    —Lena arreglará este vestido y lo dejará como nuevo —me dije resoluto.


    Giovanna asaltó mi mente y, aunque renegara, también irrumpió en mi pecho, aquel hueco misterioso y solitario hasta su llegada a mi vida. Evoqué sus gestos de gratitud, aquellas tardes que pasábamos juntos cerca del arroyo. ¿Cómo alguien de su edad podía ser tan inocente?


    Mi corazón latió con violencia al revivir el día que la vi bañándose en el arroyo en paños menores. Cerré los ojos de golpe y rememoré aquel día…


    Llegué de sorpresa y ralenticé de golpe mis pasos al verla. Me escabullí detrás de los arbustos como un vulgar ladrón. Era de una belleza angelical arrebatadora. Cerré los ojos y los volví a abrir. No era un sueño.


    —O mio babbino caro —canturreaba ella, con su hipnotizante voz de sirena.


    «Canta con el alma».


    Respiré con fuerza y apagué mi cigarrillo nervioso. El corazón me latía como cuando iba a una dura batalla. ¿Qué coño me pasaba con ella? ¿Por qué no conseguía controlar mis emociones y mi libídine cuando la tenía cerca de mí? ¡Eso era inaceptable! Ella media metro cincuenta como mucho y lograba desarmarme como un gran enemigo y sin mucho esfuerzo. ¡A mí! ¡Al capitán sin alma!


    Me pasé la lengua sobre los labios al recordarla, sentada sobre la piedra, con las piernas metidas en el agua, y reclinada hacia atrás, sobre sus codos. Su larga y húmeda melena oscura cubría gran parte de su torso. Ella reía de buena gana, ya que Pipo hacía de las suyas. Sentí que mi entrepierna estallaría en cualquier momento. Un ramalazo de deseo se instaló allí.


    «Scheiße».


    Ella apartó su melena húmeda y dejó al descubierto sus senos. Sus pezones quedaron a la vista a través de la tela mojada de su viejo sostén. Eran de un marrón claro delicioso. Mordí la piel interior de mis mejillas con enajenación. Me marché del lugar sin hacer ruido, huyendo de mis demonios y mis deseos más salvajes. En casa, bajo la ducha, me masturbé como un adolescente, evocando una y otra vez el cuerpo de Giovanna.


    —Joder —jadeé tras el segundo frenesí.


    Antes del viaje, prohibí a mis hombres que se acercaran al arroyo, caso contrario, el castigo sería implacable. Nadie osaría desobedecerme y para ello, he contratado a Pepe como espía. Un pequeño fisgón a quien prometí una bolsa de dulces a mi regreso.


    —¡¿Was?! —gritó Thomas y me sacó de mi trance de un plumazo.


    Thomas y Christian discutían por algo mientras recogían algunas mantas que habíamos tendido sobre el césped para ahuyentar el olor a moho y a olvido.


    Ellos siempre litigaban por cualquier cosa desde niños. Alcé la vista y esbocé una sonrisa al verlos pelear como dos críos cerca del jardín frontal de mi casa. Sus cabezas doradas se meneaban jocosamente mientras imitaban los movimientos de unos boxeadores. Me levanté del suelo tras revisar la vieja maleta de color marrón, que yacía sobre el viejo armario de mi tía. Metí el vestido en un bolso de color negro que había encontrado entre las cosas de mi tía. De pronto me encontré con una vieja muñeca de trapo y con el rostro de porcelana, hecha por mi tía. La sujeté con nostalgia y la olfateé con los ojos entrecerrados. Mi tía solía colocar jabones de olor dentro del cuerpo de las muñecas.


    «Rosas» farfullé al reconocer el olor.


    Estaba en muy buen estado, un poco sucia por el paso ineludible del tiempo, pero un trapito húmedo solucionaría el problema. La metí dentro del bolso, junto con el vestido. Creo que a Giovanna le encantará el regalo, estará mejor en sus manos que aquí. El grito agudo de mis amigos me hizo gruñir. ¡Eran increíbles! ¡Dos grandullones peleando como dos niños pequeños! ¡Dos soldados de la SS! Himmler ordenaría fusilarlos sin pestañear ante tal comportamiento. Thomas bajó los pantalones de Christian mientras este doblaba unas mantas. Desvié la mirada al ver el culo blanco de Hoffmann en mi enfoque. ¡Joder!


    —¡Eres un bastardo! —gritó tras levantarse los pantalones.


    Thomas intentó agarrarle de la cara con la mano derecha y Christian intentó lo mismo con la suya.


    —¡Sois unos críos! —protesté.


    El calor iba en aumento y a pesar de habernos quitado la guerrera y optado por quedarnos solamente con las musculosas blancas, sudábamos bastante. Christian estaba muy musculoso, aunque Thomas y yo no estábamos menos que él. Christian nos comentó sobre los duros entrenamientos de su regimiento los últimos meses y el resultado estaba a simple vista.


    —Tras la derrota en Leningrado, tuvimos que reforzar los entrenamientos —comentó Hoffmann con amargura—. El Ejército Rojo nos ha arrebatado a Marcus, y él merece una revancha… —añadió con mucha rotundidad.


    Thomas a su vez, comentó las últimas noticias sobre la rebelión del gueto en Varsovia, que, al parecer, aún no había terminado.


    —Nuestro Reichsführer —Heinrich Himmler—, está furioso con el encargado de ejecutar el levantamiento del gueto y ya lo ha reemplazado por otro general —abrió con exageración sus ojos azules—. Un sanguinario a la altura del Tercer Reich.


    —Más de veinte mil judíos han muerto hasta ahora en ese gueto —susurró Christian, abatido.


    Miré a los costados, nunca estaba de más cerciorarse de que nadie nos estuviera escuchando. Pero mis vecinos ya no podían oírnos, porque la mayoría había muerto.


    —Morirán más —berreó Thomas tras arrojar una caja repleta de abrigos al coche, en la parte trasera del montacargas. Yo suspiré. Christian se puso en posición de jarras y también espiró—. El nuevo general será implacable y bastante sanguinario.


    Los tres asentimos al mismo tiempo.


    —El general Jürgen Stroop es el diablo en persona —dijo Christian con rencor—. Me hizo ver las estrellas en los entrenamientos cuando era sargento y yo un simple soldado raso y hermoso… —chasqueó la lengua tras acomodar algunas cosas en una caja—. Envidiaba mi rostro esculpido por los dioses y mi cuerpo de gladiador.


    Thomas y yo esbozamos una amplia sonrisa ante su última afirmación. ¡Era tan presumido!


    —Pero jamás bajé los brazos y ese hijo de puta se ensañó aún más conmigo —sonrió con malicia—. No tenía culpa de ser mil veces más atractivo y sagaz que él —Thomas y yo resoplamos—. ¡Estaba viejo! ¡Y yo en la flor de la vida! —Thomas le lanzó un zapato y le acertó en la cabeza—. ¡Ay! —gimió y acto seguido metió la cabeza de Thomas bajo su brazo derecho—. ¡Serás cabrón!


    Comenzó a apretarlo con fuerza.


    —¡Pídeme disculpas, sargento Müller!


    Me limité a menear la cabeza y a sonreír.


    —¡Niemals, Hoffmann! —gritó Thomas con rebeldía y logró escabullirse de las garras de Christian con un movimiento ágil.


    Se puso en posición de pelea con los puños a la altura de su mentón y saltando de un lado al otro. Me senté en el tercer escalón de la vieja escalera y encendí un cigarro.


    —¡Sois dos críos! —les grité y ambos soltaron un resoplido muy exagerado.


    Thomas alargó el brazo derecho, Christian desvió con mucha presteza y habilidad su rostro.


    —¿Por quién apuestas, Bachmann?


    Tras unos minutos de silencio, rellené el mutismo con una pregunta que llevaba dentro desde que pisé mi tierra.


    —¿Cuándo viajarás a Rusia, Christian?


    Él se detuvo de golpe y me miró con intensidad. Thomas encendió un cigarro. Christian lo cogió y lo caló hondo. Thomas abrió la boca para echarle unos buenos tacos, pero la volvió a cerrar al ver mi expresión severa. Encendió otro cigarro y tragó sus protestas junto con su saliva.


    Christian se puso muy serio al tiempo que exhalaba el humo por sus fosas nasales. Estaba nervioso y bastante cabreado por la decisión repentina de su superior.


    —Dentro de un mes —respondió secamente.


    Thomas y yo no replicamos. Volvimos a nuestras tareas en silencio, la noticia nos hubiera enmudecido por completo.


    —Al inicio del año los soviéticos nos aplastaron en Leningrado —dije ensimismado al tiempo que acomodaba la caja de juguetes al lado de la otra caja—. El Ejército Rojo nos humilló —musité algo azorado—. A Hitler no le importó la muerte de miles de alemanes y aliados.


    Las cejas de Christian se arquearon con exageración.


    —Y eso sin contar con los prisioneros de guerra —añadió Thomas, enfurruñado.


    La vida de esos alemanes poco valía para nuestro Führer.


    —A él poco le importan las vidas humanas que se van perdiendo a diario —murmuró Christian, algo distante—. A veces, quisiera creer que Marcus y Samuel están presos y no muertos —repuso con un enorme nudo en la garganta.


    Los tres bajamos la cabeza derrotados y completamente resignados. Aquello era un sueño imposible, totalmente imposible. A Marcus no le vi morir, pero a Samuel, sí.


    —Se hace tarde —farfulló Thomas y nos sacudió de nuestro trance.


    Tras meter las cosas en el coche, observamos con infinita tristeza la casa donde viví los últimos veinte años, la casa de mi tía Margot.


    —Echaré en falta este sitio —pensé con el corazón hecho mierda.


    La fachada era lamentable, al igual que el jardín y el porche frontal. En los jarrones ya no había rosas, ni violetas, ni claveles, ni margaritas, ni lilas. En la casa y en sus alrededores ya no había ruido, ni perros, ni gatos, ni luz, ni risas, ni vida. El ambiente expedía aromas a olvido, dolor, lágrimas y adiós. El sauce llorón que yacía enfrente de la morada emitió un sonido muy similar al llanto, al llanto que acallé en mi interior desde hacía años.


    —Lo siento, Paul —dijeron mis amigos, tan apenados como yo por el triste final de mi familia.


    Mi mente me transportó a los días felices con mis tíos y mis primos. Los podía ver, escuchar, oler, sentir. ¡Estaban vivos! Pero sólo en mis recuerdos. La guerra los arrebató de mi lado para siempre.


    —El comandante y la mayoría de los vecinos pensaron que yo los denuncié —dije con infinita tristeza—. El día que me nombraron capitán, me gané el apodo de capitán sin alma, el hombre cruel y desalmado que delató a su familia, a la familia judía que me crio.


    —Pero tú conoces la verdad, Paul —defendió Christian—. Y tu familia también.


    Mi superior, en aquel entonces, se encargó de borrar mi pasado, de anular a aquellos que tanto amé. Para la SS no tenía familiares, era huérfano de padre y madre. Criado por una tía solterona que nunca existió.


    —Sí —dije con un enorme nudo en el pecho.


    De pronto me vi correteando con Samuel tras quitarle su kipá, cuando éramos unos críos. Él me gritaba mientras yo saltaba los tres escalones de la vieja escalera que nos llevaba al porche delantero. Samuel me persiguió refunfuñando en arameo. Para su asombro, yo le repliqué en la misma lengua. Él se quedó quieto y me observó con perplejidad y también con admiración. Yo me acerqué y le devolví su gorro. Él lo puso orgulloso y yo sentí algo similar en mi interior, un orgullo ajeno, pero muy mío a la vez.


    Thomas, Marcus y Christian llegaron minutos después con sus bicicletas. Nos invitaron a dar un paseo por el bosque. Ambos aceptamos sin rechistar y buscamos nuestras bicicletas en el garaje. Mi tío nos pidió que no tardáramos tanto mientras mimaba a su Mercedes Benz, su segundo amor —según mi tía—. Ambos prometimos volver antes de las seis.


    Salimos a toda prisa tras despedirnos a coro de nuestro tío, que giró su cuerpo contra su auto y nos balanceó la mano derecha sonriendo con su peculiar alegría.


    Nunca pude despedirme de él, dije al retornar al presente, al triste presente. No llegué a tiempo.


    —El doctor Mengele lo usó para sus terribles experimentos de congelación —dije con amargura—. Ese maldito hijo de puta me debe una.


    Christian y Thomas me palmearon la espalda en un gesto de empatía.


    —Él intentó salvar a Samuel —apostilló Christian.


    Thomas soltó un suspiro profundo.


    —Pero sólo consiguió terminar en el campo de Auschwitz, donde murió sin hallar a su hijo —recalqué con lágrimas en los ojos.


    La brisa tibia y seca acarició mis mejillas.


    —Éramos tan felices en aquel entonces, antes de la maldita guerra —dijo Thomas con melancolía.


    Christian no replicó y yo tampoco. La tristeza imperó en mi interior. La guerra con sus garras afiladas y despiadadas destruyó mi vida y todo aquello que amaba. No restaba nada. No restaba nadie.


    Giramos sobre nuestros pies y nos marchamos a la capilla del padre en silencio. Le entregamos las cajas repletas de ropas, zapatos y juguetes. Prometimos volver a la mañana siguiente, para enseñarles el arte del ajedrez y las damas. Además, les entregué varios libros, el conocimiento era el mejor regalo que podíamos dar a estos cinco niños, salvados por las manos de Dios.


    Se despidieron con lágrimas en los ojos, al igual que el padre. Aún con la promesa de volver, todo era tan incierto en estos tiempos.


    Durante el camino, Christian nos confesó algo realmente inquietante.


    —He investigado a tu superior —comenzó a decir mientras nos dirigíamos a la granja de los Schneider, más hacia el sur de Hagen.


    Thomas se acercó y acomodó sus codos en los asientos. Christian parecía incómodo y sin darse cuenta había acelerado demasiado el coche. Observé mi ciudad natal con ojos curiosos, nada restaba de Hagen, de aquella ciudad que alguna vez conocí. Era un enorme basural de escombros. Un mar de lágrimas. Un abismo de tristezas. Thomas chasqueó la lengua y me quitó de mi ensoñación de golpe.


    —¡Cuenta de una vez! —chilló y Christian lo reprendió, como siempre.


    Tras unos minutos de discusión infantil, Christian al fin nos contó lo que había descubierto a través de sus contactos secretos.


    —Thomas me ha dicho que el comandante está obcecado contigo —yo asentí sin vacilar—. Y que anhela que tú y su hija os caséis algún día —enarqué una ceja y giré levemente la cabeza para atisbar con expresión interrogante a Thomas.


    —¡Las noticias vuelan! —exclamó, fingiendo asombro el muy descarado.


    Le bajé el gorro de golpe y él rio de buena gana ante mi venganza un pelín infantil.


    —Dicen que es homosexual… —agregó Christian en seco, su afirmación fue como recibir una bala a quemarropa.


    Thomas se atragantó con su saliva y yo abrí mis ojos como platos.


    —¿Por qué os sorprendéis tanto?


    —Espera —dijo Thomas tras recomponerse—. ¿Ese bastardo mujeriego está enamorado de Paul?


    Le lancé una dinamita con la mirada. Él se encogió de hombros con expresión impasible. Aquella información nos dejó anonadados a los tres.


    —Hay rumores —acotó Christian, algo sobrecogido ante mi mutismo mortecino—, de que su padre se suicidó por ello y no por las razones que el comandante afirma con vehemencia.


    —¿Su padre no fue víctima de un bombardeo? —preguntó Thomas mientras yo me mantuve en silencio durante gran parte del trayecto.


    —Dicen que el padre detonó la casa con una granada —Thomas abrió su boca en un círculo perfecto de asombro—. Era teniente primero en la Primera Guerra Mundial y era un experto en granadas —añadió—. Verdad o no —me miró de reojo—, debes tener mucho cuidado con tu superior —me aconsejó con una seriedad que me desbocó el corazón—. Además, me pareció muy extraño la llegada de su hija a Italia.


    Eva von Greim era un baúl repleto de secretos, secretos oscuros y sombríos como el corazón de su progenitor.


    —¿No has averiguado sobre ella? —preguntó Thomas tras encenderse un cigarro, estaba nervioso y necesitaba relajarse.


    —Ella tiene la ficha limpia, tan limpia como el alma de mi hijo —apuntó Christian, apretujando con fuerza el volante del coche—. Eso nunca es bueno.


    El entrecejo se me frunció en un acto involuntario.


    —¿No? —repliqué algo confundido.


    Christian me miró con sorpresa, como si acabara de decirle que Hitler era el hombre más bondadoso y compasivo del mundo.


    —¡Elemental, amigo mío! Nadie tiene la ficha tan limpia, Paul.


    Llegamos a la granja, donde un grupo de familiares de Marcus nos aguardaba ansioso. La esposa de Christian mecía a su hijo entre sus brazos, sonriendo de oreja a oreja al ver a su marido. Olga era una mujer pequeña, dócil, delgada y aparentemente frágil. Fue la primera y la única novia de Christian. Mi amigo se enamoró de ella en el verano del 41, mientras caminaba por el bosque. Salieron tras tres encuentros casuales en el mismo lugar. Nunca vi tan enamorado a mi amigo.


    —Nosotros los Hoffmann tenemos dos debilidades —dijo el día de su casorio—. El ajedrez y las mujeres pequeñas.


    Saludamos a todos los presentes, nuestros amigos de toda la vida. La madre de Marcus nos estrechó con añoranza y nos santiguó en nombre de su hijo.


    —Están tan hermosos —nos dijo con un enorme nudo en la garganta.


    Sus ojos dejaron de brillar. No me sorprendía, había perdido a dos hijos en esta maldita guerra.


    —Gracias, señora —dijimos algo intimidados.


    El padre de Marcus nos invitó a pasar al patio, donde habían montado la fogata como en el pasado, cuando éramos niños y acampábamos allí, detrás de la casa, al lado del enorme árbol de castaño. Lena corrió para saludarme.


    —¡Paul! —exclamó tras lanzarse a mis brazos.


    Su padre la reprendió con la mirada. Lena era la hermana menor de Marcus, y fue mi primer amor. La primera chica que besé y la primera que amé como hombre. Pero nuestro amor no duró para siempre, ya que ella conoció a otro mientras yo ingresaba al ejército. Cuando volví, me dijo que había tenido una aventura pasajera con un chico de Berlín. Terminamos ese mismo día. Ella nunca supo que yo traía un anillo de compromiso conmigo. La confianza era todo en una relación, y su desliz destruyó la nuestra para siempre. Yo jamás la traicioné, ni siquiera con el pensamiento. Mi padre me había escrito en una de sus cartas: «Sé fiel a tu corazón y en especial, sé fiel contigo mismo. Nunca hagas a otros lo que no te gustaría que te hicieran a ti, hijo mío».


    Lena estaba casada y su marido estaba luchando en Rusia. Me miró con ojos de cordero degollado, a pesar de los ojos curiosos que nos vigilaban atentamente a un costado. Ella cogió mi mano derecha y me llevó a la fogata, que olía a madera de pino y tilo. Tomamos asiento en uno de los bancos de madera que su padre había hecho. Era carpintero.


    —Estás tan guapo —me susurró en tono insinuante.


    Thomas meneó la cabeza al otro lado de la fogata mientras conversaba con Helga Hoffmann, la hermana de Christian, que los vigilaba de cerca con su hijo entre brazos. ¡Era muy celoso!


    —¿Te quedarás dos días? ¿Es cierto?


    Sus manos acariciaron mi muslo de un modo muy perturbador, sabía exactamente adónde quería llegar con su caricia atrevida, a mi cama. Sujeté su mano y la besé con afecto y con mucho respeto. Ella suspiró derrotada al ver mi expresión seria.


    —¿Tienes novia, Paul?


    Pensé en Giovanna y suspiré sin querer. Un gesto que encendió una alarma en alguna parte de la cabeza de Lena.


    —No, Lena —le confesé con sinceridad.


    Nunca le mentí, sin embargo, me estudió con recelo desde su sitio, como si no me creyera del todo. La miré con intensidad.


    —¿Estás enamorado? —me preguntó de un sopetón y la escrudiñé de soslayo con una expresión que rayaba la confusión y la sorpresa.


    —No —respondí contundente.


    No alargó el tema. Era muy incómodo hablar de nuestras vidas privadas tras haber tenido una relación en el pasado, una relación que todos pensaban que terminaría en boda.


    Hablamos de la guerra un buen rato, hasta que le pedí un favor. Ella asintió emocionada como una niña pequeña. Sonrió, pero su sonrisa desapareció cuando escuchó mi petición. Fingió fortaleza, pero sabía que le dolía, le dolía en el alma. Sus ojos se nublaron y la punta de su nariz se enrojeció. Tragó con dificultad. Nunca supe cómo afrontar una situación similar. ¡La guerra me abrumaba, pero una mujer al borde de las lágrimas, me destrozaba!


    —¿Puedo ver el vestido? —me preguntó tras sorberse por la nariz.


    Asentí y nos dirigimos al coche de Christian. Retiré la bolsa negra de la parte trasera y le enseñé el vestido. Sonrió ampliamente al verlo.


    —¿Es para alguna sobrina? —me preguntó ilusionada.


    La miré con intensidad bajo la luz tenue de la vieja farola que yacía enfrente de su casa. Carraspeé y suspiré al mismo tiempo.


    —Es para una chica —dije con timidez y mi afirmación desfiguró su cara, literalmente hablando—. Es una joven pequeña y muy delgada —ella asintió con tristeza en la mirada—. Como Liza, tu hermana de trece años —señalé algo ruborizado.


    Podía enfrentarme a los rusos sin arma, pero no a una mujer entristecida. La culpa atravesó mi caja torácica y la despedazó.


    «Mala idea pedirle ese favor a mi ex».


    —Lo haré ahora mismo —dijo de pronto, y me arrastró hacia su cuarto, donde estaba su máquina de coser.


    Dejamos la puerta abierta. Me senté en el borde de su cama con cierta timidez. Allí habíamos hecho el amor un sinfín de veces en el pasado mientras sus padres dormían o estaban de viaje.


    Ella no habló y yo tampoco. Arregló el vestido en un tiempo récord, e incluso le hizo unos arreglos extras.


    —¿Cuánto calza? —me preguntó curiosa mientras cosía concentrada uno de los costados del vestido.


    Le dije el calce y ella dejó de coser. No emitió nada por varios minutos.


    —Liza tiene unos zapatos blancos de tacón que ya no le van, y le quedarían perfectos a tu «Cenicienta» —su tono estaba impregnado de tristeza y celos. Lo disimuló, pero la conocía demasiado bien como para no percibirlo—. Es una chica afortunada —remarcó y se levantó de la butaca.


    Me enseñó el vestido tendido sobre ella.


    «Parece el traje de una niña de diez años» pensé con ternura al evocar a Giovanna.


    —Espero que ella no cometa la misma estupidez que yo —apuntó con un nudo en la garganta.


    Enarqué mi ceja derecha.


    —No tengo nada con ella —le aclaré tras varios segundos de mutismo y continué—: Es una joven muy sufrida —ella me miró con dulzura—. Me inspira ternura y compasión —declaré en tono vacilante.


    Lena se acercó y me besó en los labios, un beso tierno, delicado y dócil.


    —Tus ojos brillan otra vez —me susurró anegada en lágrimas—. Pronto descubrirás por qué, Paul.


    ¿Qué significaba? Su madre entró en el cuarto y nos llamó para la celebración en homenaje a Marcus. Lena colocó el vestido en el bolso.


    —Toma —me dijo tras estirarme una caja de cartón de color rosa con un moño de raso de color blanco en la tapa—. Te he colocado los zapatos, unas medias de seda, unas ropas íntimas y unos lazos para su cabello —me sonrió con complicidad—. Todos nuevos, menos los calzados.


    —¡Lena! —gritó su madre con cierta impaciencia.


    Nos miramos con picardía, su madre nos estaba llamando la atención.


    —¡Ya nos vamos, madre! —gritó y maldijo por lo bajo.


    Me acerqué a Lena, y le di un beso en la boca, un beso de agradecimiento y de adiós. Jamás volvería a besarla, ella era una mujer casada y yo respetaba mucho la familia. Ella me abrazó con melosidad y me susurró:


    —Siempre te amaré, Paul —salió como una exhalación de su cuarto, sin mirar hacia atrás.


    Contemplé la caja y sonreí mientras analizaba el comentario anterior de Lena. ¿Qué me quiso decir?


    Tras la cena y el homenaje a Marcus, decidí ir a mi casa de infancia. Christian me prestó su coche. Mi casa de campo quedaba a unos diez kilómetros de la ciudad, rodeada por un frondoso y sombrío bosque. Durante el camino, pensé en lo que Christian afirmó acerca del comandante. Las dudas asaltaban mi mente y también mi corazón.


    Recordé los días que había estado enfermo en Berlín, y la atención especial que el comandante me había dedicado aquellos días. No, creo que los rumores eran falsos. Él veía en mí a su hijo perdido.


    De repente, se colaron en mi mente sus miradas y sus insinuaciones los últimos días. ¿Me estaría poniendo a prueba? ¿O estaba coqueteando conmigo? Pisé una roca y el coche se meció de forma violenta a un lado, sacándome de mi trance de golpe. La oscuridad del bosque alarmaría a cualquier soldado nazi, que vivía temiendo el ataque de la resistencia. En mi caso era distinto, aquí era el único lugar en todo el mundo donde me sentía en verdad seguro.


    Silbé la melodía de Vivaldi tras aparcar el auto enfrente del muro de casi dos metros de altura. Alguien me respondió con la misma melodía y tras ello, me abrió los portones esbozando una amplia sonrisa.


    —¡Señor! —exclamó con júbilo y con nostalgia—. ¡Qué alegría verlo! —me abrazó.


    —¿Cómo estás hombre? —le pregunté palmeando su espalda con afecto fraternal.


    —No puedo quejarme, señor —me respondió—. La casa está a oscuras —asentí con la cabeza—. Así no llamará la atención de nadie —acotó.


    Le enseñé las bolsas que había traído. David abrió como platos sus ojos.


    —¿Me ayudarías, David? —le dije sonriendo y él sonrió embobado.


    Le regalé cigarrillos y también una botella de vino.


    —¡Gracias, señor! —exclamó emocionado.


    —¡Shhh! —murmuré sin lograr reprimir mi sonrisa.


    Él se tapó la boca avergonzado. No lo culpaba, en estos tiempos la alegría escaseaba tanto como la comida.


    Nos dirigimos hacia la casa abandonada, cargados de bolsas repletas de comida y algunos juguetes. Cruzamos el patio, dejando atrás la casa donde nací. David y yo nos metimos en el viejo establo. Encendió una lámpara de lienzo y abrió la puerta secreta del sótano, construido por mi abuelo en el pasado. Descendimos las escaleras de cemento y silbamos juntos la melodía de Vivaldi. A continuación, mis huéspedes salieron de sus escondrijos.


    —¡Paul! —gritó mi tía Margot antes de abrazarme—. Shalom alejem.


    Su abrazo afectuoso devolvió mi humanidad perdida.


    —Shalom alejam, tía —contesté con los ojos entrecerrados. —Os eché mucho de menos.


    


    

  


  
    El destino de un ángel


    


    


    


    Giovanna


    


    Exhibición de armamento


    


    Speer muestra a Hitler en el cuartel general de Rastenburg, el prototipo del enorme tanque Maus o Ratón de 100 tn, los nuevos cañones de asalto y el prototipo del lanzagranadas Pusterohr o Soplete, en respuesta al Bazooka norteamericano, llamado Raketenpanzerbüschse 43 o Panzerschreck cuando entre en servicio en breve.


    


    


    Mi hermana llegó a muy tempranas horas de aquel día lluvioso y melancólico. Francesca encontró mi vestido y mis zapatos que reposaban sobre la mesa de la cocina. Cogió ambas piezas con expresión avariciosa y me dijo que los vendería por un buen precio a una de sus compañeras de trabajo, ya que necesitaba de dinero.


    Le imploré que no me quitara lo poco que tenía, pero ella, como siempre, ignoró mis ruegos y mis lágrimas. Para completar, me dio una buena paliza con el palo de escoba que yacía cerca de la puerta. Solté un grito agudo al sentir el golpe en mi espalda. Ella rio de buena gana ante mi martirio.


    —¡Nada me hará cambiar de opinión, maldita judía sucia! —gritó a voz en cuello, sin importarle mi pesar o mi seguridad.


    Me arrodillé enfrente y rogué clemencia.


    —Por… por favor, Francesca.


    Ella me escupió en la cara.


    —Lo venderé —zanjó antes de meterse en su cuarto.


    Me limpié la cara y lloré, lloré con amargura.


    «¿Por qué es tan mala? ¿Por qué?».


    Salió al medio día, usando una capa negra con capucha para protegerse de la lluvia. Yo lloraba con desconsuelo en la cama junto a Pipo, que dormía plácidamente.


    —Vete al arroyo y lava mis ropas íntimas —me ordenó sin mirarme—. Las quiero listas para esta de tarde —me advirtió con impaciencia—. Debo hacer un viaje urgente —miró el cielo—. Pronto escampará y podrán secarse mis ropas.


    Francesca salió de la casa sin mirarme, sin preguntarme si tenía algo para comer o si había mejorado de mi resfriado. A pesar de todo, no perdía la esperanza que algún día cambiara y se preocupara por mí, como yo lo hacía con ella.


    «Eres muy ingenua» me dije anegada en lágrimas.


    Cogí las ropas que me había dejado sobre su cama y salí rumbo al arroyo. En el camino, me encontré con María, que con picardía me dijo que tenía algo muy importante que contarme. Le esperé un momento frente a su casa, cuando de pronto, vi a la señora Magnolia, que acababa de llegar a su casa. Me saludó con afecto y yo le devolví el saludo con la misma estima. Ladeé la cabeza al verla con su capa negra con capucha. Era la tercera persona que veía con una capa esta semana. María salió de su casa con una cesta repleta de ropas sucias.


    —¡El cerdo de mi padrastro ha ensuciado casi todas sus prendas! —se quejó airada.


    Yo esbocé una sonrisa, cuando de pronto, vi una guerrera entre las ropas. María siguió mi enfoque y me pidió que fuera discreta, aquella guerrera pertenecía al teniente Hans. Durante el camino me comentó su tórrida relación con el alemán, y no se ahorró un solo detalle.


    —¡Es un hombre muy apasionado! ¡Muy detallista y muy cariñoso, Giovanna!


    No pude replicarle, la impresión me enmudeció. María y yo tomamos asiento sobre nuestras piedras correspondientes y comenzamos a lavar las ropas.


    —¿Tú y él hacéis el amor dos a tres veces al día? —demandé anonadada con su afirmación concupiscente.


    Ella me dijo que el teniente era insaciable en la intimidad, pero ante todo, era muy afectuoso y cuidadoso con ella. Cuando le pregunté si era su novio, ella titubeó.


    —Estamos disfrutando del momento, Giovanna —me dijo, fregando con cierta violencia una de las camisas de su padrastro—. No me quiero hacer ilusiones con alguien como él.


    Suspiré con un enorme peso en el corazón.


    —¿Pero él que te dice, María?


    María levantó la vista y me miró con infinita melancolía, el tema le dolía más de lo que se animaba a admitir. Mi amiga estaba enamorada del oficial, como nunca estuvo antes, ni siquiera de Gino Berretti.


    —Dice que tras la guerra volverá y me desposará, Giovanna —susurró sin mucha convicción.


    Le cogí la mano derecha y le dije que nada era imposible en esta vida. Mis palabras surtieron el efecto que deseaba, la serené un poco. Pepe arribó y se juntó a nosotras. Tomó asiento y me miró con extrañeza.


    Le di un beso en la mejilla antes de continuar con mi tarea. María le guiñó un ojo y él le regaló una de sus sonrisas más hermosas.


    Le comenté a María y a Pepe lo sucedido con Francesca. Ella, como de costumbre, la maldijo. Las lágrimas se me escaparon una tras otra. Me sorbí la nariz con fuerza.


    —No tendré un vestido decente para usar en mi cumpleaños —murmuré a punto de quebrarme, otra vez.


    Nunca fui coqueta, hasta que el capitán apareció en mi vida. Pepe me miraba con mucha tristeza. Pipo ladró, robándonos la atención de golpe. Pepe se incorporó y comenzó a jugar con él.


    —No llores —me pidió María con voz llorosa—. Veré si tengo algún vestido para prestarte —me dijo y asentí algo aliviada.


    María me miró con magnitud por varios segundos, estremeciéndome entera con su escrutinio impregnado de interrogantes.


    —¿No tienes nada que contarme, Giovanna?


    La miré confundida, como si acabara de hablarme en árabe. ¿A qué se refería? ¿Al capitán? ¿Al teniente?


    —No comprendo —le dije sin abandonar mi expresión inquisitiva.


    Ella suspiró con fuerza.


    —¿Tú y el capitán tenéis algo? ¿Tú y el teniente tenéis algo?


    Su pregunta me tomó por sorpresa y mi expresión me delató. Abrí con exageración los ojos, tanto que, pensé que saldrían de sus órbitas.


    —¡Dos nazis están coladitos por ti, Gigi!


    María me salpicó con el agua y yo le devolví el gesto. Nos mojamos enteras, y reímos a todo pulmón, hasta que llegaron las cotillas del pueblo para hacer la colada. Ambas volvimos a nuestros asientos sin articular palabra. María enarcó ambas cejas. Aquellas mujeres nos observaban fijamente, como si fuéramos dos delincuentes.


    —Dicen que en el pueblo hay una putilla nueva —dijo Elisa con cierta malicia.


    —¿Ah, sí? —replicó Giulia con expresión de asombro.


    María se ruborizó de rabia.


    —Pero no trabaja para la madame —repuso con voz misteriosa—. Lo hace gratis.


    María y yo nos miramos con el ceño fruncido. ¿Adónde quería llegar con su insinuación? ¿Nos ponían a prueba? ¿Se referían a mí o a María? ¿O a ambas?


    —¿Y con quién se mete? —manifestó Laura, una mujer de tripa abultada y pelo canoso.


    Las brujas de los cuentos de hadas eran princesas al lado de ellas. María soltaba chispas de sus ojos. Estaba furiosa y dispuesta a pelear con aquellas cotillas.


    —Con uno de los alemanes —apuntó Elisa y María giró su rostro trepidante, impulsada por la ira.


    —¡Ten mucho cuidado con lo que dices, Elisa!


    Elisa levantó la barbilla y la meneó de un modo amenazante.


    —¿O qué, María?


    María se levantó y la empujó con violencia. Ella cayó redonda sobre el arroyo. Todas, sin excepción alguna, nos rompimos a reír y eso incluía a Pipo.


    —¡Maldita putilla alemana!


    María cogió sus ropas y las lanzó al agua.


    —¡Calla! —aulló María enfurecida—. O le contaré al teniente Hans, y tendrás problemas con él y no conmigo… —advirtió sin pelos en la lengua.


    Elisa y las demás la miraron turbadas. Nadie osaría meterse con un nazi, absolutamente nadie. El silencio reinó en el lugar por varios minutos, rellenado únicamente por el plácido sonido de las aguas y el canto de los pajaritos. María y yo lavamos las ropas en un mutismo mortecino mientras las otras cuchicheaban entre ellas, palabras que no logré descifrar desde mi sitio. Decidimos marcharnos tras enjuagar nuestras prendas.


    —Lo tenderé en casa —dije algo azorada.


    Pepe se acercó jadeando a mí. No me dijo nada, sólo me arrastró hasta los girasoles, que quedaban a unos metros del arroyo. Le limpié el puente de su pequeña nariz de botón, que estaba plagada de gotitas saladas y cristalinas de sudor. Él me miró con picardía, antes de meterse en medio de la plantación. Caminó unos pasos antes de detenerse. Giró sobre sus pies y retornó, pero con una pequeña cesta entre manos. La reconocí al instante. Mi corazón latió con violencia en mi pecho, aquella cesta era del capitán.


    —El capitán me ha pedido que te entregara esta cesta, Gigi —me dijo orgulloso—. Y tú debes entregarme la vacía —repuso y asentí emocionada, al borde de las lágrimas.


    —¿Has visto al capitán, Pepe? —pregunté con cierta impaciencia e ilusión.


    Pepe ladeó la cabeza y me observó meticulosamente por unos segundos, como si me estuviera analizando o comparando.


    —Estás enamorada de él ¿no, Gigi?


    Toda la sangre de mi cuerpo se instaló en mis mejillas. ¡Era un tomate con patas!


    —¿Yo? —repliqué aturdida, fingiendo no comprender muy bien su demanda.


    Pepe enarcó su ceja derecha y me miró con suspicacia. Se cruzó de brazos y alzó la barbilla con altivez.


    —¡No finjas conmigo, Gigi! —exclamó y me ruboricé todavía más.


    Las manos me sudaban, el corazón me latía por todo el cuerpo y los pensamientos se entremezclaban con mis dudas. Pepe sonrió con argucia, pero no insistió.


    —¡Vámonos, Giovanna! —gritó María al otro lado del valle, al lado de Pipo.


    Pepe y yo aceleramos los pasos para alcanzarla. Durante el camino, le pregunté por el capitán y Pepe me dijo que había viajado a su país. Mi corazón se rompió en mil fragmentos. María me hablaba, pero yo no conseguía prestarle atención.


    —El fin de semana prepararemos algo para festejar tu cumpleaños —alcancé a entender cuando faltaban apenas dos casas para llegar a la mía.


    Ella besó mi mejilla derecha antes de salir corriendo como una exhalación hacia su casa. Ni siquiera me dio tiempo de decirle adiós. Pepe llevó la otra cesta y se marchó a toda prisa.


    —¡Dale las gracias al capitán! —clamé y él levantó el dedo pulgar hacia arriba.


    Miré a los costados, para cerciorarme de que nadie me hubiera escuchado. Mis vecinas podrían comentárselo a Francesca y ella tendría una excusa perfecta para golpearme, como siempre.


    Tendí las ropas y a continuación, comí algo de lo que había en la cesta. Esta vez, el capitán me envió una tableta de chocolate extra. Un gesto que me cautivó aún más. ¡Era tan amable conmigo! Giré sobre mí misma, con las manos unidas a la altura de mi boca.


    —¡Ay, Pipo! —exclamé suspirando—. ¡Me prepararé un delicioso baño! —dije parpadeando varias veces, sin apartar las manos de mi boca.


    Pipo ladró como diciéndome: ¿Estás loca? Me reí ante mi ocurrencia canina. Le di un trozo de pan y acto seguido, calenté agua. Preparé la vasija oxidada, donde solía llevar mis ropas. Vertí el agua con cautela y tras ello, coloqué unas flores de jazmín para perfumarla.


    —Por fortuna soy tan diminuta —me dije con sorna al meterme en la vasija, un tanto pequeña.


    Luego de limpiarme, me vestí y peiné mi larga melena negra.


    «Necesito más jazmines» pensé divertida y salí al jardín frontal. Cogí varias flores. Comencé a frotarme por el cuello y los brazos, sin percibir la mirada curiosa de un soldado alemán a pocos metros de mí. Él me observaba detenidamente al otro lado de la calle. Alcé la vista de repente y me encontré de golpe con su mirada fría y vacía.


    «Dios mío».


    Me saludó reclinando la cabeza a un lado. Di un leve respingo antes de meterme en mi casa como alma que lleva el diablo. Llevé mi mano derecha al pecho e intenté aplacar los latidos apresurados de mi pobre corazón. Nunca creí en el diablo, hasta hoy.


    


    


    María y Antonia vinieron a muy tempranas horas a mi casa para saludarme por mi vigésimo cumpleaños. María me regaló una tabletita de chocolate y un labial rojo como la sangre. Antonia me regaló un trozo de pan con mantequilla y mermelada casera, que había hecho su madre días atrás con algunas manzanas que había encontrado en el bosque. La señora Magnolia llegó minutos después, y me regaló un libro llamado: Cumbres Borrascosas, de una escritora inglesa llamada Emily Bronté. También un lazo para mi cabello de color rojo y unas medias de seda. Me dijo que combinarían a la perfección con mi vestido y mis zapatos. Tragué con dificultad, temiendo que me preguntara por sus regalos, pero por fortuna, se retiró minutos después, alegando que tenía muchas cosas que hacer.


    —Es una dama realmente extraña —dijo Antonia con expresión seria.


    María y yo nos encogimos de hombros. En ese lapso, llegó Pepe y me saludó con un fuerte abrazo.


    —¡Felicidades, Gigi!


    —¡Gracias, mi pequeño terremoto!


    —Para ti —me dijo y me regaló un hermoso girasol y un trozo de pan con uvas pasas envuelto en un papel blanco arrugado—. No tenía mejor envoltorio —me dijo ruborizado.


    Le planté un beso mojado en sus mofletes sonrojados.


    —No puedo aceptar el pan, pero sí la flor —le dije con los ojos anegados en lágrimas.


    Él me arregló un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi oreja derecha. Me miró con infinito amor.


    —¿Lo compartimos? —me preguntó y asentí conmovida hasta las lágrimas.


    Pepe abrió su pequeña boca para decirme algo, pero luego la volvió a cerrar sin emitir una sola palabra. ¿Pepe siendo discreto? Aquello en verdad era sorprendente. Se marchó tras comer el trozo de pan, que debía resaltar, ¡estaba delicioso! Me dijo que tenía un partido de fútbol con sus amiguitos. ¿Quién le habrá dado el pan? ¿Era una receta nueva?


    «Teniente Bruno» pensé, pero descarté al instante, ya que no estaba por el pueblo. Llevaba días sin dar señal de vida.


    Tras el almuerzo —pan con mantequilla, mermelada y algo de té negro—, fuimos a la iglesia, donde el padre me regaló dos manzanas, una naranja, dos tomates, dos cebollas, dos papas grandes, dos zanahorias y un pimentón mediano, que pensaba compartir con mis mejores amigas.


    —Que Dios siempre bendiga tu noble corazón —me dijo tras santiguarme.


    Nos retiramos del recinto sagrado después de charlar una hora con el padre, que nos habló del amor verdadero. Corintios 13, jamás lo olvidaré.


    «El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta» dijo el padre con tanta convicción, que me dieron ganas de llorar.


    Rezamos frente al altar, de rodillas ante Jesús. Pensé en el capitán y anhelé con todas mis fuerzas verlo hoy como regalo de cumpleaños. Muy en el fondo, no lo creía posible hasta que lo vi al salir de la iglesia. Mi corazón salió volando de mi boca y no tenía la menor idea de dónde fue a parar. Una sonrisa imperceptible dominó las comisuras de mis labios. El capitán estaba con sus hombres enfrente del ayuntamiento, vestido impecablemente con su uniforme oficial y su gorro de plato. Llevaba unos guantes negros. ¿Por qué llevaba guantes con este calor? Antonia pareció leerme los pensamientos y me dijo que los oficiales llevaban guantes cuando ejecutaban alguna pena de muerte. Mi corazón retornó a mi pecho y latió desbocadamente. ¿El capitán ejecutaría a personas? ¿Mataría? Él giró el rostro y me miró, me miró fijo, sin importarle las miradas curiosas que nos rodeaban en ese momento. Me sonrió con la mirada antes de meterse en su coche con el soldado de la noche anterior, el diablo, como lo llamaba yo.


    —Ese hombre me da escalofríos —dijo Antonia frotándose los brazos desnudos.


    La miré con atención y quise decirle que ese hombre me había conseguido las medicinas para mi gripe y que me daba de comer desde que lo conocí, pero decidí callarme, ya que el capitán me rogó discreción en aquel tiempo.


    «El capitán ya no me mira con indiferencia» pensé y quise saltar, pero me contuve, por suerte.


    Volvimos a mi casa y bebimos algo de vino, una botella que el teniente Sonnenberg le había regalado a María. Un detalle que Antonia desconocía. Nuestra amiga no era muy discreta y cualquier secreto podría ser desvelado por su lengua un tanto afilada.


    —En casa tengo unas copas de cristal —anunció María y se levantó de un salto.


    Antonia decidió acompañarla.


    —Prepararé una sabrosa sopa con las verduras que me regaló el padre, y le agregaré unas deliciosas lentejas —anuncié sonriendo.


    Antonia se relamió los labios al oírme, en un par de meses volvería a ser la misma chica regordeta de tiempo atrás.


    —¡Volvemos al rato! —exclamaron al unísono antes de salir de mi casa.


    Alguien golpeó la puerta tiempo después. Me limpié las manos tras cortar las verduras. Abrí la puerta vacilante y vi a un soldado. Lo saludé y él me entregó una hermosa caja de cartón con un lazo blanco en la tapa. Mi corazón latió con fuerza. ¿Era del capitán? ¿Un regalo suyo? ¿Por mi cumpleaños? Una sirena anti-bomba se encendió en mi cabeza y agitó mi músculo vital.


    «¡Es imposible! El capitán no sabía que era mi cumpleaños» me dije.


    —¡Jawohl! —dijo el soldado rubicundo de dos metros de altura, dando un taconazo y llevando su mano derecha a su frente sin mirarme una sola vez.


    Era tan formal. Le agradecí repitiendo lo que había dicho y logré dibujarle una sonrisa en sus labios sonrosados como una fresa bajo la lluvia. Tras retirarse, me metí en mi casa y abrí el paquete emocionada e impaciente por descubrir su contenido. Me senté en el borde de mi cama, junto a Pipo, que dormía allí. Al abrir, me encontré con una pequeña tarjeta blanca que decía:


    «Feliz cumpleaños Giovanna. Deseos del capitán P. Bachmann».


    Leí 1, 2, 3, 4 y un sinfín de veces, hasta comprender aquel corto, pero entrañable mensaje.


    «El capitán me envió un regalo con una dedicatoria». Lloré conmocionada con su amable e inesperado gesto. Me sorbí por la nariz y retiré el regalo que yacía dentro de la delicada caja, envuelto con un papel de seda de color amarillo. Era un hermoso vestido blanco con detalles en dorado, sin hombros y con vuelo. Esbocé una amplia sonrisa al verlo, pero había más cosas allí. Coloqué el vestido sobre la cama y retiré los zapatos blancos y unas medias de seda de color piel. Acaricié la flor de perlas del zapato con mucha delicadeza, en mi vida había visto unos zapatos más hermosos. En el fondo de la caja, encontré una muñeca de trapo cuyo rostro era de porcelana.


    —Huele a rosas —dije tras exhalar su aroma penetrante.


    Rocé sus labios carmesíes anegada en lágrimas. Jamás imaginé cuán detallista podría ser el capitán, cuya alma pocos conocían y muchos incluso dudaban de su existencia.


    «El mejor regalo de toda mi vida».


    Para finalizar, encontré unos lazos de seda muy delicados y unas horquillas de perlas. Decidí esconder la tarjeta y la caja debajo de mi cama, antes de que mis amigas retornaran.


    El vestido, las medias, el lazo y los zapatos me los probé de manera inmediata. El zapato era mi número y el vestido parecía hecho a mi medida. Las mangas abullonadas le daban un aire más medieval, más romántico. La falda me llegaba hasta las rodillas y los hombros descubiertos resaltaban mis hombros. ¡Era perfecto!


    Me miré embobada a través del espejo. Giré sobre mí misma, sintiéndome como la Cenicienta antes de marcharse al baile.


    «Una Cenicienta judía y un príncipe nazi» pensé con un enorme nudo en la garganta.


    Me acerqué a mi cama y retiré de la caja de madera que yacía bajo ella, la colonia de jazmines que me había regalado la señora Magnolia. Me puse algo de la misma detrás de las orejas, en el cuello y también entre mis pequeños senos. Me pinté los labios con el labial que me había regalado María, y me pasé algo de polvo de arroz en la cara. Me arreglé la larga melena en una trenza de costado, dejando algunos mechones rizados sobre la frente. Estaba tan feliz que me daban ganas de saltar y gritar. Pocas veces sentí tal dicha en mi corazón. ¿Qué era? ¿Cómo se llamaba aquella sensación de gozo infinito que me hacía suspirar y soñar? Cuando el sentimiento cruzó mi mente y pensaba pronunciarlo, tocaron la puerta.


    Giré el rostro y les dije que pasaran. María y Antonia entraron y me miraron embelesadas desde la puerta.


    —¡Giovanna! —exclamó María tras descender las copas sobre la mesada—. ¿Quién te ha regalado ese vestido?


    La señora Magnolia cruzó mi mente en ese preciso instante.


    —La extraña dama.


    «Una mentira piadosa».


    María y yo intercambiamos una mirada cómplice.


    «Ya te contaré, María».


    «Es del capitán» imaginé que pensó.


    Antonia me hizo girar sobre mí misma.


    —¡Es el vestido de la Cenicienta!


    María supo al instante que mentía, pero Antonia no.


    —¡Es tu hada madrina! —exclamó sin dejar de tocar el vestido.


    Fuegos artificiales empezaron a estallar en mi pecho.


    —¡Brindemos por Giovanna, y su día!


    Antonia resopló desanimada.


    —Falta poco para las nueve —rezongó hastiada—. ¿Comemos?


    María hizo caso omiso a su comentario y sirvió el vino en las tres copas. Las levantamos y brindamos por mí.


    —¡Felicidades, Giovanna!


    Me limité a sonreír. ¡Era el mejor cumpleaños de mi vida! Aunque me hubiera gustado ver al capitán. Serví la sopa mientras María cortaba el pan en varias lonchas.


    —Mi hermano ha viajado al frente —anunció Antonia con mucha tristeza—. Sé que jamás volveré a verlo en esta vida.


    Comimos y bebimos hasta saciarnos.


    —¿Por qué dices eso, Antonia? —pregunté monocorde con María.


    Los ojos de Antonia se nublaron.


    —Los que van jamás vuelven —puntualizó apenada—. Y aunque vuelvan, nunca son los mismos —suspiró hondo y exhaló lentamente—. ¿Alguien ha retornado del frente? —dijo con un nudo en la garganta—. Ni siquiera los alemanes han conseguido sobrevivir en Stanlingrado, y eso que estaban muy bien entrenados y armados —suspiró tras beber un sorbo de su copa—. Ángelo tampoco ha vuelto a escribirme y creo que jamás lo volverá a hacer.


    Cogí su mano derecha y María cogió su mano izquierda.


    —No pierdas la fe, Antonia —le dijimos compungidas—. Tú más que nadie sabes que los milagros existen.


    Antonia lloró quedamente al tiempo que asentía con la cabeza. Mi amiga había estado al borde de la muerte días atrás y hoy gozaba de muy buena salud. Ni siquiera el médico que la atendió podía dar crédito a semejante milagro.


    —Mi hermano me ha contado cosas horribles, chicas —continuó con lágrimas en los ojos—. Los alemanes son máquinas de matar —fruncimos nuestros entrecejos—. Me ha dicho que unos prisioneros de un campo llamado «Auschwitz», comentaron entre ellos sobre los experimentos realizados por un tal doctor Mengele —sorbió su nariz con fuerza y bajó la cabeza mientras nos relataba aquellos cuentos de horror—. Dijeron que sus víctimas, en general, eran niños y mujeres —empezó a temblar, como si tuviera mucho frío—. Que les abren las tripas en vida y sin anestesia.


    María y yo abrimos como platos nuestros ojos.


    —¡Madre mía! —exclamamos—. ¡Basta! —dijimos horrorizadas.


    Llevé mi mano derecha a la boca y miré estupefacta a mi amiga. ¡Aquello era terrible!


    —¡Son unos monstruos desalmados! —chilló y yo le pedí que tuviera cuidado con lo que decía, porque las paredes tenían oídos. Ella asintió sin mucha convicción—. Debemos rezar para que estos hijos de perras marchen de aquí lo antes posible —retrucó y se limpió la nariz con la servilleta que reposaba al lado de su plato.


    Mi corazón difería de su anhelo, completamente. Pero ¿el capitán sería tan benévolo y atento conmigo si supiera acerca de mi origen judío? ¿Me perdonaría la vida? ¿Me perdonaría la mentira?


    —Debemos irnos —anunció María con una mueca de indignación—. Se hace tarde.


    Nos despedimos con besos y abrazos. Le susurré a María que se cuidara, ya que llevaba días acostándose con el teniente Hans, con quien dormía todas las noches sin falta, a pesar de los quejidos de su déspota padrastro.


    —¿Qué cuchicheáis vosotras dos? —nos preguntó enfurruñada Antonia, entrelazando sus brazos a la altura de sus pechos.


    Ambas le guiñamos el ojo, pero no le respondimos. Ella maldijo por lo bajo mientras se iba alejando. Antes de cerrar la puerta, escruté el ayuntamiento, custodiado por varios soldados nazis. Una gota empapó la punta de mi nariz, levanté la vista y contemplé hechizada el cielo plomizo de aquel día especial, en que cumplía un año más de vida.


    «Gracias, capitán».


    Cerré la puerta y recogí las copas. Bebí el último sorbo de la mía, cuando de repente, alguien golpeó la puerta. El susto me hizo derrumbar una de las copas. Mis piernas temblaron y mi corazón dejó de latir. ¿Quién era? ¿El soldado de la mirada diabólica? ¿Por qué pensé en él? Volvieron a tocar la puerta y Pipo ladró. Se acercó a la puerta y comenzó a arañar la madera de la misma, moviendo su rabo de un lado al otro. ¿Conocía a la persona que golpeaba la puerta?


    Me alisé el vestido y suspiré hondo antes de acercarme.


    —¿Quién es? —resoplé en un hilo de voz apenas audible.


    El terror se filtró en mi voz, fue inevitable. Cuando golpeaban tu puerta a aquellas horas, nunca era buena señal. Silencio y expectación.


    —Soy el capitán Bachmann —respondió y mi corazón se volcó. Abrí con sigilo el postigo y nuestras miradas se encontraron de golpe—. Buenas noches, Giovanna —me dijo con su peculiar acento y formalidad mientras me recorría con la vista de pies a cabeza.


    Intenté encararlo, pero la timidez me obligó a bajar la cabeza. El capitán llevaba una gabardina negra de cuero que le llegaba hasta las rodillas. En la mano derecha tenía una botella de vino y en la izquierda una bolsa de plástico de color blanco—. ¿Puedo pasar?


    Asentí con la cabeza y él se asomó de una zancada a mi casa. Colocó la bolsa y la botella de vino sobre la mesa. Se quitó la gabardina y también el gorro de plato. Los colocó sobre la silla y saludó a Pipo. Me miró por varios segundos sin emitir una sola palabra. Abracé mi cuerpo en un acto involuntario, su mirada penetrante atravesó mi piel e incluso mi alma.


    —Felicidades, Giovanna.


    Me estremecí ante su mirada felina. ¿Por qué me miraba de aquel modo tan profundo?


    —Gracias, capitán —le contesté tras suspirar hondo—. Gracias por sus regalos —él sonrió de costado.


    Se acercó a la mesa y abrió la botella de vino.


    —Debemos brindar por tu día —adujo y fui a por las copas.


    Posé las mismas sobre la mesa.


    —Juntaré los cristales rotos —anuncié y miré hacia abajo—. La derrumbé sin querer.


    El siguió mi enfoque.


    —Lo haré yo, Giovanna.


    El capitán se acuclilló y me pidió un trozo de cartón. Él juntó los cristales rotos con mucho cuidado.


    —Tengo guantes y no corro riesgo de cortarme —dijo con amabilidad.


    Su cercanía alteró mi pulso como de costumbre. Su colonia fresca y viril me hizo suspirar por segunda vez. ¡Olía tan bien!


    —Abre la bolsa de plástico que traje —me ordenó mientras se acercaba al cubo de basura que yacía en mi minúscula cocina—. Un cumpleaños sin pastel es inaceptable —recalcó.


    Abrí la bolsa de plástico y me encontré con un pan alargado con algo de azúcar glaseado y frutos secos. ¿Era el mismo pan que me había regalado Pepe horas atrás? ¿El capitán era amigo de Pepe?


    —Es un pastel típico de mi país —repuso al ver mi expresión de embeleso y curiosidad—. Se llama «Stollen» y en general se come en navidad… —sonrió con tristeza—. Pero alguien me lo consiguió antes de la fecha —me miró con magnitud—. Para festejar un día muy especial.


    Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios. El capitán acarició mi mejilla con delicadeza. Me miró con expresión melosa, hasta que…


    —¿Was ist das? —exclamó algo molesto y con el ceño fruncido.


    ¿Qué dijo? Cogió un pañuelo de su guerrera y me limpió los labios con él. Me miró indignado casi furioso. Tragué con fuerza sin mirarle a los ojos.


    —No necesitas pintura, Giovanna. Tu belleza no precisa de ningún retoque.


    Mis rodillas empezaron a fallarme ante su afirmación. Tragué con dificultad por segunda vez. El capitán acarició mi mejilla derecha y el simple roce de su guante de cuero me hizo gemir. Se quitó los mismos tras ello y me miró fijo.


    —Los ángeles no necesitan disfraces —alegó al tiempo que rozaba mi labio inferior con su dedo índice—. Tu belleza reside en tu sencillez, Giovanna.


    Nos sostuvimos la mirada por varios segundos mientras afuera llovía de manera desapacible. Un trueno cruzó el cielo y me hizo respingar. El capitán siguió mirándome, como si fuera una obra de arte valiosa.


    —¿Le gustaría comer un plato de sopa, señor? —le pregunté en un susurro, sin lograr desviar la mirada de su hermoso rostro.


    «¿Eres un demonio como todos alegan o un ángel como me dicta el corazón?» medité hipnotizada.


    —Me encantaría, Giovanna —contestó sin desviar sus ojos de los míos un solo instante.


    Giré sobre mis talones de un momento a otro y me encaminé hacia la cocina para calentar la sopa. El capitán me preguntó si podía tocar el viejo piano, yo le dije que era todo suyo. Él se acercó al instrumento y tras desperezarse los dedos, comenzó a tocar una hermosa y conmovedora melodía. Mis ojos se anegaron en lágrimas mientras él la tocaba con los ojos cerrados, sumido en cada nota de aquella sublime obra musical.


    —Es hermosa la composición, señor —le dije tras servir la sopa en dos platos de porcelana—. Tiene el matiz de su alma —dije en un hilo de voz apenas audible.


    El capitán se incorporó y me retiró la silla con amabilidad. ¡Era tan educado!


    —Gracias, señor.


    Me comentó que aquella composición la había escrito antes de iniciarse la guerra y que jamás la había tocado hasta ahora. Le pregunté por qué decidió hacerlo justamente hoy y él me contestó con sinceridad:


    —Es un regalo… —me miró con intensidad tras beber un sorbo de su copa—. Para ti, Giovanna.


    Mis ojos volvieron a nublarse y mi labio inferior comenzó a temblar de manera incontrolable por la emoción.


    —Pero usted ya me ha regalado tantas cosas, señor —musité con la voz llorosa.


    El capitán me miró fijo, como si me estuviera analizando. Tras unos instantes eternos de silencio, acotó:


    —Quería regalarte algo especial —me observó con mucha magnitud, tanta que, casi derrumbé mi cuchara—. Algo único, que solamente conozcamos tú y yo.


    «Regáleme su corazón y prometo cuidarlo con la vida» medité al borde de las lágrimas.


    —¿Acaso no te ha gustado, Giovanna? —me preguntó tras sorber la sopa de su cuchara con una elegancia indescriptible.


    Asentí, o, al menos, eso creo haberlo hecho. La conmoción dominaba todos mis sentidos.


    Suspiré.


    Soñé.


    Suspiré.


    Parpadeé.


    Suspiré.


    Floté.


    —Es lo más hermoso que me han regalado en esta vida, señor —dije con un nudo enorme en la garganta—. Jamás podré olvidarlo —me miró complacido—. Aunque pasen mil años —giré mi rostro y observé la foto que yacía sobre el piano—, como aquella tarde con mi padre —comenté emocionada—, señor.


    El capitán observó la foto con atención, en ella aparecía con mi padre sobre un hermoso caballo. Fue uno de los momentos más bellos de mi vida. Un silencio ensordecedor se instaló entre nosotros dos por varios minutos. Le atisbé con cautela sobre la lumbre de la vela que yacía en el centro de la mesa. Él me oteó desafiante y sobrecogida, bajé la mirada.


    —¿Es usted compositor como Mozart o Beethoven, señor?


    El capitán esbozó una amplia sonrisa antes de contestarme.


    —No podría compararme ni en sueños con tales compositores —apostilló con humildad—. Pero los tres tenemos algo en común —le contemplé expectante—: el amor por la música.


    Su respuesta me conmovió hasta las lágrimas. ¿Un nazi con alma de poeta? ¿Un nazi con sentimientos? ¿Un nazi cenando con una judía?


    «Los milagros existen, hija» decía mi madre.


    «Era cierto, madre» dije entre dientes.


    Sujeté la copa con ambas manos, ya que temía derrumbarla. El capitán me intimidaba bastante. Posé la copa tras beber un sorbo sobre la mesa, al lado de mi plato vacío. Levanté la mirada y lo contemplé sonrojada como un tomate.


    —Su obra es majestuosa —le dije con el alma en un puño—. Tiene en cada nota un trozo de su alma ¿no?


    El capitán me escrutó con fascinación, como si acabara de decirle que había descubierto la cura de la tuberculosis. Las mejillas empezaron a arderme aún más. El capitán bebió de un trago su copa y se levantó. Me alargó la mano derecha sin decir una sola palabra y me invitó a bailar una canción muda que sólo nosotros dos conocíamos. Me limpié la boca con la servilleta y bebí el último trago de mi copa. Me incorporé con cierta dificultad, ya que el alcohol había sedado mis sentidos. El capitán me sujetó con presteza y mucha destreza. Nos reímos ante lo ocurrido.


    —Ich habe Dich —masculló y lo miré con expresión de duda—. Te tengo —me aclaró y sonrió de costado.


    Cogió mis brazos y rodeó su cuello con ellos. Empecé a temblar como una hoja.


    —No me tengas miedo, Giovanna.


    Los ojos del capitán se agrandaron mientras me rodeaba la cintura con sus brazos y me pegaba por completo a él.


    —Estás hermosa —me dijo y tuve ganas de llorar.


    ¿Lo decía en serio? ¿O sólo por cumplido?


    —Gracias, señor —farfullé mientras girábamos de un lado al otro—. Soy una pésima bailarina, señor.


    Él sonrió de costado.


    —Solo sígueme y confía en mí —me dijo y oscilamos con gracia de un lado a otro.


    El capitán se detuvo en seco instantes después y ahuecó mi rostro entre sus enormes y delicadas manos. Mi corazón latió con tanta fuerza en mi pecho que, retumbó en mi cabeza como el estallido de una granada.


    —Eres la criatura más encantadora que jamás pensé conocer en medio del abismo —ronroneó a modo de confidencia, arrebatándome el último aliento con su sincera confesión.


    El capitán reclinó lentamente la cabeza sin apartar sus manos de mi rostro. Parpadeé varias veces seguidas, impaciente, nerviosa y muy ilusionada. Sus labios cubrieron los míos mientras me estrechaba con fuerza contra su cuerpo, de modo que acabamos unidos desde las caderas hasta el pecho. Me quedé sin aire en los pulmones y me tambaleé cuando me fallaron las rodillas. Había soñado con aquel beso tantas veces. Sus labios eran dulces, sedosos y tibios. Introdujo su lengua en mi boca con cierta vacilación.


    «Mi primer beso» pensé a punto de perder la consciencia.


    —Tus besos me embriagan —me dijo al tiempo que me estrechaba con más fuerza, con más vigor.


    Comenzó a acariciarme la espalda mientras succionaba mi lengua y mordisqueaba mis labios. Ansiosa por sus caricias, me embriagué con su olor almizcleño y con su sabor, me deleité con la dureza de su cuerpo mientras la pasión nos consumía y nos lanzaba al precipicio.


    —Me gusta tu pelo y su aroma —olisqueó mi cabeza al tiempo que desenredaba mi trenza.


    —Capitán —musité al borde del abismo.


    Solté un gemido ronco entretanto él enterraba sus dedos en mi melena para sujetarme mejor la cabeza.


    —Giovanna —jadeó antes de hundir su lengua en mi boca.


    «Un nazi y una judía sumidos en un profundo beso» pensé despavorida, pero su lengua enredándose con la mía, nubló incluso mis temores. Nos besamos con pasión, con dulzura, con impaciencia y con…


    —¡Capitán! —chilló alguien al otro lado de la puerta, despabilándonos de un sopetón.


    El capitán se alejó de mí como alma que lleva el diablo y abrió la puerta sin vacilar. Un soldado le dijo algo en alemán. Él le respondió y acto seguido, cogió su gabardina, los guantes y el gorro.


    —Debo marcharme, Giovanna.


    Me saludó con una reverencia antes de partir. Una tristeza profunda tomó de rehén a mi corazón. El capitán retornó y antes de que pudiera reaccionar, volvió a besarme con ansia feroz. Introdujo su lengua en mi boca y exploró mi interior con lascivia y, por qué no decir, con morriña.


    —Buenas noches, bella —jadeó sin abandonar mis labios—. Feliz cumpleaños —acotó y salió como una exhalación de mi casa.


    Me quedé en el aire, flotando en alguna dimensión paralela muy distante a la realidad. ¿Fue un sueño? ¿Aquel beso fue real? Toqué mis labios y sonreí.


    —¡Fue el mejor regalo de mi vida!


    Lloré a moco tendido, lloré de alegría. ¡Estaba tan feliz!


    —Los milagros existen —murmullé anegada en lágrimas—. Tenías razón, madre.


    Pipo ladró desde mi cama.


    —Es hora de dormir —le dije sonriendo de oreja a oreja—. Necesito tiempo para asimilar todo.


    Él volvió a ladrar.


    —Capitán —farfullé llevándome la mano derecha a la boca—. ¿Por qué me ha besado? ¿Por lástima? ¿Por curiosidad?


    Me quité el vestido enfrascada en mis conjeturas. Lo escondí junto con mis zapatos y demás accesorios en la vieja maleta de mi madre. La metí debajo de mi cama, temerosa porque Francesca la encontrara y vendiera mis tesoros.


    «Este presente no me lo robarás» dije con firmeza.


    Me puse mi viejo camisón amarillento y me metí en la cama junto a Pipo. Llorar no solucionaba nada, pero lloré con desconsuelo y exasperación. Pero no lloraba de tristeza, sino de júbilo, un júbilo que jamás experimenté en toda mi vida.


    Antes de cerrar los ojos, rememoré la melodía que el capitán me dedicó horas atrás. La música retumbó en mi cabeza y conmovió mi corazón. Jamás olvidaré aquella canción, que siempre me recordará a él, al capitán.


    


    

  


  
    El alma del capitán


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    Guerra anti-submarina


    


    Dönitz informa a Hitler que los aliados cuentan con nuevos medios para la lucha contra los submarinos germanos, la Kriegsmarine ahora pierde 15 sumergibles al mes. El Führer comenta: "...estas pérdidas son excesivamente altas. No podemos seguir así..."


    


    


    


    Había regresado a San Romano tras unos días de permiso, que aproveché para visitar a mis amigos y a mis protegidos en mi país. Mi tía Margot y mis primas me hicieron un festín junto con nuestros amigos de toda la vida, todos ellos, judíos. Eran diez personas bajo aquel olvidado galpón, construido por mi abuelo durante la Primera Guerra Mundial. Había poco espacio, pero mucho amor entre ellos. Mi tía me llenó de besos y abrazos, pues veía en mí a Samuel, su hijo.


    —¡Estás tan guapo, Paul! —exclamó ahuecando mi rostro entre sus delicadas manos de hada.


    Sus ojos se colmaron de lágrimas. Llevábamos casi dos años sin vernos, ya que estaba con mi regimiento en Francia, tras la rendición de los franceses. He estado allí hasta hace poco, vigilando y entrenando a otros soldados que combatirían en Rusia y en África. Viví en un humilde y pintoresco pueblo, donde el sol siempre estaba presente. Era muy parecido al pueblo San Romano, donde estaba actualmente.


    —¿Estás más delgado? —me preguntó con el ceño fruncido.


    Negué con la cabeza y le expliqué que muchas veces me olvidaba de comer ante las obligaciones diarias que debía cumplir. Ella acarició mi rostro con ojos soñadores.


    —No dejes de vivir por llevar a cabo la maldad de tus superiores.


    Mis pupilas se agrandaron y se oscurecieron ante su petición. Si fuera por mí, hubiera desertado hacía tiempo, sin embargo, era la única manera de poder salvar algunas vidas inocentes. Además, era el único medio que tenía para encontrar al hijo de Samuel, que hasta hoy en día, desconocía su paradero.


    —Sería mejor si no usaras ese uniforme diabólico —refunfuñó Ruth con franqueza, clavándome un puñal en el pecho.


    Mi prima de veinticinco años siempre tuvo la lengua muy afilada. Berta le lanzó una mirada asesina, que mi prima ignoró estoicamente. Era Thomas, versión mujer.


    —¡Es la verdad! Ese uniforme es una ofrenda de los nazis al mismísimo diablo —afirmó con devoción mientras se arreglaba su larga y rubia cabellera.


    —¡Ruth! —chilló mi tía arrebolada—. ¡No hables así con tu primo!


    Ella se encogió de hombros.


    —Está bien, tía —le dije en tono indulgente, confirmando tácitamente la alegación fervorosa de mi prima.


    Ella giró trepidante y se cruzó de brazos con expresión agria.


    —Paul es consciente de lo que digo y no se ofende por ello, ¿no, primo? —la miré con un deje divertido y asentí—. ¿Thomas no ha venido?


    Mi prima estaba enamorada de mi mejor amigo desde sus doce años, pero Thomas nunca la correspondió. La consideraba una niña rebelde y no una mujer atractiva. Hoy en día, si la viera, cambiaría de opinión en dos segundos.


    —Dijo que vendrá mañana —maticé y ella se ruborizó como una adolescente—. Sigue soltero —aduje con sorna y sus mejillas se sonrojaron aún más.


    Mi tía cogió mi mano derecha y me llevó a la mesa, donde Elsa posaba la tetera de porcelana y las tazas del mismo material.


    —Te hemos preparado algo delicioso —anunció mi tía.


    La mucama de toda la vida de mis tíos sirvió unas tostadas untadas con mantequilla y mermelada de ciruela, mi favorita. Mi tía me sirvió el té. Todos mis protegidos tomaron asiento a mi alrededor y me preguntaron cómo iba la guerra. El hambre que tenía minutos atrás, se esfumó de golpe. Bebí un sorbo de mi taza y les comenté a grandes rasgos los horrores de la guerra, maquillando gran parte de la cruda y macabra realidad.


    —Lo siento mucho —dije con un enorme nudo en el pecho.


    Ruth y Berta lloraron en silencio mientras los demás me miraban con asombro y perplejidad. En síntesis, les dije que la guerra se había llevado millones de vidas hasta ahora y no tenía fecha de caducidad por el momento.


    —¡Sois unos monstruos! —chilló Ruth a todo pulmón, hiriéndome profundamente con su afirmación vehemente, impregnada de odio y rencor.


    —¡Ruth!


    Mi tía la sacudió por los hombros con violencia y desordenó su larga melena rubia.


    —¡Es la verdad!


    Apartó a su madre de un manotazo y se metió en su cuarto sin mirarme.


    —Paul —sollozó mi tía.


    Me levanté de la silla y la estreché con fuerza.


    —Lo siento mucho, hijo —me dijo con la voz rota por el dolor.


    Le acaricié la espalda sin emitir una sola palabra. Mi prima tenía razón, éramos unos monstruos.


    —Es una imagen que se debería repetir más veces —dijo de pronto Berta, mi prima de veintitrés años.


    Mi tía y yo la miramos fijo.


    —Un nazi abrazando con ternura a una judía.


    Yo abrazaba a mi tía y no a una judía. Para mí todos eran iguales. Para mí nadie era diferente a nadie. Éramos humanos y con ello me bastaba para respetar y amar a una persona.


    Al día siguiente, mi tía me preparó un montón de provisiones. Mi prima Ruth me pidió perdón y yo no dudé en indultarla. Sin embargo, me dolía que viera en mí al enemigo y no al primo que creció con ellos.


    —Entré en las fuerzas armadas por obligación y no por convicción —le dije una vez más.


    David me ayudó con las tres cajas repletas de alimentos, destinados a otras familias judías por las cercanías. Mi tía me entregó dos Stollen, mi pastel favorito en todo el mundo. Me santiguó y me pidió que me cuidara. Le di un beso en la frente y le prometí luchar contra el enemigo y no con él. Me estrechó con fuerza.


    —El fin de año os sacaré de aquí —juré con firmeza—. Los documentos falsos estarán listos en diciembre y en enero podrán marcharse a Paraguay.


    —¡Donde la gente es feliz! —exclamó Berta, entusiasmada—. ¡Libres y felices!


    Ruth hizo una mueca desdeñosa, dejar su país era doloroso y bastante difícil, en especial para alguien tan petulante como ella.


    —¿Por qué no Argentina o Brasil? —replicó Ruth desanimada, como si estuviera muy cansada.


    Mi tía meneó la cabeza en un gesto negativo.


    —Thomas y yo lo pensamos bastante —dije caviloso—. Todos viajan a Argentina y Brasil —Ruth asintió condescendiente—. Y por ello decidimos optar por ese pequeño país, donde pocos han ido y casi nadie conoce… —mi tía asintió satisfecha y Berta también, sin embargo, Ruth no.


    —¡Es un país olvidado! ¡Sin clase! ¡Sin futuro!


    Berta se plantó enfrente de ella y la sacudió con violencia por sus delgados hombros. Ruth la empujó con brusquedad.


    —¡Pues si quieres vete a Polonia! —retrucó Berta con voz áspera.


    Mi tía las separó.


    —¡Basta! —gritó—. No os comportéis como dos chiquillas —las miró con indignación—. Vuestro primo hace de todo por salvarnos y lo mínimo que podéis hacer es dar las gracias de rodillas —zanjó con rotundidad y sin admitir réplica.


    Me despedí de todos y les prometí volver lo antes posible.


    —La última vez tardaste más de dos años —dijo Ruth con infinita tristeza.


    La estreché con fuerza y deposité un beso en su cabeza rubicunda. Ella se quebró.


    —Te quiero, Paul. A pesar de tu disfraz.


    Me limité a estrecharla.


    —Buen viaje, hijo —me dijo mi tía—. Que Dios te acompañe y te proteja siempre.


    


    


    Thomas y Christian me esperaban cerca del viejo parque Stadtgarten. Nos saludamos con la formalidad militar y acto seguido nos marchamos al bosque a grandes zancadas. Durante el camino, Christian nos habló del médico que usó a mi tío en sus macabros experimentos, el doctor Josef Mengele.


    —El infeliz que congeló a mi tío —lancé con rabia.


    Thomas y él enmudecieron ante mi afirmación tajante.


    —¿Tienes certeza de lo que dices, Paul?


    Calé mi cigarro con impaciencia al tiempo que asentía.


    —Hijo de puta —retrucó Thomas con una expresión de horror y resentimiento.


    Christian nos miró de reojo.


    —Mi espía ha estado en Auschwitz, y ha presenciado unos experimentos del doctor —hizo una pausa dramática mientras nos encaminábamos al sitio sagrado, el lugar que habíamos elegido en el pasado para enterrar a Bobby, nuestra mascota—. Parecido a una autopsia, pero en gente viva —agregó con espanto.


    Ralentizamos nuestros pasos en seco y lo miramos con expresión interrogante. Su afirmación ultrapasaba todo tipo de límites impuestos por los hombres y por Dios.


    —¿Qué quieres decir? —resopló Thomas con la expresión desencajada.


    Christian exhaló una gran bocanada de aire antes de contestarle.


    —Les realiza exámenes sin anestesia, Thomas —hizo una pausa breve, como si aquello le pesara una tonelada en el corazón—. Sin importarle lo más mínimo sus sufrimientos o sus súplicas —la voz de Christian se apagó—. ¡Es un maldito sádico!


    Thomas se reclinó contra un árbol, con la tez pálida y el corazón desbocado.


    —¿Es alemán? —pregunté aturdido y bastante impresionado.


    Christian asintió con la cabeza tras calar su cigarro con fuerza.


    —De pura cepa —nos detuvimos frente al árbol de castaño, a unos metros de la primera torre—. Aunque físicamente no es un ario —arrojó la colilla de su cigarro a un lado y la pisó con la punta de su bota—. Parece un judío —afirmó con el ceño ligeramente fruncido—. No es muy alto, delgado de piel aceitunada y ojos más bien castaños —le miramos con suspicacia—, pero el alma es de un ario, sin lugar a dudas —siseó asintiendo varias veces.


    Un acomplejado más que nada.


    —Mis niños —dijo el padre Otto de pronto, arrancándonos de nuestro trance de golpe. Giramos nuestros rostros y esbozamos una amplia sonrisa al verlo allí—. ¿Sucede algo?


    Los tres intercambiamos una mirada matizada de complicidad.


    —Nada, padre —dijo Thomas con un nudo en el pecho—. Sólo nos estábamos acordando de nuestros amigos y de Bobby —afirmó con tristeza.


    El padre asintió con la mirada vacía. A continuación, nos pusimos en actitud de oración y rezamos juntos por las almas de Marcus, Samuel y Bobby.


    En ese lapso, evoqué las palabras de Marcus cuando éramos unos críos…


    —Si muero antes que vosotros, enterrad mi colección de canicas aquí, al lado de Bobby, y, yo a cambio, os saludaré desde el cielo —prometió con firmeza y mucha convicción.


    Thomas, Christian, Samuel y yo nos miramos con asombro.


    —¿Cómo nos saludarás? —preguntó Samuel.


    Todos le miramos atentos mientras él tamborileaba su dedo índice sobre sus labios.


    —Moveré todas las ramas de los árboles de una sola vez —dijo con persuasión—. Le pediré a Dios que sople —sonrió.


    Los cuatro le miramos perplejos, como si acabara de afirmar que el chocolate era salado y no dulce.


    —Oirán un sonido similar al silbido —sonrió con picardía.


    Arqueamos nuestras cejas en un acto reflejo.


    —¡No me miréis con tanta susceptibilidad! —rezongó antes de tirarse al lago de un salto—. ¡El último es un marica! —gritó a todo pulmón.


    Los cuatro salimos corriendo y nos lanzamos como bombas en el agua…


    


    Una lágrima se me escapó, seguida de un suspiro y un gemido. Thomas retiró la caja de madera repleta de canicas coloridas, la colección de Marcus. Será enterrado al lado de los comics de Samuel, que reposaban en una caja de madera tallada por mí mismo el año pasado. Christian cavó un hoyo al costado izquierdo del árbol mientras sus lágrimas empapaban su rostro rubicundo. Thomas se sorbió por la nariz con fuerza y el padre sollozó sin tapujos ni vergüenzas. Nos arrodillamos los cuatro y enterramos juntos la caja, en honor a un gran e inolvidable amigo. Me rompí a llorar como un crío pequeño. Thomas y Christian me acompañaron en silencio.


    —Uno por todos —musité enronquecido, hundiendo mis manos en la tierra removida.


    —Todos por uno —replicaron Thomas y Christian, con un enorme nudo en la garganta.


    Los árboles comenzaron a balancearse con violencia, emitiendo un sonido muy parecido a un silbido. Era él, era Marcus.


    —¡Marcus! —gritó Thomas, echando atrás su cabeza y abriendo sus brazos en cruz.


    Todos levantamos la vista y emitimos en un susurro:


    —Adiós, amigo.


    


    


    Por la tarde, Thomas y yo volvimos a Italia tras entregar los víveres a las familias que escondíamos con la ayuda de Christian y el padre. Tras ello, merendamos con los niños y el padre en la capilla o la ruina sagrada como Thomas la llamaba. Las bombas no perdonaban ni siquiera los sitios santos.


    —Que tengáis un buen viaje —nos dijo el padre tras santiguarnos.


    Christian se despidió de nosotros con un fuerte abrazo, en breve viajaría a Rusia, rumbo a la victoria o a la muerte.


    —Cuídate mucho, Christian —le dije, palmeándole con vigor su ancha espalda.


    —Cuida a Thomas —me susurró al oído en un tono teñido de preocupación—. Él no está nada bien —repuso y yo me limité a asentir—. El alcohol nunca es un buen escape, Paul.


    Nuestro amigo era como un fantasma tras la muerte de nuestros amigos. Lucharía hasta su último suspiro, pero jamás volvería a ser el mismo de antes. La verdad, ninguno de nosotros volveríamos a serlo.


    —¡Adiós! —exclamamos tras subirnos al auto—. Bis bald.


    Me levanté del asiento y balanceé la mano derecha mientras nos alejábamos de ellos. Christian rodeó el hombro del padre, que apenas le llegaba hasta el pecho. Los niños también balancearon sus pequeñas manos con mucha energía. Dios se había apiadado de ellos y quizá, algún día, también de nosotros.


    —Adiós —chilló Christian—. ¡Mosqueteros de Hagen!


    «Adiós, amigo mío».


    Durante el camino, observé con infinita tristeza lo que había restado de mi querida ciudad natal tras el bombardeo continuo de los enemigos. Escombros y más escombros, envueltos en una humareda eterna de color ceniza, el color de la desesperanza y de la melancolía. Las escorias de mi ciudad, de cierta manera, me recordaban el estado actual de mi propia alma. ¿Volverá a ser la misma ciudad tras la guerra? ¿Volveremos a ser los mismos los pobladores? ¿Los alemanes lograremos el indulto ante la humanidad alguna vez? ¿Dios nos perdonará? ¿Nos perdonaremos nosotros a nosotros mismos? Si de algo estaba seguro en esta vida, era de que jamás volvería a ser el mismo Paul que se alistó a las fuerzas armadas alemanas. Ni yo, ni mi familia, ni mis amigos jamás volveríamos a ser los mismos tras esta maldita guerra.


    Thomas aumentó la velocidad, en un intento fallido por huir de la mayor desgracia de la humanidad. Giré mi rostro y observé meditabundo el desplazamiento del coche por aquellas tierras que tanto amaba. En mi cabeza comenzó a sonar la dulce y melancólica melodía que había compuesto en la universidad, meses antes de la guerra. Jamás la había tocado, pero mentalmente conocía su sonido.


    


    


    Al día siguiente, tras arribar a la casa en San Romano, llamé a uno de los soldados de mi confianza, Josef Lenz, un joven de veinte años, alto y muy fuerte, que amaba el fútbol, la cerveza y las mujeres. Le entregué la caja que me había dado Lena, indicándole a quién debía entregarla. Él dijo en un murmullo: a la pastora. Yo fingí no oírle. Siempre fui distante con los soldados y no pensaba cambiar mi actitud, aunque me cayera en gracia la persona. Dio un taconazo y me saludó con voz clara y firme antes de partir a la casa de Giovanna. Me metí en mi cuarto y guardé las ropas íntimas que me había dado Lena para Giovanna. No era galante regalar prendas íntimas a una mujer que no fuera tu pareja e incluso siéndolo no era muy caballeroso hacerlo. Acaricié una de las bragas de encaje de color blanco, imaginándola en ella, en Giovanna.


    «Ya basta, Paul».


    Meneé la cabeza y la metí en la gaveta donde guardaba mis ropas íntimas. Cerré de un manotazo la misma.


    Thomas entró a mi cuarto cargando a Pepe sobre los hombros. El pequeño italiano gruñía palabrotas en su lengua, balanceando sus delgadas piernas y golpeando la espalda de mi amigo con sus pequeños puños.


    —¿Lo conoces? —me preguntó con voz seria.


    Mal podía reprimir la risa.


    —Sí —le dije y Thomas lo bajó en el piso.


    Pepe lo miró enfurruñado, hasta que Thomas le regaló una tableta de chocolate y logró dibujar una sonrisa en sus pequeños labios.


    —¡Gracias, señor! —exclamó haciendo el saludo militar.


    —Descansa, soldado —le dijo Thomas tras alborotarle el cabello—. Debo marcharme. El comandante me ha citado en su despacho.


    Pepe nos miró embobado mientras hablábamos en nuestro idioma.


    —Eso no es nada bueno —farfullé.


    Se retiró tras saludarnos.


    —Espero no ser su víctima —bromeó Thomas antes de cerrar la puerta.


    Solté un taco soez ante su mordaz e inaceptable insinuación. Thomas rio de buena gana.


    —¿Alguna novedad, Pepe?


    Me puso al tanto de los últimos sucesos ocurridos durante mi ausencia. Me dijo que Giovanna había estado muy triste los últimos días.


    —Lo ha echado mucho en falta, señor.


    Fingí indiferencia mientras encendía un cigarro y me sentaba en mi silla. Calé hondo y luego lo posé sobre el cenicero de cristal entretanto leía unos documentos que yacían sobre mi escritorio.


    —Ella lo ama, señor —afirmó, robándome por completo la atención. Levanté la vista y lo miré con magnitud—. ¿Usted la ama también? —preguntó con cautela mientras devoraba el chocolate que había ganado de Thomas.


    Le lancé una mirada significativa, que lo hizo bajar la cabeza a toda prisa.


    —Es un tema que no te incumbe —dije con voz seria y tajante—. Eres muy crío para entender ciertas cosas —aduje en mi idioma.


    Él no levantó la cabeza.


    —Ella es un ángel, señor —musitó cabizbajo y logró dibujarme una sonrisa en los labios de acero—. Muy buena y muy sufrida. Si tuviera más edad, me casaría con ella, señor.


    No repliqué y le pedí a continuación que me dejara solo. Antes de que se marchara, le di un buen trozo de Stollen.


    —¿Es panettone? —me preguntó examinando el pan con mucha meticulosidad.


    Le conté la historia del Christstollen, que traducido sería como el «túnel de Cristo». Su forma imitaba a un niño envuelto, al niño Jesús. Estaba hecho de una masa pesada de levadura, repleta de uvas pasas y cortezas confitadas.


    —¿Es una tradición alemana? —me preguntó tras morder un trozo del pan—. ¡Es delicioso!


    La respuesta era evidente, pero él necesitaba escucharla como todo niño curioso.


    —Sí, Pepe —le dije con paciencia—. El Stollen lleva mucho tiempo en la historia alemana. Creo que desde el año 1329…


    Pepe se relamió los labios.


    —¡Es más delicioso que el panettone!


    Parpadeó varias veces y me dirigió una mirada melosa. Abrió la boca para decirme algo, pero la volvió a cerrar cuando vio mi deje serio y severo.


    —Ahora vete y déjame trabajar —desordené su pelo oscuro en un gesto cariñoso.


    Él se arregló el pelo mientras yo retornaba a mi silla.


    —¿Puedo darle un trozo a Giovanna?


    Su pregunta me conmovió bastante y la expresión de mis ojos me delató. ¿Cómo podía pensar en otra persona cuando apenas tenía para sí mismo? No lo culpaba, Giovanna tenía ese efecto en las personas.


    —Es tuyo, Pepe y puedes hacer lo que quieras con él —dije con una voz autómata, sin mirarle.


    Él resopló hastiado antes de partir. Levanté la vista y esbocé una amplia sonrisa ante su audacia, ni los rusos se atreverían a tanto ante un oficial nazi.


    —Increíble —musité antes de volver a lo mío.


    


    El comandante me citó por la tarde y tuve que acudir a su llamada de manera inmediata. Me puse mi gabardina negra de cuero, ya que pronto llovería. Antes de entrar en el ayuntamiento, vi a Giovanna al otro lado de la acera. Ella y sus amigas acababan de salir de la iglesia. Nuestras miradas se encontraron y ninguno de los dos sopesó las miradas curiosas que posaban sus ojos voraces sobre ambos en aquel preciso instante.


    —¡Giovanna! —chilló la amiga de pelo oscuro y cuerpo voluptuoso—. ¡Hora de festejar tu día! —Giovanna desvió la mirada en un acto reflejo.


    Lapso en que me metí en el despacho de mi superior, que estaba poseído por el diablo. Maldijo al mundo y en especial, a Gino Berretti, que al parecer, atacó a dos soldados de los nuestros ayer por la noche, cerca de un pueblo llamado Santa Anna di Stazzema. El comandante estaba casi seguro de que él procedía de aquel pueblo.


    —¡Quiero cabezas, capitán! —exclamó enfurecido y decidido—. ¡Aniquilen al pueblo entero!


    Thomas ya había vaticinado algo al respecto días atrás y, lastimosamente, no se había equivocado. Muchas personas inocentes pagarían la deuda de uno.


    —¡¿Ha entendido, capitán?!


    Me puse firme.


    —Sí, señor —dije con rotundidad.


    Por la noche, tras la reunión interminable y tediosa en el despacho del comandante, decidí ir a mi casa para descansar. Sin embargo, cuando salía del ayuntamiento, vi a las amigas de Giovanna, que acababan de salir de su casa. La rubia corrió hacia la derecha y la morena hacia la izquierda. La rubia se lanzó a los brazos del teniente Sonnenberg, que la esperaba enfrente de su casa. Se besaron con mucha fogosidad, sin importarles en lo más mínimo las miradas curiosas de los pobladores o los soldados.


    Alcé la cabeza al sentir las primeras gotas de la lluvia. Tras meditarlo bastante, decidí seguir la voz de mi corazón, desobedeciendo por completo a mi sabia e implacable razón. Caminé hasta mi coche y cogí una botella de vino y un Stollen. Lo había portado conmigo, sin saber muy bien por qué o para qué. Metí el pan en una bolsa de plástico de color blanco y cogí la botella con mi otra mano. Crucé la acera con pasos firmes y tras reflexionarlo, golpeé la puerta de la casa de Giovanna. Ella me abrió tras preguntarme quién era.


    «Buena chica» pensé orgulloso, ya que le había aconsejado días atrás que no abriera la puerta a cualquiera, al menos no antes de preguntar quién era.


    Cuando abrió la puerta, supe que Dios existía. Llevaba tiempo dudando de su existencia, ya que la guerra ponía a prueba incluso la fe.


    —Du bist ein Engel —musité para mis adentros, embobado como un adolescente.


    Ella me saludó temblando. ¿Tenía miedo o frío?


    «Miedo».


    Le pregunté si podía pasar y ella asintió con la cabeza. Me metí adentro y coloqué sobre la mesa el vino y el pan. Me quité la gabardina empapada y el gorro. Saludé a Pipo, que me lamió la mano enguantada. Giré el rostro y miré a Giovanna detenidamente por unos instantes. Tras recomponerme de la impresión que me causó verla con el vestido y los zapatos que le había regalado, le dije que debíamos brindar por su día. Ella sonrió y acto seguido, se encaminó hacia la cocina. Posó dos copas sobre la mesa sin dirigirme la mirada. Estaba muy nerviosa y sus gestos la delataban.


    Se arrodilló para juntar unos cristales rotos a continuación. Le dije que lo haría yo, ya que llevaba guantes. Ella observó con asombro mis manos, como si en lugar de ellas, estuviera viendo una víbora venenosa. ¿Por qué lo hacía?


    Le pedí que revisara la bolsa de plástico y ella obedeció sin rechistar. Retiró el pan y me miró embobada, como una niña pequeña ante su primera muñeca. Le expliqué que era un pastel típico de mi país, y, que en general, se preparaba en navidad. Le dije que alguien me lo había regalado y que era propicio para festejar un día tan especial, como lo era su cumpleaños. Sus ojos se nublaron y tuve unas ganas tremendas de estrecharla entre mis brazos, pero me contuve.


    Tras arrojar el resto de los cristales en un cubo de lata oxidada, que alguna vez fue un bote de pintura, me acerqué y abrí la botella de vino entretanto la escrutaba de reojo. Mi semblante se descompuso al ver el color de sus labios.


    «Scheiße» murmuré al mirarla mejor.


    El color de sus labios me molestó y llevado por un impulso —un tanto machista y posesivo—, le limpié con mi pañuelo. Ella no opuso resistencia.


    —Los ángeles no necesitan disfraces —alegué al tiempo que le rozaba el labio inferior con el dedo índice, perdiéndome en su mirada—. Tu belleza reside en tu sencillez, Giovanna.


    Nos miramos por unos segundos eternos, hasta que Giovanna me ofreció un plato de sopa y yo acepté encantado. Mientras lo calentaba, le pedí permiso para tocar el viejo y olvidado piano de su padre. Ella me dijo que era todo mío. Me senté en una vieja silla de madera, que yacía al lado de su cama. Sonreí al ver la muñeca que le había enviado de regalo. La misma yacía sobre una almohada. Levanté la tapa del viejo y olvidado teclado. Exhalé con los ojos entrecerrados el aroma penetrante de los jazmines que reposaban en un vaso de cristal con agua sobre la tapa del piano, al lado de un libro titulado: Cumbres borrascosas. Aquella novela no me era indiferente en absoluto, ya que era una de las favoritas de Lena, mi ex. Acaricié con suavidad una de las tantas flores, cuya existencia y aroma siempre me recordarían a ella, a Giovanna. Oteé con ojos melosos una vieja fotografía de Giovanna y su padre, supuse por lógica.


    «También los girasoles me recordarán a ella» pensé y sonreí.


    Aspiré una gran bocanada de aire y desperecé mis dedos antes de tocar la obra que compuse en la universidad, y que jamás la toqué, hasta entonces. Ella me miró conmovida desde la cocina, que estaba en mi enfoque. Sus ojos llorosos me tocaron el alma.


    «Giovanna» musité mientras la melodía irrumpía el cuarto y nuestros corazones. Aquella obra la compuse pensando en ella. ¿Cómo pude hacerlo sin haberla conocido antes?


    Giovanna sirvió la sopa en dos platos de porcelana, encendió una vela y nos sentarnos a la mesa. Le retiré la silla y le comenté que aquella composición la había escrito antes de la guerra, y que jamás la había tocado, hasta aquella noche. Me preguntó con timidez por qué había decidido tocarla aquella noche. La miré fijo por unos instantes.


    —Es un regalo… —la observé con intensidad tras beber un sorbo de mi copa—. Para ti, Giovanna.


    Sus ojos volvieron a nublarse y su labio inferior comenzó a temblar por la emoción.


    —Pero usted ya me ha regalado tantas cosas, señor —musitó con un temblor en la voz.


    Le miré fijo. Tras unos instantes eternos de silencio, dije:


    —Quería regalarte algo especial —me oteó con mucha magnitud—. Algo único, que solamente conozcamos tú y yo.


    Me sorprendí mirando y deseando sus labios con una vesania casi insana.


    —Gracias, señor.


    Las palabras salieron de mi boca como una exhalación. Fue inevitable. Ella se ruborizó como un tomate y bajó la mirada. Su timidez y su inocencia me enloquecían.


    —¿Acaso no te ha gustado, Giovanna? —le pregunté tras sorber la sopa.


    Ella asintió suspirando varias veces seguidas, pensé que le faltaría el aire a cualquier momento si seguía respirando de aquel modo. Las emociones comandaban su alma, todo lo contrario, a mí, que era esclavo de mi razón o al menos antes de conocerla a ella.


    —Es lo más hermoso que me han regalado en esta vida, señor —me dijo con un nudo enorme en la garganta—. Jamás podré olvidarlo —me miró con melosidad—. Aunque pasen mil años —giró el rostro y observó la foto que yacía sobre el piano—, como aquella tarde con mi padre —comentó con un temblor en la voz—, señor.


    Observé la foto con atención, en ella aparecía con su padre sobre un hermoso caballo. Fue uno de los momentos más bellos de su vida, me dijo con tristeza. Un silencio mortecino se acomodó entre nosotros dos por varios minutos. La atisbé ensimismado sobre la lumbre de la vela que yacía en el centro de la mesa. Minutos después, Giovanna rellenó el silencio con una pregunta.


    —¿Es usted compositor como Mozart o Beethoven?


    Esbocé una amplia sonrisa antes de contestarle.


    —No podría compararme ni en sueños con tales compositores —dije con sinceridad—. Pero los tres tenemos algo en común —me observó expectante—; el amor por la música.


    Parpadeó a cámara lenta y con cada movimiento natural de sus pupilas se robó un latido cómplice de mi duro corazón.


    —Su obra es majestuosa —me dijo al borde de las lágrimas—. Tiene en cada nota un trozo de su ánima ¿no?


    Su pregunta me dejó sin palabras. Bebí de un trago mi copa y me levanté sin replicarle. Le estiré la mano derecha sin decirle una sola palabra y la invité a bailar. Ella se incorporó con cierta dificultad, ya que el alcohol le sedó un poco la sobriedad. La sujeté con fuerza y nos reímos ante lo ocurrido. ¡Era aún más hermosa cuando reía!


    —Ich habe Dich —mascullé y ella me dirigió una mirada interrogante—. Te tengo —le esclarecí.


    Cogí sus delgados brazos y rodeé mi cuello con ellos. Empezó a temblar como una hoja, nerviosa y temerosa como una adolescente.


    —No me tengas miedo, Giovanna.


    Mis ojos se agrandaron mientras le rodeaba la cintura con mis brazos y la pegaba por completo a mí.


    —Estás hermosa —le dije y tuve ganas de deleitar sus labios en forma de corazón.


    Nunca sentí tanta atracción y ternura por una mujer como ahora, nunca, ni siquiera por Lena.


    —Gracias, señor —farfulló ruborizada hasta la raíz del pelo mientras girábamos de un lado a otro sumidos en una melodía silenciosa que sólo nuestras almas conocían.


    —Soy una pésima bailarina, señor.


    —Sólo sígueme y confía en mí —rogué y oscilamos con gracia de un lado al otro.


    Me detuve en seco y ahuequé su hermoso y delicado rostro entre mis enormes manos. La miré con devoción mientras el corazón me martilleaba con fuerza.


    «Eres tan frágil y tan pequeña».


    —Eres la criatura más encantadora que jamás pensé conocer en medio del abismo —musité a modo de confidencia, como si me lo dijera a mí y no a ella.


    «Te besaré y abriré un portal secreto en mi pecho, un portal que llevaba tiempo trancado».


    Recliné lentamente la cabeza, sin apartar mis manos de su cara.


    Mis labios cubrieron los suyos mientras la estrechaba con fuerza contra mi cuerpo. Era tan liviana, que casi la levanté del suelo.


    Sus labios eran deliciosos y adictivos. Introduje la lengua en su boca con cierta impaciencia y saboreé lo indecible de su sabor inmaculado. Era el primer hombre que probaba sus labios, su nerviosismo y su falta de experiencia, a la hora de devolverme el beso, la delataron.


    —Tus besos me embriagan —le dije al tiempo que la estrechaba con más fuerza, con más vigor.


    Comencé a acariciarle la espalda de un modo muy sensual mientras succionaba su lengua y mordisqueaba sus labios.


    «Frena, Paul» me dije al sentir un ramalazo de deseo en la entrepierna. No pude evitarlo, el deseo que aquella mujer despertaba en mí era incontrolable. Me aparté para mirarla.


    —Me gusta tu pelo y su aroma —olisqueé su cabeza al tiempo que desenredaba su trenza.


    Me gustaba su melena, su olor y longitud. Era sedoso al tacto, perfumado y brilloso. La imaginé desnuda en su cama, de espaldas y con aquella cortina oscura cubriéndole el dorso casi hasta las nalgas.


    —Capitán —musitó al borde del abismo.


    Soltó un gemido ronco al tiempo que enterraba mis dedos en su pelo para sujetarle mejor la cabeza.


    —Giovanna —jadeé antes de hundir mi lengua en su boca.


    Ebrio por su sabor, le acaricié la lengua con una urgencia febril, suplicándole de esa forma que me devolviera el beso. Giovanna jadeó cuando mis besos se hicieron más fogosos, más exigentes, más voraces. El pecho me subía y bajaba con frenesí.


    «Te haré mía» murmuré para mis adentros.


    —¡Capitán! —chilló alguien al otro lado de la puerta, arrancándonos de aquel tórrido ensueño de un sopetón—. ¡Es urgente, señor!


    Me alejé de ella como una exhalación y abrí la puerta sin vacilar. Uno de mis hombres me comunicó que los partisanos habían atacado a otros dos soldados, a pocos kilómetros de aquí. Cogí mi gabardina, mis guantes y mi gorro apresuradamente. Saludé con una reverencia a Giovanna, y salí de la casa como alma que lleva el diablo.


    Retorné sobre mis pasos y antes de que ella pudiera reaccionar, volví a besarla. Introduje la lengua en su pequeña boca y exploré con voracidad su interior. Hambriento, ansioso y enfebrecido por sentir su dulce sabor una vez más.


    —Buenas noches, bella —jadeé sin abandonar sus labios—. Feliz cumpleaños —acoté y salí como una exhalación de la casa.


    Apresar a Gino Berretti se convirtió en una obsesión para mi superior y ahora también para mí, que anhelaba evitar más muertes inocentes con su captura.


    Ascendí a mi coche y me dirigí a toda pastilla hasta el lugar. El teniente Bruno acababa de llegar, un hombre apareció de la nada e intentó clavarle un puñal por detrás, pero mi reflejo impidió su muerte.


    —¡Teniente! —chillé y me abalancé sobre él a tiempo.


    Mis hombres le dispararon y el opresor del teniente murió al instante.


    —Le debo una, capitán —me dijo el teniente Bruno, empapado y jadeante.


    Parecía muy cansado o, quizá, enfermo. Le ayudé a levantarse del suelo.


    —¿Se encuentra bien, teniente?


    Tosió con mucha dificultad.


    —Maldita gripe —dijo y volvió a toser.


    En el lugar no hemos encontrado más que dos soldados gravemente heridos. Maldije a todo pulmón nuestra mala suerte. Cogí mi arma y disparé al agresor del teniente Bruno como si aún estuviera vivo. El sobrino del comandante me miró estupefacto mientras la maldita lluvia retornaba a aquella funesta y azarada noche en que casi logramos capturar al brazo derecho de Gino Berretti. Fui hasta la casa de mi superior para informarle sobre lo acaecido.


    —¡¿Cómo se han escapado?! —aulló el comandante iracundo, lanzándome una mirada fulminante desde su sitio—. ¡Verdammt!


    Era la primera vez que estaba totalmente de acuerdo con él. Regresamos a San Romano tras registrar cada trozo del pueblo de donde posiblemente habían atacado aquellos partisanos. La gente lloraba con amargura ante la impiedad y violencia usada por mis hombres durante la búsqueda. No pude evitarlo, ya que mi superior dirigía la operación.


    El teniente Bruno decidió dormir en la casa de su tío aquella noche fatídica.


    Llegué a las 5 de la mañana a mi casa, cansado, enfadado y bastante estresado. Subí las escaleras frontales de la residencia cuando de pronto escuché un ruido sospechoso que provenía de mi cuarto. Saqué mi pistola Luger sin meditarlo. Me encaminé en silencio hasta mi recámara. Abrí los ojos como platos al ver a la hija del comandante cerca de mi escritorio, donde al parecer, se le había perdido algo. Me aproximé y le apunté con mi arma la cabeza. Ella estaba de espaldas.


    Se detuvo en seco y levantó ambas manos a lo alto.


    —¿Was machen sie hier? —le pregunté en tono severo, que no admitía réplica.


    Eva giró sin bajar las manos. Me miró a los ojos y me dijo con firmeza:


    —Soy de los tuyos, capitán.


    La miré con severidad, sin bajar mi arma.


    —¿Qué quiere decir?


    Ella bajó los brazos y giró levemente la cara, observando con tristeza mis papeles. Volvió el rostro y clavó sus ojos claros en los míos.


    —Soy una anti-nazi como usted —retrucó con firmeza y el corazón dejó de latirme.


    


    

  


  
    El engaño perfecto


    


    


    


    Giovanna


    


    Próximas invasiones alemanas


    


    En un discurso secreto a los generales del OKW, Hitler menciona invadir Italia y Hungría, pues se prevé la traición al Eje de las tropas de estos países en cuanto los aliados desembarquen. Para ello dispone el envío a Italia de 8 divisiones acorazadas y 4 de infantería, trasladándolas del frente ruso. La Operación Ciudadela es postergada.


    


    


    Afuera llovía de forma desapacible. Yo dormía plácidamente al lado de Pipo, que olía a jazmines tras su baño de ayer por la tarde. De pronto, escuché a mis ovejas, que lloriqueaban con exasperación en el patio de mi casa. Me senté en la cama de golpe con expresión de asombro. ¿Era un sueño? Balaban cada vez más alto.


    —Pueden llevarse a todas —dijo Francesca, sacudiéndome de un manotazo—. Sí, mátalas aquí mismo —acotó como si tal.


    Salté de mi cama y fui al patio trasero de mi casa. Abrí la puerta de golpe y vi algo horrible, algo que laceró mi alma en dos.


    —¡Nooo! —grité a todo pulmón al ver cómo asesinaban a mis ovejas unos hombres regordetes y sucios—. ¡Violetta! —chillé con desesperación al verla en las manos de uno de los hombres, que acababa de degollarla con un machete—. ¡Nooo! ¡Por favor! ¡Nooo!


    Francesca me empujó con violencia y me tumbó sobre el piso con tal brusquedad que sentí una punzada terrible en la columna. El golpe me hizo gritar de dolor.


    —¡Maldita judía! —gritó y me empezó a dar patadas en el estómago—. ¡Calla! ¡No grites, maldita rata!


    Pipo vino para defenderme y le mordió la mano derecha. Francesca le dio una patada feroz y le hizo volar al otro lado de la estancia. Soltó un quejido de lamento mientras mi hermana seguía pegándome, cada vez con más ímpetu y rabia. Imploré piedad, pero a cambio, recibí más golpes.


    —¡Quiero que te vayas hoy mismo de mi casa! —voceó enfurecida—. ¡Tú y tu maldito perro judío!


    Lloraba con amargura.


    —¿Adónde iré, Francesca?


    Ella me escupió.


    —¡Al infierno! —me contestó.


    Mis ovejas habían dejado de balar, habían dejado de sufrir, habían dejado de respirar. Mis mejores amigas, mis cómplices, mis compañeras de todos los días, me habían abandonado.


    —¿Por qué vendiste mis ovejas, Francesca? —demandé anegada en lágrimas—. Era lo único que alegraba mi vida.


    Ella me lanzó una mirada desdeñosa y jubilosa al tiempo.


    —Necesitaba dinero —asumió con cinismo a la vez que me agarraba del pelo con violencia. Me zarandeó de un lado al otro, arrancándome varios mechones—. Te estoy dando la oportunidad de ser libre y no terminar en un horno —gruñó como un can rabioso—. Cuando vuelva a casa no quiero verte aquí, Giovanna —me miró con odio—. No quiero volver a verte en mi vida… —tiró con más fuerza de mi pelo, haciéndome gemir de dolor—. O te entregaré a los nazis, y será peor para ti, hermanita —arrastró cada letra en tono peyorativo—. ¡Pobre de ti, si buscas guarida con una de tus amigas! —la escruté horrorizada—. Las acusaré de complicidad y ambas se marcharán contigo a un campo de trabajo —farfulló con rabia a pocos centímetros de mi cara—. Y eso incluye a la vieja de la casa de enfrente —amenazó—. Mi nuevo amante de turno no dudará en hacer todo lo que le pida —me escupió una vez más—. Maldita judía.


    Francesca me empujó y caí con todo mi peso sobre el duro piso. El dolor no ofuscó mi mente.


    —¿Adónde iré? —le pregunté, conociendo de antemano su fría e indiferente respuesta.


    Francesca me lanzó una mirada líquida de odio. A ella poco o nada le importaba mi destino. Mi media hermana me quería lejos de su vida. Para ella no era nada ni nadie.


    —Lejos de mí y de este pueblo —zanjó y salió de la casa como alma que lleva el diablo.


    Me levanté con mucha dificultad del suelo, sintiendo un dolor insoportable en el glúteo derecho. Pipo se acercó cojeando y me lamió las lágrimas. Volví a caerme en el pavimento y gateé hacia la puerta trasera y observé con infinita tristeza cómo los hombres descuartizaban a mis ovejas, mis amiguitas desde que tenía doce años.


    Lloré. Lloré. Lloré. Un dolor lacerante se apoderó de mi ser. Solté un grito agudo y pataleé con rabia el suelo mientras aquellos hombres me miraban con lástima y estupor. La cabeza de Violetta estaba cerca de uno de los pies de aquellos salvajes. Parecía mirarme, parecía decirme: «adiós, Giovanna». Lloré con desesperación, lloré con amargura y con un dolor que mal cabía en mi pecho.


    —¿Por qué Dios? —mascullé con el alma hecho trizas—. ¡¿Por quééé?! —lo reté iracunda—. ¿Qué te hemos hecho los judíos para que nos abandones de este modo?


    Por la tarde, salí de mi casa llevando la vieja maleta de mi madre y las pocas cosas que tenía. Pipo me acompañó, cojeando de una pata como yo. La lluvia me empapó lentamente mientras me alejaba del pueblo, rumbo al arroyo. Me volví y escruté con infinita tristeza el ayuntamiento, preguntándome si el capitán estaría allí hoy.


    —Adiós, mi amor —sollocé con desfallecimiento—. Jamás volveré a verte —susurré ahogada en dolor.


    ¿Cómo pude soñar tan alto? Estaba reventada por fuera y también por dentro. Evoqué el beso que me había dado ayer el capitán, el día más feliz de toda mi vida.


    —La dicha fue tan fugaz como este suspiro que se me escapa en este preciso instante al recordarte.


    Sonreí con amargura. La felicidad siempre tuvo fecha de caducidad en mi vida. Una mueca de dolor se estampó en mi cara. Apreté con mucha fuerza los dientes y también los puños al tiempo que me recostaba contra el muro de una casa. Observé con ojos melancólicos mi vecindario, aquel sería el último día que lo vería en mi vida.


    —¿Adónde iré? —me pregunté agobiada y dolorida—. ¿Adónde?


    «La casita abandonada» pensé.


    No tenía puerta ni ventanas, pero al menos tenía medio techo para protegerme de la lluvia mientras pensaba en alguna manera de sobrevivir sin dinero y sin profesión alguna.


    —Puedes hacer muchas cosas —me animé—. Sabes cocinar, planchar, coser y soñar —Pipo soltó un quejido de lamento, mi amiguito de cuatro patas estaba dispuesto a seguirme hasta el fin del mundo—. Ni siquiera puedo pedirle ayuda al capitán, en ese caso, mi hermana me denunciaría a él.


    Evoqué a mis ovejas mientras me enfilaba hacia la casita abandonada, a pocos metros de mi amado arroyo.


    —Siempre las echaré en falta —dije anegada en lágrimas y calada hasta los huesos.


    Había jugueteado con ellas días atrás, en medio de los girasoles. Corría entre las flores mientras ellas balaban al unísono a modo de saludo.


    —Algún día volveremos a vernos —musité cojeando—. Pipo —lloré al verlo empapado hasta sus huesos—. Perdóname por no poder ofrecerte más que mi amor —ladró y meneó el rabo a pesar del dolor que padecía—. Nunca te abandonaré, amiguito.


    Llegamos a la vieja y olvidada casita de un solo cómodo, donde alguna vez vivieron dos ancianos, que fallecieron hacía tiempo. Me acurruqué en el rincón donde había algo de techo. La lluvia no me mojaría allí, pensé calada hasta los huesos. Pipo se acomodó a mi lado, tan mojado como yo. Lo abracé y lloré, lloré la otra cuota que faltaba, evocando una y otra vez el trágico final de mis ovejas.


    —Ya no soy pastora —musité entre lágrimas—. Era lo único que me hacía feliz en esta miserable vida que me tocó vivir.


    Pensé en el capitán y suspiré entre lágrimas.


    «Lo que pretende mi corazón es imposible».


    Nos quedamos dormidos. Cansados de tanto lamentar. Llovió toda la noche, pero el agotamiento nos derrumbó por completo y no nos importó mojarnos hasta el alma.


    —¿Giovanna? —me dijo una dulce e infantil voz—. Despierta.


    Abrí con mucha pereza los ojos. Era Pepe.


    —¿Qué te ha pasado, Gigi?


    Lo miré con expresión somnolienta y estornudé al mismo tiempo. Pepe se acercó y me tocó la frente con expresión preocupada.


    —¡Estás ardiendo, Gigi! —gritó, entornando con exageración sus ojos azules—. Madre mía, Gigi. ¡Estás muy enferma!


    No conseguía hablar, la garganta me ardía y mal podía tragar la saliva. Pipo temblaba a mi lado. Para empeorar nuestra situación, hacía frío.


    —Estoy bien, Pepe —le dije en un tono muy débil.


    Él meneó la cabeza en un gesto negativo y chasqueó la lengua a modo de reprobación. Me dijo algunas cosas, pero mal podía oír mis propios pensamientos, todo me daba vueltas y me costaba respirar con normalidad.


    —No estás bien —susurró con afecto mientras se sentaba a mi lado—. Estás muy enferma, Gigi.


    Clavó sus ojos en mi maleta y se rascó la cabeza con expresión interrogante.


    —¿Por qué tienes una maleta?


    Cerré los ojos lentamente, vencida por el cansancio y la fiebre. Pepe dijo algo, pero el sueño me venció, una vez más.


    Tiempo después, alguien dijo mi nombre.


    —¿Giovanna? —musitó una voz grave y ronca, con un acento que reconocería incluso estando en coma.


    Abrí con parsimonia los ojos y comprobé mis sospechas, el capitán estaba allí. ¿Era un sueño? Sí, tenía que serlo. Me tocó la frente con la mano derecha y me estremecí al sentir el contacto frío de su mano contra mi piel enfebrecida.


    —Madre mía, ¡estás ardiendo! —exclamó en tono severo.


    —¡Se lo dije, capitán! Está muy mal —apostilló Pepe por detrás de él, que estaba acuclillado cerca de mí.


    El capitán dijo algo en su idioma. Intenté mantener los ojos abiertos, pero me costaba más que respirar en aquel momento.


    —Sujétate por mi cuello, Giovanna —me ordenó y me cargó entre sus fuertes brazos—. Tranquila, te cuidaré, pequeña.


    ¿Ha dicho pequeña? Me meció levemente, como si de una cría pequeña se tratara. No tenía fuerzas para envolverle el cuello como me lo pedía y al intentarlo, mis brazos se derrumbaron con todo su peso sobre mi estómago.


    —No hagas esfuerzos, Giovanna —masculló con dulzura. Lanzó una mirada furtiva a Pepe—. ¿Podrías llevar su maleta?


    Pepe imitó el saludo militar y acto seguido, cogió la vieja maleta de mi madre, que no pesaba mucho más que Pipo. El capitán me miró con un destello difícil de definir con palabras. En ese preciso instante, el sol irrumpió el cielo y espantó la lluvia de un sopetón. Un halo dorado enmarcó el rostro angelical y viril del capitán, que exhalaba un aroma muy fresco y varonil, entremezclado con el aroma peculiar del tabaco.


    —¿Te has escapado de tu casa? —me preguntó con docilidad.


    Fruncí el entrecejo entre sorprendida e incrédula. ¿Un nazi dócil? ¿Un nazi atento? ¿Un nazi cargando a una judía en brazos? ¿Una judía enamorada de un nazi? Una judía sin cerebro…


    —Sí, señor —le contesté con voz apagada, omitiendo la verdad.


    Él me contempló con suspicacia, era demasiado sagaz como para creer en mi mentira.


    —¿Y tus ovejas? —demandó sin apartar sus lindos y expresivos ojos azules de los míos—. ¿Quieres que vaya a por ellas más tarde?


    Me rompí a llorar, sin tapujos ni vergüenza.


    —Shhh —arrulló y me meció por segunda vez—. No llores, pequeña.


    El dolor estrujó mis entrañas al recordar la agonía de mis amigas de cuatro patas el día anterior. Me dolía el alma, y necesitaba llorar, desahogar mi corazón.


    —Mi hermana las vendió —balbucí ahogada en lágrimas—. Todas han sido asesinadas, señor.


    El capitán me apretujó contra su cuerpo y quise morirme allí mismo. Mis mejillas se sonrojaron aún más, no por la fiebre, sino por el sobrecogimiento.


    —Lo siento, Giovanna —farfulló apenado, afectado por mi desgracia como si fuera suya—. Te llevaré a mi casa para que descanses y te recuperes —añadió con firmeza y giró sobre sus talones.


    «¿A su casa?».


    Dio rumbo a su casa grandes zancadas. Quería decirle que no, pero me fallaron las fuerzas.


    —Parece una muñeca de trapo, señor —dijo Pepe, tosiendo con mucha dificultad.


    El capitán ralentizó sus pasos de golpe y le lanzó una mirada inquisitiva a Pepe.


    —¿Estás resfriado, Pepe?


    Él negó con la cabeza, aunque lo estuviera, seguiría negándolo, odiaba las medicinas contra la gripe y preferiría sufrir en silencio a tener que tomarlas.


    —Es muy pequeña y muy delgada —repuso mi amigo, y el capitán sonrió de costado.


    Su hermosa sonrisa iluminó mi cara y también mi corazón. Hoy tenía una sola certeza en esta vida, los ángeles existían. El capitán era uno de ellos, aunque usara un disfraz.


    «Era una muñeca rota» pensé con los ojos humedecidos por el dolor y la desesperanza.


    —Os daré algo para el resfriado —anunció el capitán y Pepe soltó un gemido—. Lo tomarás, aunque patalees y grites, Pepe.


    Llegamos minutos después a su casa, donde jamás había entrado antes. Subió los escalones con mucho cuidado, su cuarto estaba en el piso de arriba. Pepe y Pipo lo siguieron. Mi amiguito refunfuñó algo por lo bajo y el capitán le reprochó. Pepe protestó por el exceso de peso de la maleta. El capitán le dijo que era un hombre fuerte y formal.


    —¡Tengo sólo diez años! ¡Soy un niño y no un hombre! —rezongó y el capitán le lanzó una mirada significativa, cargada de amonestación.


    —Pensaba invitarte para merendar, Pepe, pero…


    —¡Mire, señor! —exclamó con mucho entusiasmo—. ¡He traído la maleta hasta su cuarto!


    El capitán rio con toda su alma y acarició la mía de paso.


    —¡Eres todo un personaje, Pepe!


    El capitán se acercó a una enorme cama matrimonial, cuya cabecera me recordaba a la puerta de una iglesia medieval. Dobló su rodilla derecha sobre el colchón y me bajó con mucho cuidado sobre él, como si fuera una muñeca de porcelana. Acomodó mi cabeza sobre la suave almohada de plumas que olía a él. Nunca había tenido una similar en toda mi vida. La mía era dura y sin aromas memorables.


    —Aquí, Pipo —le ordenó y le enseñó la moqueta a un costado de la cama—. No te subas aquí —le indicó el lecho donde yo yacía.


    Pipo se acomodó sin protestar en la moqueta mullida.


    —Eres un buen perro.


    El capitán me ordenó el pelo con delicadeza y me oteó con un brillo inefable en los ojos. Era una mezcla perfecta entre ternura, compasión, júbilo y embeleso. La fiebre me hacía delirar un poco.


    —Du bist wunderschön —siseó sin mutar aquella dulce expresión, muy inusitada en un nazi, muy extraño en él—. Aquí estarás sana y salva, pequeña.


    Tosí y sentí una fuerte quemazón en el pecho.


    —Gracias, capitán —solté en un susurro apenas audible.


    Él me tocó la frente e hizo un mohín al comprobar mi temperatura, que era bastante alta. Cerré los ojos, vencida por el cansancio y la tristeza.


    


    


    Escuché un ruido, alguien hablaba bajito a pocos metros de mí. Abrí los ojos y reconocí a la mujer que conversaba amenamente con el capitán, cerca del piano. Era la chica de la melena rubia y las piernas largas. Su novia, según todo el pueblo.


    —Se ha despertado —dijo la mujer sonriendo y acercándose a mí.


    Me tocó la frente con el dorso de la mano izquierda e hizo una mueca de desaprobación.


    —Aún tiene mucha fiebre —comentó y el capitán se acercó con los brazos cruzados—. Eso no es nada bueno, capitán.


    ¿Capitán? ¿Eran novios, pero no se tuteaban? Él melanzó una mirada revestida de preocupación. Ella mencionó al teniente Bruno, pero no comprendí lo que dijo acerca de él. Llevaba tiempo sin verlo por el pueblo. ¿Le habrá pasado algo?


    —¿Qué puedo hacer para bajarle la temperatura? —preguntó el capitán con semblante intranquilo.


    Su gesto dibujó una sonrisa más interna que externa en mis labios. La mujer rubia le miró con entrañable afecto, pellizcándome el corazón con aleve. ¿Era su novia como todos alegaban en el pueblo? ¿Era su amante? ¿Su futura esposa? Dios mío, anoche me besó sin importarle su compromiso.


    —Puede colocarle paños húmedos en la frente —le recomendó—. Usted mejor que nadie conoce los primeros auxilios, capitán.


    El capitán me miró y luego la oteó con intensidad a ella. Parecía disgustado o, quizá, contrariado. Ella le dejó una caja de medicamentos y le dijo algo en su idioma. Él asintió y la acompañó hasta la puerta.


    Una voz grave y ronca le habló en el pasillo, él se alejó y le respondió en un tono serio casi cortante. Retornó instantes después y se sentó a mi lado. Cogió mi mano derecha con mucha suavidad y me contempló con infinita compasión.


    —Te prepararé un delicioso baño, Giovanna —me dijo sonriente—. Mientras cambiaré las sábanas y colocaré otras.


    Tragué con dificultad la saliva, la garganta me ardía tanto como los pulmones y los ojos.


    —No tengo ropas, señor —bisbiseé apenada y algo ruborizada.


    ¡Qué vergüenza! Mi hermana había quemado todas mis ropas con las lanas de mis ovejas. Mientras preparaba mi maleta, había retornado y al verme, la ira comandó su corazón, si es que tenía uno. Me gritó a voz en cuello y cogió las pocas ropas que tenía y las incendió en el patio de atrás, a pesar de mis ruegos. Me había restado solamente la ropa que llevaba puesta y el vestido que el capitán me regaló por mi cumpleaños.


    —Uhm —ronroneó él.


    El capitán meditó unos instantes, rascándose la barbilla, justo en el hoyuelo que dividía su mentón. Tenía la barba algo prominente y el pelo revoltoso. Llevaba puestos los pantalones de su uniforme con su camisa blanca remangada hasta los codos y sus suspensorios de color marrón.


    —Te daré una camisa —anunció tras reflexionarlo—, y unas ropas íntimas nuevas —me miró con magnitud—, que te había comprado por tu cumpleaños, pero no me pareció cortés regalártelas.


    ¿Me compró ropas íntimas? ¿Pensando en mí? No era cortés, era tierno, quise decirle, pero me limité a sonrojarme como una grana.


    —Gracias por todo, capitán.


    Apretujé su enorme mano tras meditarlo bastante y le sonreí con un enorme nudo en el pecho.


    —Gracias, señor —susurré en un hilo de voz—. A cambio puedo limpiarle la casa y sus ropas —mascullé con lágrimas en los ojos.


    Él meneó la cabeza en un gesto de negación.


    —No te preocupes con nimiedades, Giovanna —se levantó de un salto—. Te prepararé agua caliente para que te bañes —anunció y mi corazón saltó de emoción—. El baño te vendrá muy bien —añadió mientras sujetaba con una mano el pomo de la puerta.


    —¿Tiene usted una bañera? —demandé tras toser con fuerza.


    Él se volvió antes de abrir la puerta que yacía justo a un costado de la cama. Me escrudiñó apenado, como si en lugar de verme a mí, estuviera viendo a un moribundo a punto de morir.


    —Una enorme bañera de losa —me replicó sonriendo de costado.


    Giró y abrió la puerta. Observé desde mi sitio el pequeño, pero suntuoso cuarto de baño. Pude apreciar cada mueble del mismo. Desde la taza nívea hasta la ducha que pendía del techo sobre la bañera. Él vertió el agua hirviendo sobre el agua fría y a continuación, lanzó algo en la tina, algo que olía muy bien.


    —Listo, Giovanna.


    Se aproximó. Me levantó de la cama y con mucha dificultad me quitó mis atuendos. El viejo vestido sin hombros —modelo medieval de color verde oscuro con detalles en blanco, que alguna vez perteneció a mi madre en su época de actriz de teatro—, estaba húmedo y muy caliente. El calor de mi piel aún se podía palpar en la tela.


    —Puedo hacerlo sola, señor —arrullé intimidada y bastante avergonzada.


    Él me miró a la cara.


    —Está bien, Giovanna.


    «Dios mío, que no me mire» rogué para mis adentros mientras me quitaba mis últimas prendas y me envolvía con la blanca sábana de seda.


    —Ya vuelvo —dijo y se metió en el cuarto de baño—. La temperatura del agua está deliciosa —acotó tras meter la mano derecha en la bañera.


    Mi larga melena —algo empapada—, me llegaba hasta la cintura. El capitán vino a por mí. Se detuvo en seco bajo el umbral de la puerta y me contempló con fijeza por unos segundos que me parecieron eternos. Suspiró. Suspiré.


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó con timidez.


    ¿El capitán intimidado ante una insignificante mujer como yo? No, debía estar delirando como consecuencia de la fiebre. Mis mejillas ardían, como un trozo de carbón encendido.


    Él se aclaró la garganta con fuerza, para llamar mi atención. Todavía esperaba mi respuesta.


    —Estoy bien, señor —le dije en un susurro, como si me hubiese respondido a mí misma y no a él.


    Me encaminé hacia el cuarto de baño. Él cerró la puerta lentamente. Dejé caer la sábana al suelo, sin estar segura de si la puerta se cerró antes o después de ello. Me metí en la bañera, que olía a coco. El agua tibia me relajó de forma instantánea. Al otro lado de la puerta, el capitán hablaba con Pipo. Le dijo que debía comportarse bien, que la cama era para los humanos y no para los animales. Pipo ladró, como si le dijera: «Sí, señor». El capitán exclamó: ¡Bravo!


    «¿Acaso mi perro no estaba herido? ¿El trozo de pan lo curó? ¡Interesado!» me reí. Nadie en el mundo me creería si les dijera que un nazi era bueno, atento, humano, detallista y ante todo, compasivo. La verdad, ni siquiera yo conseguía creerlo del todo. ¿Cómo habrá sido el capitán antes de la guerra? ¿Era un hombre distinto? ¿Era más alegre? ¿Menos serio? ¿Más feliz?


    —¡La cama no! —chilló el capitán y Pipo ladró, arrancándome de mi trance—. ¡Pipo!


    Me reí entre dientes.


    —¡Nein! —exclamó el capitán—. ¡Mist!


    Media hora después, me levanté con cierta dificultad de la bañera y me enjugué con la toalla que encontré sobre la tapa del váter, supuse que el capitán la dejó allí para mí. Tras secarme, me coloqué la ropa interior que reposaba sobre la camisa impoluta y bien planchada del capitán. Me hubiera gustado usar la que llevaba puesta ahora mismo, pero no me animé a pedírselo.


    «No abuses de tu suerte».


    Enjugué las puntas de mis cabellos con cierta parsimonia y tras ello, me puse la camisa que olía a él, a pesar de estar limpia.


    «Capitán» mascullé con los ojos entrecerrados.


    Pipo ladró con euforia, creo que el capitán y él estaban jugando. Curiosa, me acerqué a la puerta y la abrí. Los miré a través de la ranura con mucha cautela para no ser pillada por ninguno de los dos. El capitán lanzó un trozo de pan y Pipo corrió detrás de él. Lo devoró a toda prisa y luego pidió más. ¡Era tan glotón!


    El capitán le acarició la cabeza y le dijo que prepararía algo para comer, algo para mí. ¿El capitán cocinará para mí? ¿He escuchado bien? ¿O estaba delirando una vez más?


    La puerta emitió un ruido cuando la cerró. Aproveché el momento para retirarme del cuarto de baño, tras limpiar la bañera y el piso con un paño. Pipo me saludó con alegría y subió a la cama de un salto. Le reproché y le ordené que se bajara antes de que el capitán retornara.


    —¡Bájate, Pipo! ¡Esta no es nuestra cama! —él obedeció tras lamerme las manos—. Me duele mucho la cabeza —musité con expresión de agobio.


    Me recosté sobre las almohadas. Entrelacé mis manos sobre mi estómago y escruté taciturna la araña de luces que yacía en el centro del techo. Evoqué de pronto lo sucedido con mis amiguitas de cuatro patas. El dolor irrumpió mi pecho y las lágrimas se hicieron presentes.


    —Siempre las echaré de menos —murmuré entre lágrimas.


    El capitán golpeó la puerta con sus nudillos tiempo después y me arrancó de mi trace de golpe. Solté un grito ahogado ante el susto.


    —¿Sí, señor?


    Me preguntó si podía pasar. Me senté en la cama y me arreglé la larga melena a un costado. Me tapé apresurada las piernas desnudas. Pipo meneaba su rabo sin cesar, feliz por volver a verlo como yo, pero intenté no mover mi cola como él.


    —Adelante, señor —le dije tosiendo.


    Ingresó con una bandeja de madera entre manos, en ella yacían dos vasos de cristales y dos platos repletos de algo que olía maravillosamente bien. Esbocé una amplia sonrisa. ¡Estaba famélica!


    —¿Te encuentras mejor, Giovanna?


    Se acercó y depositó la bandeja en la mesa que reposaba en un rincón del cuarto.


    —Me encuentro mejor, señor.


    El capitán sonrió de costado.


    —¿Tienes apetito, bella?


    «Me comería incluso los platos».


    —Sí, señor.


    El capitán llevaba puesta únicamente su musculosa blanca y los pantalones de su uniforme. Estaba descalzo y algo despeinado. La barba oscurecía un poco su rostro perfecto. Tenía una apariencia más relajada y despojada. Parecía un hombre común y corriente.


    —Espero que te guste lo que he cocinado para ti —anunció sin abandonar su hermosa sonrisa—. Bueno, lo único decente que sé hacer, en realidad.


    Sonreí enternecida con su noble y desinteresado gesto. ¿Cocinó para mí? ¿Pensando en mí? ¿En una simple pastora?


    «Una judía» completé con un enorme nudo en el pecho.


    Cerró la ventana, ya que la lluvia desapacible empapó gran parte del piso y las cortinas.


    Cogió la bandeja de la mesa y la acercó. Se sentó a mi lado con la misma entre manos.


    —Te he preparado mi especialidad —manifestó con un deje divertido y algo petulante.


    Observé los dos platos con curiosidad, preguntándome qué era aquel exquisito manjar. ¿Eran patatas revueltas con huevos? ¡Madre mía! Llevaba tiempo sin comer huevos.


    —¿Cómo se llama, señor? —le pregunté con cierta timidez.


    El capitán buscó mi enfoque, posando sus ojos en los platos.


    —Bratkartoffeln —contestó mientras me estiraba uno de los platos.


    Luego comentó sobre los ingredientes y su preparación. Era la primera vez que alguien cocinaba para mí después de mi madre. Cogí el tenedor con mano temblorosa y me serví con impaciencia. El hambre era un amo bastante tirano. Una mueca de deleite se dibujó en mi cara con el primer bocado. ¡Era exquisito!


    —Mmm —ronroneé como un gato.


    El capitán me ojeó sonriente.


    —¿Te gusta?


    —¡Es delicioso, señor! —exclamé con un furor un tanto desmedido.


    El capitán se carcajeó ante mi reacción. Bajé la mirada algo cohibida.


    «Eres una maleducada».


    —Me alegro —soltó tras beber un sorbo de agua.


    Me alargó un vaso y bebí todo el líquido con avidez. El capitán me tocó la frente e hizo una mueca de indignación. Su sonrisa desapareció y se convirtió en una mueca de agobio.


    —La fiebre persiste —musitó abatido—. Eso no es bueno.


    Mientras comía, deslicé mis ojos por sus brazos torneados, por sus pechos fornidos y por sus piernas musculosas. El fino vello dorado de sus antebrazos me hipnotizó por varios segundos, hasta que Pipo ladró, reclamando atención y también algo para comer.


    —Pipo —protesté por lo bajo.


    El capitán se levantó de la cama y le puso sobre un papel algo de su plato. Pipo lo devoró en pocos segundos y casi se tragó el papel de paso.


    «Pobrecillo, tras nuestra estancia aquí, pasaremos muchas necesidades, amiguito».


    De pronto, todo empezó a darme vueltas y el estómago se me encogió. Me levanté algo mareada y le pedí permiso al capitán para ir al cuarto de baño. Me miró fijo, ya que llevaba puesta únicamente su camisa, que me llegaba hasta las rodillas.


    —¿Te encuentras bien, Giovanna?


    Asentí y el movimiento me mareó aún más, tragué con fuerza cuando la comida que ingerí me subió hasta la garganta. Exhalé una gran bocanada de aire para recuperar el aliento y también la compostura. La estancia empezó a girar a mi alrededor.


    —Giovanna —su voz sonaba lejana y ahuecada.


    Me sostuvo con presteza y evitó que me derrumbara sobre la moqueta. Me contempló con profundidad mientras mi alma abandonaba mi cuerpo.


    —Es la fiebre —bisbiseó sin apartar sus ojos de los míos.


    Me miró con ojos intranquilos. Le dije que me quería limpiar la boca.


    —Te daré algo para limpiarte los dientes —susurró sin apartarse de mí un solo centímetro—. Estás ardiendo, pequeña.


    Toda la piel se me erizó al oírlo. Era tan atento, tan cariñoso, tan dulce y tan inalcanzable. Me sorprendí mirando sus labios, deseando con locura volver a probarlos, sentirlos, saborearlos.


    —Gracias, señor.


    Nos encaminamos hacia el cuarto de baño, donde me entregó un bote con un polvo blanco que servía para limpiar los dientes y a la vez, para blanquearlos. Se llamaba bicarbonato de sodio, comentó mientras lo posaba sobre el lavabo. Luego me advirtió que no debía exagerar con la dosis. Me explicó que su uso excesivo podría afectar mis encías y que era algo bastante molesto o mejor dicho, doloroso. Se retiró y cerró la puerta para otorgarme mayor privacidad. Me lavé los dientes varias veces, resultado final: la piel interna de mi boca ahora me ardía.


    «Eso te pasa por desobediente».


    Me enjuagué con abundante agua, para intentar aminorar el ardor. Por último, me lavé las manos y me peiné. Dividí mi larga melena en dos partes, repartidas en ambos hombros. El capitán conversaba con alguien, con un hombre. Gritó enfurecido y di un respingo al escucharlo. ¿Pasó algo grave? Decidí quedarme allí hasta que se marchara el otro hombre.


    Salí con cautela del cuarto cuando el silencio reinó al otro lado de la puerta. Me metí en la cama de un salto y me tapé con la manta de algodón de color rojo. Las nuevas sábanas olían maravillosamente bien. Mi perro se acostó cerca de la cama como el capitán le enseñó horas atrás.


    —A dormir, Pipo.


    Recosté mi rostro sobre una de las almohadas y me puse en posición fetal hacia la puerta del baño. El sueño me dominó en pocos segundos.


    —Buenas noches, capitán —musité entre bostezos.


    


    


    Abrí los ojos de golpe, al escuchar un trueno feroz en el cielo. Parpadeé con pereza y me froté los ojos con los puños. Había girado mi cuerpo durante mi modorra, ahora estaba en el lado opuesto a la puerta del baño. ¿Qué hora era? ¿Era de noche aún o ya era de madrugada? ¿Dónde estaba el capitán? El ruido en el cuarto de baño me robó la atención por completo. Giré mi rostro y me encontré de golpe con él, que yacía bajo la ducha completamente desnudo.


    «Oh».


    Cubrí mi cabeza con la sábana que se encontraba debajo de la manta principal.


    «¡Madre mía!» murmuré ruborizada como un tomate. Bajé un poquito la sábana y entorné mis ojos con exageración al verlo allí, enjabonándose bajo el agua como había venido al mundo. Jamás había visto un hombre desnudo en mi vida hasta entonces. El corazón me latía tan fuerte, que temía que él lo pudiera oír. Debía desviar la mirada, pero no pude, no quise, no lo hice.


    «Desvergonzada».


    Lo miré embobada, sintiendo un cosquilleo extraño en mis entrañas. ¿Qué era? ¿Vergüenza? ¿Pudor? ¿Deseo? Levanté la sábana otra vez y me cubrí la cabeza.


    El capitán silbaba la melodía que me había dedicado ayer por mi cumpleaños. Esbocé una tímida sonrisa al reconocerla. Volví a escrutarlo tras descender la sábana a la altura de mi nariz. Parpadeé y suspiré al tiempo. Su cuerpo era inmejorable. Fibroso. Musculoso. Perfecto.


    Un calor sofocante abrasó mis mejillas y también otras partes secretas de mi cuerpo. Nunca había sentido tanto deseo por un hombre como en aquel momento. Él continuaba fregándose con una esponja mientras trinaba como un pájaro en plena primavera. La espuma se deslizaba con parsimonia por su ancha y definida espalda, recorriendo todo su esplendor como mis ojos atrevidos lo hacían desde la cama. La espuma hizo la curva en sus glúteos prietos y siguió bajando por sus blancas y torneadas piernas. Me mordí el labio inferior con lascivia en un acto reflejo. El capitán era todo músculos y pelo dorado. Tenía unas caderas estrechas con unos muslos duros y bien trabajados.


    Giró trepidante el rostro hacia la cama. Cerré los ojos de golpe con el corazón latiéndome con desenfreno en alguna parte de mi pecho. Me volví y metí mis manos bajo mi rostro. Las mejillas me ardían y no era precisamente por la fiebre. La respiración estaba agitada como mi pobre órgano vital en mi hueco torácico.


    «Ay, Dios».


    El capitán salió del cuarto de baño minutos después. Llevaba puesto unos pantalones cómodos y una musculosa blanca. Olía a jabón de coco y a pecado. Peinó su pelo con los dedos, llevándolos hacia atrás. Se puso algo de su colonia —que impregnó todo el cuarto con su fragancia fresca y viril—, y luego encendió una lámpara de lienzo sobre la mesa de su escritorio. Revisó unos papeles, sentado sobre la silla de madera caoba maciza, estilo victoriano de color marrón bien lustrada y tapizada con cuero, igualmente marrón. Se sirvió café desde un termo y lo bebió ensimismado en los papeles que leía. Yo lo vigilaba atenta desde la cama, hipnotizada por cada movimiento que realizaba. Estaba demasiado concentrado. ¿Qué firmaba? ¿La condena o el indulto de algún prisionero? ¿O la deportación de más judíos? Mi último pensamiento me hizo temblar de miedo.


    Tras bostezar decidió apagar la lámpara. Se desperezó, levantando los brazos hacia arriba. Se acercó al sofá también de estilo victoriano. ¿Dormiría en ese sofá? ¡Era muy pequeño para alguien de su tamaño! Meneé la cabeza y tras aspirar varias bocanadas de aire me aventuré:


    —Capitán —susurré con un nudo enorme en la garganta.


    Él me miró sorprendido desde su sitio. Me preguntó si me encontraba bien. Le dije que estaba mejor y acoté con un temblor en la voz:


    —Puede dormir a mi lado —propuse con cierto recelo.


    Me lanzó una mirada elocuente y me preguntó si no me molestaría. Replanteé mi oferta tras soltar un largo y profundo suspiro. Le dije que podía dormir en el sofá y él en la cama. Él negó con la cabeza y me dijo que dormiríamos juntos en la misma cama, que por cierto, era enorme.


    «Dormiremos juntos» mascullé en un susurro.


    Se acercó a la mesita rinconera y encendió una vela, que iluminó parte del cuarto oscuro. Afuera llovía torrencialmente.


    —La lluvia sigue su curso —farfulló ensimismado en su propia afirmación—. Por suerte estás aquí.


    Me limité a asentir, la emoción me paralizó por completo. ¿Estaba feliz por tenerme allí con él? ¿Fue eso lo que dijo o fue eso lo que quise entender?


    —Me encanta la lluvia —acotó.


    «También a mí».


    Apreté los puños y encogí los dedos de los pies, intimidada y algo asustada, como el primer día que lo vi cerca del arroyo. Mi corazón latió apresurado, tanto que, pensé que estallaría en mil pedazos.


    El capitán se acomodó a mi lado, hacia la puerta del baño. Giré mi cuerpo y nos quedamos frente a frente, en posición fetal. Nuestras respiraciones se entremezclaron al igual que nuestros latidos alocados.


    «¿Era peligroso dormir al lado de un hombre como él?» me pregunté algo sobrecogida por la situación un tanto inusitada. Un nazi y una judía juntos en una misma cama, como dos buenos amigos. ¿Eso era real? ¿Era posible?


    «Sí, es posible mientras no sepa sobre mi verdadero origen».


    Me tocó la frente para cerciorarse de mi temperatura. Gemí al sentir su mano fresca en mi piel encendida. Cerré los ojos en un acto reflejo.


    —La fiebre ha bajado, pero aún persiste… —murmulló al tiempo que me acariciaba la mejilla con cariño.


    «Capitán».


    Abrí los ojos y me encontré con su mirada penetrante. Tragué con dificultad ante su cercanía. Me besó la frente con ternura. ¿Por qué lo hizo?


    —¿Alguien te ha besado así antes? —me preguntó en un susurro.


    Mordió su labio inferior en un acto reflejo, parecía nervioso y agitado.


    —Solamente mi padre, señor —contesté tras recuperar el control de mis emociones.


    Besó la punta de mi nariz.


    —¿Y aquí?


    Un escalofrío me recorrió la nuca y di un ligero respingo.


    —Solamente mi madre, señor.


    Besó mi mejilla derecha. Todos los vellos de mi cuerpo se erizaron de una sola vez.


    —¿Y aquí? —preguntó, soplándome levemente la mejilla.


    Un gemido ronco se me escapó de las profundidades de mi ser.


    —Solamente mis amigas, señor —afirmé jadeando.


    Besó mi barbilla, casi mordiéndola. Me estremecí y no pude evitarlo.


    —¿Y aquí? —demandó con su voz ronca y excitada.


    Mi pulso estaba muy acelerado y el corazón me latía por todas partes. Toda la sangre de mi cuerpo se instaló en mis mejillas. Ardía como alguna vez ardió Troya.


    —Nunca, señor —farfullé en un hilo de voz apenas audible.


    Me miró con adoración, como si fuera alguna diosa mitológica sagrada e intocable. Su perfume penetró mis fosas nasales y me robó un largo y sonoro suspiro. Nervioso, enredó sus dedos en mi melena. Atisbé con insistencia sus labios carnosos, deseando con vesania probarlos, una vez más. Él pareció leerme los pensamientos, ya que se acercó aún más a mí. Posó sus labios húmedos sobre los míos y cuando su cálido aliento a café rozó mis labios, solté un gemido gutural, casi un jadeo.


    —¿Y aquí? —musitó sin apartar del todo su boca de la mía.


    Mis pechos subían y bajaban con desenfreno.


    —Sólo usted, señor —le contesté sin aire en los pulmones—. Sólo usted —repetí.


    Me volvió a besar y esta vez, con más pasión. Con un movimiento certero introdujo su lengua en mi boca y se dispuso a explorar mi interior. Me acarició la lengua con una urgencia febril.


    —Giovanna —balbuceó mientras nuestras piernas se entrelazaban al igual que nuestras lenguas.


    Me arqueé en un acto involuntario, sintiendo que el deseo me atravesaba como un rayo. Sus manos recorrieron mi espalda tibia, a la vez que me lamía, me mordisqueaba, me succiona los labios y también la lengua. Me enganché a su cuello y me dejé llevar por el frenesí de sus besos.


    —Capitán…


    Experimenté un sinfín de emociones inéditas e indecibles en mi interior. El capitán me estrechó con fuerza, robándome la poca paz y cordura que aún me restaban. Una extraña felicidad me corrió por las venas mientras un sentimiento inmaculado nacía dentro de mi corazón, un sentimiento vedado por los hombres, pero no por Dios.


    


    


    

  


  
    El disfraz del enemigo


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    Jueves, 24 de junio


    


    Bombardeo de Wuppertal


    


    La RAF lanza un segundo ataque en menos de un mes contra la ciudad germana de Wuppertal, matando a unas 3.000 personas en media hora de bombardeo. Mañana Hitler volverá a amonestar a Göring por la indefensión aérea de Alemania. Para reconstruir las ciudades y fábricas dañadas en la Cuenca del Ruhr el reichminister Albert Speer enviará unos 100.000 obreros.


    


    


    Apuntaba mi pistola Luger en la frente de Eva von Greim, la hija de mi superior, que había irrumpido mi casa como una vulgar ladrona. Ella me miró impasible y hasta desafiante. Al comienzo, levantó sus manos en un gesto de rendición, pero luego de mirar a un costado, cambió de actitud. Le pregunté qué hacía allí y ella me respondió que era una de las mías. Al inicio, pensé que se refería al partido nazi, pero cuando retrucó, me dejó completamente anonadado.


    —Soy una anti-nazi como usted, capitán —afirmó sin pestañear, clavando sus ojos claros en los míos.


    Apreté con fuerza los dientes, sin bajar mi arma. La miré insufrible, neutro, casi frío.


    —¿Qué mierda dice? —le repliqué sin desviar la mirada de ella.


    Ella me oteó por unos segundos eternos, como si me estuviera sondeando. El corazón me bombeaba por las cuatro válvulas al mismo tiempo.


    —Formo parte de la resistencia en Alemania —suspiró hondo—. Ayudo a unos amigos —hizo una pausa expectante—, unos amigos judíos.


    Bajé el arma en un acto reflejo, sin abandonar mi expresión de escepticismo. Aquella hermosa mujer podía estar fingiendo como cualquier espía profesional lo haría. Thomas llevaba tiempo desconfiando de ella, en especial por su habilidad felina al disparar. El otro día, mientras conversábamos en la casa donde se hospedaba su padre, ella comentó que su mayor pasión era el tiro al plato. Thomas la retó y ella cogió habilidosamente su arma en una distracción suya, apuntando un vaso de cristal vacío que yacía sobre la barandilla del balcón, entre dos jarrones a unos tres metros de distancia. Su disparo certero nos conmocionó a todos los presentes, en especial a mi amigo, el mejor francotirador que jamás conocí en toda mi vida.


    —Esa chica esconde algo —me dijo ayer tras la cena en la casa de nuestro superior.


    Hoy sus dudas se convertían en certezas. Eva me miró fijo. Después empezó a contarme su historia con Joshua Weinstein, su novio judío. No la interrumpí un solo segundo, me senté en la silla del escritorio y la escuché con atención. Eva estudió medicina en la misma universidad que él y una tal Sophie Scholl, conocida suya. La misma era una dirigente y activista del movimiento de la Resistencia, un grupo llamado «Rosa blanca». Ella y su hermano, Hans Scholl, fueron detenidos el 18 de febrero de este año, en la universidad, tras arrojar panfletos anti-nazistas, junto con otro amigo, llamado Christoph Probst. Eva estaba bastante conmocionada. Le serví algo de agua y ella me lo agradeció sin levantar la mirada. Volví a mi asiento y posé mis brazos en él apoya brazos de la silla. Un trueno en el cielo rellenó el silencio mortecino que se había instalado entre nosotros dos por varios minutos. Ella sorbió con fuerza la nariz y continuó. Me comentó que los Scholl y el amigo fueron acusados de alta traición por el juez supremo del Tribunal del pueblo: Roland Freisler, el 22 de febrero de este mismo año. Los tres fueron condenados a muerte.


    —¿Han sido decapitados el mismo día de la condena? —demandé atónito.


    —Sí, capitán.


    Joshua y ella eran miembros invisibles, que ayudaban a promover la ideología del movimiento con otros alemanes, que no estaban de acuerdo con Hitler, como yo, según ella.


    Su novio fue detenido y enviado al campo de concentración en Auschwitz, a mediados del año pasado, donde murió tiempo después, como consecuencia del tifus.


    —Llegué tarde, capitán. Muy tarde.


    Eva y su grupo habían armado un plan de fuga para su novio, un plan que nunca vio la luz.


    —¿Pensaban dejar un cuerpo sin vida en lugar de su prometido?


    —Lo habíamos encontrado en el campo de Auschwitz tras meses de merodear por los campos equivocados —su voz lúgubre me erizó toda la piel—. La última vez que lo vi estaba juntando unos cadáveres con otros prisioneros. Era una calavera ambulante, capitán. Ya no era el chico alegre y vivaz que me enamoró, pero lo amaba y tenía la esperanza de salvarle del abismo, del infierno al cual lo sometieron por ser judío.


    Mi corazón dejó de latir cuando mencionó a mi primo, Samuel.


    —¿Conocía a Samuel?


    No conseguí disimular mi asombro, mi semblante me delató. Eva me miró con infinita tristeza, las lágrimas se le acumularon en las cuencas de los ojos, humedeciéndole lentamente las largas pestañas doradas. Le extendí un pañuelo de lino, que llevaba siempre conmigo en el bolsillo de mi guerrera. Ella lo cogió sin vacilar. Sonó la nariz con fuerza y continuó con su relato.


    —Joshua era médico como Samuel —me dijo, a punto de quebrarse—. Eran colegas —me miró suplicante—; y amigos en el campo de concentración de Auschwitz, donde se conocieron y murieron—. Tragó con fuerza—. Yo tenía contactos en el campo y logré enviar algunos paquetes con alimentos a mi novio —una lágrima atravesó su rostro mientras el alma me caía a los pies con cada revelación suya—. Pero nada era suficiente, capitán. Los nazis casi siempre tomaban todo lo que enviábamos los familiares. ¡Malditos avariciosos!


    Le sostuve la mirada de golpe.


    —¿Familiares? —repliqué confundido—. Ese joven era su novio y eso no la convertía en un familiar suyo —espeté encolerizado.


    La mentira siempre tenía las patas cortas y su desliz lo comprobaba. Ella me miró con ojos de cordero degollado mientras remangaba su camisa de seda roja. Levantó la mano derecha y me enseñó su dedo anular. El anillo dorado que llevaba allí resplandeció con furor bajo la luz. Fruncí el entrecejo desorientado. Ella hizo una chasquido con la lengua, antes de hablar.


    —Una esposa es un familiar, capitán —afirmó con entereza.


    Puse mis ojos en blanco y me abandoné en la silla totalmente estupefacto con su vehemente afirmación.


    —Joshua y yo nos casamos un mes antes de su deportación, capitán—. Fue lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Me quedé sin palabras. Sin aliento.


    —Antes de su muerte —continuó ella con la voz enronquecida y el alma hecha trizas—, me hizo prometer que ayudaría a su sobrino de apenas tres años —la miré conmocionado—. Una hazaña imposible, que logré llevar a cabo con éxito tras sobornar a unos cuantos oficiales nazis —me miró apenada—. David es el único sobreviviente de toda una familia, capitán —su dolor era palpable—, y tras salvarlo a él —sonrió con amargura—, las ansias por ayudar a otros, creció dentro de mi pecho —colocó sus manos sobre su pecho izquierdo—, como una meta de vida.


    Algo me pareció incongruente en su historia y lo ladré sin pelos en la lengua.


    —¿Se ha casado con un judío, y su padre no lo sabe? —espeté en un tono realmente severo.


    —Mi boda fue más bien simbólica, capitán —afirmó anegada en lágrimas—. Un rabino nos casó y el resto ya podrá hacerse una idea ¿no? —la miré consternado y también fascinado con su osadía y su valentía—. Nos casamos ante el ser más importante de la tierra y no hablo de un vulgar juez —enunció con seguridad, clavando sus ojos en los míos—. El amor es la mayor bendición o la peor de las maldiciones, capitán —me miró desafiante—. Joshua fue la mayor dádiva de mi vida, aunque maldita a la vez.


    —¿Maldita? —resoplé confundido.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Por culpa de un hombre, no de Dios —repuso y supe muy bien a lo que se refería o, mejor dicho, a quién—. No quiero ser indiscreta y mucho menos fisgona, capitán —meditó unos segundos—, pero ¿se ha enamorado de alguien hasta tal punto de perder por completo la cordura?


    Jamás revelaría mi intimidad, pero la verdad es que nunca había amado con tanta vehemencia a alguien como ella lo hizo.


    —No —dije con sequedad y Giovanna se coló en mis cavilaciones.


    ¿Por qué irrumpía mi mente justo en aquel preciso instante?


    —Quizá aún no lo haya descubierto, capitán.


    ¿Qué me quería decir? ¿A qué se refería? ¿Conoció ella mi relación con Lena a través de mi primo? No, Samuel era una tumba.


    Encendió un cigarro.


    —Pero cuando lo haga —remarcó tras exhalar el humo de su cigarro por su boca—, comprenderá mejor lo que hice. Cuando amas a alguien, eres capaz de darle tu corazón, en el sentido literal de la palabra.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    Interrogantes.


    —¿Quiere una copa de vino? —le pregunté, pasando sutilmente a otro tema.


    —¡Jawohl! —exclamó, haciendo la reverencia militar.


    Eva y yo bebimos unas copas de vino. Ella me contó detalle a detalle sobre la operación que estaban organizando hacía meses en contra de su propio padre, con su grupo denominado: Los soldados de Dios.


    —No somos conocidos y no pretendemos serlo, capitán —dijo tras beber el último sorbo de su copa—. Dios nos ha enviado y en su nombre, combatiremos al hijo del diablo llamado Hitler.


    Le serví más vino, sin apartar la vista de ella un solo instante. Eva bebió de un sorbo su copa y le serví más. Encendió otro cigarro y lo caló nerviosa antes de proseguir.


    Me pregunté en ese intervalo, si Dios realmente había enviado a sus soldados. Si fuese así, ¿por qué eran la minoría?


    —El odio de Hitler contra los judíos es bastante sospechoso ¿no lo ha pensado, capitán? Parece una venganza personal y no otra cosa.


    Asentí meditabundo mientras descendía mi copa sobre el escritorio.


    —¿No le importa el destino de su propio padre?


    Eva me encaró con una mirada bastante lúgubre y fría.


    —¿Acaso a él le importó la vida de miles de judíos, capitán? —retrucó con un tonillo impregnado de odio y resentimiento—. ¿Piensa que, si él estuviera al tanto de mi relación con Joshua, me perdonaría la vida? —Enarqué mi ceja derecha en un acto involuntario—. ¡Es evidente que no!


    Me dirigió una mirada sanguinaria antes de lanzar una pregunta que llevaba atascada en la garganta desde que la hallé aquí.


    —¿Acaso no me preguntará cómo he descubierto su verdadera misión en esta guerra, capitán?


    Su pregunta fue como recibir un disparo a quemarropa. Le sostuve la mirada por varios segundos, analizándola meticulosamente mientras ella calaba su cigarro. Me alargó un cigarro y lo cogí sin desviar la mirada de su rostro. Mi desconfianza era mayor que su confianza.


    —La confianza se gana con el tiempo y con los hechos — repuso como si me hubiera leído los pensamientos. Calé mi cigarro y exhalé el humo por mis fosas nasales algo nervioso, a pesar de aparentar total calma y neutralidad ante ella. —Cuando estamos en el otro bando, capitán —comenzó a decir mientras dibujaba con el dedo índice derecho algo en mi mesa—, de alguna u otra manera conocemos a los nuestros —hizo una pausa para calar su cigarro—, a través de algunos miembros que revelan estos secretos, pero sin pecar de chivatos, precisamente —me miró a los ojos—, somos como una cadena alimentaria, donde uno siempre depende de otro para sobrevivir… —se pasó la lengua sobre sus labios carnosos, robándome la atención por unos segundos.


    Eva despertaba mi lado más lujurioso, pero no mi lado más humano, como solamente una mujer ha logrado hacerlo. Giovanna cruzó mi mente una vez más y encendió mi pecho como el fuego encendía al carbón. Ninguna mujer logró tal hazaña en mí.


    Me puse muy serio de repente.


    —Y yo estoy dispuesta a ganarme la suya —me oteó a los ojos con firmeza casi con fiereza—. Cueste lo que cueste, capitán.


    La observé con escepticismo y suspicacia. No llegué a capitán por pecar de ingenuo.


    —¿Tanto vale mi vínculo, señorita von Greim?


    Eva se levantó y me alargó la mano derecha.


    —Sería un honor tenerlo como aliado, capitán —hizo una breve pausa—, un honor y una gran ayuda como ha asegurado su primo Samuel.


    Mis ojos se ensancharon con exageración al oír el nombre de la persona que reveló mi mayor secreto en esta vida. Si Samuel fue capaz de ello, era por una sola razón, él confiaba en ella plenamente. Me levanté sin vacilar de mi silla y apretujé su mano en señal de amistad y complicidad.


    —Contad conmigo —dije con firmeza.


    Eva me miró complacida y aliviada.


    —Samuel fue un gran hombre, capitán.


    Asentí con el corazón encogido.


    —Lo era.


    Tras aquel pacto suicida, Eva me comentó sobre los verdaderos planes de su padre con respecto a Gino Berretti. Su venganza era real, pero su blanco era totalmente desacertado. Pagarán cabezas inocentes la culpa de uno, de un bastardo que se había escondido como una rata, sin importarle la vida de los demás.


    —El suboficial Robert Falk le ha estado pisando los talones, capitán —me dijo con firmeza—. Mi primo Bruno es más de fiar que él —titubeó—, aunque muchas veces tengo ciertas dudas acerca de él.


    Me dijo que Bruno era un chico inseguro y tímido, nada que ver con el actual Bruno, fuerte, decidido y muy sagaz. Culpó a los años y también a la guerra. Le lancé una mirada mordaz y revestida de interrogantes. Para mí ambos no eran de confianza.


    —¿Por qué Falk me ha estado vigilando? —repliqué algo nervioso.


    Eva soltó un largo y sonoro suspiro.


    —Ese oficial anhela con vesania ascender y nada mejor que trabajar con las cabezas, capitán.


    Me incorporé y puse las manos en mi cintura en un gesto de impaciencia y fastidio.


    —¿Su padre desconfía de mí?


    Eva meneó la cabeza en un gesto negativo.


    —Si fuese así, capitán —me escrudiñó con sorna—, su cabeza ya habría rodado hace tiempo.


    La confusión agitó los latidos de mi corazón.


    —Entonces, ¿por qué me está vigilando?


    La serenidad se marchó de mi cuerpo y la preocupación se filtró en mi voz. Eva se encogió de hombros al tiempo que calaba su cigarro, tan nerviosa como yo.


    —No lo sé aún —exhaló el humo por su boca—, pero estaré atenta, capitán. Me tocará vigilar a mi padre y a ese cabrón llamado Robert Falk.


    Las afirmaciones de Christian acerca de la sexualidad de mi superior retumbaron en mi cabeza como golpes de martillo en un trozo de hierro.


    «Ese hombre desconfía de tu masculinidad y anhela con vehemencia que seas de su bando».


    La voz de mi interlocutora me arrancó de mis pensamientos. Eva me habló de su coartada para continuar aquí y evitar de alguna manera la muerte de más inocentes.


    —¿Quiere que seamos pareja? —le pregunté desorientado o, al menos, fingiendo estarlo.


    Eva asintió y me explicó que su padre le había comentado sobre su gran anhelo de desposarla con algún oficial de alto rango y nadie mejor que yo para el papel.


    —Mi padre lo admira mucho, capitán y se alegraría enormemente que usted y yo saliéramos para conocernos mejor… —alegó con ojos brillantes—. No existe mejor coartada que ésta para quedarme aquí y descubrir sus planes maquiavélicos, ¿no lo cree?


    «El comandante quiere desposarte con su hija para tenerte cerca, Paul. Para poder admirarte en silencio y en secreto. Ciertas o no las especulaciones acerca de su sexualidad, hechas por este prisionero político, que al parecer lo conoció bastante bien en el pasado, las posibilidades son bastantes contingentes como no» las palabras de Christian irrumpieron mi cabeza como un eco ensordecedor.


    —Además, no pasaremos de los besos, capitán —añadió sonriendo con picardía—. Su novia ni siquiera se enterará.


    La miré sorprendido.


    —No tengo novia —confesé.


    Una sonrisa enorme imperó en los labios de Eva.


    —¡Perfecto!


    La ruleta rusa había empezado.


    


    Al día siguiente, mientras observaba la lluvia y bebía un sabroso café recargado en mi sala, sentado sobre el alféizar de la ventana, recibí una visita inesperada. El golpe en la puerta me arrancó de mi trance de un sopetón. Dije adelante y Thomas ingresó con Pepe sobre su hombro derecho.


    —Tienes una visita muy importante, capitán —dijo riendo mi amigo.


    Giré mi rostro y no pude evitar reírme de la escena. Thomas le tenía cariño, ya que al igual que a mí, Pepe le recordaba mucho a Samuel cuando era un niño. Thomas lo bajó y acto seguido, le alborotó el pelo negro como el ónix.


    —¿Por qué atacan mi cabeza? —refunfuñó Pepe y Thomas volvió a desordenarle el pelo.


    Descendí mi taza sobre la mesada y apretujé con firmeza la pequeña mano de Pepe. Estaba algo empapado.


    —¿Qué haces aquí, Pepe y bajo esta lluvia?


    Pepe escrutaba embobado los dulces que yacían en una bombonera de cristal sobre mi escritorio. Le ofrecí los mismos y él cogió la mitad.


    —¡Gracias, señor!


    Thomas cogió otros tantos y se marchó tras decirme que inspeccionaría un pueblo cercano, donde posiblemente se encontraba un grupo de comunistas. Pepe tragó algunos dulces y luego me contó el motivo de su visita.


    —He venido para avisarle que Giovanna fue expulsada de su casa, ahora vive en una casita abandonada, cerca del arroyo, capitán —me dijo apenado—. Y está muy enferma.


    Lo último me hizo abrir con exageración los ojos.


    —¿Qué tiene? —repliqué aturdido.


    Pepe se encogió de hombros.


    —Tiene mucha fiebre, señor. La casa donde está apenas le cubre la cabeza, ya que gran parte del tejado desapareció, al igual que la puerta y las ventanas.


    —¿Por qué su hermana la echó de su casa?


    Pepe masticó con voracidad unas gominolas.


    —Su hermana es una bruja, que nunca la quiso, señor —hizo una pausa para tragar sus dulces—, en el pueblo dicen que abrirá su propio burdel y que por ello echó a Giovanna de la casa.


    Lo miré anonadado. ¿Cómo Pepe sabía aquello? ¡Era sólo un niño! Lo oteé y lo estudié minuciosamente. Un hombre disfrazado de niño.


    —¿Lo llevo hasta Giovanna, señor?


    Me puse mi gabardina negra de cuero y decidí ir a por ella. Al salir de mi despacho, escruté la casa de Giovanna, que quedaba al otro lado de la acera, buscando con los ojos a su hermana maquiavélica. El otro día, una mujer me dijo que la misma era rubia como el sol y que casi nunca estaba en el pueblo. Cuando fui al bar, me encontré con más de diez mujeres rubias como el sol. No recordaba el apellido de Giovanna, y no pude dar con la mujer. Este pueblo era el reino de las cotillas, pero a la hora de averiguar algo, todos eran unas verdaderas tumbas lacradas.


    Pepe me explicó durante el camino, que escuchó el chisme en su casa mientras sus tíos desayunaban a escondidas de él. Me dijo que moría por un buen trozo de pan y le prometí saciar su hambre más tarde. Cuando estábamos cerca del arroyo, me comentó que la hermana de Giovanna había vendido todas sus ovejas, y que estas fueron sacrificadas enfrente de ella. Me detuve en seco al oírlo. Pepe meneó la cabeza varias veces.


    —Pobre, Giovanna —susurré con el corazón encogido.


    Sus ovejas eran sus mejores amigas y ahora estaba sola en el mundo, completamente sola. Cruzamos el arroyo mientras el sol renacía de las cenizas e iluminaba todo el valle casi con ensañamiento. Me acerqué a la casita en ruinas, donde Pipo me saludó con alegría. Cojeaba un poco. ¿Estaba herido?


    —La hermana de Giovanna le dio una patada certera —repuso Pepe, abatido—. Eso me dijeron, señor.


    Giré mi rostro y le clavé mis ojos flameantes. Ahora más que nunca, necesitaba conocer a esa bruja.


    —¿Cómo se llama la hermana de Giovanna? —demandé.


    Pepe se encogió de hombros y fingió no saberlo, quizá, por petición de Giovanna, que la protegía a pesar de todo.


    —¿Giovanna? —musité y ella abrió con parsimonia sus ojos.


    —¿Es un sueño? —murmuró enfebrecida—. Sí, tiene que serlo —se respondió tiritando de frío.


    Le toqué la frente y ella se estremeció al sentir mi contacto gélido.


    —¡Madre mía, estás ardiendo! —le dije en tono severo.


    —¡Se lo dije, capitán! ¡Está muy mal! —clamó Pepe a mis espaldas, que estaba acuclillado cerca de Giovanna, escrutándola con tristeza e impotencia.


    —Sujétate por mi cuello, Giovanna —le ordené y la cargué en brazos.


    Gimió e intentó engarzarse a mi cuello como le pedí, pero la debilidad la venció y sus manos se derrumbaron sobre su estómago pesadamente. Acerqué mi nariz a su rostro y acaricié su mejilla izquierda con suavidad. Ella murmuró algo que no logré entender. Estaba delirando.


    —No hagas esfuerzos, Giovanna —mascullé con dulzura y luego lancé una mirada furtiva a Pepe—. ¿Podrías llevar su maleta, Pepe?


    Él imitó el saludo militar y acto seguido, cogió la vieja maleta de color marrón. Miré fascinado a Giovanna, ya que, en ese preciso instante, el sol asaltó el lugar y enmarcó su rostro casi infantil con gracia. Mis ojos se perdieron en su pequeña boca, que parecía una fresa dulce y apetitosa. Pasó su lengua sobre sus labios y los humedeció, robándome por completo la atención y la cordura.


    —¿Te has escapado de tu casa? —le pregunté con docilidad.


    Frunció el entrecejo entre sorprendida e incrédula. Me pregunté qué estaría pensando en ese mismo momento.


    —Sí, señor —contestó con voz apagada y débil.


    Sus ojos se nublaron al igual que mi corazón.


    —¿Y tus ovejas? —pregunté, conociendo de antemano la respuesta. Se rompió a llorar, sin tapujos ni vergüenza—. Shhh —murmullé y la mecí como si fuera una niña pequeña.


    —Mi hermana las vendió —balbució ahogada en lágrimas y no acotó nada más.


    La apretujé contra mi cuerpo, intentando calmar la pena que cargaba dentro. Su tristeza laceró mi alma y me devolvió la humanidad anulada tras el inicio de la guerra.


    —Lo siento, Giovanna. Te llevaré a mi casa para que descanses y te recuperes —añadí con firmeza y giré decidido sobre mis talones—. ¡Vámonos, Pepe! —levanté un poco la voz y Giovanna se estremeció ante el susto—. Lo siento —le dije con la voz más pausada y queda.


    —Parece una muñeca de trapo, señor —comentó Pepe con expresión ensombrecida.


    Contemplé el rostro adormecido de Giovanna, cuya melena se mecía con divinidad con cada paso que daba.


    —Es muy pequeña y está muy delgada, señor —acotó quejumbroso.


    «Meine Puppe».


    Giovanna me oteó embebecida, como si estuviera viendo seres celestiales sobre mi cabeza. Su mirada penetró mi retina y también mi coraza de hierro.


    —Tengo sed —arrulló y le dije que pronto le daría algo de beber.


    Llegamos minutos después a mi casa, donde ella jamás había entrado antes. Thomas no estaba, hoy por la tarde, tras retornar del pueblo vecino, le tocaba el duro entrenamiento en el bosque con los nuevos soldados italianos, unos niños delgaduchos que aspiraban convertirse en grandes guerreros. El teniente Bruno tampoco se encontraba, aunque mañana estará por aquí, para reposar ya que no estaba muy bien de salud.


    Evoqué de pronto lo que el comandante ha dicho esta mañana, acerca de una operación llamada «Ciudadela». Tras el desastre de Stalingrado para el Wehrmacht, el Ejército Rojo o la STAVKA decidió lanzar una ofensiva general para expulsarnos de toda Ucrania meridional. Los alemanes estaban en ese momento en Cáucaso y la fugaz retirada evitó una gran humillación, aquello ha generado esta nueva operación, un tanto suicida, según el comandante.


    Mi superior estaba muy nervioso y yo me preguntaba por qué. Según Thomas, las cosas andaban muy mal y si queríamos evitar la muerte o la cárcel, lo mejor sería desertar a tiempo. Pero yo necesitaba salvar a Hannah, la novia de Samuel, encarcelada en el campo de concentración de Bergen Belsen, tras ser denunciada por su vecina de toda la vida, una mujer desagradable a la vista, que siempre envidió a los Durst. Toda su familia fue gaseada al pisar el campo, menos ella, según mis contactos. Sin embargo, no he podido rescatarla, ya que mi superior me había convocado para esta misión. Anoche, mientras bebía con Eva, ella me comentó que podría entrar en el campo y averiguar si aún estaba viva. Mi mayor anhelo en esta vida era encontrar a mi sobrino, nacido cuatro meses antes de su deportación, un dato que Samuel me comentó antes de morir en mis brazos. Nadie, excepto él, lo sabía, ya que la familia de Hannah había desaparecido del mapa tras la deportación de mi primo y gran parte de los vecinos judíos. Según el cálculo, mi sobrino tendría actualmente unos seis meses. Pero nadie sabía si ella fue detenida con él o sin él. Según mis informantes, ella llegó sola al campo y aquello mantenía viva la llama de mi esperanza.


    El último recuerdo de mi primo Samuel asaltó mi cabeza y conmocionó mi corazón con violencia…


    —Hannah ha tenido un hijo mío, Paul —jadeó.


    Los otros prisioneros me cedieron un momento con él, a cambio de un generoso trozo de pan, que dividieron entre todos.


    —Dios mío —bisbiseé con el alma a mis pies.


    Parecían animales hambrientos y salvajes. Nunca vi tanta gente esquelética y demacrada como estos últimos años. Eran como calaveras ambulantes que arrastraban sus pies con las pocas fuerzas que aún tenían.


    —¿Qué estás diciendo? —le pregunté con los ojos entornados y con un enorme nudo en el pecho.


    Samuel hizo una mueca de dolor y tras recuperar el aliento dijo con voz débil, casi apagada:


    —Al inicio, ella escondió a todos su embarazo —musitó sin fuerzas—, hasta que empezó a notarse, de manera irremediable.


    Temblaba como una hoja seca entre mis brazos. Le había puesto mi gabán de cuero, pero nada haría entrar en calor a mi primo, era demasiado tarde para ello. Mis ojos enrojecidos clamaban al cielo por un milagro, pero esa dádiva nunca llegó.


    —Sus padres decidieron esconder a Hannah, para protegerla de los nazis —hizo una pausa dramática—: ya que estaban seguros de que yo había sido detenido y fusilado como la mayoría de nuestros vecinos y amigos.


    Sorbí con fuerza mi nariz, sentado sobre un viejo tronco con mi primo de cuarenta y cinco kilos en brazos. Su rostro cadavérico me recordaba a un vecino, que había fallecido de cáncer cuando éramos unos críos. De cierta manera, estar en aquel campo, era como padecerlo en carne propia sin ni siquiera tenerlo.


    Sentí un dolor inexplicable dentro de mi pecho, un dolor lacerante que ardía como brasa y quemaba cada recoveco de mi corazón. La pena que sentía era mortificante e incurable, la misma penuria que alguna vez viví con la muerte de mi madre, hacía más de 17 años atrás, cuando yo apenas tenía diez años. Mi madre murió de tristeza, dos meses después de recibir la carta de la Feldpost, donde le confirmaron oficialmente la muerte de mi padre en el frente.


    —¿Cómo lo supiste? —le pregunté con el alma rota.


    Samuel levantó sus ojos azules sin luz alguna, enmarcados por unas ojeras azuladas, casi moradas. Me lanzó una mirada suplicante, matizada de agonía y desesperación.


    —Supe por David, Paul —confesó sin aliento—. Por eso salí del escondrijo, el día que me detuvieron cerca del Stadtgarten, a pocos metros del laguito, donde se encontraban dos oficiales nazis —esbozó una sonrisa fugaz—. Nuestros eternos enemigos en el bosque —agregó y los rostros de aquellos malnacidos se colaron en mi mente—. Se vengaron por todas las travesuras que alguna vez les habíamos hecho cuando éramos niños —rio con amargura.


    Fruncí mi entrecejo confundido tras reflexionar sobre su afirmación anterior.


    —¿Cómo lo supo, David? —repliqué ceñudo.


    Samuel tiritaba de frío. Le froté el cuerpo contra el mío, meciéndolo de un lado al otro en busca de calor. Su respiración se iba apagando lentamente.


    Retiré con manos trémulas de mi gabán una botellita de vodka y le humedecí los labios con el líquido transparente, cuyo aroma me embriagó al instante. Le di unas gotas, —sin exagerar— ya que mi primo estaba con el estómago vacío y el alcohol podía ser muy agresivo. El tosió tras tragar el sorbo y escupió las pocas gotas que le había dado. Miré mi mano manchada de sangre con pesadumbre colosal. Mis lágrimas descendieron una tras otra, y no he tenido vergüenza de ello ante los ojos curiosos de aquellos prisioneros que seguían cumpliendo con su tarea a pesar de sus pocas fuerzas.


    Levanté la cabeza y observé con mirada implorante el cielo plomizo, a través de las copas desnudas de aquellos árboles castigados por el impetuoso y cruel invierno de aquel año.


    «Dios, por favor» intenté pedirle compasión, pero mi fe había muerto, hacía tiempo.


    Bajé la mirada y mis lágrimas empaparon el rostro huesudo de Samuel, que se estaba muriendo sin que pudiera evitarlo. Los prisioneros nos miraban de soslayo, una imagen difícil de obviar: Un oficial nazi llorando con amargura por un judío. Pero, Samuel no era un judío nada más, era mi hermano del alma, mi amigo de toda la vida, mi compañero de aventuras, la imagen de lo que siempre quise ser.


    Mi mente rememoró cada momento vivido a su lado. Nuestros juegos por el bosque, nuestras salidas dominicales, nuestras meriendas con el padre Otto, nuestras primeras fiestas, nuestros primeros amores, el colegio y tantas otras alegrías compartidas con nuestros amigos a lo largo de estos 17 años de convivencia. Comencé a sollozar con más desconsuelo.


    —David solía salir a escondidas del galpón para ver a su amada —confesó con los labios temblorosos, arrancándome de golpe de mi ensoñación—. Helga, una amiga suya, le comentó que Hannah estaba esperando un bebé. Desesperado, salí del escondrijo sin escuchar los ruegos de mamá y mis hermanas.


    Su pecho subía y bajaba con frenesí, como si acabara de correr diez kilómetros seguidos sin parar. Palpé sus costillas, que podía sentir bajo aquel pestilente y sucio uniforme a rayas, infestado de pulgas y piojos. Mi primo olía a excremento, creo que se hizo encima, ya que según me dijo uno de los prisioneros, padecía de tifus y disentería.


    —Hannah tuvo a nuestro hijo, y lo entregó a una familia —giró sus ojos—. Búscalos, Paul —imploró en un susurro.


    Un sollozo profundo agitó todo mi cuerpo.


    —Nunca pierdas la fe, Paul —farfulló sonriendo.


    ¿Cómo alguien que estaba a punto de morir podía tener fuerzas para un gesto tan noble y loable como aquel? Lo miré con admiración y me respondí a mí mismo: Porque mi primo era un ángel.


    —Sal… vad a Ha… nnah y a mi hi… jo, Paul —me rogó mi primo jadeando—. Promé… te… me… que lo harás —me rompí a llorar como un niño desesperado.


    Los prisioneros se reunieron a mi alrededor. Quitaron sus gorros a rayas en un gesto de respeto. Uno de ellos comenzó a rezar en arameo y yo lo seguí, repitiendo con fervor y dolor cada palabra de aquella oración, que solíamos rezar antes de ir a la cama con mi primo.


    —U… n… o… —Los ojos de Samuel se abrieron con exageración—, por to… dos… —arrastró cada sílaba con las pocas fuerzas que aún tenía.


    Las lágrimas se congelaron sobre mi rostro.


    —Y todos por uno —le contesté con los labios temblorosos—. Adiós, primo.


    Los piojos comenzaron a expandirse por su cabeza y por su rostro lentamente. Una lágrima atravesó su escuálida cara, una última lágrima antes de partir para siempre de este mundo que fue tan cruel e injusto con él y los suyos. Sus pupilas se agrandaron, sus ojos eran casi negros.


    —Juro que hallaré a Hannah y a mi sobrino, Samu —alcancé a decir antes de abrazarlo con fuerza.


    Su cabeza cayó pesadamente hacia atrás. Mi primo acababa de morir en mis brazos. Lloré en silencio, incrédulo ante la dura y triste realidad.


    —Adiós, primo —sollocé con amardura—. Adiós, mosquetero de Hagen.


    La voz apagada de Giovanna me devolvió al presente.


    —Agua… agua… agua —repetía enfebrecida.


    Subí los escalones con mucho cuidado y me metí en mi cuarto, que estaba en el segundo piso. Pepe y Pipo me siguieron aparatosamente. La mascota de Giovanna gimió de dolor con cada paso que daba, pero no se detuvo, fiel a pesar de su malestar.


    Mi amiguito italiano se quejaba y le reproché:


    —¡Basta, Pepe!


    —¡Tengo sólo diez años! —rezongó y le lancé una mirada significativa.


    Él me dijo que era un niño y no un hombre cuando le dije que los hombres no lloriqueaban.


    —Pensaba invitarte a merendar, Pepe, pero…


    Abrió sus ojos con exageración y me dirigió una mirada socarrona.


    —¡Mire, señor! —exclamó con mucho entusiasmo—. ¡He traído la maleta hasta su cuarto!


    Le atisbé con un deje divertido, meneando la cabeza en un gesto de incredulidad.


    —¡Eres un interesado, Pepe!


    Él asintió con energía.


    —¡El hambre es muy mal consejero, señor!


    Su afirmación me sacudió con violencia y, la sonrisa de segundos atrás, desapareció de un plumazo de mis labios. Pepe se quedó mirándome.


    —Ja —musité antes de girar.


    Doblé mi rodilla derecha en el borde de mi cama y posé a Giovanna con mucho cuidado en ella. Acomodé su cabeza sobre la almohada de plumas como si fuera un bebé recién nacido.


    —Muy bien —arrullé y le arreglé el pelo con cautela.


    Pipo se acostó sobre la moqueta, al lado de su ama como le había ordenado. Lo escruté y luego contemplé a Giovanna con ojos soñadores.


    —Parece una niña —dijo Pepe, tras toser.


    Me volví y lo miré con ojos inquisitivos.


    —¿Te sientes bien, Pepe?


    Él asintió, tosiendo al mismo tiempo.


    —Te daré algo para la tos, Pepe.


    Me volví y escrudiñé a Giovanna con ojos melancólicos. Era tan hermosa y tan diminuta. Parecía una muñeca de porcelana, similar a las que hacía mi tía. Le acaricié la mejilla con el dorso de la mano y observé su rostro angelical con entrañable afecto. Tenía la nariz pequeña como el botón de una camisa, los labios eran rojizos y carnosos, me recordaban a las fresas salvajes del bosque de Hagen. Las mejillas eran níveas como la nieve y sedosas como la piel de un bebé. Su cuerpo era de una sirena, pequeña, claro estaba. Todo en ella era tan pequeño y tan delicado.


    Ella volvió a pedirme agua.


    —Pepe, tráeme un vaso de agua.


    Ladeó la cabeza en un gesto inquisitivo.


    —De la cocina —agregué y él sonrió con picardía.


    Bajó a toda prisa a la cocina, donde seguro encontrará algo para comer. Pipo alzó sus ojos caramelos y me miró con infinita pesadumbre. ¿Le dolía la pata? ¿O le dolía ver a su ama así?


    —Agua… agua… —imploró Giovanna.


    Miré con impaciencia la puerta, ya que Pepe aún no había retornado. Giré mi cabeza y la recliné sobre el rostro encendido de Giovanna. Hipnotizado, observé sus labios, deseando probarlos y perderme en ellos como ayer.


    —Aquí estarás sana y salva —murmuré cerquita de su boca.


    Un profundo suspiro se le escapó del pecho, un soplo que aspiré en un acto reflejo. El sueño y el cansancio la vencieron por completo.


    —Descansa, bella.


    —Aquí está, se… —Pepe se interrumpió en seco al verme reclinado sobre el cuerpo de su amiga—. Oh —exclamó con los ojos bien abiertos.


    Me volví y lo miré con seriedad. Coloqué mi dedo índice sobre mis labios, en un gesto de silencio. Él asintió con un deje muy ladino.


    —¿Se encuentra bien, señor?


    Cogí el vaso y le di unos sorbos a Giovanna, que bebió con avidez, pero sin abrir los ojos.


    —Tiene mucha fiebre, Pepe.


    Decidí pedir ayuda a la hija de mi superior, que era médico. Antes de buscarla, dejé a Pepe en su casa con un buen trozo de pan entre manos.


    —¡Gracias, capitán!


    Toqué su frente y comprobé mis sospechas, Pepe estaba enfermo. Le dije que le traería unos medicamentos contra la gripe y que los tomaría, aunque protestara. Me dijo que estaba muy bien.


    —Cuídate, Pinocho —le dije.


    Él se tocó la nariz con una mueca muy jocosa.


    —¡Mi nariz es pequeña! —se quejó.


    Me reí de su reacción.


    —¡Y payasito!


    


    


    Minutos después, busqué a la doctora Eva en su casa. Su padre nos saludó sonriendo con una expresión entre satisfecha y orgullosa. Eva envolvió mi brazo con el suyo y le guiñó un ojo cómplice a su padre, que se carcajeó como una hiena.


    —Mi padre está más que seguro de que somos amantes, capitán —me dijo con una naturalidad escalofriante.


    Tardé unos segundos en asimilar su afirmación. Abrí la puerta del copiloto y la cerré algo ensimismado. ¿Su padre y el resto del regimiento pensaban que teníamos intimidad? ¿Que éramos pareja? ¿Que nos casaríamos? Me senté en mi asiento absorto en mis conjeturas.


    —Es perfecto, capitán —convino antes de que arrancara el coche.


    No repliqué. Llegamos a mi casa sin hablar mucho durante el trayecto.


    —Deberías llamarme por mi nombre, doctora Eva —le dije con soltura—. Si en verdad somos pareja —nos miramos de reojo—, llámame Paul.


    Ella asintió condescendiente.


    —Me parece bien, Paul —sonrió.


    —Perfecto, Eva.


    Había algo en su tonillo que no me convencía del todo.


    «Podrías enamorarte de ella o ella de ti» me dijo Thomas, ayer.


    Todo era posible, sin embargo, creo que mi corazón ya tenía una dueña, aunque me negara a aceptarlo. Aquella posibilidad, alteró mi cordura y, en especial, mi corazón.


    —¿Te pasa algo? —me preguntó y negué sin mirarla.


    —Nada, Eva.


    Nos subimos a mi cuarto de forma inmediata. Eva observó con curiosidad a la pequeña mujer que yacía en mi cama, como si la hubiera reconocido de algún sitio. Eva no dijo nada, pero me lanzó una mirada inquisitiva. ¿Por qué lo hacía?


    —Necesitaré privacidad —amonestó al tiempo que descendía el vestido de Giovanna, y dejaba parte de sus senos a la vista.


    Un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna con tan solo ver aquel trocito de su cuerpo. Eva me miró fijo, casi desafiante. ¿Acaso me estaba poniendo a prueba?


    —Tengo que revisarla.


    Me retiré del cuarto sin emitir una sola palabra y busqué algo de agua, ya que ahora el que tenía alta temperatura, era yo.


    Eva me llamó minutos después. Me explicó que Giovanna tenía una infección.


    —Tiene un moratón del tamaño de una manzana grande en su glúteo derecho y muchos otros repartidos en su menudo y frágil cuerpo —comentó tras suministrarle sulfamida con agua—. Esto la ayudará, Paul.


    El golpe se lo había dado su hermana, su despiadada hermana. La rabia comandó mi alma.


    —Quizá su pareja la golpeó —comentó Eva con un deje muy serio—. O, sus padres —añadió taciturna—. He escuchado tantas cosas atroces estos últimos años, que ya nada me sorprendería.


    Intercambiamos una mirada fugaz.


    —Fue su hermana —le dije con firmeza.


    Eva hizo un gesto de incredulidad.


    —¿Tanta fuerza tiene su hermana? —replicó algo anonadada.


    Contemplé a Giovanna. Eva siguió mi enfoque.


    —Es muy frágil —susurré ensimismado—. Cualquiera tendría más fuerza que ella.


    Eva lanzó un suspiro y me arrancó de mi trance.


    —Me has dicho que no tenías novia —remarcó con formalidad, sin apartar la vista de mi rostro.


    Su afirmación me tomó por sorpresa y mal pude disimularlo.


    —¿Perdona?


    Se incorporó de la cama y me dio unas palmaditas en el hombro derecho en un gesto de comprensión. Nervioso, bebí un buen trago de agua.


    —Ella no es nada mío —confesé con rotundidad, pero al parecer, no fui muy convincente.


    —Si de algo estoy segura en esta vida —me escrutó desafiante, como una gladiadora a punto de atravesar el pecho de su contrincante con una espada—. Es que se vive una sola vez, se disfruta una sola vez y se ama una sola vez…


    Cambié el peso de una pierna a la otra.


    —No comprendo —afirmé frunciendo el entrecejo mientras me reclinaba contra el borde de mi escritorio.


    Ella volvió su rostro y escrudiñó a Giovanna con mucha atención. Luego me miró y sonrió.


    —Has dejado de vivir —la oteé a los ojos—, te has divertido poco y creo que jamás te has enamorado —hizo una pausa dramática y agregó con firmeza—: hasta ahora…


    La sorpresa congeló mi lengua y también mi alma. Eva parpadeó a cámara lenta sin apartar sus ojos clarísimos de mi cara, descompuesta por su fehaciente aseveración.


    —Estás enamorado, Paul.


    Giovanna abrió los ojos con pereza y nos miró somnolienta desde la cama.


    —Ella no puede comprendernos —matizó Eva con una calma bastante perturbadora—. Tampoco tú puedes hacerlo —se refería al sentimiento que había nacido en los escombros de mi corazón—. La guerra ha destruido nuestras vidas, pero depende de nosotros salvar algo —posó su mano sobre mi pecho izquierdo—. De nosotros —me miró con infinita compasión—, debo marcharme.


    Eva me dejó algo de sulfamida y me indicó cuántas veces debía tomarla Giovanna, a lo largo de ocho días.


    —Tu secreto está a salvo conmigo —señaló volviéndose—. A veces, en medio de las ruinas, nacen las flores más bellas y exóticas.


    Tragué con fuerza.


    —Se ha despertado —dijo Eva sonriendo y acercándose a ella.


    Le tocó la frente con el dorso de la mano izquierda e hizo una mueca de desaprobación.


    —Aún tiene mucha fiebre —me acerqué con los brazos cruzados a la altura de mi pecho—. Eso nunca es bueno, Paul.


    Su afirmación estrujó mi corazón con aleve.


    —¿Qué puedo hacer para bajarle la temperatura? —pregunté preocupado y ni quiera lo disimulé.


    Eva me atisbó enternecida al comprobar sus sospechas. ¿Estaba en verdad enamorado de Giovanna?


    —Puedes colocarle paños húmedos en la frente y también bajo los brazos… —recomendó con un gesto de suspicacia estampada en la cara—. Dale agua para que no se deshidrate —chasqueó la lengua—, tú mejor que nadie conoces los primeros auxilios.


    Me rogó que suministrara con puntualidad los medicamentos o, caso contrario, Giovanna no mejoraría e incluso podía morir como consecuencia. Aquella posibilidad zarandeó con violencia mi corazón.


    —Cuídala, Paul —me aconsejó tras rozarme la mano.


    Asentí con un movimiento de mi cabeza.


    —Muchas personas murieron por mucho menos en esta guerra —acotó y me estremecí.


    La acompañé hasta la puerta de la entrada. El suboficial Robert Falk acababa de llegar a la casa con el primo de Eva, el teniente Bruno, que no se veía nada bien.


    —Heil, Hitler —saludó el teniente von Greim.


    Eva le tocó la frente con expresión de agobio.


    —¿Cómo estás? —le preguntó.


    Bruno tosió con dificultad.


    —Peor que ayer —mofó a pesar de su estado.


    Eva lo acompañó hasta su cuarto.


    «Creo que Eva y Bruno son amantes» resonó la voz de Thomas en mi cabeza.


    Mi amigo era muy desconfiado. La guerra destruyó su alma, claro estaba. Sin embargo, todo, absolutamente todo, era posible en esta guerra.


    Eva retornó sobre sus pasos y me dijo que ya medicó a su primo.


    —Un simple resfriado puede ser letal en estos tiempos —repitió Eva.


    Su semblante era frío y neutro.


    «No creo que sean amantes» pensé sin mucha convicción.


    Robert Falk carraspeó con fuerza y me arrancó de mis pensamientos.


    «Maldito hijo de puta».


    —Su padre me ha enviado, señorita —dijo en tono respetuoso.


    Eva giró su cabeza y me lanzó una mirada elocuente, como diciéndome: «mejor finjamos». Me dio un beso en la mejilla y luego en la boca. El suboficial Robert Falk desvió la mirada ante nuestro gesto cariñoso.


    Mi superior estaría al tanto en breve y mi cabeza estaría en juego.


    —Empieza el juego, Paul —susurró Eva tras apartarse de mis labios.


    Me guiñó un ojo en señal de complicidad antes de subirse al coche. Cerré absorto en mis pensamientos la puerta. ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar? ¿Era un juego o una sentencia segura de muerte?


    —Un baño caliente le vendrá muy bien a Giovanna —me dije y fui a la cocina.


    Preparé agua caliente y, tras ello, retorné junto a Giovanna. Me senté a su lado tras salir del cuarto de baño. Cogí su mano derecha con mucha suavidad y la miré con una dulzura que llevaba tiempo sin sentir por nadie más. No era compasión y tampoco era lástima, era ternura en su estado más puro.


    —Capitán —balbució y sonrió.


    Su boca en forma de corazón me tenía hechizado.


    «Muero por deleitarla».


    —Te prepararé un delicioso baño, Giovanna —anuncié sonriente—. Mientras te bañas, cambiaré las sábanas y colocaré unas limpias.


    Ella me dirigió una mirada ensombrecida.


    —No tengo ropas, señor —dijo apenada y algo ruborizada—. Mi hermana las quemó junto con la lana de mis ovejas. Sólo tengo este ajado vestido y el que usted me regaló ayer.


    —Uhm.


    Medité rascándome la barbilla, justo en el hoyuelo que dividía mi mentón. Tenía la barba algo prominente y el pelo revoltoso. Me sentía roñoso tras un día agitado en el despacho. Llevaba los pantalones de mi uniforme con mi camisa blanca remangada hasta los codos y los suspensorios me colgaban en los costados. Me gustaba estar así en casa, más relajado, menos formal y serio. Ser el Paul de antes era un gustito que me daba en mis horas libres, así como jugar al ajedrez, leer algún libro, beber café con galletas de almendras o tocar el piano. Llevaba años en el ejército y casi no he podido ser yo mismo. El disfraz que llevaba comandaba mi vida y muchas veces, incluso, mi alma.


    —Te daré una de mis camisas —le dije tras reflexionarlo—, y te daré unas ropas íntimas nuevas —me miró con magnitud y algo de sorpresa—, que te había comprado por tu cumpleaños —mentí.


    No podía decirle que mi exnovia me las había dado, eso hubiera sonado como mínimo descabellado.


    —Pero no me pareció cortés regalártelas…


    Apretujó mi mano con timidez.


    —Gracias por todo, capitán.


    Le sonreí algo desencajado. Nunca fui un hombre expresivo, pero ella me inspiraba a serlo y eso me tenía aterrado. ¿Por qué la trataba diferente a todas las demás? ¿Qué la hacía especial a todas?


    «Hijo, el enemigo muchas veces es aquel ser que nos debilita y nos desarma. Ni la bomba más destructiva es capaz de destrozar a un hombre como el amor. Nunca pierdas la razón por una mujer, y mucho menos el corazón, o, caso contrario, perderás la mayor batalla de tu vida» decía una de las tantas cartas de mi padre.


    Nunca supe si se refería a mi madre o a otra mujer que había conocido en tierras francesas. Un secreto que murió con él.


    —Gracias, señor —susurró Giovanna, y me devolvió al presente de un plumazo—. A cambio puedo limpiarle la casa y sus ropas —convino.


    Meneé la cabeza en un gesto de negación.


    —No te preocupes con nimiedades, Giovanna —objeté y me levanté de un salto.


    Retiré una camisa limpia del armario y las ropas íntimas de la gaveta inferior. Olisqueé las mismas con los ojos entrecerrados, pronto exhalarían su aroma personal, pensé y un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna.


    «Joder».


    —Te prepararé la bañera… —anuncié al tiempo que me acercaba a la puerta del cuarto de baño—. Te vendrá muy bien —afirmé mientras sujetaba el pomo de la puerta.


    Giovanna parpadeó a cámara lenta. Sus largas y espesas pestañas oscuras se oscilaron con gracia de arriba abajo. Mordí la piel interna de mis mejillas, excitado y aturdido. Un movimiento inocente suyo y toda mi calma se hundía como el Transatlántico Titanic.


    «Contrólate animal» me dije desviando la mirada hacia la puerta.


    —¿Tiene usted una bañera? —cuestionó con un deje de ilusión en la voz y en la cara.


    Me volví antes de abrir la puerta, que yacía a un costado de la cama y la miré conmocionado. Ella se alegraba con tan poco en esta vida. Una bañera con agua caliente, un trozo de pan o un dulce. Un vestido usado o una muñeca olvidada.


    Nuestras miradas se encontraron y nos quedamos así por varios segundos, mirándonos y estudiándonos. Una pregunta cruzó mi cabeza en ese lapso. ¿Qué sentía ella por mí? ¿Estaba enamorada como aseguró Pepe el otro día? ¿Era admiración o amor? ¿Miedo o respeto?


    —Una enorme bañera de losa —repliqué sonriendo de costado.


    Abrí la puerta tras suspirar. Derramé el agua caliente que había traído antes de subirme aquí. La mezclé con algo de agua fría. Me acuclillé al lado de la tina y lancé sales aromáticas que había traído de mi país, regalo de mi prima Berta. Ahora la habitación olía a rosas.


    Me retiré del cuarto de baño y me detuve en seco bajo el umbral de la puerta. Ella acababa de taparse con la sábana. Tragué con fuerza mientras la contemplaba por unos segundos que me parecieron eternos. Los lunares de su delicada y satinada espalda me robaron un suspiro profundo. Quería tocarlos, besarlos y lamerlos hasta el hartazgo. Ella vaciló al levantarse.


    —¿Te encuentras bien, Giovanna?


    ¿Estaba intimidado ante ella? Sí, el simple hecho de saberla desnuda bajo aquella sábana, alteraba mi paz mental y emocional.


    ¡No era de hierro!


    «Scheiße. Scheiße. Scheiße».


    Giovanna tocaba las fibras más secretas de mi cuerpo sin mucho esfuerzo por su parte.


    —Estoy bien, señor —me dijo en un susurro—. Un poco mareada nada más.


    Clavé mis ojos en su canalillo.


    —La bañera ya está lista —solté en un hilo de voz apenas audible.


    Giovanna asintió sonriendo y se encaminó al cuarto de baño algo tambaleante.


    —Gracias, señor.


    La miré desde lo alto. ¡Era tan pequeña!


    —No es nada, Giovanna.


    Antes de que cerrara la puerta por completo, deslizó la sábana y dejó al descubierto su cuerpo de ensueño. La miré embrujado por unos instantes antes de lograr cerrar por completo la puerta y mi boca al tiempo. Sus curvas se dibujaron en mi cabeza una y otra vez, perturbándome profundamente. Nunca pensé desear tanto a una mujer. Aquello que sentía, era… Una extraña expresión apareció en mi cara. Mis facciones se tensaron.


    «Nada de sentimentalismo, Paul» me dije con firmeza.


    Bebí agua y cogí mi libro de la mesita de luz. Leer al conde de Montecristo me haría olvidar la imagen de su desnudez.


    «Era inútil» me dije derrotado al no lograr concentrarme en la historia brillante de Dumas.


    Cerré de golpe el grueso libro y comencé a juguetear con Pipo, que se había subido a la cama sin que me diera cuenta. Le exigí que bajara y él obedeció sin poner resistencia alguna. Me ladró y yo le alboroté el pelo.


    —La cama es para los humanos y no para los animales —le dije—. ¡Bravo! —exclamé cuando bajó.


    Le di un beso en la cabeza como lo hacía con Bobby, nuestro perro mosquetero. Esbocé una sonrisa nostálgica al evocar el día de su muerte, tras luchar valientemente contra los efectos irrefutables de la vejez. Tenía quince años cuando murió entre nuestros brazos en la casa de Marcus. Los cinco habíamos hecho un velorio en el bosque con el padre Otto. Lo enterramos bajo las raíces de nuestro árbol favorito.


    Pipo ladró y me arrancó de mi quimera. Parecía estar reclamando algo.


    —¿Tienes hambre?


    Ladró con efusión.


    —¡Jawohl!


    Le lancé un trozo de pan y lo devoró a toda prisa. Luego me pidió más. Le acaricié la cabeza por segunda vez y le dije que prepararía algo para Giovanna en la cocina.


    —Ella necesita alimentarse para estar fuerte y sana —le dije en alemán y él ladró a modo de respuesta—. ¿Hablas mi lengua? —otro ladrido—. Eres más listo que muchos de mis hombres —me mofé y él ladeó la cabeza hacia un lado, como si en verdad me hubiera comprendido—. Genau…


    Decidí preparar mi plato favorito, el único que sabía elaborar sin hacer un desastre en la cocina.


    —¡Vámonos, Pipo!


    Cogí los ingredientes y me puse a cocinar. Media hora después, golpeé la puerta con mis nudillos, sujetando la bandeja de madera con la otra.


    —¿Puedo pasar? —pregunté con precaución, ya que temía encontrarla desnuda.


    Mis mejillas se encendieron ante aquella posibilidad. El deseo se instaló entre mis piernas de manera inevitable, otra vez. ¡Dos veces en menos de una hora!


    «Scheiße, una vez más».


    —Adelante, señor —me dijo tosiendo.


    Aquello no era buena señal. Me asomé con la bandeja de madera entre manos.


    —¿Te encuentras mejor? —demandé y ella asintió con un leve cabeceo.


    «Mientes».


    Me acerqué y deposité la bandeja en la mesa que reposaba en un rincón del cuarto al tiempo que la oteaba por el rabillo del ojo. Estaba tan hermosa con mi camisa y supuse que aún más sin ella.


    «Genug, Paul».


    —Me encuentro mejor, señor —musitó con una expresión famélica.


    «Pobrecilla».


    No pude evitar sonreír. Ella me miraba de pies a cabeza como si no me reconociera sin mi uniforme. Éramos seres humanos comunes y corrientes sin nuestra ropa oficial.


    —Me alegro, Giovanna.


    Llevaba puesta únicamente mi musculosa blanca y mis pantalones de uniforme. Estaba descalzo y algo desprolijo. Cocinar siempre me extenuaba, incluso más que atacar en el frente ruso. Era tan meticuloso que, mi primo solía bromear al respecto, alegando que era comida y no un descubrimiento científico. Pero así era yo, pragmático y muy detallista.


    Me rasqué la barbilla, la barba prominente me indicaba que debía rasurarme con premura. Un oficial de la SS ni siquiera frente a la muerte podía presentarse así. ¡Era inconcebible!


    La ventana se abrió de golpe y me acerqué para cerrarla. Afuera llovía mucho y el viento desapacible no era bueno para Giovanna.


    —¿Tienes hambre, Giovanna? —le pregunté tras cerrar las persianas.


    «Pregunta estúpida».


    Ella asintió con timidez. Me senté en el borde de la cama con la bandeja entre manos. El colchón se hundió por mi peso. Me dirigió una mirada brillante. Contuve una sonrisa.


    —Te he preparado mi especialidad —anuncié con un deje de orgullo.


    Ella clavó sus ojos en los dos platos con curiosidad y apetencia. El hambre la estaba carcomiendo viva por dentro.


    «Dios, la miraría por horas».


    —¿Cómo se llama, señor?


    Desvié la mirada de su rostro y busqué su enfoque, posando mis ojos en los platos.


    —Bratkartoffeln —aclaré mientras le estiraba uno de los platos.


    —Gracias, señor.


    Le comenté sobre los ingredientes y su preparación. Era la primera vez que cocinaba para alguien en toda mi vida.


    —Se ve delicioso, señor.


    Sujetó el tenedor con manos temblorosas y llevó un bocado a su boca.


    —Mmm —musitó con expresión de deleite, dibujándome en la boca una amplia sonrisa.


    —¿Te gusta?


    —¡Es exquisito! —exclamó con vehemencia.


    Me carcajeé ante su reacción tan entusiasta. Ella bajó la mirada intimidada y ruborizada hasta la raíz de su pelo. ¡Era aún más hermosa con los mofletes sonrojados!


    —Me alegro —dije tras beber un sorbo de agua.


    Le estiré el otro vaso y le rogué que bebiera el agua, ya que era bueno para combatir la fiebre. Ella bebió todo el líquido con avidez. Le toqué la frente en un acto reflejo e hice una mueca de preocupación.


    —La fiebre persiste —ronroneé abatido.


    Pipo ladró. Me incorporé de la cama y le coloqué sobre un papel algo de mi plato. Giovanna me entregó el resto de su comida minutos después, alegando que ya no podía comer, ya que el estómago le daba vueltas al igual que la cabeza.


    «La fiebre le ha quitado el apetito» cavilé decaído. Coloqué el resto de su comida sobre el papel. Pipo devoró incluso el papel.


    Giovanna se levantó y me pidió permiso para ir al baño. La miré fijo, ya que llevaba puesta únicamente mi camisa, que le llegaba hasta las rodillas. Era una imagen pecaminosa, que no lograría borrar de mi mente fácilmente. Nunca sentí tanta atracción por alguien en mi vida. ¿Sería la abstinencia?, ¿su pequeñez?, ¿su dulzura?, ¿su pureza?


    Trastabilló y temí lo peor. Di dos pasos hacia ella.


    —¿Te encuentras bien, Giovanna?


    Asintió con la cabeza y el movimiento la mareó. La sujeté con presteza y evité que se derribara sobre la moqueta. La escruté con arrobamiento. Ella tragó con fuerza, como si le costara hacerlo. ¿Le dolía la garganta? Me dijo que se lavaría los dientes sin apartar la vista de mis ojos. Le sostuve la mirada mientras la tenía entre mis brazos. Ella apenas me llegaba hasta los pechos.


    —Te daré algo para limpiarlos mejor —opiné sin apartarme de su cuerpo un solo centímetro.


    Su aliento cálido en mi pecho despertó de nuevo mis demonios más salvajes e indomables.


    —Gracias, señor —farfulló bajito y me sacó de mi trance, un tanto desleal con ella.


    Nos encaminamos al cuarto de baño, donde le entregué un tarro con bicarbonato de sodio, para que se limpiara mejor los dientes. Le advertí que no debía exagerar con la dosis, porque podría causarle quemaduras en la piel interna de su boca y en las encías. Me retiré del cuarto para darle más privacidad. Al salir me encontré con Thomas, que estaba de rodillas hablando con Pipo.


    —¿Tienes un perro, Paul? —preguntó tras levantarse.


    «Y una pastora».


    Nos abrazamos con afecto.


    —Es de la chica del arroyo —expliqué.


    Esbozó una sonrisa mordaz.


    —¿Ella está aquí?


    Le lancé una mirada elocuente, ya que su tono me advirtió adónde apuntaba su flecha. Le empujé con el puño derecho.


    —¡No seas puritano, Paul!


    Resoplé hastiado y el rio de buena gana al tiempo que descendíamos las escaleras rumbo al escritorio de la primera planta. Thomas me dijo que el teniente Bruno dormía profundamente en su alcoba.


    —Está muy enfermo —resaltó al tiempo que encendía un cigarro—. ¿Sobrevivirá?


    Me encogí de hombros al tiempo que enarcaba ambas cejas en un gesto de desinterés. El teniente von Greim me caía tan mal como el tío.


    —Giovanna también está enferma —parafraseé enfrascado en mis atribulaciones.


    Thomas compuso una mueca triste.


    —No tenía adónde ir —adjunté sin muchas ganas, odiaba dar explicaciones acerca de mis cosas. ¿Mis cosas?


    Mi amigo plegó su entrecejo en un gesto de suspicacia más que curiosidad.


    —¿Qué pasó?


    Sentí una llamarada en el estómago al recordar lo sucedido.


    —La arpía de su hermana la echó de su casa y ella buscó refugio en una choza con medio techo, que mal la cubría —me oteó como diciéndome: continúa—. No está muy bien de salud —Thomas se sentó en el sofá de golpe, dejándose caer con todo su peso—. Eso es todo.


    Su sonrisa socarrona me robó un gañido.


    —Uhm.


    Enarqué ambas cejas en un gesto de desaprobación, pero


    Thomas era inmune a mis miradas.


    —¿Uhm, qué? —despotriqué enfurruñado.


    Levantó sus manos a lo alto en un gesto de rendición y contrición.


    —Nada, amigo mío —instó con aquella voz neutra tan detestable. Cruzó los brazos sobre su pecho y colocó una pierna sobre la otra sin desviar la mirada de mi rostro impasible—. Christian me ha llamado —glosó de pronto y el tonillo que usó me alarmó—. Hannah está viva y le ha dicho al espía que ha entregado a su bebé a sus vecinos, a los Klein —se pasó la lengua sobre sus labios—. Una pareja de mediana edad que no podía tener hijos —puse mis ojos en blanco al tiempo que llevaba mis manos entrelazadas a mi cabeza—. Christian ha estado en la casa de los mismos…


    Una pizca de esperanza atravesó mi corazón y resucitó por unos instantes mi fe.


    —¿Ha encontrado a mi sobrino?


    Thomas hizo una pausa dramática, bajó la mirada y comenzó a mover sus piernas con nerviosismo. Supe la respuesta antes de que la emitiera, pero necesitaba escucharla de todas formas.


    —¡Dímelo! —grité enfoscado.


    Thomas caló su cigarro con zozobra.


    —La gente que ha recogido a tu sobrino ya no se encuentra en aquella casa.


    Su afirmación fue como recibir una bala certera en la cabeza. Thomas se puso de pie y posó su mano derecha sobre mi hombro.


    —No pierdas la fe, amigo —me dijo sonriendo, pero no logró mutarme la expresión de agobio y decepción—. Además, Christian luchará hasta el último día para hallarlo y salvarlo.


    —¿Y si no lo encuentra, Thomas?


    Thomas retiró su mano de mi hombro y la llevó a la cintura.


    —Al menos está con gente buena, que lo criará… —le interrumpí en seco.


    —¡Gente extraña! —espeté enfurecido—. Gente que no le hablará de sus padres —Thomas me avizoró compungido ante la cruda y triste realidad—. ¡Gente que no lleva su misma sangre en las venas!


    —Dios está presente, aunque parezca que no —urgió con mucha convicción mientras yo meneaba la cabeza contrariado y desanimado—. Haremos lo posible, y el de arriba hará lo imposible por ayudarnos en medio de este caos, donde millones de personas claman por él segundo a segundo —visualizó su reloj—. Debo irme, hoy me toca entrenar a los flojos italianos que irán a África la semana que viene.


    Le dediqué una mirada revestida de dudas.


    —¿El comandante te ha hablado de la Operación Ciudadela?


    Thomas abrió mucho los ojos y soltó un silbido que estremeció sus labios.


    —No sólo me ha hablado, sino también convocado para formar parte de ella.


    Esta vez, fui yo el que abrió los ojos como dos naranjas.


    —Alemania está herida y necesita una cura milagrosa para sanar su ego magullado —ambos nos miramos con atención—. Pero, no sé si lo lograremos, Paul —confesó desalentado.


    No le repliqué.


    —Como alguna vez ardió Troya —prosiguió—, pronto arderá el Tercer Reich.


    Nos abrazamos


    —Nos vemos mañana, Paul.


    Thomas y los soldados italianos solían entrenar duramente por las noches, ya sea bajo la luna o bajo la lluvia. Muchos se enfermaron gravemente, me dijo alicaído, antes de ponerse su gorro de plato.


    —Son demasiado frágiles —musitó con un deje burlón—. Saludos a tu futura esposa.


    Fingí no escucharle.


    —Hasta mañana, Thomas.


    Lo acompañé hasta la puerta y luego subí al cuarto para ver cómo seguía mi bella durmiente. La oteé desde mi sitio con ojos melosos e intranquilos.


    —Descansa, bella —le dije sin acercarme.


    Tras revisar unos documentos, pensaba tocar el piano para relajarme un poco, hasta que escuché unos gemidos que procedían de la cama. Me acerqué como una exhalación y le toqué la frente por segunda vez.


    —Dios mío —murmullé al sentir el calor excesivo de su piel—. ¡Está ardiendo!


    —Capitán… Capitán… —jadeaba sin abrir los ojos.


    Pipo ladraba sin parar como si me dijera: «ayúdala». Corrí hasta el cuarto de baño y cargué agua en el cubo que yacía al lado de la bañera. Cogí dos o tres toallas del armario y me encaminé hacia ella. Le puse un paño húmedo en la frente y acto seguido, le desabotoné la camisa.


    «No la mires como mujer».


    Mi corazón se volcó al verla semidesnuda. Deslicé mis ojos atrevidos por sus senos, por su abdomen chato, por su ombligo y por su parte íntima, cubierta por una fina tela de encaje que dejaba a la vista el fino vello púbico que cubría su sexo.


    Intenté no contemplarla.


    Intenté no desearla.


    Intenté no acariciarla.


    Intenté no saborearla.


    «Scheiße». ¡Mi entrepierna me desobedeció!


    Coloqué otro paño bajo su brazo derecho, durante el trayecto, mi antebrazo se rozó con su seno. Entrecerré mis ojos de golpe, sintiendo un cosquilleo indecible en mi interior. Abrí los ojos tras recomponerme y escruté embobado su pequeño, pero firme seno. Era apetitoso a simple vista. Se me hizo la boca agua.


    —Giovanna —farfullé al tiempo que tragaba con dificultad la saliva.


    Su pezón estaba erecto y la piel se le puso de gallina al sentir el contacto frío del paño. Se arqueó en un acto reflejo, robándome la paz y la cordura por completo. Quería atrapar su seno, besarlo, lamerlo, succionarlo. Hacerla mía, solamente mía.


    «Genug».


    Mi pensamiento indecoroso me golpeó con violencia, como un puñetazo certero en el estómago. El pulso se me aceleró y la entrepierna se me endureció como una piedra. Me levanté de un salto y me alejé de ella, portando conmigo mis cavilaciones lujuriosas. Me senté en el sofá a unos metros de distancia de la cama. Ella continuaba gimiendo. Apreté con fuerza los dientes, sin lograr desviar la mirada de ella. Su cuerpo semidesnudo me incitaba más de lo que podía soportar como hombre. Me levanté y me acerqué a la ventana, la abrí y asomé afuera mi cabeza, empapándola con la lluvia. Aspiré y espiré varias veces, hasta recuperar el control de mis emociones.


    La mayoría suponía que un oficial nazi carecía de sentimientos, pero algunos los teníamos y muy profundos.


    Giovanna soltó un gemido ronco y me robó la atención. Entrecerré la ventana y me enjugué la cabeza con una toalla. Me acerqué a la cama y le toqué la frente, al parecer, la fiebre bajó un poco.


    «Gracias a Dios».


    Tragué con fuerza antes de abrocharle los botones de la camisa, respirando de manera entrecortada cada vez que evocaba sus senos desnudos, preguntándome en silencio, qué sabor tendría su piel sedosa.


    «Ve a por una ducha fría» me dije resoluto.


    Me levanté de la cama y decidí darme una ducha fría para enfriar mis pensamientos y ante todo, mi entrepierna.


    Me lavé por un buen tiempo, buscando la paz que había perdido. Me froté con fuerza, enrojeciéndome la piel hasta que me ardiera, como un castigo por haber desobedecido a mi razón. Volteé el rostro para cerciorarme de que ella siguiera durmiendo, ya que me había olvidado cerrar la puerta. Giovanna estaba de espaldas, por suerte. Pipo dormía sobre la moqueta al costado de la cama, vigilando el sueño de su ama con sigilo. Era un buen amigo.


    Me derramé el agua helada de un sopetón.


    —Uhhh —plañí.


    Llevé mis manos a mi cabeza y arrastré mi pelo hacia atrás. El aroma del jabón de coco impregnó cada recoveco del cuarto.


    Me retiré de la bañera y me sequé con la toalla a toda prisa. El calor italiano se ponía a diario más intolerable, todo lo contrario del de mi país, donde el calor era tenue y agradable.


    Me miré en el espejo y negué con la cabeza al ver mi barba. Debía rasurarla antes de que mi superior me llamara la atención.


    Cogí la cuchilla y la espuma. Me rasuré absorto en mis cavilaciones la barba. Tras ello, me lavé los dientes con el bicarbonato de sodio. Salí del baño y me dirigí a mi escritorio, donde me esperaba un sinfín de documentos que debía revisar. Me senté en mi silla y suspiré hondo. Este trabajo era más extenuante que los duros entrenamientos en el ejército.


    Tuve unos fogonazos fugaces de aquellos tiempos en que los cinco habíamos ingresado al ejército, ilusionados y muy ingenuos. Samuel era médico militar, pero eso no le garantizó nada en esta maldita guerra. Miré ausente la pila de documentos cuando de pronto, Giovanna comenzó a temblar de frío.


    —¡Rayos!


    Olvidé cubrirla. Me acerqué y la tapé con la manta que yacía arrugada bajo sus pies. Me senté a su lado y la escrudiñé fijo mientras ella respiraba acompasadamente. Su rostro era perfecto: pequeño, delicado y muy tierno, como el de un recién nacido.


    —Descansa, Giovanna.


    Deslicé mis ojos por sus labios sonrojados y húmedos como una fresa silvestre bajo la lluvia. Se le escapó un suspiro profundo, que yo atrapé con mi boca. Entrecerré mis ojos al sentir su aliento cálido en mi interior.


    —Capitán —susurró entre sueños.


    Abrí los ojos de golpe al escucharla. Una marea de sentimientos asaltó mi pecho, sentimientos indefinidos e inéditos para mí.


    «¿Qué era? ¿Qué me estaba pasando?» me pregunté aturdido antes de alejarme de ella como alma que lleva el diablo.


    Retorné a mi lugar de trabajo. Encendí la luz de la lámpara y me serví un poco de café del termo que yacía cerca de unas carpetas negras con la cruz gamada en la portada. Leí mentalmente algunos papeles y firmé unos cuantos. Algunos necesitaban de una segunda ojeada antes de firmar. Intenté ser neutral mientras garabateaba mi firma en aquellos documentos. Si dependiera de mí, nadie sería condenado, pero no era el caso.


    Meneé la cabeza de un lado al otro, tenso y muy cansado.


    —Dormiré unas horas —me dije tras desperezarme y apagar la luz.


    La lluvia seguía su curso, serena y, a veces, algo desapacible. Me desperecé por segunda vez, levantando los brazos hacia arriba y abriendo mucho la boca. Me acerqué al sofá y lo escruté apenado, ya que era bastante pequeño para alguien de mi tamaño.


    —Capitán —susurró de pronto Giovanna.


    ¿Estaba despierta? Clavé mis ojos en su dirección y le pregunté si se encontraba bien. Me respondió con voz apagada que estaba mejor y acotó:


    —Puede dormir a mi lado —propuso con timidez.


    Le pregunté si no la molestaría. Ella alegó que podría dormir en el sofá y yo en la cama. Negué con la cabeza y con las manos al tiempo.


    —La cama es enorme y podemos dormir en ella tranquilamente —reiteré con cierta osadía, deseando con impaciencia estar a su lado.


    ¿Podré dormir con ella sin intentar estrecharla? ¿Sin buscar sus labios? ¿Sin poseerla?


    Me acerqué a la mesita rinconera y encendí una vela, que iluminó parte del cuarto oscuro mientras afuera seguía lloviendo.


    El clima italiano era tan inestable como el ánimo y las órdenes de nuestro Führer. Ella se removió inquieta en la cama, como si tuviera unos calambres. Me acerqué y me acomodé a su lado, hacia la puerta del cuarto de baño. Giró su cuerpo y nos quedamos frente a frente, en posición fetal. Nuestras miradas se entrelazaron y nuestras respiraciones se entremezclaron en una sola. Parpadeamos al mismo tiempo, nerviosos por nuestras cercanías.


    «¿En qué pensaba?».


    Le toqué la frente para cerciorarme de su temperatura corporal. Gimió al sentir mi contacto. Cerró los ojos en un acto reflejo.


    —¿Te duele la cabeza, Giovanna?


    Soltó un jadeo sin abrir las persianas de su alma.


    —Ya no, señor.


    ¿Qué quería decir? Por unos segundos, tuve un enorme deseo de estrecharla contra mi cuerpo. Pero mi envergadura no me permitía ciertas demostraciones afectivas. Apreté los dientes y también los puños.


    «Debes controlarte, no eres quién eres por dejarte llevar por sentimentalismos».


    —La fiebre ha bajado un poco —señalé sobrecogido.


    Ella permaneció con los ojos entrecerrados. Me acerqué un poco más y nuestras manos se rozaron con suavidad. Abrió los ojos de repente y me miró algo ruborizada.


    —Aquí estoy —vocalicé y dibujé una tímida sonrisa en sus labios de miel.


    Respiraba con cierta dificultad a medida que acercaba mi rostro al suyo. Le arreglé un mechón rebelde de su melena sin desviar la mirada de sus hermosos ojos oscuros. ¿Estaba temblando? ¿Era por la fiebre o por mi proximidad? Parpadeó nerviosa y suspiró tan hondo que temí que me faltara el aire. Sentí una gran e inexplicable emoción al tenerla tan cerca de mi cuerpo. Me encantaba su olor y la suavidad de su pelo entre mis manos.


    «Giovanna».


    El corazón comandó a la razón y me dejé guiar por él, sumiso y obediente. Le besé la frente con dulzura, como lo haría un padre.


    Ella se estremeció.


    —¿Alguien te ha besado aquí? —pregunté en un susurro.


    Ella me miró perpleja.


    —Solamente mi padre, señor —contestó con los ojos vidriosos.


    Besé la punta de su pequeña nariz.


    —¿Y aquí?


    —Solamente mi madre, señor.


    Besé su mejilla derecha con los ojos cerrados.


    —¿Y aquí?


    Un gemido ronco se le escapó de los labios y agitó mi corazón de un modo indescriptible.


    —Solamente mis amigas, señor.


    Besé su mentón y luego lo mordisqueé con suavidad.


    —¿Y aquí?


    Parpadeó nerviosa y con la respiración convulsa, como si acabara de correr varios kilómetros seguidos.


    —Nunca, señor —arrulló en un hilo de voz apenas audible.


    La contemplé con devoción, ansioso por probar una vez más sus labios, morder las comisuras de su boca, succionar su lengua. Hacerla mía, de cuerpo y alma.


    Capturé su boca con cierta desesperación. Ella me correspondió completamente. Sus cálidos labios me incitaron a más y más.


    —¿Y aquí? —musité apartando unos milímetros mi boca de la suya.


    —Sólo usted, señor —contestó con expresión de embebecimiento.


    La volví a besar, y esta vez con más vesania. Me precipité sobre su menudo cuerpo, aplastándola contra el colchón mientras la instaba a besarme.


    —Giovanna —susurré con abandono.


    El beso fue un cálido saludo. Mis labios la devoraban entretanto mi lengua la atormentaba y bebía de su boca con ansia.


    —Capitán —gimió.


    Transcurridos unos segundos, terminé por apartar la sábana para acariciarla y excitarla, para aumentar la pasión con movimientos rápidos y eficaces, que le arrancaron un gemido y la hicieron separar los muslos.


    La deseaba tanto. Giovanna me clavó las uñas en los hombros y se aferró a mí con fuerza cuando el deseo la atravesó como un rayo.


    —Giovanna —gemí sin abandonar sus labios.


    Incliné la cabeza para saborear sus pechos a través de la tela de la camisa.


    —Quiero hacerte mía —balbucí mientras nuestras piernas se entrelazaban—. Te deseo tanto, pequeña…


    Penetré su boca con mi lengua y ella se arqueó en un acto involuntario, ofreciéndome su cuerpo como yo anhelaba. Su gesto me enardeció todavía más, si es que eso era aun humanamente posible. Recorrí su espalda acalorada con las manos a la vez que le lamía, le mordisqueaba, le succionaba con voracidad los labios y la lengua. Ella envolvió mi cuello con sus delgados y frágiles brazos. La estreché contra mi cuerpo con fuerza, anhelando fundir nuestras almas en una sola.


    —Capitán —jadeó al borde del precipicio.


    Le desabroché la camisa sin detenerme en mis besos. Ella soltó un gemido ronco al sentir mi mano sobre su seno derecho. Me aparté y me quité la musculosa con destreza.


    La ayudé para quitarse la camisa. Me deslicé por el cuerpo de Giovanna hasta que mi cabeza quedó al mismo nivel que la de ella. Alcé la mano para acunar su mandíbula y exploré sin prisas su boca con la lengua.


    —Te deseo con locura —le dije en mi lengua—. Como nunca imaginé desear a una mujer… —solté un gemido ronco.


    Dibujé su cuello con mis labios al tiempo que capturaba de nuevo su seno con mi mano. Tras lo cual, comencé a frotar su endurecido pezón con mi pulgar. El deseo de saborearla, de explorarla, de sentirla me estaba desquiciando. Le mordisqueé el cuello, la caricia hizo que ella se estremeciera bajo mi cuerpo. Me agaché y lamí con suavidad un pezón, y luego lo mordisqueé, logrando que se retorciera de placer. Separé los labios, metí el pezón y lo succioné con fuerza al tiempo que deslizaba las manos por su espalda y la cogía por el trasero. Mi miembro estaba tan duro que me palpitaba, suplicándome que la poseyera en ese mismo momento. Cerré los labios con firmeza alrededor de un pezón y atormenté el otro con el pellizco suave de mis dedos. Abrí más la boca y envolví todo lo que pude de aquella mujer con los labios, después me aparté un poco y lo succioné con fuerza.


    —Me vuelves loco —mascullé en mi idioma.


    Me coloqué sobre ella y me acomodé entre sus piernas sin dejar de besar, succionar y lamer sus pechos de todas las formas que había imaginado desde que la conocí.


    —Capitán —gimoteó con voz implorante.


    Me aparté y la oteé con expresión desencajada.


    «No me pidas que pare».


    Ella me miró con ojos llorosos y con el pecho muy alterado. Una alarma se disparó en alguna parte nublada de mi cabeza. Giovanna empezó a tener arcadas.


    —Me siento mal, capitán.


    Me levanté de la cama como si tuviera unos resortes bajo las piernas y busqué un paño húmedo. Regresé y lo coloqué en su frente. Ella me imploró que la llevara hasta la taza del baño. La cargué en brazos y la acerqué, se arrodilló en su frente y vomitó.


    —Tranquila —le dije al tiempo que le sujetaba su larga melena mientras desechaba todo aquello que había ingerido—. Aquí estoy, Giovanna —le serené con dulces palabras.


    Tras recomponerse, le lavé la boca y la llevé a la cama. Y, fue entonces, cuando me di cuenta de que estaba semidesnuda.


    «Dios».


    Comenzó a temblar de frío.


    —Tengo mucho frío, capitán —tartamudeó, castañeando los dientes—. Mucho…


    Me quité todas mis ropas y me metí en la cama con ella, completamente desnudo. Cubrí nuestros cuerpos con la manta y bajo ella, la estreché con fuerza, pegándola por completo a mi cuerpo. Ella reposó su cabeza en mi pecho, con la mano derecha cerca de su rostro sin importarle mi desnudez.


    —Nuestros cuerpos generarán más calor que esta manta —susurré, pero creo que ella no lo escuchó, ya que el sueño la venció. —Gute Nacht meine kleine Hirtin.


    «Mi pequeña pastora».


    La mecí como si de una niña pequeña se tratara.


    «Espero que amanezcas mejor, mi amor».


    Mi afirmación zarandeó con violencia mi corazón.


    


    


    A la mañana siguiente, me levanté con el canto del gallo. Salté de la cama con una erección al borde de un colapso. Me di una ducha fría para despabilarme y enfriar mi cuerpo atizado por el deseo no consumado. No fue suficiente. Me masturbé pensando en ella, dos veces consecutivas. El frenesí me hizo gritar bajo el agua. Fue un palpitante y delicioso orgasmo.


    —Joder —dije sin resuello tras el segundo frenesí—. Me vuelves loco y ni siquiera tengo que poseerte.


    Me puse los pantalones y las botas absorto en mis cavilaciones. Decidí correr unos kilómetros por el pueblo antes de ir a mi despacho. Antes de salir de la casa, vestí a Giovanna y la cubrí bien con la manta.


    Pipo me saludó con euforia, moviendo su cola y ladrando al mismo tiempo. Le ordené que no hiciera ruido y a cambio le di un buen trozo de pan.


    —Buen chico.


    El día estaba tan plomizo como ayer. Bebí un vaso de leche y a continuación salí a correr por los valles frondosos del pueblo.


    Pensé en mi sobrino.


    Pensé en mi superior y sus planes.


    Pensé en Eva y su secreto.


    Pensé en Giovanna.


    Medité en lo que habíamos hecho anoche. ¿Podré tenerla cerca sin desear probar sus labios? ¿Sin acariciarla? ¿Sin poseerla?


    Llegué a la cima de la colina, donde podía contemplar el pueblo en todo su esplendor. Llevé las manos a la cabeza mientras recuperaba el aliento. Tras pensarlo bastante decidí lo mejor para mí y, en especial, para Giovanna.


    «Debo alejarme de ti».


    —Das ist das Beste —dije con un enorme nudo en el pecho—. Es lo mejor.


    


    

  


  
    El sombrío corazón de Francesca


    


    


    


    Francesca


    


    Nuevo cañón aéreo


    


    Algunos cazas de la defensa aérea nocturna de la Luftwaffe se equipan con un nuevo cañón de 30 mm, uno de estos aviones consigue derribar a 5 bombarderos aliados.


    


    


    Tras despedirme de un soldado alemán llamado Robert Falk, me metí en la cama para dormir un poco. El suboficial me agotó. ¡Era insaciable!


    No negaré que acostarme con hombres desconocidos por dinero me daba asco, especialmente cuando eran viejos. Sin embargo, hacerlo con hombres atractivos, jóvenes y fuertes era un manjar en plena crisis de hambruna.


    «Robert Falk».


    Me abandoné sobre mi vieja cama y dormí hasta las tres de la tarde. Me levanté y me preparé algo para comer, cuando de pronto, escuché la voz de mi detestable amiga Mónica, que andaba bastante extraña estos últimos días. Las chicas del burdel me comentaron que un oficial nazi había pagado para tenerla con exclusividad. Pero la muy estúpida incumplió una cláusula esencial de nuestro trabajo, no envolver el corazón.


    «Igual que tú» me recordó mi estúpido corazón.


    Nadie me lo dijo, lo vi personalmente en sus ojitos de cordero degollado. Mónica estaba enamorada del oficial nazi, como yo lo estaba del capitán.


    Recordarlo dolía. Jamás imaginé que el amor dolería tanto. Ahora comprendía mejor a mi madre, que abandonó todo por un amor. No la justificaba, pero la entendía mejor.


    Me levanté con pereza de la mesa para lavar los cacharros sucios que se acumularon los últimos días. Por primera vez en mi vida echaba en falta a la inservible de mi hermana. ¿Adónde habrá ido? ¿Se marchó del pueblo como le ordené? Enarqué una ceja y fruncí los labios en un gesto de interrogación. ¡Era evidente que sí! Esa rata judía era demasiado miedosa para incumplir mi orden.


    «Dos oficiales de alto rango protegen a tu hermana» me dijo cierta vez Lucía.


    ¡Qué mentirosa! ¿Quién en su sano juicio miraría a una mujer como ella? ¡Ni siquiera tenía senos! Lucía era una arpía embustera y envidiosa.


    Lavé todo y luego me senté en la silla para pintarme las uñas. Alguien golpeó la puerta, era Mónica.


    —¡Hola! —saludó alegremente tras abrazarme y darme una palmada en la espalda.


    Estaba demasiado feliz para mi gusto.


    —¿Qué te trae al mundo de las cortesanas? —mofé con un tonillo impregnado de ironía y envidia.


    «Soy mil veces más hermosa que tú, yo merecía ese privilegio, no tú, negrita insulsa».


    Mónica llevaba días sin aparecer en el burdel, ya que el oficial le exigió que no fuera e incluso le alquiló una pieza en una de las pensiones del pueblo, donde construyeron su nido de amor momentáneo. Además de tener dinero, el oficial era muy guapo y apasionado, según mis compañeras de trabajo, que en más de una ocasión los escucharon gritando de placer en el cuarto cuando todavía se encontraban en el burdel.


    —¿Giovanna está? —dijo sonriendo, su afirmación fue como recibir una bala certera en el pecho.


    Hice una mueca de fastidio al tiempo que tomaba asiento en la silla y la invitaba a pasar. Ella fisgoneó mi cuarto, como si estuviera buscándola.


    —La he echado —dije sin preámbulo alguno.


    Ella abrió sus ojos como dos naranjas maduras.


    —¿Que has hecho qué? —retrucó anonadada.


    Resoplé sin detenerme en mi tarea.


    —Has escuchado muy bien, Mónica —repliqué impaciente—. He decidido independizarme en la rama y para ello, necesitaba de un lugar solitario —esbocé una sonrisa diabólica—. Y nada mejor que mi casa.


    La expresión de mi amiga rayaba la incredulidad y el asombro.


    —¿Dónde está?


    Me encogí de hombros con expresión enfurruñada.


    —Ni idea.


    Mónica soltó un taco soez.


    —Ha llovido bastante, ¿no te importa que esté por ahí perdida y sin techo?


    Odiaba con todo mi ser a mi hermana, y el simple hecho de que alguien se preocupara por ella, generaba en mí una animadversión insoportable.


    «La odio. La odio. La odio. Y espero que muera de hambre como mucha gente inútil lo ha hecho estos últimos años».


    —No —respondí tras coger una naranja apetitosa, que me había regalado el oficial Falk—. Espero que esté lejos de aquí o, caso contrario, la golpearé hasta que los huesos queden a la vista.


    —¡Madre mía! —exclamó Mónica, levantándose y lanzándome una mirada asesina—. ¿Por qué odias tanto a tu hermana? —interpeló desconcertada.


    Sostuve su mirada antes de contestarle.


    —Por haber nacido.


    Hablar de Giovanna me aburría y, ante todo, me enfadaba. Esa maldita niña vino al mundo para fastidiarme la existencia. Mi madre se había marchado cuando yo apenas tenía cinco años de edad. Mi padre, decepcionado y tocado, comenzó a beber día y noche como un cosaco, hasta que conoció a una actriz judía muy guapa. La cortejó y dejó de beber por ella.


    Mi padre era pianista y se inscribió en el teatro para tocar en la pieza de la misma. Ella se enamoró de él y meses después, decidieron vivir juntos. No podían casarse, ya que mi padre estaba casado con mi madre.


    La actriz era buena conmigo, pero, de todos modos, la odiaba y no le escondía mis sentimientos a ella ni a mi padre. Una vez, escupí en el plato de comida y mi padre me pegó hasta cansarse. Ella me curó las heridas con las hojas machacadas de algunas hierbas. No le di las gracias e incluso le dije que no estaba arrepentida de haber escupido en su asquerosa comida. Ella era demasiado buena y paciente para replicarme como me lo merecía. La odié aún más.


    Meses después, ella me dijo que esperaba un bebé, que me daría un hermanito. La noticia destrozó todavía más mi corazón. Me juré a mí misma que le haría la vida imposible a mi hermanito y así lo he hecho desde que nació.


    Mi madrastra solía salir a buscar verduras mientras Giovanna dormía en mi vieja cuna. Siempre que salía, solía colocar una almohada sobre el rostro de mi hermana, intentaba asfixiarla, pero la muy condenada tenía suerte y su madre siempre llegaba a tiempo. Cierto día, ella me encontró haciendo lo mismo y me castigó duramente, no satisfecha, mi padre también me golpeó. Estuve a punto de morir de una grave infección provocada por los cortes que me habían hecho con sus palizas. El odio era abismal dentro de mi ser y juré vengarme de mi hermana, devolviéndole a ella todos los golpes recibidos durante mi infancia.


    Cuando nuestros padres murieron, empezó el martirio de Giovanna. Pegarle todos los días se tornó en un acto tan placentero, que a veces le pegaba dos a tres veces al día. Le pegaba con una vara, con el cinto, con el palo, con cualquier cosa que produjera dolor en ella.


    Cuando la guerra comenzó, las cosas empeoraron. Le amenazaba con denunciarla a los nazis, que al parecer, odiaban a los judíos y estaban exterminándolos poco a poco, de forma sistemática. En el pueblo nadie sabía que Giovanna era hija de una judía, ya que cuando nos mudamos, pocos hicieron amistad con su madre y mi padre.


    Mis torturas eran duras y bastantes crueles. A veces, le metía la cabeza en un cubo lleno de agua hasta que implorara piedad, otras veces le pedía cosas absurdas, como 23 fresas o 21 moras del bosque en plena noche, si me traía menos o más, le pegaba con un cinto hecho para golpear a los caballos, hasta desangrarle las piernas. Para completar la sesión de tortura, le derramaba agua salada sobre sus heridas, alegando que aquello le curaría las heridas. De pronto, sentí añoranza de aquellos castigos.


    —Eres un monstruo, Francesca —expuso horrorizada mi colega, devolviéndome al presente de un plumazo.


    Esbocé una sonrisa maliciosa y burlona al tiempo.


    —Espero que vuelva —manifesté pensativa—. Para poder relajarme, golpeándola.


    Mónica salió de mi casa dando un portazo. La muy zorra quería darme clases de moral, ¿siendo ella una puta?


    —Buenas tardes —dijo una voz masculina desde la puerta, era el carpintero.


    Puse mi mejor cara para recibir a mi cliente, que olía a madera de cerezo y cigarro. Gianfranco no estaba mal, al menos no era gordo y viejo.


    —Estás cada día más hermosa, Francesca —masculló ruborizado.


    «No es necesario coquetear para follarme».


    Nos metimos en mi cuarto y le hice delirar entre mis brazos, como nunca logró su esposa regordeta. Tras el frenesí fugaz, me pagó y se retiró con la misma discreción con la que había asomado.


    Miré el techo meditabunda, tendida boca arriba y completamente desnuda sobre la cama. Pensé en él, en el capitán. Recordé sus besos, sus caricias, sus embestidas salvajes y su cuerpo inmejorable. ¡Su rostro era perfecto! En mi vida había visto un ser más hermoso que él. Un suspiro se me escapó mientras el calor irrumpía mi entrepierna y empapaba los pliegues de mi sexo. Necesitaba con vesania volver a estar con él.


    —Buenas tardes, señorita —barbotó alguien desde la puerta.


    Me senté sobre la cama sobresaltada y me cubrí a tientas los senos. Era el suboficial Falk. ¡Este alemán era insaciable!


    —Buenas tardes, señor —musité y dejé caer la sábana.


    Apoyé la cabeza en una mano y lo observé. Lo vi tragar saliva con fuerza y apretar los dientes como si estuviera desesperado por tocarme, sentirme, follarme. La piel me ardía ante su intensa mirada azul.


    —¿Qué esperas, señor?


    En dos minutos se desnudó y me hizo el amor como un animal en celo. ¡Era delicioso!


    Me recosté sobre su brazo izquierdo, acomodando mi cabeza sobre su fornido pecho. Lo miré de soslayo, admirando en secreto su belleza aria. No era como el capitán, cuya belleza indecible era imposible de describir con palabras humanas, pero no estaba nada mal. Bajé la vista y jugueteé con su pezón, enfrascada en mis cavilaciones.


    —Quiero exclusividad —emitió de pronto.


    Alcé la vista y lo miré con suspicacia. ¿Podría pagarme lo que pedía por exclusividad?


    Se levantó y buscó algo de su guerrera. Escruté embelesada su cuerpo perfecto. ¡Era tan hermoso!


    —Puedo pagarle muy bien —confesó como si me hubiera leído los pensamientos.


    Regresó con una caja entre manos. Mordí la piel interna de mis mejillas al imaginarme que aquella caja podía ser una simple cajita de música vacía. Sin embargo, al abrirla, me encontré con unos pendientes de piedras rojas. Abrí la boca en un círculo perfecto de asombro. El oficial se sentó en la cama como había venido al mundo.


    —Para usted —murmuró con una expresión bobalicona.


    Lo observé con atención. ¿Acaso estaba enamorado de mí? ¡Si mal me conocía!


    —Puede tutearme, señor.


    «¿Por qué no era el capitán?».


    —Son de rubíes —esclareció con firmeza—. Valiosas como tú.


    Mi corazón brincó de emoción en mi pecho. Sujeté los pendientes con manos temblorosas y me los coloqué con mucho cuidado. El oficial me contempló embrujado, como un adolescente ante su primer amor.


    —Son hermosos —deslizó su mano izquierda sobre uno de los pendientes—. Pero no pueden competir con tu belleza —expuso y confirmó mis sospechas, ese nazi estaba prendado, completamente prendado.


    Le di un beso apasionado, imaginándome en secreto que era su superior y no él.


    Por la noche, antes de marcharse, me dejó un fajo de dinero sobre la cama y me pidió exclusividad. Su tono era grave y severo, el tono de un alemán nazi. Su firmeza me encandiló y lo miré con otros ojos.


    —No quiero que otro hombre te toque —alegó mientras vestía la guerrera y se arreglaba el pelo dorado reluciente como el oro bajo mi vieja farola.


    Me recosté sobre la cama de bruces y doblé las piernas desde la rodilla, meciéndola de un lado al otro mientras aparcaba mi cabeza sobre mis manos entrelazadas. Él me oteó fijamente.


    —Mi familia es muy pudiente, bella —afirmó con altivez—. No te faltará nada, siempre y cuando seas mía —sus ojos azules brillaron maliciosamente.


    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, pero ¿por qué?


    Una duda atravesó mi mente y se me escapó de la boca.


    —¿Eso incluye a su superior?


    Su expresión se endureció. ¿Acaso sentía celos del capitán?


    —En especial al capitán —profirió con severidad mientras se miraba en el espejo.


    Colocó su gorro de plato y se arregló la pistola con una delicadeza digna de un hombre fino y sofisticado. Giró sobre sus talones y se cruzó de brazos sin abandonar su expresión adusta.


    —Además —pasó su lengua sobre sus labios mientras sus pupilas se dilataban—, el capitán tiene novia y no creo que la cambie por una puta.


    Puse mis ojos en blanco al escucharlo. ¿El capitán tenía novia?


    —¿Quién es? —interpelé zaherida y ni siquiera pude disimularlo.


    Él me fulminó con la mirada.


    —Nada más y nada menos que la hija de nuestro superior —hizo una pausa expectante, aumentando deliberadamente mi tensión—. La doctora Eva von Greim —me miró con desdén—; una aria de pura cepa —su voz me reveló sus sentimientos, él sentía envidia del capitán, mucha envidia—. ¿Acaso no te ha comentado nada tu hermana?


    Alcé la vista y lo miré confundida.


    —¿Mi hermana? —repliqué, fingiendo no comprender muy bien su afirmación—. Yo no tengo hermana —afirmé con contundencia—. La chica que vivía aquí era una recogida —mentí con firmeza.


    Él me dirigió una mirada de desconfianza. Tras analizarme, comprendió que Giovanna no podía ser mi hermana, ya que éramos como el agua y el aceite.


    —Pues ella vive en la casa del capitán —chasqueó la lengua—, creo que es su nueva mucama —alegó mirándome con lascivia.


    «Juro que la mataré si la encuentro».


    —El capitán la protege —arrugué profundamente mi entrecejo—. Le siente lástima —me oteó con un aire un tanto escéptico—, algo bastante inusual en él…


    No repliqué. No tenía sentido darle mucha importancia a algo que no la tenía en absoluto. El oficial me especuló con la mirada, al tiempo que me tendía sobre la cama y exhibía mi cuerpo desnudo. Se quitó presuroso la guerrera y se precipitó sobre mí, poseyéndome una vez más.


    Mientras él gozaba, yo pensaba en Giovanna, y en lo útil que me sería estando cerca del capitán.


    «Puede que me sirvas para algo, Giovanna».


    


    A la mañana siguiente, salí algo retraída de mi casa, maquinando mentalmente un encuentro con mi hermana. El suboficial me dio la dirección del capitán con el pretexto de ver a la recogida que mis padres habían criado como si fuera mi hermana. Me arreglé mi larga y sedosa melena rubia meditabunda cuando de pronto, mis ojos se encontraron con los del capitán. Esbocé una amplia y radiante sonrisa antes de saludarlo con la mano. Él me fulminó con la mirada. Mi sonrisa desvaneció al igual que mi alegría.


    ¿Por qué me miraba asi? ¿Qué le hice? Giovanna atravesó mi mente y pulverizó mi corazón. ¿Qué le habrá dicho esa imbécil al capitán?


    Traje a la memoria la dura paliza que le di antes de que se marchara. ¿Tuvo la osadía de contarle lo que le hice?


    «¡Maldita judía!».


    Decidí detenerme a mitad de camino al verlo cruzar la calle como alma que lleva el diablo.


    —¡¿Usted vive allí?! —me preguntó con una voz que parecía del más allá.


    Unos vecinos se detuvieron para mirarnos, para luego repartir la cotilla por todo el pueblo. La señora de enfrente me miró con indignación, era la protectora de Giovanna, la extraña dama, como muchos la llamaban. Una mujer alta, esbelta y muy rubia bajó de un coche de lujo usando un hermoso y costoso vestido de color rojo. Nos miró con atención, a pocos metros del ayuntamiento.


    —¡Respóndame! —ordenó el capitán.


    Las palabras se me atoraron en la garganta. Me limité a asentir, sin mirarle a la cara.


    —¿Dónde está Giovanna, maldita bruja? —me gritó María, desde su casa.


    El capitán frunció aún más su ceño.


    —¿Qué has hecho con tu hermana?


    Giré mi rostro y le lancé una mirada asesina. Ella comprendió muy bien la amenaza que emanaba de mis ojos. Si volvía a insultarme, denunciaría a su amiga al nazi que ahora yacía en mi frente.


    «Pagarás muy caro por esto, María».


    —Señor —el capitán me pulverizó con la mirada.


    —No vuelva a dirigirme la palabra —exigió con un odio que laceró mi alma—. Nunca más.


    Tenía ganas de llorar y matar a mi hermana a golpes.


    «Maldita, Giovanna, ¡juro que me las pagarás!».


    —Póngase en su debido lugar —zanjó antes de girar y saludar con un beso en la boca a la mujer elegante.


    Supuse que era la famosa novia aria.


    «Sí, señor».


    —¡Qué vergüenza! —dijo la esposa del carpintero.


    —¡Maldita cerda! —le grité.


    Salí corriendo hacia mi casa. Cerré la puerta de un portazo y me deslicé contra ella hasta caerme sentada sobre el frío y duro piso de cemento. Pataleé, rasgué mi media de seda, rompí mis uñas perfectas, me arranqué unos mechones, me arañé la pierna y maldije, maldije mi fortuna.


    —¡Te odiooo, Giovanna!


    Tras llorar a lágrima viva el desprecio del capitán, comencé a poner pata para arriba la casa.


    —¡Te moleré a golpes, Giovanna! ¡Lo juro!


    


    


    


    

  


  
    Enamorado de una judía


    


    


    


    Giovanna


    


    A la defensiva en el Este y el Sur


    


    Hitler declara haber abandonado la idea de conquistar el Cáucaso y Oriente Medio, o avanzar en los Urales. Las tropas del frente ruso, tras la Operación Ciudadela, deberán conservar sus posiciones mientras son reforzadas, para evitar las carencias de inviernos pasados. El Führer se muestra dispuesto a luchar en Grecia o Italia.


    


    


    


    Abrí mis ojos con parsimonia al sentir el roce de una pequeña mano sobre mi frente. Pepe me miró con un deje de tristeza en la cara. Se sentó a mi lado.


    —¿Te encuentras mejor, Gigi? —me preguntó en un susurro.


    Esbocé una tímida sonrisa.


    —Estoy mejor, Pepe.


    Me comentó que sus tíos estaban enfermos y que mal podían levantarse de la cama.


    —¿Tienes fiebre? —demandé al tocar su mejilla.


    Pepe me dijo que era un resfriado y que el capitán le había regalado unos medicamentos para curarse.


    —El capitán es muy bueno, Gigi.


    Le lancé una mirada melosa.


    «El capitán es un ángel disfrazado de demonio».


    Evoqué mi sueño prohibido con él, días atrás, donde casi hemos hecho el amor, de no ser por mi malestar repentino y bastante oportuno.


    «Dios mío, ¡fue tan real!».


    —¿Te pasa algo, Gigi?


    Me senté y le meneé la cabeza en un gesto de negación.


    —Nada, Pepe.


    La luz entró a través de la ventana, desparramando la mañana por toda la habitación. Cuando los rayos del sol cruzaron el cuarto hasta los pies de la cama, me tapé la cabeza con la sábana, en un intento de mantener apartada la luz del día.


    El capitán llevaba fuera del pueblo más de cinco días. Lo echaba mucho en falta. A diario, observaba la ventana de su cuarto con la esperanza de verlo llegar. ¿Me echará en falta también?


    El último día que lo vi, me besó con una fogosidad tan intensa que pensé que estallaría de emoción.


    —Cuídate —me aconsejó con un enorme nudo en el pecho.


    ¿Acaso se estaba despidiendo para siempre de mí?


    En ese lapso, cuidé la casa y al teniente Bruno, que no se encontraba nada bien.


    —¿Jugamos a las escondidas, Gigi?


    Asentí y me levanté de la cama de un salto. Estaba casi al cien por ciento. Jugamos al escondite. La casa era pequeña, pero llena de lugares secretos para ocultarse.


    —¿Giovanna? —masculló el teniente desde uno de los cuartos.


    Su voz nasal me advirtió que continuaba resfriado.


    —Buen día —me dijo tras carraspear.


    Me acerqué a pasos lentos y asomé mi cabeza con timidez. Él sonrió y dejó al descubierto su dentadura perfecta. Era mucho más atractivo cuando sonreía, como el capitán. Pero los labios de acero de un nazi, difícilmente se curvaban hacia arriba. Era más fácil ver un arco iris en plena tormenta.


    —Hola —dije al verlo.


    El teniente estaba acostado en la cama, sin camiseta. Su cuerpo musculoso y bronceado me hizo bajar la mirada.


    —¿Se encuentra bien, señor?


    Tosió con mucha dificultad antes de contestarme. Levanté la vista y lo miré apenada.


    —¡Gigi! ¡Te encontré!


    Pepe se detuvo y saludó al teniente imitando el saludo de los nazis. El teniente soltó una carcajada que mal le llegaba a los ojos. ¿Por qué estaba tan triste?


    Decidí prepararle una sopa regeneradora, como solía decir mi madre. Pepe me ayudó. El teniente la tomó con apetencia al igual que Pepe. Nos reímos de sus ocurrencias mientras comíamos. En más de una ocasión, pillé al teniente mirándome de un modo muy meloso. ¿Por qué me miraba así?


    —Tengo que irme, Gigi.


    Pepe se marchó antes de que el sol se marchara por completo del horizonte.


    —Giovanna —masculló el teniente desde su cuarto.


    Me acerqué a la cama y me senté en el borde de la misma.


    —Aquí estoy, señor.


    El teniente cogió mi mano y la depositó sobre su cabeza.


    —Acaríciame la cabeza —rogó con los ojos entrecerrados—. Me duele mucho. Así —parafraseó al tiempo que le tocaba la testa.


    Su pelo era suave y olía a jabón de coco. Se había duchado antes de acostarse. Observé su pecho desnudo, los músculos esculpidos, la cintura más estrecha, los oscuros pelos cortos y rizados que poblaban su torso. Sacudí la cabeza con cierta energía.


    —Ven, Giovanna —siseó y me invitó para acostarme a su lado—. Sólo quiero sentir tu calor.


    Me levanté de golpe de la cama y lo miré con indignación.


    —No pienses mal —suplicó y tosió—. Sólo quiero sentir el calor de una persona…


    Su mirada implorante y su voz ronca me convencieron. Me acosté a su lado temblando como una hoja.


    «Giovanna, te estás metiendo en la boca del lobo» me dije con el corazón latiéndome a mil por hora.


    —Hueles tan bien, Giovanna.


    Acarició mi mejilla con suavidad y antes de que pudiera parpadear, besó mis labios. Un beso que me hizo gemir entre sus brazos.


    —Teniente —farfullé al apartarme de él—. Por favor.


    Sus ojos ensombrecidos me miraron con infinita melancolía.


    —Lo amas, ¿verdad?


    Mis ojos se nublaron y respondieron a su demanda.


    —Llegué tarde —acotó con ojos de cordero degollado—. Muy tarde.


    ¿El teniente sentía algo por mí? ¿Por una humilde campesina que nada tenía para ofrecerle? Acaricié su mejilla y sonreí al sentir el roce de su barba saliente en mi palma.


    —Tu risa acaricia mi alma ensombrecida, Giovanna.


    Nuestras miradas se entrelazaron en una sola. Besó la punta de mi nariz y sonrió de costado.


    —Creo que me he enamorado de ti —confesó y congeló mis entrañas—. No sabía que se podía amar a alguien en tan poco tiempo —versó y me besó en la boca por segunda vez.


    El estómago me dio un vuelco, se me aceleró el corazón y empezaron a sudarme las manos cuando sentí el roce ligero y tibio de su aliento en mis labios.


    —Descansé, señor —le dije tras apartarme—. Debe hacerlo.


    —Quédate conmigo hasta que me duerma, Giovanna —suplicó el teniente Bruno—. Ya que tu amor a otro pertenece —siseó con voz apagada—, consuélame con un abrazo. Me conformaré con ello, te lo prometo.


    Me estrechó contra su cuerpo y empecé a canturrearle una canción. El teniente luchó contra el sueño, diciéndome que mirarme era mucho más sanador que las medicinas que le habían recetado contra su enfermedad.


    —Te amo, Giovanna —masculló antes de cerrar los ojos.


    Su declaración me enmudeció por completo. Me quedé allí, atónita y pensativa hasta quedarme dormida por completo.


    


    


    Me retiré del cuarto con mucha cautela tiempo después, para no despertarlo. Alguien me cogió del brazo con mucha violencia y me arrastró hasta el jardín frontal de la casa. Era el capitán.


    —¡¿Qué hacías con el teniente?! —demandó encolerizado.


    Había bebido, su aliento a alcohol lo delataba. ¿Cuándo llegó? ¿Por qué no me despertó al llegar? Dios mío, me vio con el teniente y ahora pensaba lo peor de mí.


    —¡¿Te has acostado con él?!


    —No, señor —lloré.


    Intenté defenderme en vano de sus acusaciones injuriosas. Las lágrimas atravesaron mi rostro mientras él me fulminaba con la mirada.


    —¡Eres una puta!


    Su afirmación laceró mi corazón en mil fragmentos. ¿Cómo podía pensar aquello de mí?


    —¡Eres como tu hermana!


    Otro puñal.


    —Señor, por favor, déjeme explicarle —rogué anegada en lágrimas—. No hice nada, señor…


    El capitán golpeó el árbol que yacía a un costado con toda su furia. Di un respingo y temí ser la próxima en recibir un puñetazo en la cara.


    —¡¿Por cuánto?!


    ¿A qué se refería? Lo miré con expresión interrogante al tiempo que sollozaba con amargura.


    —¡¿Cuánto te pagó para que te acostaras con él?! —chilló a grito pelado, sacudiéndome por los hombros con violencia—. ¡Respóndeme!


    Un ataque de hipos me tomó por rehén.


    —¡No me acosté con él! —me defendí y lo empujé, sin importarme las consecuencias de mis actos—. ¡Nunca me acosté con nadie! —proferí, cansada de ser la víctima de todos—. ¡No lo hice!

    El capitán se apartó de mí y me miró con asombro. Los grillos, las cigarras y las ranas rellenaron el mutismo con sus peculiares cánticos nocturnos.


    —Debes irte —me dijo con ojos flameantes—. La señora Magnolia te espera en su casa —continuó sin mirarme.


    ¿Me estaba echando de su vida por algo que no hice?


    —Señor —cogí su mano derecha con ambas manos—. Por favor, no me castigue con su indiferencia —retiró su mano con brusquedad.


    Giró su cuerpo y sin dedicarme la mirada lanzó:


    —Un oficial te llevará —se metió a la casa sin emitir nada más.


    Lloré con amargura lacerante cerca del árbol y tras recomponerme, llamé a Pipo. Mi fiel amigo apareció y lamió mi mano derecha.


    —Es hora de partir, Pipo —le dije con voz enronquecida.


    No llevé mis cosas, me marché de la casa portando únicamente mi gran tristeza y decepción. El capitán me dijo que era una puta, como lo era mi hermana.


    «Puta. Puta. Puta. Puta. Puta».


    —¡Giovanna! —gritó el capitán desde la casa, pero no me detuve.


    Me cogió del brazo con violencia minutos después.


    —¡Te he llamado! —rugió como una bestia enfurecida—. ¿Cómo te atreves a desobedecerme?


    El capitán sin alma había retornado y usurpado el lugar del dócil poeta que alguna vez conocí y besé. La ira sacaba lo peor de él, cuando la cólera se adueñaba de su alma, simplemente era otro. Mi desobediencia logró encenderlo aún más. A veces, él era simple y llanamente cruel.


    —Puedo irme sola —gruñí y aparté mi brazo de su garra afilada.


    Levantó la mano para pegarme, pero se detuvo a mitad de camino y en lugar de ello, me besó con una pasión insana y una rabia desenfrenada. Me colocó contra un árbol y levantó mi vestido, dispuesto a hacerme suya allí mismo. Bajó la cremallera de sus pantalones y se acomodó entre mis piernas con brusquedad tras rasgar mi ropa íntima de un tirón.


    —Por favor, señor —rogué llorando al tiempo que él amoldaba su duro miembro en la entrada de mi sexo—. Usted no es así —balbucí con desesperación—. No lo haga, por favor… —rugí como un animalito herido.


    Agarró mi barbilla con exabrupto y me obligó a mirarlo a la cara.


    —¡Este soy yo! ¡El capitán sin alma! ¡La bestia sin compasión! ¡El nazi que odia a los judíos!


    Succionó mi lengua con voracidad y apretujó mis senos con ambas manos sobre mi vestido, lastimándome más allá de la piel.


    —¿Has follado con él? —gemí de dolor—. ¿Lo amas? —demandó sin apartar sus labios de los míos—. ¡¿Lo amas?! —repitió enfurecido.


    Lo empujé y lo miré con melosidad, a pesar de las lágrimas que caían de manera perenne sobre mi rostro.


    —¡Lo amo a usted! —grité como una leona herida—. ¡Sólo a usted!


    Me miró como si acabara de darle una bofetada. ¿Por qué me miraba así? ¿Acaso no era algo evidente?


    —¡A usted! —bramé golpeándole el pecho con mis puños—. ¡A usted!


    Aferró mi rostro entre sus manos y me besó, me besó con ímpetu, con ira y con desenfreno. Me apoyó contra el árbol que yacía detrás de mí y me retó a devolverle cada roce de su lengua mientras yo lo abrazaba y arqueaba la espalda. La posición hizo que mis pechos se elevaran. Tiró de mi vestido y me rodeó los pechos con sus manos. Tras lo cual, comenzó a frotar mis endurecidos pezones con sus pulgares. El azul de sus ojos estaba oscurecido por el deseo y la furia. Tuvo que apartarse un centímetro y tomar un poco de aire antes de pasar a mis pezones.


    —¿Te gusta cómo te chupo con la boca?


    Un gemido de placer se me escapó de los labios mientras me agarraba a su sedoso pelo.


    —Me gusta —dije tras jadear.


    Las manos y la boca en mis pechos se volvieron cada vez más insistentes, más bruscos. Cogió mi mano derecha y la colocó sobre su miembro. Nunca había tocado el sexo de un hombre hasta entonces.


    —Está duro por ti, Giovanna.


    Empezó a frotar mi mano contra su erección de arriba abajo mirándome con rabia y no con dulzura como días atrás. Lloré con desconsuelo al comprender lo que se ocultaba detrás de aquel gesto que carecía de sutileza y ternura.


    —Eres una puta deliciosa —me clavó una daga en el centro de mi ser.


    Tuve que retroceder un paso y agarrarme al árbol que había a mis espaldas para no caerme. Me estremecí de dolor y de pena. La cólera me domó por entera.


    —¡Déjeme en paz! —troné al empujarlo—. ¡Déjeme en paz!


    Salí del lugar corriendo como alma que lleva el diablo. Él no me lo impidió. Temí que me disparara desde su sitio, aunque muerta ya estaba.


    


    


    La señora Magnolia me recibió con los brazos abiertos en su casa, donde me escondí de mi hermana y en especial, del capitán sin alma.


    —Tranquila, Giovanna.


    Lloré durante días, lloré por mí y ante todo, por lo que el capitán pensaba de mí. No volví a verlo desde entonces, sin embargo, no hubo un solo día en que no pensara en él, en que no lo echara en falta.


    —Mañana realizaré una gran fiesta —anunció la señora Magnolia, el fin de semana—. Aquí tienes tu vestido —me dijo y me enseñó el hermoso vestido rojo.


    —¿Para mí?


    Ella me dijo que no era nuevo, pero era muy especial, ya que perteneció a su hija.


    —¿Merezco un regalo como este, señora?


    Ella ahuecó mi rostro entre sus manos y depositó un tierno beso en mi frente.


    —Tienes la esencia de mi hija —contestó y lloré, lloré con tanta amargura que, empecé a tener un terrible ataque de hipos.


    —Desahoga tu corazón, hija mía.


    Obediente, lloré durante toda la noche, pero nunca sería suficiente. Llevaba dentro de mí más heridas de las que un ser humano era capaz de soportar.


    —Te llevaré conmigo —anunció la señora Magnolia—. Lejos de este pueblo y, ante todo, del dolor, Giovanna.


    «Jamás volveré a ver al capitán, pero siempre lo recordaré, hasta el último día de mi vida».


    


    

  


  
    Enamorada de un nazi


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    Viernes, 25 de junio


    


    Fecha definitiva de Operación Ciudadela.


    


    El general Model pide retrasar la fecha de inicio de Operación Zitadelle al 5 de Julio, los mariscales von Kluge y Manstein le apoyan, y finalmente el Führer acepta.


    


    


    Llegué a la casa con una caja de bombones, unos vestidos floreados y un peluche que había conseguido para Giovanna en el mercado negro.


    —No eres nuevo, pero alegrarás un poco el corazón magullado de Giovanna —le dije al peluche de segunda mano—. Infelizmente no hacen peluches de ovejas.


    Esbocé una sonrisa melancólica.


    —Mi dulce pastora —mascullé antes de entrar en la casa.


    Pipo me saludó con euforia y yo le devolví el gesto con la misma calidez. Entré y seguí al animal, que se dirigió al cuarto del teniente. Endurecí el semblante de manera involuntaria. Coloqué los regalos sobre la silla que yacía a un costado. Me acerqué a la puerta y escruté horrorizado a Giovanna y al teniente, que se encontraban abrazados como dos enamorados en la cama.


    —¿Se han acostado?


    Subí a mi cuarto y di un fuerte golpe a la pared. Luego me serví algo de whisky, en menos de media hora bebí más de la mitad de la botella.


    —¡Me escuchará! —proferí irascible al tiempo que descendía las escaleras.


    Giovanna acababa de salir del cuarto. La cogí del brazo con rudeza y la llevé al jardín. Giovanna lloriqueó, pero no me importó.


    —¡¿Qué hacías con el teniente?! —demandé muy cabreado.


    Una vena del ojo me palpitaba al igual que la sangre por todo el cuerpo. Ella mal podía respirar sin temblar. Jamás me había visto así antes, a la bestia indomable que era capaz de todo. Al capitán sin alma, al nazi sin corazón.


    —¡¿Te has acostado con él?! —intentó defenderse, pero no la escuché.


    Estaba sordo y celoso, muy celoso. Las lágrimas atravesaron su rostro mientras yo la fulminaba con la mirada.


    —¡Eres una puta!


    Mi aseveración la lastimó profundamente, pero no me importaron sus sentimientos, sino los míos. Imaginé al teniente poseyéndola todos estos días que estuve ausente, haciéndola suya una y otra vez como yo no pude hacerlo días atrás por consideración a su estado. ¡Era una puta! ¡Una maldita puta!


    —¡Eres como tu hermana!


    Me miró con profundo dolor.


    —Señor, por favor, déjeme explicarle —rogó anegada en lágrimas.


    Asesté el árbol que yacía a un costado con toda mi furia. Ella dio un respingo sin dejar de llorar.


    —¡¿Por cuánto?!


    Me miró con expresión interrogante al tiempo que sollozaba con amargura.


    —¡¿Cuánto te pagó para que te acostaras con él?! —chillé a grito pelado, sacudiéndola por los hombros con violencia—. ¡Respóndeme!


    Tuvo un ataque de hipos y por unos segundos, quise abrazarla y decirle que... que… ¡la odiaba! ¡Y que sentía asco de ella!


    —¡No me acosté con él! —se defendió y me empujó, haciéndome tambalear—. ¡Nunca me acosté con nadie! —voceó entre lágrimas—. ¡No lo hice!

    La miré con asombro y también con lástima. Los grillos, las cigarras y las ranas rellenaron el mutismo con sus peculiares cánticos nocturnos mientras los dos respirábamos de forma entrecortada.


    —Debes irte —insté con severidad—. La señora Magnolia te espera en su casa —continué sin mirarla.


    Apreté con fuerza mis dientes y mis puños. La bilis me subió a la garganta y me dejó un sabor muy amargo en la boca. Era el sabor del resentimiento y del engaño. ¿Cómo pude creer que era una chica pura e inocente? ¡¿Cómo?!


    —Señor —cogió mi mano derecha con ambas manos—. Por favor, no me castigue con su indiferencia —retiré mi mano con brusquedad.


    Giré y sin dedicarle la mirada solté:


    —Un oficial te llevará —me metí en la casa sin emitir nada más.


    La oí llorar con amargura cerca del árbol y tras recomponerse, llamó a Pipo.


    —Es hora de partir, Pipo —le dijo con voz enronquecida.


    No llevó sus cosas, se marchó corriendo de la casa, me comunicó el oficial que la esperaba en el coche. Salí de la casa como una exhalación.


    —¡Giovanna! —grité al tiempo que corría a toda prisa hacia los valles oscuros del pueblo, pero no se detuvo—. ¡Giovanna!


    La sujeté del brazo con violencia tras alcanzarla.


    —¡Te he llamado! ¿Cómo te atreves a desobedecerme?


    Se removió con violencia e intentó huir.


    —Puedo irme sola —gruñó.


    Levanté la mano, dispuesto a pegarle, pero me detuve a medio camino.


    «No lo hagas hijo» la voz de mi madre irrumpió mi cabeza y agitó mi corazón con violencia.


    —¿Por qué me has engañado? —le dije en mi lengua—. Borraré tus huellas —acoté.


    La besé con una pasión que ultrapasaba cualquier animosidad, olvidando mi orgullo y mi propia dignidad de paso. La coloqué contra un árbol y levanté su vestido, dispuesto a hacerla mía, allí mismo. Bajé la cremallera de mis pantalones y me acomodé entre sus piernas con brusquedad tras rasgar su ropa íntima de un tirón.


    —Por favor, señor —rogó llorando al tiempo que adaptaba mi erección en la entrada de su sexo. La deseaba con locura y se lo haría saber, la convertiría en mi esclava sexual, en la esclava de un nazi—. Usted no es así —balbució con desesperación—. No lo haga, por favor…


    Agarré su barbilla con destemplanza y la obligué a mirarme a la cara.


    —¡Este soy yo! ¡El capitán sin alma! ¡La bestia sin compasión! ¡El nazi que odia a los judíos!


    Su mirada de terror aniquiló mi alma.


    «He logrado mi objetivo».


    Succioné su lengua con voracidad y apretujé sus senos con ambas manos sobre su vestido con vileza. Ella soltó un quejido de dolor.


    —¿Has follado con él? —la ira se filtró en mi voz—. ¿Lo amas? —demandé sin apartar mis labios de los suyos—. ¡¿Lo amas?! —repetí con exacerbación.


    Me empujó y me miró con dulzura, a pesar del trato que le estaba dando.


    —¡Lo amo a usted! —gritó a voz en cuello, alterando los latidos de mi corazón—. ¡Sólo a usted!


    La miré como si acabara de salirle otra cabeza. ¿Me amaba a mí y se acostaba con otro? ¡Mentirosa!


    —¡A usted! —bramó, golpeándome el pecho con sus pequeños puños—. ¡A usted!


    ¿Cómo se atrevía a tocarme sin mi consentimiento? Ceñí su rostro entre mis manos y la besé, la besé con vehemencia y brutalidad. La volví a apoyar contra el árbol que yacía detrás de ella y exigí que me devolviera cada roce de mi lengua mientras ella me abrazaba y arqueaba la espalda. Tiré su vestido hacia abajo y le rodeé los pechos con mis manos. Ella se entregó a mi deseo tras todo lo que le dije, sin orgullo ni dignidad. Alguien así, no valía nada.


    —¿Te gusta cómo te chupo con la boca?


    Un gemido de placer se le escapó de los labios mientras se agarraba a mi pelo y gemía de placer.


    —Me gusta —dijo tras jadear.


    Cogí su mano derecha y la coloqué sobre mi miembro y empecé a frotar su palma contra mi dura erección de arriba abajo mirándola con magnitud.


    —Está duro por ti, Giovanna.


    Lloró con desconsuelo al comprender lo que pensaba de ella en realidad. Aquel gesto lo dejaba muy claro.


    —Eres una puta deliciosa.


    Me miró como si acabara de hundirle en el pecho una daga.


    —¡Déjeme en paz! —tronó al empujarme, anegada en lágrimas—. ¡Déjeme en paz!


    Salió corriendo con Pipo. No la detuve, no tenía fuerzas para ello.


    —¡Mierda! —vociferé al volver en mí, dando un puñetazo al árbol.


    «Giovanna» pensé con el corazón hecho jirones.


    Cogí el coche que yacía enfrente de la casa y salí del lugar como una exhalación. Llegué al burdel y bebí hasta perder la consciencia. Me acosté con una de las prostitutas del lugar y desahogué mi ira con ella. Tras el frenesí, el vacío se apoderó de mí.


    ¿Por qué no lograba arrancar a Giovanna de la cabeza? ¿Por qué no conseguía borrar la imagen de ella y el teniente juntos?


    Esa noche, mis hombres capturaron unos partisanos, que torturé hasta sus muertes, depositando en ellos toda mi impetuosidad. Aquella bestia inclemente era el hombre que Giovanna desconocía o se negaba a aceptar.


    Salí del ayuntamiento tras dejar unos documentos en mi sala. Los primeros rayos del sol comenzaban a manchar las nubes del cielo en tonos rosas y naranjas.


    —¡Capitán! —gritó una voz femenina por detrás de mí.


    Giré el rostro y escruté con desdén a la hermana de Giovanna. ¿Cómo se atrevía a gritarme? ¿A dirigirme la palabra tras ordenarle que no lo hiciera? La rabia comandó mi lengua y mis actos.


    —¡¿Usted me está hablando a mí?! —atroné enfurecido como una fiera.


    Ella dio un paso hacia atrás, pero no fue lo suficiente para huir de mi inquina. Estaba poseído por el odio y el coraje. Sujeté su cuello con ambas manos y lo apretujé con tanta fuerza que el aire no le llegaba a los pulmones.


    —Ca-pi-tán —jadeó con los ojos a punto de salir de sus órbitas—. Por… por… favor —suplicó con la cara casi azulada.


    «No lo hagas, capitán» la voz melodiosa de Giovanna en mi cabeza, evitó que cometiera un asesinato, uno más.


    La solté y ella se derribó pesadamente sobre el pavimento.


    —No vuelva a dirigirme la palabra, maldita puta —amenacé con poca gentileza.


    Ella jadeaba como si acabara de emerger del agua tras varios minutos de estar bajo ella.


    —¡¿Ha oído?!


    Asintió al tiempo que se masajeaba el cuello con ambas manos, mirándome con terror y dolor.


    —¡No escucho!


    —Sí, señor.


    


    


    Llegué casi a las siete de la mañana a casa. Crucé la puerta principal poseído por el mismísimo diablo. Me dirigí hacia la cocina, necesitaba un buen café. El teniente bebía una taza de café en la cocina.


    —Buenos días, capitán —me saludó—. ¿Dónde está Giovanna?


    Su pregunta fue como recibir una patada en el culo. Giré mi rostro descompuesto por el enojo y le lancé una mirada poco amistosa.


    —Su amante se ha marchado —le dije sin permutar mi expresión aciaga.


    El teniente se levantó de un salto de la silla y se acercó a mí con cara de espanto, como si acabara de afirmarle que él era un judío y no un nazi.


    —¿Mi amante? —replicó anonadado—. Ella no es mi amante, capitán.


    Una bofetada imaginaria me sacudió de un golpazo.


    —Los vi juntos, teniente —recalqué tras tragar mi saliva.


    No quería que aquellos sentimientos tan humanos se filtraran en mi semblante.


    —Ella durmió conmigo —me aclaró como si fuera un crío pequeño—, pero no se acostó conmigo.


    Su declaración zarandeó mi caja torácica con arrebato.


    —Ella es incapaz de acostarse con alguien sin amor, capitán —apostilló con entereza—. Lamento que el amor sea tan ciego como suelen decir —añadió y se alejó de mí.


    ¿Qué quería decir?


    —¿No se ha acostado con ella?


    El teniente se volvió y me dirigió una mirada elocuente. ¿Es usted estúpido o sordo?, imaginé que dijo para sus adentros.


    —No, capitán.


    Su firmeza pulverizó mi corazón. El arrepentimiento se apoderó de mi ser.


    —¡Joder! —llevé las manos a la cabeza en un gesto de indignación—. ¡Scheiße! —arrojé una taza contra la pared.


    


    


    No volví a verla.


    La echaba en falta.


    La concentración brillaba por su ausencia.


    Eva me habló de una fiesta el fin de semana, en la casa de la señora Magnolia, la mujer que se ofreció para cuidar a Giovanna.


    —Debemos anunciar nuestro noviazgo ese día —expuso ella mientras yo intentaba ordenar mis ideas—. Tras ello, viajaré a Alemania para buscar a tu sobrino.


    Su alegato acarició mi alma.


    —Pronto tu sobrino estará con su familia, Paul.


    Thomas no confiaba en ella, pero yo sí. Necesitaba hacerlo o moriría de un infarto.


    —Gracias, Eva.


    Eva acarició mi mejilla con dulzura maternal.


    —Bitteschön.


    El fin de semana fuimos juntos a la fiesta organizada por la amante de su padre, un secreto que nadie conocía, además de Thomas y yo. Cierta noche, los vimos juntos, haciendo el amor en el despacho del comandante. Aquella mujer inquietantemente hermosa, tenía embrujado a nuestro superior. Pero ¿quién era ella en verdad? El comandante me ordenó que la investigara tras acostarse con ella. Los enemigos nunca son quienes imaginamos.


    La investigué. Nada, su historial era límpido como el alma de un recién nacido.


    El teniente Bruno acababa de llegar con su mejor traje de fiesta. Todos hablaban y reían a nuestro alrededor, menos yo. Thomas apareció con su amante, que hoy posaba de gran dama ante los presentes.


    —Una puta con clase —me dijo en alemán.


    La mujer tenía rasgos muy parecidos a su amada inmortal. No era ella, nunca lo sería, pero al menos mientras le hacía el amor bajo la penumbra, era Evelyn, su gran amor.


    —Buenas noches —nos saludó Bruno, que de paso, intercambió una mirada melosa con mi supuesta novia.


    Aquel gesto me llamó mucho la atención. ¿Sería cierto lo que Thomas alegó cierta vez? ¿Eva y él tenían algo? Todo era posible en esta maldita vida.


    —Buenas noches —nos saludó la anfitriona.


    «¿Giovanna aparecerá?» me pregunté ansioso e ilusionado como un imbécil. Probablemente no. Aquel sitio no era apto para alguien como ella.


    —Necesito verla —murmuré tras beber un sorbo de mi copa—. La buscaré más tarde —me dije decidido.


    Unos músicos tocaban bellas melodías a un costado entretanto los invitados disfrutaban de la ostentosa velada.


    Risas.


    Bromas.


    Promesas.


    Una noche morbosa, donde la mayoría fingía ser lo que en verdad no era. «¿Dónde estaba Giovanna?». Quizá estaba encerrada en su cuarto, como una mucama más de la casa. Miré con insistencia la puerta que llevaba a la cocina.


    —¿Te sientes bien, Paul?


    Eva me miró con expresión interrogante. Estaba hermosa como ninguna, pero no era Giovanna, infelizmente. Me arreglé el cuello de la camisa blanca y abrí la boca para responderle, pero las palabras se me atoraron en la garganta al vislumbrar a Giovanna, a unos metros de nosotros.


    «Madre mía» pensé al verla con aquel elegante y sofisticado vestido rojo. ¡Estaba hermosa!


    Eva siguió mi enfoque y sonrió de costado. Apreté con mucha fuerza la mandíbula.


    —Casi no la reconocí —musitó Eva con jovialidad—. Está hermosa, ¿no lo crees?


    Giovanna llamó la atención de todos los presentes. Su belleza angelical estigmatizó las almas de muchos hombres, en su mayoría, inmorales y desalmados. El teniente Von Greim mal podía disimular su embelesamiento.


    «Está enamorado de ella» pensé afligido.


    —Permiso —me dijo Eva, y se alejó.


    Los celos me estaban descuartizando por dentro. Giovanna se arregló su larga melena mientras la señora Magnolia le decía algo al oído. «O mio babbino caro» del compositor Giacomo Puccini comenzó a sonar de fondo, revistiendo aquel idílico momento con su épica melodía.


    —¿Quién es esa criatura tan preciosa y candorosa? —demandó el general Stanzenberger, un hombre sanguinario y sin escrúpulos—. ¿Me la pueden presentar?


    Una alarma se disparó en alguna parte de mi cerebro. El teniente Bruno me miró con expresión preocupada. Se acercó.


    —Ese hombre es un pervertido de lo peor —me dijo al oído—. Ha violado incluso a niñas.


    Los ojos de Giovanna se encontraron con los míos de repente. Nos miramos por unos segundos infinitos, hasta que ella desvió su enfoque. No la culpaba, estaba decepcionada conmigo, tanto o más que yo. El general dio exactamente un paso hacia adelante cuando me acerqué a él y le cuchicheé al oído con suma discreción.


    —Señor, esa joven es una simple camarera.


    El general me miró con sorpresa y asombro a la vez.


    —Es una mujer, es lo único que cuenta para mí.


    «Scheiße». En ese lapso, Robert Falk se acercó a Giovanna, y le dijo algo. Ella bajó la mirada algo intimidada. Conocía cada uno de sus rasgos para afirmarlo con convicción. ¿Qué demonios se proponía aquel imbécil con ella? Giovanna mantuvo la cabeza gacha todo el tiempo, hasta que mi comandante requirió la presencia de aquel idiota. Giovanna levantó la vista y nuestras miradas se encontraron de golpe. La miré con embeleso y, ni siquiera, lo pude esconder. Estaba más hermosa que cualquier mujer presente en aquella fiesta. Se arregló nerviosa los guantes de seda de color blanco y se rascó la cabeza tras ello. Aquel simple gesto me dio una gran idea para salvarle el pescuezo de aquel cerdo sin moral. Giré mi rostro y oteé al general de barba cerrada y canosa.


    —Tiene piojos, señor —acoté nervioso y oteé al sobrino del comandante con ojos implorantes.


    El teniente Bruno se aproximó con dos copas entre manos.


    —Le recomiendo que no se acerque a ella, general —soltó en un hilo de voz apenas audible.


    El general vagó sus ojos en mi cara y luego en la del teniente con una mueca que rayaba la duda y la indignación.


    —¿Por qué dos oficiales de alto rango se preocupan por la joven? —ladró algo molesto.


    Le explicamos que no era por ella, sino por él.


    —Me han dicho que tiene una enfermedad venérea —matizó el teniente con cara de circunstancia—, rumores o no, señor —me miró de soslayo—, no puede arriesgarse.


    El general hizo una mueca de repugnancia.


    —¡Lástima!


    Nos agradeció por la información y se alejó lo más que pudo de Giovanna. El teniente y yo llevamos por primera vez un operativo juntos, llamado: «Salvando el pellejo de Giovanna». Le agradecí con la mirada.


    —Lo hice por ella, no por usted —solfeó antes de alejarse de mí.


    «Dankeschön».


    Busqué con la mirada a Giovanna, pero no la hallé por ninguna parte del salón. ¿Dónde se había metido? Eva charlaba con algunos oficiales al otro lado del salón. Su padre y otros nazis de alto rango intercambiaban ideas a un costado mientras los demás bebían y comían. Robert Falk desapareció de la fiesta, al igual que Giovanna. El corazón me latió desbocadamente hasta que el suboficial apareció y volví a respirar con normalidad.


    —Necesito aire fresco —me dije y me dirigí a la terraza de la casa.


    Ralenticé mis pasos al ver a Giovanna al otro lado de la azotea, cerca de la barandilla, al lado de un pilar de piedras.


    —Giovanna —mascullé bajito, pero lo suficiente para que ella me escuchara.


    Giró sobre sus pies sobresaltada. Al reconocerme, me miró con ojos de cordero degollado.


    —¿Usted?


    Me acerqué con pasos firmes y me detuve a pocos centímetros de ella. La penumbra nos cubrió como un manto. Nos quedamos sumidos en un silencio mortecino y ensordecedor por varios instantes. Quería raptarla y llevarla lejos, protegerla de los hombres malintencionados como el General, y tantos otros repartidos por el mundo. La quería para mí sola.


    «Eres tan hermosa y tan frágil».


    ¿Por qué mi corazón latía distinto a su lado? ¿Por qué no conseguía controlarlo como siempre?


    —Lamento haber desconfiado de ti —dije con la vergüenza estampada en la cara—, Giovanna.


    Ella no dijo nada, solo sollozó. Su menudo cuerpo comenzó a vibrar con cada sollozo que se le escapaba. El nudo que se me formó en el pecho mal me dejaba respirar.


    —Fui tan injusto —continué al tiempo que intentaba en vano, secarle las lágrimas con mis pulgares—. La cólera me dominó por completo.


    Se sorbió por la nariz y me ojeó con expresión interrogante mientras sus lágrimas se declinaban una tras otra sobre su candoroso rostro. Cada gota que derramaba, aumentaba aún más mi aflicción.


    —¿Por qué se ha enfadado tanto, capitán? —bisbiseó en un hilo de voz apenas audible.


    Su pregunta me tomó desprevenido y mal pude esconderlo. Cogí su mano derecha y la coloqué sobre mi pecho izquierdo. Giovanna se estremeció al igual que yo.


    —Porque este músculo vital —declaré con la voz apagada, temeroso de compartir algo tan mío con aquella menuda joven que había irrumpido mi pecho sin mi permiso—, muere de celos, Giovanna.


    Su cuerpo comenzó a vibrar de nuevo con cada sollozo que se le escapaba. ¿Era dolor lo que sentía? ¿Alegría? ¿Miedo?


    —¿Sintió celos por mí, capitán? —demandó con voz enronquecida.


    No podía seguir negándome, no podía seguir mintiéndome ante lo evidente. Verla en aquel estado despertaba al Paul del pasado, al joven soñador y optimista que siempre creyó en el poder del amor. Contuve el aliento antes de confesarle la única verdad existente en mi ser, lo único limpio y real en mi vida.


    —Mucho, Giovanna.


    Apreté los dientes tanto que, un hueso de mi pómulo vibró ante la presión que ejercía sobre ellos. Estaba tan nervioso como alguna vez lo estuve ante una gran misión en Rusia, donde muchas vidas dependían de mí y de mi decisión. Exhalé una gran, enorme, inmensa bocanada de aire fresco.


    —¿Por qué, capitán?


    Una ráfaga desapacible rozó nuestras caras y nos robó un largo y sonoro suspiro. Nos miramos con intensidad, entregándonos un trozo de nuestras vidas con aquel simple, pero profundo gesto.


    —Porque… —exhalé y acomodé mis sentimientos en sus respectivos lugares—, te amo con toda el alma, Giovanna.


    Un gemido de sorpresa se le escapó del pecho y nubló sus hermosos ojos azabaches. ¿Dije que la amaba? ¿Eso hice? Sí, era inútil seguir negándolo. La amaba como nunca amé a nadie más en toda mi maldita y miserable vida.


    —¿Usted me ama? —tartamudeó con escepticismo, como si acabara de decirle que era el hijo de Hitler.


    Deseé decir más cosas, pero las palabras se me atoraron en la garganta. En lugar de ello, decidí demostrarle con gestos lo que sentía por ella, quizá, desde el primer día que la vi por aquel campo verdoso y perfumado. Me recliné a cámara lenta y me apoderé de sus labios con ansia feroz. Invadí su boca, introduciendo mi lengua en su sedosa cavidad antes de succionar con fuerza la carne húmeda que encontré en su interior. Ella me agarró de los hombros con un gemido ronco al tiempo que enterraba sus dedos en mi pelo, sujetándome la cabeza mientras me devolvía el beso y exigía a su vez. Le rodeé la fina cintura y la apretujé contra mi cuerpo. Ella comenzó a mover sus caderas mientras su sabor y su olor se apoderaban de mí por completo. El deseo contenido tanto tiempo se extendió por mi cuerpo, abrasándome la piel e incluso el alma.


    —Lo amo, señor —gimió tras apartarse de mí y recuperar el control de sus emociones—, con todo mi ser.


    Posé mi cabeza sobre la suya y aspiré con fuerza.


    —Te amo, Giovanna, y sólo Dios sabe cuánto.


    Ahuequé su rostro entre mis manos y la miré con devoción. Estaba completamente enamorado de ella, de cuerpo y alma. Evoqué algo en ese lapso, algo que había escuchado sin querer tiempo atrás. El corazón empezó a latirme por todas partes con tal fuerza que, me ensordeció. Giovanna tembló como una hoja entre mis brazos.


    —Daría mi vida por ti, Giovanna —sentencié, antes de volver a besarla.


    


    

  


  
    Secreto de sangre


    


    


    


    Giovanna


    


    Sometimiento del Ghetto de Varsovia


    


    Las unidades de la SS dirigidas por el Oberführer Jürgen Stropp aplastan el levantamiento en el Ghetto de Varsovia. Los rebeldes judíos no contaron con ningún apoyo exterior de la resistencia polaca. Las viviendas fueron incendiadas y los últimos resistentes se refugiaron en sótanos o alcantarillas, siendo desalojados con granadas de humo. La mayoría de los prisioneros han sido detenidos y deportados. En el Ghetto quedaron 8 edificios en pie, del resto sólo se levantan unos muros calcinados.


    


    


    Alguien llamó al capitán y nos interrumpió de aquel maravilloso y épico momento. Él se apartó de mí tras decir algo en alemán. Cogió mis manos y depositó un beso en cada una.


    —Vuelvo al rato, Giovanna —prometió, rogándome que lo esperara allí, bajo la negrura de aquel sitio.


    Lo miré con embeleso y le supliqué con la mirada que me dijera una vez más que me amaba. Necesitaba escucharlo con premura para saber que no estaba soñando.


    —Te amo, Giovanna —susurró, como si me hubiera leído los pensamientos—. Te amo tanto, que mal consigo respirar lejos de ti.


    ¿Me amaba como yo a él? Un extraño hormigueo me recorrió toda la espina dorsal y me impulsó a gemir como si estuviera a punto de caerme de algún precipicio.


    —Volveré a por ti, Giovanna —masculló y depositó un tierno beso en mis labios—. Espérame aquí, bella.


    Me estrechó con tanta fuerza que me crujieron las costillas.


    —Te llevaré conmigo —musitó—, dentro de mi pecho.


    Besó mi cabeza antes de alejarse. Bajó al salón, implorándome que no fuera allí. ¿Por qué me pedía aquello? La curiosidad me impulsó a hacer exactamente lo contrario. Bajé con cautela felina cada escalón, justo cuando todos empezaban a aplaudir. Se me nublaron los ojos al ver la razón.


    —No puede ser —mascullé con el alma a mis pies.


    El capitán acababa de besar a la hija del comandante, su prometida, según el superior del capitán.


    —Ven, cielo —me dijo la señora Magnolia.


    Descendí vacilante y con el corazón hecho trizas. El capitán me clavó sus ojos azules. ¿Por eso me pidió que no bajara? ¿Para no descubrir sus mentiras?


    Mal podía respirar sin sentir dolor.


    —¿Qué festejan? —demandé con un temblor en la voz.


    No era estúpida, pero necesitaba oírlo para comprobarlo. La señora Magnolia cogió mis manos y me dirigió una mirada compasiva. Nunca le confesé mis sentimientos por el capitán, no era necesario.


    —El noviazgo del capitán Bachmann y la señorita von Greim —me aclaró y me clavó una daga en el corazón—. Vuelvo enseguida, cielo.


    La estancia comenzó a girar a mi alrededor. Las risas y los aplausos golpearon mis tímpanos con atrocidad. El capitán Bachmann me gritó con la mirada, pero el dolor me ensordeció y no lo escuché. Salí de la casa, huyendo del profundo dolor que sentía en mi pecho. Las lágrimas inundaron mi rostro.


    —¿Por qué me mintió? ¿Por qué jugó con mis sentimientos?


    «Porque eres muy poca cosa» me dije llorando.


    Lloré a moco tendido bajo el árbol de tilo que yacía en el jardín frontal de la casa. Me dolía respirar.


    —¿Por qué Dios?


    En ese lapso, alguien me jaló del brazo derecho con violencia y me arrastró fuera de la casa. Era Francesca.


    —Si gritas, te denunciaré, maldita judía.


    Me metió en nuestra casa a empellones. Antes de que pudiera reaccionar, me dio una bofetada y tras ello, rasgó con ferocidad mi hermoso vestido de noche.


    —¡No! —troné con desesperación—. ¡Por favor, Francesca!


    Francesca me lanzó al suelo y se abalanzó sobre mí como una leona salvaje a punto de devorar a su presa.


    —¡¿Qué le has dicho al capitán?!


    Intenté detenerla, pero fue inútil. Me pegó con los puños, asestándome la cara, el pecho y el estómago. Me defendí con los brazos mientras ella me arrancaba unos mechones y me arañaba la cara con sus largas y afiladas uñas.


    —¡Maldita judía!


    Sus golpes dolían menos que la mentira del capitán.


    —¡Entrégame a los nazis! —rugí—. ¡Hazlo!


    Francesca se detuvo y me miró pasmada. Nunca le había gritado de aquel modo tan insolente y procaz. Me senté de golpe y le lancé una mirada desafiante.


    —¿Sabes por qué no lo haces? —la reté—. Porque temes a que te acusen de cómplice —solté y por primera vez, la petrifiqué.


    Francesca abrió mucho los ojos ante lo que acababa de afirmarle. ¿Estaba intimidada? ¿Temerosa?


    —¿Te meas encima, Francesca?


    Nunca la enfrenté. hasta entonces. Mi osadía nacía de las profundidades de mi rencor. Se arregló su hermosa y sedosa melena rubia, fingiendo indiferencia ante aquello que acababa de decirle. Estaba nerviosa, muy nerviosa.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¿Sabías que el capitán podría ser fusilado por encubrirte? —disparó y me desangró.


    —¡Mientes, maldita puta! —grité llorando.


    Mi reacción la desconcertó y su semblante la delató. Francesca me miró como si acabara de salirme cuernos.


    —¿Lo amas? ¿En serio?


    El sabor metálico de mi sangre se deslizó por mi garganta y me robó un gemido. Me sorbí por la nariz con fuerza antes de cantarle mi verdad, la única existente.


    —¡Con toda el alma!


    Mi hermana hizo una mueca burlona.


    —¡Una judía enamorada de un nazi! —aplaudió como una loca mientras me limpiaba la sangre que emanaba de las comisuras de mis labios—. ¡Él nunca te miraría! ¡Nunca! —rio como una histérica.


    «No sólo me miró, sino también me besó y me dijo que me amaba» pensé victoriosa. El sabor de la gloria era sublime como un trozo de chocolate tras meses sin probar dulce.


    Francesca me lanzó una mirada socarrona y bastante desdeñosa. Para ella, una rata merecía mejor trato que yo.


    —Te doy dos días, Giovanna —su odio era mayor que cualquier otro sentimiento en su corazón—, para desaparecer del pueblo sin dejar rastros o, caso contrario, denunciaré al capitán por alta traición.


    Mis ojos se nublaron. Francesca era capaz de todo.


    —Si me mata el capitán, una carta llegará a su superior, y él será fusilado como traidor.


    Había algo más detrás de aquella amenaza. Pero, ¿qué? ¿Y si fuera cierto lo que alegaba? ¿El capitán podía ser condenado?


    —Puta —le dije y me gané una bofetada.


    Caí sobre el pavimento con brusquedad. Me escupió.


    —Tengo algo más en contra del capitán, algo que podría condenarlo —Francesca me jaló del pelo con tanta rabia, que pensé que me quedaría calva—. ¿Te arriesgarás, maldita judía?


    Me obligó a que me arrodillara enfrente de ella y le pidiera perdón. Mi hermana estaba enamorada del capitán y le dolía profundamente su desprecio. ¿Cómo no lo percibí antes? Siempre la oí hablar de un nazi con su colega de trabajo, pero nunca imaginé que hablaba de él, del capitán Bachmann.


    —Nunca, maldita puta —le dije con firmeza, jugándome el cuello ante semejante atrevimiento—. Si no me dejas ir ahora mismo, el capitán te despreciará aún más —afirmé con tanta convicción, que ella me soltó en un acto reflejo.


    ¿Tanto lo amaba? Abrió la puerta de un momento a otro y me ojeó con un desprecio colosal.


    —¡Veteee! —voceó ruborizada como un tomate—. ¡No quiero volver a verte nunca más!


    Quise decirle que tampoco yo quería volver a verla, pero decidí huir, antes de que cambiara de parecer. Salí corriendo de la casa y me encaminé hacia el arroyo sin mirar atrás.


    


    Llegué a mi sitio favorito con el corazón latiéndome a mil por hora. Me senté de golpe sobre el césped y lloré a lágrima viva, lloré hasta perder las fuerzas, lloré hasta que me dolieron los ojos e incluso el alma.


    —¡Giovanna! —gritó el capitán a lo lejos.


    Di un respingo de muerte al oírlo, pero no me moví de mi sitio, estaba rendida ante mi destino y ya no pensaba huir de él. Los destellos plateados y fulgurosos de la luna iluminaban cada recoveco del lugar con altivez. El capitán se acercó a mí y me miró horrorizado. Estaba muy lastimada.


    —¡¿Quién cojones te ha hecho esto?!


    Antes de que pudiera abrir la boca, él dedujo solito quién podía haber sido el autor material de mis heridas. Soltó un taco en su lengua y sacó su arma, dispuesto a vengarme.


    —¡La mataré! —profirió y giró en redondo.


    Me levanté de un salto y cogí su mano, arriesgándome la vida con ello.


    —¡No!


    Frunció su entrecejo molesto y me dirigió una mirada significativa.


    —¡¿Por qué la defiendes?!


    La verdad exterminaría sus sentimientos hacia mí. Un nazi no podía amar a una judía. Era pecado. Era un crimen imperdonable.


    Las lágrimas encharcaron mi rostro mientras él seguía esperando mi respuesta. Su ceño fruncido me advirtió cuán enfadado estaba.


    —¡Respóndeme! —instó irascible.


    Su desprecio sería lo último que vería en esta vida antes de recibir una bala en la cabeza. El hombre que amaba con toda el alma, sería mi juez esta noche. Se apartó de mí con suavidad y dio grandes zancadas rumbo a mi casa.


    —¡Capitán! —grité con todas mis fuerzas—. ¡No puedes matarla!


    Francesca tenía un as en la manga en contra del capitán. No sabía a qué se refería, pero prefería perder la vida a poner la del capitán en peligro.


    —¡Mi amor! —aullé con todas mis energías—. ¡No puedes matarla! —repetí.


    Él se detuvo en seco y retornó sobre sus pasos soltando chispas de sus ojos azules, ahora oscurecidos por la furia y la rabia. Me arrodillé a cámara lenta a medida que él se acercaba. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, erizándome toda la piel. Era la muerte acercándose a pasos lentos, pero firmes.


    —¡¿Por qué no, Giovanna?!


    Tragué con fuerza y tras recuperar el aliento, solté:


    —Porque ella conoce mi secreto de sangre, capitán —lloré con amargura.


    El capitán me miró asombrado y desorientado, como si acabara de hablarle en ruso.


    «Lleva puesto sus guantes de cuero» pensé con el alma a mis pies. Lo oteé fijo, grabando a fuego en mi retina y en mi corazón cada rasgo de su hermoso rostro.


    —¿Qué secreto? —resolló conmocionado, meneando su arma de un lado a otro—. ¿Eres una partisana? —Negué con un movimiento de mi cabeza—. ¿Fuiste la amante de Gino Berretti? —lloraba con desconsuelo—. ¡Dímelo, Giovanna!


    Le dirigí una mirada melosa antes de condenar mi alma ante sus ojos. Bajé la cabeza, como todos los judíos lo hacían ante un nazi. Mi pecho subía y bajaba a medida que mis latidos golpeaban mis costillas con violencia. El miedo era insoportable.


    —Soy… —vacilé y apreté con fuerza mis ojos—, judía.


    Cerré los ojos con más ímpetu y esperé con el corazón en la garganta mi castigo. Él se acercó con el arma entre manos. No dijo nada por varios minutos, aumentando mi agonía a niveles insoportables.


    «Mamá y papá, que no duela» supliqué para mis adentros.


    Me lo imaginé apuntándome con su pistola tras recuperarse de la impresión. La muerte acarició mi espalda empapada en sudor, podía sentirla, olerla, tocarla. Encogí los dedos de los pies y también los de mis manos mientras mi corazón latía con fuerza indómita en mi pecho. Empecé a rezar el Padre Nuestro.


    —Giovanna —jadeó a muy pocos centímetros de mi rostro—. Abre tus ojos, mi amor.


    Comencé a llorar con amargura al tiempo que abría mis pupilas y lo encontraba acuclillado enfrente, completamente desarmado ante aquella inesperada y cruel verdad.


    —¿No me disparará? —musité temblando como una hoja.


    Lanzó a un lado su arma y luego sus guantes. Aprisionó mi cara entre sus manos y me miró con amor infinito. ¿Me amaba a pesar de mi origen?


    —Te amo —farfulló con el alma destrozada—. No imaginas cuánto, Giovanna.


    Puse mis ojos en blanco y mi corazón en punto muerto. ¿Estaba muerta y aquel era mi paraíso?


    —Soy judía —repetí entre lágrimas por si no lo había comprendido muy bien—. No puedes amar a una judía, a una sucia rata judía.


    Una brillante y solitaria lágrima atravesó su hermoso rostro. ¿Le dolía amarme? ¿Le dolía no poder matarme?


    El silencio se instaló entre nosotros dos por varios minutos, rellenado únicamente por los latidos apresurados de nuestros corazones y nuestras respiraciones entrecortadas.


    —Ya lo sabía —confesó mirándome a los ojos. El corazón se me volcó ante su afirmación. ¿Lo sabía? ¿Desde cuándo? —Cierta vez, mientras tú y tu amiga bebían té en tu casa, os escuché sin querer —empecé a temblar—. Siempre pasaba por tu residencia para cerciorarme de que estuvieras bien y, en una de esas ocasiones, te escuché, pero nunca lo mencioné, ni siquiera a mí mismo.


    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza y me hizo gemir en un acto reflejo.


    —Tú le dijiste que eras judía, y que tu hermana usaba dicha información en tu contra.


    —Dios mío —susurré llorando.


    El capitán posó su frente sobre la mía y suspiró hondo.


    —Por ello me alejé de ti —continuó—: temía por tu seguridad. Muchos me odian y podrían hacerme daño donde más me duele.


    Alcé la vista y lo miré con ojos soñadores.


    —¿Dónde más le duele? —repetí enronquecida.


    Rozó mis labios con los suyos, sin abrir sus ojos.


    —Si te hicieran algo me dolería profundamente. Por eso me alejé, para protegerte de mis enemigos, Giovanna.


    Una duda cruzó mi mente y agitó todo mi ser.


    —¿Y su novia?


    El capitán espiró con fuerza y me dijo que me explicaría todo a su debido tiempo, que debía confiar en él. Dicho esto, me besó con mucha pasión. Me succionó y mordió los labios, estaba perdiendo el control a toda velocidad mientras deslizaba las manos por mi espalda hasta cubrir la curva de mi trasero.


    —Giovanna, amor mío.


    Me llenó la cara de besos sin abrir sus ojos.


    —Mi amor —le dije llorando.


    Sus manos se tensaron sobre mis caderas al tiempo que algo oscuro y primitivo se alzaba en nuestro interior.


    —Quiero demostrarte cuánto te amo, Giovanna.


    Me estremecí.


    —Ante el amo de nuestras almas —susurró sobre mis labios—. Él único que puede condenar nuestro amor.


    Se quitó la guerrera a toda prisa y la colocó sobre el césped, a pocos centímetros de los girasoles, iluminados por los destellos fulgentes de la luna y sus fieles soldados, las estrellas. Me recostó sobre ella con sumo cuidado, como si de una flor de diente de león se tratara. Me desnudó lentamente, reverenciando cada pedacito de mi cuerpo con los ojos.


    —Eres lo más hermoso que he visto en toda mi vida, Giovanna.


    Aquel hombre, aquel alemán, aquel nazi hablaba con el corazón.


    —Ninguna ideología podría anular esto que siento por ti, mi pequeña pastora.


    Se desnudó por completo, exhibiendo su inmejorable cuerpo ante mis ojos. La luz blanquecina de la reina nocturna enmarcó su cuerpo, que hoy él me ofrecía en nombre del amor que nos unía, quizá, desde nuestros nacimientos.


    Era un ario.


    Yo una judía.


    Nuestro amor estaba vedado ante los ojos de los hombres, pero no ante los ojos de Dios.


    —No tengas miedo, mi amor —me dijo al ver mi expresión de asombro—. Seré muy cuidadoso, te lo prometo.


    Se acomodó entre mis piernas con mucho cuidado y apego. Me miró con magnitud, como si estuviera viéndome por primera vez. Capturó mis labios con dulzura y succionó mi lengua con suavidad. Aspiró mis gemidos, mis jadeos roncos y mis temores.


    —Seré cuidadoso —prometió por segunda vez y me estremecí contra él, casi a punto de deshacerme entre sus brazos.


    Se inclinó para trazar con la lengua el borde interior de mi pecho. Lamió uno y luego el otro con verdadera adoración.


    —He soñado con este momento tantas noches —confesó mientras succionaba uno de mis pezones.


    ¿Soñaba conmigo? ¿Con la humilde pastora?


    —Por favor —susurré al tiempo que me arqueaba hacia su boca, rogándole algo más que aquella caricia.


    El capitán cerró sus labios con firmeza alrededor de mi pezón derecho y torturó el otro con un pellizco suave. Abrió más la boca y envolvió todo lo que pudo de mi seno.


    —Di mi nombre —jadeó—. Necesito oírlo, Giovanna.


    Metí mis dedos en su pelo y me arqueé con sensualidad.


    —Hazme el amor, Paul.


    Entrecerró los ojos.


    —Dilo otra vez —me rogó.


    —Paul…


    Se colocó sobre mí y se acomodó entre mis piernas sin dejar de besar, lamer o succionar mis pechos de todas las maneras que un ser humano era capaz de hacerlo.


    —Eres perfecta, Giovanna.


    Mis ojos brillaban vidriados de deseo, con la melena suelta bajo mi cabeza.


    —Un demonio acaba de enamorarse de un ángel —masculló conmocionado con su propia afirmación.


    Se inclinó, apoyó el peso en los brazos y atrapó mi boca con un beso que me abrasó entera, mientras se introducía en mí lentamente. Dejé escapar un pequeño gañido.


    —¿Te duele, mi amor?


    Quería decirle que no, pero el ardor en mi parte íntima era insoportable. Sonreí avergonzada y acaricié su mejilla con mis dedos.


    —Seré aún más cauteloso —murmuró y sofocó de forma implacable el deseo de hundirse en mí hasta el fondo.


    Contuve el aliento y levanté las caderas con cierta vacilación. Un brillo intenso iluminaba las profundidades de sus ojos azules.


    —Eres mía, Giovanna.


    Entrelazó sus dedos con los míos y empezó a moverse. Cada vez que salía y entraba de mi cuerpo, sentía que moriría de dolor y placer al tiempo. Me amó despacio y con un ritmo constante hasta dejarme al borde del abismo.


    —Ich liebe Dich —masculló cerca de mi oído sin detenerse en sus embestidas—. Te amo, Giovanna.


    Quería llorar, pero esta vez, de alegría. Aquella noche épica, en medio de aquellos girasoles y bajo el manto de la luna, el amor comandó las riendas de nuestros corazones y lo imposible se hizo posible.


    —Te amo, Paul.


    Nos miramos con intensidad mientras nuestras almas se unían para siempre. En aquel momento éramos uno solo. Dos almas condenadas ante los hombres, pero no ante Dios.


    —Mírame —suplicó sin detenerse en sus embestidas—, mírame a mí, a Paul, no al capitán —jadeó sin resuello.


    A pesar del dolor que experimentaba, lo miré.


    —Paul —mascullé.


    El dolor se convirtió en algo delicioso, difícil de definir con palabras. Paul rodó sobre el césped tras el frenesí, de modo que yo me quedé encima de él, con la mejilla sobre su musculoso torso y el pelo cubriéndome la cara.


    —¿Te encuentras bien, mi amor? —me demandó tras besarme la cabeza empapada en sudor.


    Lo abracé por la cintura mientras él acariciaba pensativo mi espalda. Nunca pensé que la felicidad era palpable, hasta entonces.


    —Has manchado tu alma, capitán.


    Besó mi boca con melosidad.


    —Acabo de salvarla.


    


    

  


  
    Amor secreto


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    Aeródromo de Gozo


    


    Los aliados construyen en la isla de Gozo, cerca de Malta, un aeródromo desde el cual los aviones aliados dominarán las costas de Sicilia, apoyando la Operación Husky.


    


    


    Conocía el secreto inconfesable de Giovanna. Lo supe sin querer, cierta noche mientras merodeaba cerca de su casa. Ella se lo dijo a su amiga de toda la vida, que pasmada, le rogó que no lo mencionara porque las paredes tenían oídos. Infelizmente, era cierto.


    Salí del lugar como alma que lleva el diablo. Decidí anular aquella información de mi memoria, temeroso porque alguien lo descubriera a pesar de mi cautela. Su secreto me alejó de ella por un tiempo.


    Giovanna pensó lo peor de mí, sin sospechar que lo hacía por su bien, en contra de mi propia voluntad. Tras descubrir los secretos oscuros de mi comandante, cualquier signo de debilidad por mi parte, podría ser utilizado en mi contra. Giovanna podría pagar las consecuencias de mis actos, si llegaran a descubrirme.


    Anoche le confesé todo tras hacerle el amor por tercera vez. Era insaciable en lo que se refería a ella.


    —¿Ha sido criado por judíos? —demandó atónita al conocer mi secreto, uno de mis tantos secretos.


    Le rogué que me tuteara, pero le costaba hacerlo.


    —Ya no somos dos extraños, Giovanna —besé sus labios con ternura—. Somos novios —dije con firmeza.


    Me miró con ojos soñadores. Parpadeó varias veces seguidas antes de recuperar el aliento. Esbocé una amplia sonrisa. ¡Dios! ¡Era loco por ella!


    —¿Somos novios? —me preguntó con incredulidad.


    Besé la punta de su pequeña nariz.


    —Sí, somos novios, mi amor.


    Le conté todo, colocando mi vida en sus manos. Sorprendida y conmocionada con mi declaración, lloró a lágrima viva al conocer lo sucedido con mi primo y mi tío en el campo de Auschwitz.


    —Lo siento mucho —masculló entre lágrimas—. Lo siento mucho…


    La abracé con fuerza y le rogué que no llorara, porque verla así me partía el alma. Estábamos en mi cama, desnudos bajo las sábanas, jugueteando con nuestros pies.


    —¡Tus pies son enormes! —chilló entre risas.


    Giovanna era la luz que iluminaba mi oscuridad, la brisa perfumada que necesitaba mi alma pestilente.


    —Te amo —le repetía cada vez que podía—. ¡Amo tus diminutos pies!


    Aún recuerdo el día que descubrí que la amaba. Fue el día de su cumpleaños cuando la besé por primera vez. Había llegado al pueblo tras un extenuante viaje, ni el cansancio ni la lluvia impidieron que apareciera en su casa para festejar su día. Cuando me abrió la puerta, y la vi con el vestido que le había enviado, mi corazón golpeó con brutalidad mi caja torácica. Olvidarla se hizo imposible tras aquel día.


    Pero era consciente de que amar a una judía, era un gran riesgo, en especial para ella. Si la descubrieran serían diez veces más crueles con ella, que con cualquier otro judío. Ser algo de un nazi, era un pecado imperdonable, y merecía la muerte, la más sanguinaria y lenta muerte.


    —Te amo, capitán —susurró mientras dibujaba círculos alrededor de mi pezón derecho.


    ¡Llevábamos una semana haciendo el amor con abandono y desenfreno! En especial hoy, mi día libre. Giovanna había bebido algo de vino tras el almuerzo, el alcohol liberaba un lado suyo muy interesante.


    —¿Qué rango me tocaría si fuera un soldado, capitán? —demandó y me reí.


    Giovanna deslizó su mano derecha hacia abajo y acarició mi ya despierto miembro con mucha lascivia. Lo presionó con más fuerza y me robó un gemido de placer.


    —Soldado de primera —jadeé.


    Aumentó el vaivén de sus manos y aumentó mi deseo a niveles insoportables.


    —¿Acaso no sujeto bien el arma, capitán?


    Sus caricias eran cada vez más rápidas. Sus manos me sujetaban con todas sus fuerzas. Me arqueé a medida que el deseo aumentaba.


    —Cabo —mascullé al borde del abismo—. Cabo Bianco… —jadeé.


    Giovanna sonrió satisfecha.


    —Suena bien «cabo Bianco» —adujo y me reí una vez más.


    ¡Era otra cuando bebía! Me puse de rodillas sobre ella de repente, besé su rostro y su garganta con voracidad.


    —Eres un soldado bastante perseverante, cabo Bianco.


    Apoyé una mejilla en su pecho y le chupé los pezones con voracidad. Mi boca, mi lengua, mis dientes devoraron sus pechos mientras ella se arqueaba hacia mí, ofreciéndome su cuerpo e incluso su alma. Comencé a penetrarla lentamente. Giovanna se cogió a mis brazos.


    —¿Te duele, mi amor?


    Se quedó muy quieta.


    —Sí —gimió—. Cada vez menos, pero aún duele…


    Saqué la mitad y volví a empujar.


    —Sigue, capitán.


    Lo saqué casi todo y volví a empujar hasta el fondo. Ella se aferró a mis brazos, sin dejar de gemir.


    —Oh, capitán.


    —¿Te hago daño?


    —No —respondió en un susurro y con la cara descompuesta por el dolor.


    —¿Me estás mintiendo, cabo Bianco?


    Sonrió con malicia.


    —Un poquito, capitán.


    —Voy todo lo despacio que puedo, cabo Bianco.


    Su sexo húmedo y caliente se ceñía a mi miembro con cada embate. Desencajó su rostro al tiempo que se abrazaba a mí con vigor.


    —¿Quieres que pare, cielo?


    —No —dijo con firmeza.


    Y entonces, bruscamente, comencé a entrar y salir de ella con tanta fuerza y con tanta rapidez que Giovanna empezó a gritar. Gritó de dolor y de placer mientras sujetaba mi cabeza con sus pequeñas manitas. El corazón le latía con un ritmo enloquecido. El frenesí nos golpeó con una fuerza brutal, minutos después.


    —¿Soy un buen cabo, capitán? —jadeó empapada en sudor.


    Me moví cada vez más despacio hasta detenerme por completo. Después permanecí encima de ella durante unos minutos. Ella continuó abrazándome.


    —Eres un buen soldado, cabo Bianco —le besé los labios con ternura—. El mejor de mi pelotón —sonrió satisfecha.


    Le soplé suavemente en la frente y el pecho sudoroso.


    —¿Te he hecho daño?


    Respiraba entrecortadamente.


    —¿Es normal sentir dolor y placer, capitán? —dijo al fin, con una sonrisa tímida mientras me abrazaba.


    —El amor es así, doloroso y placentero a la vez —contesté.


    Apretó su rostro contra el mío. Mi mano descansó en su cadera.


    —Eres mi perdición y mi salvación, cabo Bianco.


    La miré con tanta adoración que por poco no se me caía la baba. Giovanna estaba acurrucada en mis brazos. Me tocó con los dedos el hoyuelo de la barbilla, el cuello, el bocado de Adán.


    —¿Has besado a otro hombre antes, Giovanna?


    Ella meneó la cabeza en un gesto negativo.


    —Mi primer beso te lo di a ti, capitán. En mi cumpleaños.


    Besé su cuello.


    —Prométeme que nunca besarás a otro, cabo Bianco.


    Aumenté el ritmo de mis besos.


    —Nunca, capitán.


    Cuando volví a poseerla, mis labios no dejaron ni por un momento los suyos, y fue su clímax tan apasionado, que ella apenas notó el mío. Nos quedamos profundamente dormidos tras el frenesí.


    —Te prepararé algo para comer —anuncié cuando me desperté y ella me sonrió como respuesta.


    Una sonrisa y me tenía rendido a sus pies.


    —¿Patatas con huevos? Brat… Brat… —no logró decir el nombre de la comida—. Necesitaré unas clases para aprender el alemán —dijo con timidez.


    Me precipité sobre ella, dispuesto a amarla una vez más.


    


    


    El teniente Bruno viajó ayer a Roma a por unos asuntos burocráticos. Eva retornó a nuestro país tras la fiesta de nuestro supuesto compromiso, y mi superior tenía una reunión importante con unos nazis de alto rango en su casa. ¡Teníamos el día libre!


    Comimos y bebimos en santa paz. Pipo dormía cerca de la cama, tan sereno como nosotros dos. Giovanna estaba exhausta y terminó durmiéndose tras el almuerzo.


    —Debo mirar algunos documentos —me susurré.


    Me levanté con sumo cuidado de la cama para no despertar a mi bella durmiente, que yacía desnuda y hermosa como una Venus en la cama. La miré embobado mientras me vestía. La sábana de seda había cedido hasta su cintura, dejando su torso delicado a la vista. Sus pezones, siempre erectos, me robaron un largo y profundo suspiro. La mano derecha reposaba a un costado de su rostro mientras la otra descansaba sobre su estómago. Deslicé mi mano derecha en su mejilla lastimada, deseando con todas mis fuerzas arrancar aquellos moratones de su hermoso rostro.


    —Eres lo más primoroso que he visto en mi vida —mascullé con expresión bobalicona.


    ¡Estaba locamente enamorado!


    —Ve a trabajar —me dije con sorna.


    Giovanna durmió gran parte de la tarde mientras yo revisaba unos papeles en mi escritorio, vigilando de tanto en tanto su sueño. Creo que hacer el amor, más de tres veces al día, la ha agotado por completo.


    Thomas entró en mi cuarto de repente y salté de mi silla de golpe para cubrir a Giovanna, que estaba completamente desnuda en la cama.


    —¡Lo siento! —exclamó Thomas, que se tapó los ojos con ambas manos.


    —Ajá.


    Destapó sus ojos y esbozó una amplia sonrisa de satisfacción. Giovanna era la cura que necesitaba, según él.


    —¿Qué le pasó? —quiso saber, al ver las marcas de su rostro.


    Bajamos a la cocina y preparamos café. Mientras calentaba el agua, le comenté lo ocurrido con Giovanna, y el motivo por el cuál ocurrió.


    —¡¿Qué?! —voceó cuando le conté sobre su origen—. ¿Es judía?


    La sangre abandonó su rostro. Tragué con fuerza y le pedí que bajara la voz, porque las paredes siempre, siempre tenían oídos.


    —Debes llevarla lejos, esconderla con tu familia —me sujetó por los hombros y me miró con magnitud—. En breve, Alemania ocupará Italia, y llevará a cabo sus planes, —endurecí el rostro—: exterminar a todos los judíos.


    Los nervios me dominaron de pies a cabeza.


    —Ella no practica el judaísmo —defendí.


    Thomas arrugó su entrecejo como si acabara de hablarle en chino.


    —¿Acaso eso importa cuando tiene raíces judías, Paul?


    Desde 1938, la Italia fascista llevó a cabo una campaña legislativa contra su población judía, aprobando leyes anti-judías antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, y sin interferencia alemana de por medio.


    —¿La amas? —inquirió.


    Desvié la mirada y posé mis ojos en el agua hirviente. Hablar de mis sentimientos nunca fue una tarea fácil. Siempre fui muy reservado con mis cosas, antes mismo de la guerra y aún más tras ella.


    —Más de lo que te animarías a admitir —remató mi amigo, y no estaba equivocado—. ¡Siempre lo supe! —chilló emocionado y palmeándome la espalda con violencia—. ¡Sálvala!


    Esbocé una sonrisa.


    «Daría mi vida por ella»:


    


    


    Hans llegó a muy tempranas horas del día siguiente a mi casa. Bebimos un sabroso café en la cocina mientras me ponía al tanto de las últimas operaciones de nuestro pelotón en el pueblo.


    —He conseguido lo que me ha pedido, señor —terció antes de marcharse.


    —Gracias, teniente —le estreché la mano con vigor.


    Subí al cuarto y saludé a Giovanna, que leía un libro en la cama con el peluche que le había regalado en el regazo. Acaricié su mejilla con ternura.


    —¿Confías en mí, mi amor? —le demandé y ella asintió sonriendo.


    Le vendé los ojos con un pañuelo de seda y la llevé hasta el jardín. Durante todo el camino, ella me preguntó qué sorpresa era. Le dije que no podía revelarlo o, caso contrario, ya no sería una sorpresa.


    —¿Lista, cabo Bianco?


    Ella asintió con energía. Le quité la venda tras contar hasta tres.


    —¡Dios mío! —exclamó emocionada—. ¡Un caballo!


    Me puse detrás de ella tras remangarme la camisa blanca. La cogí por la cintura y posé mi cabeza sobre su hombro derecho.


    —¿Quieres dar un romántico paseo conmigo? —le propuse sonriendo.


    Ella sollozó. La giré y la estreché con fuerza.


    —No llores, mi amor —le imploré—. Me partes el alma, cielo.


    Apretó su cara contra mis pechos sin dejar de llorar.


    —Lloro de alegría, mi capitán.


    La cogí en brazos y la acomodé en el animal con sumo cuidado. Luego lo monté y acomodé a Giovanna entre mis brazos. Salimos de la casa para recorrer aquellos verdosos y mágicos valles.


    —Gracias, capitán —masculló tras apretujarme las manos.


    El sol cubría todo el lugar con su manto dorado.


    —No es nada, cielo.


    Giovanna recostó su cabeza en mi pecho mientras le ronroneaba nuestra canción y recorríamos nuestros sitios favoritos en aquel indeleble pueblo, donde el amor siempre flotaba en el aire.


    Todas las tardes, tras retornar de alguna misión, mi pastora corría a mi encuentro. Cruzaba candorosa el valle con su vestido largo y los pies descalzos. Se lanzaba a mis brazos como una niña pequeña sin miedo a nada.


    —¡Mi pequeña!


    Me rodeaba el torso con sus piernas y el cuello con sus brazos antes de llenarme de besos.


    —¡Te he echado en falta, capitán!


    A veces ni siquiera teníamos tiempo de llegar a casa para hacer el amor. La poseía allí mismo, cerca del inmaculado arroyo o en medio de los girasoles. Por órdenes expresas mías, nadie debía acercarse a aquel sitio.


    Cierto día…


    —¿Nadie nos verá? —jadeaba mi ninfa, mientras yo la embestía con vesania.


    Levanté sus muñecas sobre su cabeza y las sujeté con una mano mientras me movía. Giovanna intentó soltarse de mis garras, pero no tenía tanta fuerza. Rodeó mi torso con sus piernas y empezó a forcejear conmigo.


    —¡Mereces un buen castigo, cabo Bianco! —me retiré de su cuerpo y luego la penetré hasta el fondo.


    Giovanna soltó un gemido de placer y dolor. Aún no estaba apta para aquellos movimientos bruscos. Me detuve en seco.


    —¡Capitán! —gritó con la cara descompuesta por el dolor—. Me duele mucho.


    Abrí la boca para pedirle disculpas, pero la volví a cerrar cuando Pepe gritó a pocos metros de nosotros.


    —¡Déjela! —chilló de repente—. ¡No la lastime, capitán!


    Pepe de diez años de edad, vio a Giovanna, desnuda, debajo de mí, también desnudo; vio unas piernas flexionadas y unas manos blancas sujetándose con fuerza a mis brazos, y vio unos movimientos indescriptibles, y oyó a Giovanna emitir unos ruidos como si le estuviesen haciendo daño. Me tendí encima de Giovanna para taparla y le dije:


    —Pepe, vete al arroyo —le ordené sin moverme.


    Él desapareció del lugar al instante.


    —Será mejor que vayas a hablar con él, capitán.


    —Sí —dije algo intimidado.


    Me levanté y me vestí a toda prisa. Giovanna se puso sus ropas con la misma celeridad. Le di un beso muy apasionado y le prometí retornar para terminar lo que habíamos empezado.


    —Estaré ansiosa, capitán —me hizo el saludo militar y, a cambio, le di un apasionado beso.


    Me dirigí a continuación hacia el arroyo. Me senté junto a un callado Pepe, y, tras respirar hondo, le expliqué que los adultos, de vez en cuando, tenían ciertas necesidades. Que los hombres tenían esto y las mujeres aquello.


    —¿Se estaban amando, capitán?


    Le expliqué en qué consistía la unión de un hombre y una mujer. Le hablé además de la concepción de un bebé y él me miró como si le acabase de decir que nosotros los alemanes bebíamos sangre humana para fortalecer nuestros músculos.


    —¿Y mis padres tuvieron que hacer eso antes para tenerme a mí?


    —Hummm... sí.


    —¿Y es eso lo que tienen que hacer todos los adultos para tener un hijo?


    —Sí.


    —Ah… —me dijo con expresión desencajada.


    Pepe tosió con dificultad.


    —Vete a descansar, soldado —le ordené y él se marchó sin rechistar—. Pasaremos por tu casa más tarde —le prometí.


    Retorné junto a Giovanna, y antes de que pudiera abrir su boquita, la besé y terminé lo que habíamos empezado minutos atrás. Luego del frenesí, nos bañamos en el arroyo como habíamos venido al mundo, como todas las tardes tras amarnos.


    —Me gustan tus lunares —me dijo, entretanto deslizaba sus pequeñas manos en mi espalda.


    —Yo amo tus pies —retruqué antes de besarlos.


    Los días a su lado eran un verdadero paraíso, hasta que nuestro pequeño amigo enfermó gravemente y destiñó un poco nuestra alegría.


    —Pepe está muy enfermo —lloró Giovanna al tiempo que abrazaba a su amiguito de toda la vida.


    El médico del pueblo nos dijo que probablemente tenía Tularemia, una enfermedad muy contagiosa y grave.


    —Es una enfermedad causada por una bacteria llamada Francisella tularensis —me explicó el médico que mal podía mantenerse de pie por su avanzada edad.


    Conseguí los medicamentos.


    —No puedo dejarlo aquí —protestó Giovanna, cuando le dije que podría contagiarse.


    La estreché con fuerza.


    —Debe quedarse aislado, mi amor. Pronto estará bien y volverá a ser el mismo niño vivaz y alegre.


    Giovanna era tozuda, en más de una ocasión la hallé en la casa de Pepe, a pesar de mis ruegos de no ir junto a él.


    —¿Me has dado una nalgada? —me dijo con expresión ladina, cerca del arroyo.


    La besé. Fue un beso tierno, lento y abrasador. Separó los labios y nuestras lenguas se fundieron en una sola.


    —Te lo merecías —apunté con firmeza, como si estuviera hablando con un soldado.


    Se apartó y se desnudó con sensualidad. La joven tímida que alguna vez conocí se había esfumado. Se metió al agua como había venido al mundo.


    —¡Estás loca, cabo Bianco!


    Hizo un mohín. Con el rostro enrojecido y el pelo alborotado, me miró por un momento. Todo lo que deseaba ver estaba allí, en su hermosa carita inocente.


    —¿A qué esperas, capitán?


    En dos segundos tenía una erección palpitante entre mis piernas. Me metí al agua tras desnudarme. La atrapé entre mis brazos y la besé con ardor desmedido mientras la noche manchaba el cielo con su tinta oscura. La porté hasta el borde y la recosté sobre el césped.


    —Quiero saborearte, Giovanna.


    Me dirigió una mirada interrogante mientras le separaba las piernas y me arrodillaba entre ellas. Separé los pliegues de su sexo con suavidad.


    —¿Qué harás, capitán?


    Me recliné y hundí mi boca en su sexo. Ella soltó un gemido, casi un alarido. Acaricié con los labios y la lengua su parte íntima, arrastrándola hasta el precipicio. Seguí acariciándola hasta que se corrió en mi boca.


    —Eres deliciosa, mi amor —le dije y me acomodé entre sus muslos decidido.


    Entrelacé mis manos con las suyas al tiempo que me hundía en ella hasta el fondo. Soltó un grito de placer mientras empezaba a mover las caderas a mi ritmo.


    —¿Eres mía?


    Giovanna se arqueó contra mi cuerpo a medida que un segundo orgasmo se apoderaba de ella. Me detuve en seco y ella gruñó.


    —¿Eres mía? —resoplé sobre sus labios, saliendo de ella unos centímetros.


    Giovanna me rodeó la cintura con sus piernas y se pegó a mí.


    —Sólo tuya, capitán.


    Capturé su seno derecho con mi boca y lo succioné con fuerza.


    —De cuerpo y alma —jadeó.


    Me entregué a fondo a ella, amándola despacio y con un ritmo constante hasta dejarla al borde del abismo.


    —¿Te gusta? —moví con más velocidad mis caderas, embistiéndola con cierto salvajismo.


    Giovanna apretó los músculos internos de su sexo para ceñir mi miembro en una caricia insoportable. Una sonrisa astuta cruzó sus labios.


    —¿Me estás torturando, Giovanna?


    Un cosquilleo tenso comenzó en la base de mi columna y se fue abriendo camino hasta mi parte íntima. No iba durar mucho más. Ella estaba tan cerca, jadeaba con suspiros entrecortados.


    —Di mi nombre —rogué saliendo y entrando de su cuerpo.


    Ella se apretó a mi alrededor mientras la acometía cada vez con más fuerza.


    —Oh, Paul.


    Oí de forma vaga mis propios gemidos, cuyo volumen se iba incrementando con cada embestida. Clavó sus uñas en mis nalgas cuando el segundo orgasmo la envolvió. Eché la cabeza hacia atrás y un grito gutural se me escapó de la garganta cuando llegué al clímax, minutos después.


    —¿Paul?


    Me recosté a su lado y la abracé con fuerza.


    —Dime, tesoro.


    Levantó su rostro y me miró con ojos melosos.


    —¿Podrías recitarme aquella parte de la poesía de Christopher Marlowe que tanto me gusta?


    Esbocé una sonrisa de costado al tiempo que le acariciaba la espalda. Suspiré hondo sin detenerme en mis caricias. Giovanna entrecerró sus ojos mientras posaba su mano izquierda sobre mi pecho.


    —Ven a vivir conmigo y sé mi amor, y probaremos todos los placeres que los montes, los valles y los campos, y las abruptas cumbres nos ofrezcan. Allí nos sentaremos en las rocas a observar los rebaños y pastores, junto a un riachuelo tenue, en cuyos saltos músicas aves cantan madrigales. Allí te tejeré un lecho de rosas y un sinfín de fragantes ramilletes y te haré una corona y un vestido todos en hojas de mirto fabricado. Te haré un tapado con la mejor lana que nos puedan brindar nuestras ovejas, y hermosas zapatillas para el frío que han de tener hebillas de oro puro. Un cinturón de paja y tiernos brotes con broches de coral y tachas de ámbar. Y si tales placeres te persuaden, ven a vivir conmigo y sé mi amor.


    —Anóji ohev otáj —me susurró te amo en arameo.


    Sonreí complacido al comprender su declaración de amor.


    —Ich liebe dich —le repliqué.


    «Un nazi y una judía. Dos almas enamoradas y un secreto inconfesable».


    


    


    Al día siguiente, Eva me llamó y me dio una de las mejores noticias de mi vida. Mi sobrino había sido hallado y estaba sano y salvo.


    —Iré a por él —le dije con la alegría estampada en mi cara.


    Tras colgar, besé con devoción a Giovanna.


    —¿Lo han hallado? —exclamó al enterarse.


    La cargué en brazos y la giré en el aire.


    —¡Sí, cabo Bianco!


    Giovanna tenía una risa muy bonita. Una risa sincera, profunda, pueril, que nacía en su pecho y terminaba en el mío.


    —¡Mi capitán!


    Le hice el amor como si fuera la última vez antes de partir a Hildesheim, donde se encontraban los Klein en la actualidad. Decidí llevar al teniente Hans conmigo, quien sería el encargado de tomar a mi sobrino de los vecinos de Hannah, alegando que terminaría en un campo de concentración como cualquier otro judío.


    —Será muy descorazonador para ellos —apostilló Giovanna mientras me vestía.


    Lo será, pero no teníamos otra alternativa.


    —Es la única manera, mi amor.


    Giovanna se puso muy triste y estrujó con saña mi corazón. Me senté en el borde de la cama y cogí su mano derecha con ternura.


    —Prométeme que te cuidarás, cielo —le imploré con ojos de cordero degollado—. Prométemelo —repetí.


    Sus lágrimas empaparon su lindo y delicado rostro. Cogí mi pañuelo de lino, el que mi madre me había regalado en mi primera comunión y sequé sus lágrimas con sumo cuidado.


    —Volveré lo antes posible —le prometí con un enorme nudo en la garganta—. Ni loco pienso perderte —me mofé.


    Ella se lanzó a mis brazos, como había venido al mundo. La sábana se deslizó de su menudo cuerpo cuando saltó. Aspiré su aroma con ojos entrecerrados.


    —Nunca pensé amar tanto a alguien —masculló anegada en lágrimas—. Te amo, capitán.


    —Te daré algo, cielo —le dije y me aparté de ella unos centímetros para sujetar algo de la mesilla de luz que yacía a un lado de la cama—. Anoche escribí mi testamento —acoté.


    Giovanna me dio un golpe en el pecho derecho.


    —¡No me gustan esas bromas! —clamó enfurruñada.


    Succioné sus labios fruncidos y ante su enfado, le hice cosquillas, logrando dibujar una sonrisa en sus pequeños labios.


    —¡Malo!


    Me precipité sobre ella y me acomodé entre sus piernas.


    —¡Me vuelves loco cuando te disgustas!


    Me quitó el gorro y lo lanzó a un lado de la cama. Sujetó la solapa de mi camisa y me tiró hacia ella. Capturé sus labios.


    —Júrame que volverás —me dijo al tiempo que succionaba mi lengua.


    —Te lo juro, cabo Bianco.


    Descendí la cremallera de mis pantalones y la hice mía, una vez más.


    Antes de partir, le entregué el pergamino que le había hecho la noche anterior.


    —¡¿Es el poema de Christopher Marlowe?!


    Sujeté su rostro entre mis manos y le aclaré:


    —Es el testamento de mi corazón —sus ojos se nublaron—. La promesa que hoy te hago ante el amo de nuestras almas.


    Me abrazó con fuerza y mucha tristeza.


    —Te amo, Paul.


    La apretujé con vigor contra mi cuerpo, quería fundirla con mi alma, llevarla conmigo. Dejarla allí implicaba dejar mi cordura y mi corazón a su lado. La calma brillaría por su ausencia durante esta difícil misión en mi país.


    —Por siempre —mascullé, en un hilo de voz apenas audible.


    Le rogué por milésima vez que se cuidara, en especial de su hermana. En casa estaba al cien por ciento segura, fuera de ella, no tanto.


    Supe que su hermana viajó y eso me tranquilizaba bastante. Giovanna me acompañó hasta el arroyo.


    —Vuelve pronto —me imploró llorando—, no me olvides, capitán.


    ¿Olvidarla? Ni muerto lograría hacerlo.


    —Nunca, cabo Bianco.


    Le succioné el labio inferior con voracidad antes de alejarme de ella. Ralenticé los pasos y giré para despedirme. Ella corrió y se lanzó a mis brazos. Rodeó mi torso con sus piernas y mi cuello con sus brazos. Me dio un beso apasionado, que me dejó sin aire en los pulmones.


    —Te amo —masculló antes de descender y marcharse a la casa, sin mirar atrás.


    La vi correr por el campo con Pipo, meciendo su larga melena de un lado al otro con gracia. Giró antes de meterse a la casa y me balanceó la mano derecha con energía.


    —Te amo —vocalicé con los labios y con un enorme nudo en la garganta—. Mi pequeña pastora.


    Dibujó en el aire un corazón y yo simulé que lo cogía y lo depositaba en el centro de mi pecho.


    —¡Ti amo! —chilló con lágrimas en los ojos.


    —Anke io —contesté.


    Giré sobre mis pies y me encaminé hacia el ayuntamiento, rumbo a la salvación del alma de mi primo y de sus familiares.


    


    

  


  
    El portal del infierno


    


    


    


    Giovanna


    


    Lunes, 28 de junio


    


    Campaña de bombardeo aliada


    


    Los comandantes en jefe de la RAF, los generales Sir Arthur Harris y Charles Portal, entre otros, realizan una reunión secreta en el Ministerio de Producción Aeronáutica inglés, acordando aumentar los bombardeos masivos en las ciudades e industrias de la zona del Rhin al Ruhr, durante 24 horas diarias, con tal saturación que fuese evitable invadir la costa occidental de Europa. El ministro Cribbs dice que se podrán fabricar unos 500 bombarderos pesados al mes. Los alemanes tienen a un agente infiltrado en la reunión, Hektor, que remite al ABWEHR el informe de la reunión. Hitler firma la orden de evacuar y trasladar las fábricas a Europa del Este.


    


    


    Una semana había pasado desde que Paul se marchó a su país. El corazón me latía despacito cada vez que miraba la ventana del cuarto y no lo veía llegar. ¿Volverá? ¿Estará bien? ¿Comerá lo suficiente? ¿Pensará en mí?


    Me tumbé en la cama y evoqué los últimos días a su lado. Me sentía tan pequeña y desprotegida sin él, sin sus abrazos interminables y sus besos ardorosos.


    —Paul —repetía una y otra vez su nombre, implorando al cielo porque él lo escuchara con el corazón desde su sitio—. Te amo tanto.


    María llegó y Pipo me avisó con un ladrido.


    —¡Hola, Rapunzel! —bromeó al pasar al cuarto—. ¿Tu príncipe aún no ha venido para rescatarte de tu torre?


    La tristeza se estampó en mi cara y ella dedujo al instante la respuesta.


    —Hans tampoco retornó —dijo apenada—. Me dijo que volvería antes que tu capitán —se encogió de hombros—. Espero verlo pronto.


    Mi amiga rubicunda y pecosa estaba rara. La chica alegre y vivaz se había ofuscado un poco. ¿Le pasaba algo? Lo que me dijo a continuación, me dejó anonadada.


    —Anoche recibí una carta de Gino.


    La pesadumbre le pesaba más que una piedra de una tonelada. María se sentía culpable, ya que nunca le contó a Hans toda la verdad. Gino había vuelto a su vida y sucumbido los pilares de su corazón. ¿Aún lo amaba?


    —No quiero volver a verlo, Giovanna —me dijo, como si me hubiera leído los pensamientos—. Nunca más.


    María estaba enamorada del teniente de cuerpo y alma. Él era su futuro y por nada del mundo lo perdería, me dijo resoluta.


    —Tengo algo para contarte, Giovanna —dijo tras descender sus manos sobre su vientre plano—. Serás tía.


    La sorpresa y el júbilo se unieron en mi pecho en una danza llamada dicha. ¡María estaba embarazada! ¡Seré tía! La estreché con fuerza y lloramos juntas por aquel milagro.


    —¡Felicidades, amiga mía!


    María me apretujó con fuerza contra su cuerpo. Me dijo que Hans saltó de alegría cuando lo supo y que le pidió en casamiento, arrodillado en la cama y completamente desnudo, mi amiga no se ahorraba un solo detalle. Le prometió un anillo a su regreso, pero mi amiga no necesitaba joyas, le bastaba su amor incondicional para ser inmensamente feliz.


    —La próxima serás tú, Giovanna —adujo y toda la piel se me erizó.


    ¿Un hijo del capitán? El simple hecho de imaginármelo, alteró los latidos de mi corazón.


    Para festejar la gran noticia, tomamos café y algo de pastel. Evocamos a Antonia, que andaba enferma otra vez. Tuvo una terrible recaída y mal podía levantarse de la cama. No podía visitarla, ya que el capitán me prohibió que fuera al pueblo, y menos ahora que mi hermana había vuelto. María me aconsejó lo mismo.


    —Iré a ver a Pepe —le dije tras despedirme de ella—. Iré sola, ya que su enfermedad es contagiosa y podría hacer daño al bebé.


    María se marchó a pasos lentos. Giró sobre sus talones y me balanceó la mano derecha a modo de despedida. El manto dorado del sol enmarcó su delicado cuerpo con graciosidad.


    «Adiós, María».


    ¿Por qué estaba tan triste? ¿Le habrá sucedido algo a Paul? ¿O eran las emociones encontradas?


    —¡Ve a por Pepe! —me dijo entre risas.


    Me duché y me vestí a toda prisa, antes de marcharme a la casa de mi amiguito.


    —Te quedarás aquí —le ordené a Pipo—. Haces mucho ruido y Pepe no está muy bien.


    Pipo ladró a modo de protesta, pero lo ignoré. Le di un beso en la cabeza y le dije que retornaría antes de que el sol se marchara por completo del horizonte.


    Durante el trayecto, observé con ojos melancólicos el lugar idílico donde crecí y pasé mis mejores momentos. Exhalé una gran bocanada de aire antes de meterme a la humilde casa de Pepe.


    Sus tíos lo habían abandonado a su suerte.


    —Gigi —gimió al verme.


    Le toqué la frente con el alma a mis pies. ¡Estaba ardiendo!


    —Iré a por el médico —le dije con el corazón encogido.


    Pepe besó mi mano derecha y me dijo que siempre me querría, incluso más allá de la propia muerte. Lloré a moco tendido a su lado. ¿Por qué me decía aquello? ¿Acaso se estaba muriendo? Le llené de besos y empapé gran parte de su carita con mis lágrimas. Le susurré que volvería en un suspiro.


    —Te quiero, Pepe.


    Su pecho subía y bajaba cada vez con más celeridad.


    —Y yo a ti, Gigi. Gracias por todo, por ser la madre que nunca tuve en verdad. Sé feliz con el capitán…


    Lloré con amargura.


    —Siempre te querré, Pepe —nos abrazamos con afecto—, siempre, mi pequeñín.


    Salí de la casa como alma que lleva el diablo. Cuando llegué al pueblo, a pocos metros de la casa del médico, un oficial de la SS me cogió del brazo derecho con violencia. Era el nazi de la mirada diabólica. Me gritó a voz en cuello y me zarandeó con poca delicadeza. Mi corazón dejó de latir. Era el fin.


    —¡Giovanna! —chilló la señora Magnolia desde su casa.


    El soldado me dijo que estaba detenida por ser judía y que me deportarían a un campo de concentración, junto con otros judíos del pueblo. Le imploré piedad, pero él no me escuchó, ni pretendía hacerlo.


    —¡Maldita judía! —exclamó Francesca.


    La señora Magnolia intentó impedir mi traslado, pero fue inútil. Mi hermana me había delatado ante las autoridades nazis, como me había prometido. Se acercó e intercambió una mirada cómplice con el oficial, que seguía sosteniéndome el brazo con bestialidad.


    —Al fin me libraré de ti, rata judía —me escupió en la cara—. Espero que sufra mucho en el campo, Robert.


    La conmoción y el terror me enmudecieron por completo. Él asintió con firmeza al tiempo que ceñía con vigor mi brazo, depositando toda su furia en aquel gesto. Francesca me miró con aire victorioso.


    —Eres mi hermana —le dije llorando—. ¿Cómo puedes alegrarte por mi desgracia? —demandé anegada en lágrimas.


    Ella me miró de pies a cabeza con desdén y sonrió de costado tras ello.


    —No somos hermanas —admitió—. Tu padre no era mi padre.


    «¿Qué?».


    —Soy hija de un político fascista —dijo con firmeza—. Lo descubrí a través de una carta de mi madre, días atrás. ¡No somos hermanas! Por ello decidí denunciarte, cara mía. —Rio de buena gana—. ¡Llévala lejos de mí!


    El padre intercedió por mí, alegando que era católica desde mi nacimiento. Pero aquel nazi lo ignoró por completo, incluso lo amenazó con su arma si seguía importunándole. Creo que aquel soldado me odiaba tanto como mi hermana.


    —Ay —gemí de dolor a medida que él ceñía mi brazo.


    —¡Rata! —clamó Francesca—. Quiero que sufra, Robert —apostilló una vez más.


    Me estremecí de arriba abajo al escucharla. Mi muerte sería lenta y cruel.


    «Paul».


    —¡Giovanna! —gritó María, que sacudió a mi hermana por los hombros—. ¡Eres un monstruo!


    El soldado me gritó que subiera a la zona de carga del coche, cubierta por un toldo algo ajado y mugriento. Paralizada ante el miedo, no me moví. Me cogió de mala gana y me lanzó con brutalidad al coche, donde me encontré con una pareja de ancianos, una mujer y su hijo y dos adolescentes. No los conocía, creo que eran de algún pueblo vecino. El camión estaba a punto de partir. Había dos soldados sentados a un costado.


    «Era imposible huir».


    Alguien en el patio gritó: «En marcha», y el camión arrancó lentamente. Bajaron la lona que cerraba la parte de atrás y en el interior del camión reinó el llanto.


    —¡Giovanna! —exclamó mi amiga de toda la vida—. ¡Giovanna! ¡No la lleven! —imploró al vacío.


    Lloramos con amargura mientras el coche empezaba a moverse rumbo a la fría y sombría muerte.


    —¡Juro que te salvaré, Giovanna!


    María le dio una bofetada a Francesca, que iracunda, la empujó con violencia. Me levanté en un acto reflejo, pero nada podía hacer desde mi sitio. María se levantó del suelo con la ayuda de la señora Magnolia, que la abrazó como si fuera su hija.


    —¡Giovannaaa! —gritó mi amiga con todas sus fuerzas—. ¡Giovannaaa! —corrió detrás del coche—. ¡Giovannaaa! ¡Sé fuerte! ¡Él te salvará! ¡Lo juro! —lloró con amargura—. ¡Te quiero, amiga!


    Lloramos con desfallecimiento.


    —Te quiero, amiga —chillé, sin importarme con las consecuencias—. Adiós —musité llorando con desesperación.


    «Nunca te olvidaré, María.


    La señora Magnolia y ella lloraron abrazadas por mi triste destino. Fue la última imagen que vi de mi amiga, de la señora Magnolia, y de mi adorado pueblo. Cerré los ojos y evoqué al capitán.


    —Adiós, mi amor —gemí de dolor.


    


    


    Todos los ocupantes del camión tenían los ojos cerrados, excepto yo. Me aferré a mis últimos recuerdos con el capitán, a los últimos besos, a los últimos abrazos y a los últimos te amo.


    —¡Ven aquí, cabo Bianco! —chilló el capitán mientras corría detrás de mí.


    Logré huir de sus garras y me escabullí cerca del arroyo. El capitán se quitó la camisa y las botas. Los suspensorios se le colgaban a los costados. Me reí sin querer cuando lo vi resbalarse cerca del arroyo.


    —¡Te hallé, cabo Bianco!


    Me levanté y le saqué la lengua.


    —¡Ven a por mí, capitán!


    Me cogió entre sus brazos, me levantó en el aire y comenzó a besarme.


    Perdimos el equilibrio y acabamos metidos en el agua. Me eché encima dispuesta a hundirlo, pero no pesaba lo suficiente.


    —Creo que un pájaro ha posado sobre mi hombro, cabo Bianco.


    Me apartó sin esfuerzo y me hundió en el agua de espalda.


    —¿Te rindes, cabo Bianco? —me preguntó.


    —¡Nunca! —grité y le cogí del muslo derecho como una garrapata famélica.


    El capitán rio de buena gana.


    —¿Qué se supone que estás haciendo, cabo Bianco?


    Me cargó en brazos y me llevó a la orilla.


    —Debes entrenar más, cabo Bianco.


    Le rodeé el cuello con los brazos y comencé a besarlo.


    —¿También para esto, capitán?


    Le envolví el torso con las piernas.


    —Te daré una medalla de honor por esto, cabo Bianco.


    Contemplé sus brazos musculosos, su cuerpo de soldado, el pelo, sus labios. ¡Era perfecto!


    —Eres tan hermoso que me cortas la respiración, capitán.


    Él sonrió algo intimidado. ¿Acaso no estaba acostumbrado a los cumplidos?


    —Tú eres lo más hermoso que han visto mis ojos —masculló con voz ahogada—. Los ángeles sentirían envidia de tu belleza, cabo Bianco.


    


    


    Llegamos a una estación de tren por la noche, donde nos metieron a empellones junto a otras personas en un vagón para ganados. Según entendí, me acusaban de ocultar mi verdadero origen. Mi hermana había pensado en todo.


    Nos sentamos en ese tren por un tiempo. No sabíamos en qué dirección iría.


    —Nos llevarán a Alemania —cuchicheó un hombre de mediana edad—. Nos quemarán vivos —acotó y lloró como un crío.


    El terror me hizo gemir. Empecé a rezar, a rogar al cielo por un milagro. Paul no me encontrará en el pueblo y, quizá, irá a por mí tras descubrir lo sucedido.


    —¿Tú eres la mujer del nazi? —me acusó una mujer de pelo oscuro y mirada maliciosa—. ¿Es verdad lo que murmuran sobre ti, pequeña?


    ¿Qué murmuraban? ¿Cómo lo sabían?


    —¿Dos oficiales de alto rango te echaron el ojo a ti? —demandó con desdén—. ¿Qué tienes de especial? ¿Eras virgen?


    Abracé mi cuerpo y bajé la mirada. Ella levantó con brusquedad mi mentón.


    —Eres bella —siseó y me miró con expresión interrogante—, pero no tanto para enloquecer a dos nazis sin almas. ¿Conocían tu origen?


    Me sentía tan desprotegida y frágil fuera de mi pueblo. Nunca había salido de él, ni siquiera había viajado a los pueblos vecinos.


    —¡Déjala en paz! —exclamó una mujer pelirroja, al otro lado del tren.


    Intercambiamos una mirada y la mujer al fin me dejó en paz. Busqué con la mirada a la pelirroja y le sonreí.


    —Gracias —solfeé con mis labios.


    Casi al amanecer, el tren de cargas comenzó a moverse. Fue un largo y extenuante viaje al infierno. Viajamos 2 o 3 días, sin comida y sin agua. Cuando abrieron las puertas, los guardias de la SS empezaron a gritarnos.


    —¡Salgan! ¡Salgan! —con unos perros grandes que ladraban como unas bestias.


    Nos llevaron dentro del campo, pasamos por los baños y lo primero que hicieron fue cortarnos el pelo.


    «Mi pelo» lloriqueé evocando las dulces palabras de Paul, el último día que lo vi.


    «Tu melena me tiene embrujado, mi amor».


    Como lo tenía muy largo, lo cortaron a la altura de mi mentón y me dejaron ir. Sin mi melena me sentía desnuda.


    —¿Dónde estaba?


    Aquel idioma me era ajeno, pero conocido al tiempo. Efectivamente, nos habían llevado a Alemania, y nos alojaron en un sitio llamado «Ravensbrück». Nos mantuvieron en una gran tienda de campaña, parecida a una carpa de circo, durante varios días sin comida y sin agua.


    Estaba acostumbrada al hambre, pero sin agua no. Llovió el tercer día y todos tratábamos de coger algo de agua con unas cucharas o con nuestras manos mugrientas. La desesperación por empapar nuestras lenguas era agobiante. Casi morí aplastada, de no ser por una mujer que se apiadó de mí y me ayudó. Tras ello, me senté al lado de un hombre que hablaba como un demente.


    —El campo se llama: «El puente de los cuervos» —comentó un hombre de unos treinta años—. Nombre siniestro.


    Era homosexual y su propia pareja lo denunció por un poco de comida y favores especiales de los fascistas, que lo molieron a golpes tras su confesión.


    —Apropiado —masculló con la mirada perdida en algún punto de la carpa.


    —Creo que ha perdido la razón —matizó una anciana—. Todos terminaremos como él.


    Días después, comenzaron las agrupaciones en función de nuestras características o condiciones: delincuentes comunes, gitanos, políticos, homosexuales, testigos de Jehová y judíos.


    Todos éramos marcados con un triángulo invertido de diferentes colores: verde para los presos comunes, negro para los criminales, rojo para los políticos y amarillo para los judíos. Luego nos dieron un número de matrícula. Ya no tendríamos nombres, sólo números.


    Vino la GESTAPO (Policía secreta oficial de la Alemania nazi) para elegir distintas mujeres para trabajar, yo tuve la suerte que no me llevaran a las minas, sino a uno de los talleres de confecciones y costuras. Trabajábamos 12 horas por día.


    —Ten cuidado con una bella mujer de pelo rubio y ojos claros, llamada Dorothea Binz —me dijo Giuliana, que procedía de Sicilia—. Es la guardia más sanguinaria del campo.


    Esa mujer abofeteaba a las prisioneras sin piedad, por cualquier desliz o simplemente por placer. En dos ocasiones me pegó, por el simple hecho de que era pequeña. Me gritó de todo y me golpeó con una fusta. Casi me rompió las costillas.


    —Oh, Giovanna —Giuliana me cuidó y por un verdadero milagro, me salvé—. Te advertí siempre, pequeña —me limpió las heridas con algo de vodka.


    Aún herida, fui a trabajar.


    


    


    Cierta vez, mi compañera de litera me dijo que presenció la muerte de una mujer que cansada, cayó al suelo sin fuerzas. Binz la vio y se acercó, cogió un hacha, con la que rajó y descuartizó su cuerpo con ferocidad, como si estuviera poseída por el diablo. Después de asesinar a la mujer, se limpió las botas manchadas de sangre con un trozo del vestido de la fallecida. Cuando terminó, se subió a su bicicleta y, como si nada hubiera pasado, volvió al campo de concentración.


    —Dios mío —lloré a moco tendido—. ¿Por qué tanta maldad?


    La violencia era una práctica habitual en el campo. Incluso me daba la sensación de que las guardias de la SS disfrutaban del dolor que provocaban en sus víctimas. Los castigos más usados por ellas eran: las bofetadas y las flagelaciones. Además, solían entrenar a sus pastores alemanes para que se lanzaran sobre los presos y les desgarraran la carne hasta la muerte.


    El tiempo pasaba y las esperanzas de volver a ver a Paul, algún día, desvanecían en mi interior lentamente, como la fe en Dios.


    —Ten cuidado, Giovanna —me aconsejaba Giuliana, una especie de ángel guardián que conocí en la fábrica de confecciones—. Binz está loca como una cabra y te tiene en ojo, por lo tuyo con el famoso nazi.


    Giuliana fue trasladada a otro campo de concentración, días atrás. Estaba muy enferma cuando se despidió de mí aquella triste y sombría tarde.


    —Buen viaje —le dije tras besarle las mejillas huesudas—. No desistas, Giuliana.


    Ella tenía la mirada vacía, la mirada de un alma en pena.


    —Adiós, Giovanna. Te cuidaré desde el cielo —prometió con la voz apagada—. Si existe un cielo, creo que todos nosotros lo merecemos más que cualquier otro ser humano en la faz de la tierra.


    Escuché que aquellas mujeres elegidas iban directas a las cámaras de gas en el temido campo de Auschwitz. Giuliana al fin descansaría del dolor para siempre.


    


    Tiempo después, conocí a Giulia, y la soledad se hizo más soportable, aunque era algo cruda cuando hablaba de ciertas cosas.


    —Anoche murieron más de veinte mujeres en el búnker del horror —comentó.


    Escuché que en el campo había un tipo de búnker de castigo. Una especie de granero devorado por la humedad, donde las guardias perpetraban flagelaciones de hasta cien latigazos a las prisioneras que incumplían las normas del lugar desde comer un trozo de pan que se hubiese caído de un camión, hasta no llevar el uniforme bien ataviado.


    —Dios mío —dije con un enorme nudo en la garganta—. Pobres mujeres —me rasqué la cabeza atestada de piojos y ronchas—. ¿Por qué Dios nos ha abandonado? —una lágrima atravesó mi rostro, una solitaria gota de mi océano de dolor.


    Una vez en el búnker, las desnudaban y las azotaban con un látigo. Cada prisionera debía contar en voz alta el número de golpes. Ninguna soportaba más de unos pocos. Tras ello, las sacaban afuera y las rociaban con agua helada para que murieran de frío. Los castigos de mi hermana eran caricias ante las atrocidades que aquí a diario practicaban.


    «Paul».


    La única manera que encontré para huir de mis temores fue volver a mi pueblo, volver a él, a mi capitán...


    


    Paul había tenido un día muy agotador, su semblante lo delataba. Estaba en la bañera cuando llegó.


    —No me aguanto de pie —se quejó—. Estoy acabado, mi amor.


    Comencé a enjabonarme los pechos con movimientos muy sensuales y en dos segundos, logré mi objetivo. El capitán podía estar agotado, pero no muerto, en absoluto. Miré con expresión satisfecha el bulto de su entrepierna.


    —Cansado, pero no para ti —repuso y sonrió de costado como si me hubiera leído los pensamientos lujuriosos.


    Se desnudó a toda prisa y se metió en la tina. Me acomodó entre sus largas piernas y empezó a enjabonarme.


    —Capitán…


    Apretujó mis senos con delicadeza, robándome un gemido de placer. Sus manos me enloquecían.


    —Dime, mi amor.


    Recosté mi cabeza en su pecho y suspiré hondo mientras él seguía acariciándome con dulzura y sensualidad.


    —¿Has encontrado el amor verdadero? —solté tras morderme el labio inferior.


    Me apretujó contra su cuerpo al tiempo que yo jugueteaba con los vellos dorados de sus antebrazos.


    —Sí, aquí en Toscana —dijo, sin detenerse en sus roces—. Cerca de un primoroso y bucólico arroyo.


    El corazón empezó a latirme por todo el cuerpo. Temblé. Suspiré. Gemí.


    —Yo encontré a mi verdadero amor en ti, capitán —repuse con voz temblorosa y vacilante.


    Me envolvió con sus fuertes brazos y me apretujó contra él. Suspiró cerca de mi oreja derecha y me robó uno de paso. La piel se me puso de gallina y di una leve sacudida contra su cuerpo.


    —Toda mi vida te he esperado, Giovanna.


    Giró mi rostro y me besó con toda el alma.


    —Me recuerdas tanto a mi madre —resaltó—. Dulce y tan pequeña.


    Le miré a los ojos y sonreí.


    —¿Ella era pequeña como yo?


    Paul besó mi nariz y sonrió.


    —Era menuda como tú —depositó un beso en la punta de mi nariz—. Además, también era pastora.


    Casi me atraganté con mi propia saliva. ¿Su madre era pastora? ¿Ha dicho eso?


    —¿Hablas en serio? —titubeé—. ¿Tu madre era pastora?


    Asintió y volvió a estrecharme con vigor. El aire mal me llegaba a los pulmones. Aquella afirmación desestabilizó por completo los pilares de mi propia existencia.


    —Siempre dije que mi alma gemela sería como ella.


    Mis ojos se nublaron y el corazón se me volcó ante su sincera afirmación.


    —¿Soy tu alma gemela, capitán?


    Me giró con cautela y me hizo sentar sobre su regazo. Me besó como si no hubiera un mañana. Un nazi debía odiar a un judío. Un nazi debía matar a un judío. Un nazi acababa de olvidar sus obligaciones por amor.


    —Sí, eres mi destino y mi salvación, Giovanna.


    Tras el baño fuimos al bosque. Paul encendió una hoguera en la fresca y brumosa noche a la orilla del arroyo. Comimos unos trozos de pan seco y bebimos vino. Él encendió un cigarrillo. Estaba preocupado.


    —¿Me cantarías, Giovanna?


    Ahuequé su rostro entre mis manos y miré al hombre que amaba con todo mi ser como si fuera la primera vez. Hoy, el capitán, era sólo un hombre enamorado.


    —Solamente si bailas conmigo, mi amor —propuse.


    Arrojó la colilla de su cigarro a un costado y se incorporó. Se arregló los suspensorios y tras ello, se reclinó.


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, mi hermosa pastora?


    Una cortina traslúcida de lágrimas empañó mis ojos lentamente. Ladeé la cabeza y cogí su mano derecha con firmeza. La voz se me quebró un poco al tiempo que canturreaba «O mio babbino caro» de Puccini. Giramos de un lado a otro con gracia mientras a un costado la fogata ardía al igual que nuestros corazones.


    —No llores, mi amor —imploró cuando la emoción me embargó por completo.


    Enterré mi rostro anegado en lágrimas en su pecho.


    —Lloro de felicidad, mi vida.


    


    


    Para completar nuestra desgracia, no había saneamiento en el campo. No teníamos letrinas, en lugar de ello, había maderas con unos agujeros.


    —Debes tener cuidado, Giovanna —me decía siempre Giulia—. Muchas están enfermas y puedes coger alguna enfermedad contagiosa si te descuidas al hacer tus necesidades.


    Como no comía mucho, poco o nada iba al baño. Según mi amiga, dentro de poco tampoco me bajaría la regla, como consecuencia de la falta de alimentos y vitaminas.


    —Gracias a Dios —decía Giulia—. Además, la inyección de bienvenida sirve para no menstruar.


    «No me colocaron ninguna inyección» pensé. Quizá no lo recordaba, tenía tanta hambre que casi siempre vivía distraída.


    Ella comenzó a dormir conmigo en mi litera. Dormíamos dos o tres en cada cama de madera. Los que tenían algún cargo, tenían ciertos privilegios. Nosotros, los judíos, nunca llegaríamos a ello. Las ratas tendrían mejor trato que nosotros.


    —No siento aromas —mascullé para mí misma mientras observaba a unas prisioneras que acababan de llegar al campo con sus hijos—. Un horrible hedor a letrinas y cadáveres asalta el sitio —añadí como una demente.


    ¿Acaso estaba perdiendo la razón? Probablemente sí. Con el tiempo, ante tanto sufrimiento y tanta desesperación, terminabas enloqueciendo.


    Giulia se acercó con unas ramas. Me regaló unas cuantas, y las devoré con apetencia, como si fueran un buen trozo de pastel o pan. Podrían ser venenosas, pero el hambre no conocía de peligros o temores.


    —Pobrecillas —dijo apenada—. Son los juguetes favoritos de los médicos. Las conejitas de sus terribles experimentos.


    Seguí su enfoque y observé a las embarazadas, apartadas del montón.


    —Cuando llegué aquí —relató con la mirada perdida—, vi cómo ahogaban a los bebés recién nacidos en unos cubos de agua.


    Mi corazón latió sin fuerza, en poco tiempo había vivido demasiada crueldad. Si saliera viva de aquí, ¿olvidaría las barbaridades que presencié? Era demasiado frágil, demasiado sensible y demasiado humana para relegar todo aquello que viví aquí durante estos últimos meses.


    —Un día, cuando el crematorio ya no daba abasto, abrimos una zanja cerca del campo con varias prisioneras.


    Una lágrima recta y cristalina atravesó el rostro de mi amiga. Las lágrimas escaseaban al igual que los alimentos.


    —Las SS les hacían bajar a las zanjas a los niños judíos y gitanos con un bombón en la mano, alegándoles que les estaban protegiendo de algún bombardeo. Luego les derramaban gasolina y les prendían fuego.


    Podía oír sus gritos, podía sentir sus penurias como si fueran mías. Quería llorar, pero ya no tenía lágrimas, ya no tenía fuerzas para ello. Me miró con expresión vacía.


    —Sus madres se volvieron locas de dolor, Giovanna —me miró con profundo dolor—, lo mejor es morir. La muerte es un regalo…


    En Ravensbrück se moría de "muerte natural" a diario: tifus, disentería, hambre, torturas, inyecciones de bencina en el corazón o en las venas, por unos polvos blancos que adormecían para siempre; por fusilamientos, destrozadas por los perros, ahorcadas, a palos, aplastadas por los vagones de mercancías o ahogadas en las letrinas.


    Otra amenaza que planeaba constantemente sobre las prisioneras, era la de acabar en alguno de los miles de burdeles que los nazis abrieron por todo el territorio del III Reich. Desesperadas por el hambre y las durísimas condiciones del campo, algunas deportadas terminaron por ofrecerse voluntarias para intentar salvar la vida.


    —Eres bonita, Giovanna —me dijo Olga el otro día—. Uno de los guardias preguntó por ti.


    El rumor de que había tenido algo con un capitán y un teniente, aumentó el interés de los nazis hacia mí.


    —¿Era verdad lo que decían? —demandó Giulia, cierta noche.


    Pensé en Paul y lloré con amargura. ¿Aquello que habíamos vivido fue un sueño? ¿Un nazi podía enamorarse? ¿Podía sentir algo tan humano como el amor? Hoy sólo tenía dudas al respecto. Tras tres meses sin saber de él, me restaba creer que había desistido de mí, de nosotros. Quizá tuvo vergüenza y decidió olvidarme, algo que yo ni siquiera bajo tortura lograría hacerlo. Lo amaba, a pesar de todo. Siempre lo amaría, era mi condena.


    —Sí, Giulia —afirmé con lágrimas en los ojos—. Me enamoré de un nazi.


    Giulia dudaba, no la culpaba, era imposible creer que un nazi fuera capaz de amar a alguien y mucho menos, a una judía.


    —Descansa, Giovanna.


    —Por favor, no me quites mi pan —imploré a una polaca aquella noche, que entre risas, devoró mi único alimento de aquel día.


    Ya no tenía ganas ni fuerzas para levantarme. Todos los días estaba más y más cansada. Soportar el hambre, el dolor, la desesperanza y la falta de humanidad se hacía imposible.


    —Toma un trozo del mío —me dijo Giulia.


    ¿Acaso estaba loca? ¿Cómo era capaz de regalarme su comida?


    —Pronto seremos salvadas por tu nazi —dijo ilusionada.


    Mi amiga me defendió en varias ocasiones de algunas prisioneras malintencionadas. En más de una oportunidad, me robaron la comida. He comido arena y también hierba, las comía con voracidad e impaciencia, como si de un buen trozo de pan se tratara. Infelizmente, no había mucha hierba ni en el campo ni en la fábrica.


    —Gracias, Giulia.


    Masticar empezaba a hacerse difícil, ya que las encías me dolían. En más de una ocasión, me sangraron.


    —Tranquila, Gigi —me dijo una voz muy familiar.


    ¿Pepe? ¿Dónde estaba? Mi amiguito estaba muy enfermo cuando me detuvieron, ¿pudo María salvarle? ¿Y Pipo?


    «Siempre los querré» dije con el alma a mis pies.


    —Me prestas —le dije cierta vez a Giulia.


    Ella me alargó el espejito de mano que había encontrado el otro día cerca del baño.


    —¿Quién era esa mujer? —me pregunté asombrada al mirarme en aquel cristal mágico—. Un monstruo hambriento y sediento —imaginé que me dijo aquella mujer extraña que aparecía en el espejo.


    Nunca me había imaginado que podía envejecer tan pronto y en tan poco tiempo.


    «No era la misma por fuera y mucho menos, por dentro».

  


  
    

    Designios del corazón


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    


    Se aprueba la Operación Husky.


    


    El general Alexander dicta las instrucciones generales para el próximo desembarco aliado en Sicilia. Primero se tratará de conseguir la supremacía aérea, luego se realizará un asalto anfibio y después se establecerá una cabeza de puente que permita continuar la invasión del resto de la isla, los británicos avanzarán hacia Mesina.


    


    


    Mi sobrino era la copia fiel de mi primo. Cuando lo cogí en brazos por primera vez, sentí una alegría indescriptible en mi interior. Era como recuperar a Samuel. La familia Klein imploró piedad cuando Hans exigió que le entregaran al «niño judío».


    —Es sólo un niño —lloriqueó la mujer de unos cuarenta años.


    Sascha, mi sobrino, lloraba a lágrima viva mientras Hans lo cargaba en brazos con cierta brusquedad.


    —¡Es judío! —exclamó con firmeza y se retiró de la casa con otros soldados, amigos míos.


    Hans me entregó a mi sobrino horas después en el pueblo Hannover, donde lo esperaba con Christian y Thomas.


    —Hola, pequeñín —le dije y le llené de besos—. Soy tu tío, Paul.


    Thomas y Christian me rodearon el hombro.


    —Bienvenido, Sascha —dijeron tan conmovidos como yo.


    Viajamos a Hagen esa misma tarde y tras unas horas, lo entregamos a su verdadera familia.


    —Mi niño —mi tía lloró con amargura al tiempo que llenaba de besos a su nietito.


    Ruth y Thomas intercambiaron una mirada cómplice, una mirada que no pasó desapercibida ante mis ojos. ¿Estaban liados? Antes de mi regreso, cogí a Thomas por las solapas de su guerrera y le exigí una explicación.


    —Tu prima me gusta —lanzó mientras Christian intentaba separarnos—. Me casaré con ella tras volver de Rusia —prometió.


    —Evelyn nunca existió, ¿no?


    Thomas negó con la cabeza.


    —Mi gran amor es Ruth, Paul. Nunca amé a nadie antes de ella.


    Mantuve mi expresión seria por unos minutos más, hasta que compuse una mueca de gratitud. Abracé a mi amigo.


    —Será una honra tenerte en la familia, Thomas.


    Christian lagrimeó, estaba muy sensible esos días.


    —¡Los amo! —chilló y nos abrazó.


    Éramos conscientes de que la guerra se ponía dura para Alemania, y que nuestros uniformes no nos salvarían el pellejo, al contrario, nos condenarían por el resto de nuestras vidas.


    —¿Es verdad que estás enamorado? —inquirió Christian de sopetón—. ¿De la pastora judía?


    Lancé una mirada significativa a Thomas, que desvió la suya hacia Christian. Le reprochó con la vista ante su desliz. ¡Eran unos cotillas!


    —¿Era un secreto? —repuso Hoffmann, sonriendo de costado—. ¿Tiene secreto conmigo? —refunfuñó.


    Les enseñé la alianza que alguna vez perteneció a mi madre. Ambos intercambiaron una mirada cómplice.


    —Me casaré con ella —afirmé con el corazón en la mirada—. Es la mujer de mi vida.


    Estaba completamente enamorado de Giovanna, y por ella estaba dispuesto a todo. La convertiría en mi esposa sin importarme su origen judío.


    —El amor no conoce de razas, ideologías, colores o temores —matizó Christian, el romántico del grupo—. Aún no puedo creer que pensaban mantenerme al margen de todo esto —protestó y nos rompimos a reír.


    Esa noche bebimos y comimos con mi familia antes de despedirnos. Christian y Thomas fueron convocados para la operación Ciudadela, en tierras rusas.


    —Después del desastre de Stalingrado —explicó Christian con relación al fracaso de la Wehrmacht meses atrás en Rusia—, el general quiere repetir el éxito de la contraofensiva de marzo —resaltó al tiempo que se rascaba el hoyuelo pronunciado de su mentón.


    El general Erich von Manstein era considerado uno de los mejores estrategas militares del ejército alemán actual.


    —Para aplacar el gran bochorno de la operación pasada —resalté con sorna.


    —Hemos esperado por los nuevos tanques —adujo Thomas, absorto en sus pensamientos.


    Los nuevos tanques Pzkmpfw V Panther y Pzkmpfw VI Tiger prometían un gran ataque en contra del Ejército Rojo.


    —El cazacarros pesado Ferdinand también está listo —añadió Thomas—. Me lo comentó el teniente Frank, ayer.


    Encendí un cigarro y lo calé con nerviosismo. Christian y Thomas estaban tan intranquilos como yo. Los aplazamientos dieron tiempo a los soviéticos para planear un buen contraataque.


    —Será una de las operaciones más grandes de la historia —retruqué—. Nuestro Führer confía ciegamente en sus planes tácticos y en las cualidades operativas de nuestro ejército.


    Christian encendió un cigarro y lo caló hondo. Exhaló el humo con parsimonia.


    —Nunca, nunca se debe subestimar al enemigo —siseó.


    Nos despedimos a la mañana siguiente, con el canto del gallo. Mis amigos se marcharían a Kursk por la tarde, una ciudad ubicada en los confines occidentales de Rusia, cerca de la frontera con Ucrania.


    La operación había sido fijada para el 4 de mayo, pero se retrasó en un principio hasta el 12 de junio y al final, se fijó para el 4 de julio del mes corriente.


    Volví a Italia tras resolver unos asuntos burocráticos en Wuppertal. Me despedí de mi familia con lágrimas en los ojos. La guerra era bastante impredecible, uno nunca sabía cuándo sería la última vez que vería a sus familiares.


    —Cuídate, mi amor —rogó mi tía—. Gracias, por este milagro —besó mi frente con afecto—. Esperaremos ansiosas a tu novia.


    Mi tía y mis primas morían por conocer a mi pastora, a mi hermosa y pequeña pastora italiana.


    —Por fortuna hablamos muy bien su idioma —acotó Ruth, más feliz que nunca.


    Supuse que el amor tenía algo que ver con su ánimo. Sascha dormía sereno en sus brazos. Al inicio lloraba mucho, pero tras reconocer a los suyos, la calma acorraló su corazón.


    —Te quiero —le dije a mi sobrino—. Samuel vivirá en ti.


    Me marché a Italia con el corazón henchido de gozo. Pronto estaría con Giovanna, con mi dulce pastora. Observaba cada tanto el anillo mientras Hans conducía a toda prisa hacia nuestro destino. Él, al igual que yo, moría por volver a ver a su italiana.


    —¿Ansioso por ver a su novia, teniente? —mofé tras servirme algo de café.


    Me miró de reojo y sonrió de costado.


    —Señor, debo confesarle algo —apostilló tras tragar con fuerza—. Seré padre —soltó henchido de orgullo.


    Su dicha ahora me pertenecía.


    —¡Enhorabuena! —exclamé y le di una palmadita en el hombro—. ¡Felicidades, papá!


    Hans era el retrato vivo de la felicidad. Un hijo era una gran bendición. Anhelaba tener una gran familia con Giovanna, con mi pequeño mundo, mi salvación, la razón por la que despertaba cada mañana. ¡La amaba con locura! En ese lapso evoqué una charla que había tenido con ella días antes de mi viaje a mi país…


    —¿Alexander? —dijo Giovanna con una amplia sonrisa en los labios.


    Estaba de bruces sobre mi cuerpo, completamente desnuda bajo el manto plateado de la luna. Acabábamos de hacer el amor cerca de los girasoles. El aire exhalaba aromas frescos y dulces aquella mágica noche.


    —Me gustaría que nuestro primer hijo se llamara Alexander, mi amor —repuse con nostalgia—, como mi padre.


    Ella me mordió el hoyuelo del mentón con afecto.


    —Me encanta la idea, capitán —dudó unos instantes.


    Esbocé una sonrisa ladina.


    —¿Pero? —acoté con sorna.


    Giovanna me miró con una dulzura imposible de describir con palabras humanas. Meditó unos minutos antes de replicarme.


    —Me gustaría que llevara tu nombre, capitán —le acaricié la mejilla derecha y ella entrecerró sus ojos en un acto reflejo.


    Los grillos, las ranas, las cigarras y algunos búhos rellenaron el lugar con sus peculiares cánticos mientras la lozanía fresca y perfumada nos acariciaba la piel con suavidad.


    —Paul Alexander —dije y ella abrió los ojos de par en par.


    Me miró con auténtica adoración.


    —Es perfecto, capitán —sus ojos se nublaron—, perfecto como nuestro amor.


    Volví al presente con una sonrisa en los labios.


    —También tengo algo para decirte, teniente —glosé tras suspirar—. Me casaré con Giovanna, la mejor amiga de su novia.


    Hans tocó el claxon en un gesto de alegría.


    —¡Enhorabuena, señor!


    Durante el camino, hablamos sobre trivialidades. Hans era un hombre honrado, que luchaba por su país, pero no por convicción. Cuestionarnos sobre la guerra lo hacía aún más complicado y por ende, optábamos por no hacerlo. Llegamos tras el mediodía al pueblo italiano.


    —¿Qué está pasando? —dije al ver la cantidad de pobladores hacinados enfrente de la casa de María, la novia de Hans.


    El sol brillaba imponente en la bóveda aquel caluroso verano. Hans aparcó el auto a toda prisa y bajó con el corazón en la garganta. Lo seguí con un terrible presentimiento atascado en el pecho.


    —Es la amante de Gino Berretti —murmuraban los pobladores, al tiempo que se hacían a un lado.


    Nos petrificamos bajo el umbral de la puerta principal. Hans soltó un gemido ronco ante la impresión.


    —Dios mío —logré articular ante lo que mis ojos presenciaban—. Puta nazi —rezaba un papel pegado en el vientre de María—. La asesinaron —deduje para mí mismo.


    Los pobladores cuchicheaban entre ellos mientras posaba mi mano sobre el hombre enmudecido ante su desdicha.


    «Giovanna» farfullé con el corazón en un puño.


    —María —musitó Hans con el alma destrozada.


    El cuerpo de María yacía suspendido en el aire por una gruesa cuerda que rodeaba su cuello. La cabeza estaba inclinada hacia el lado opuesto al nudo. El rostro era de un azul muy oscuro, lo que me hizo suponer que llevaba horas allí. Tenía la lengua afuera y los ojos se proyectaban hacia adelante.


    —Teniente —dije sin fuerzas—. Lo siento mucho.


    Hans se acercó y cogió el papel que pendía del vestido de su novia. Lo arrugó con toda la rabia que albergaba su corazón. Salió de la casa y rogó a nuestros hombres que descendieran el cuerpo.


    —¡Marchaos de aquí! —grité a voz en cuello a los pobladores, que observaban curiosos el espectáculo, sin importarles en lo más mínimo la muchacha.


    El padrastro y la madre también habían sido asesinados, con una bala en la cabeza cada uno. María, al parecer, luchó contra sus asesinos, ya que había señales de lucha. Hans escrutaba a la madre de su hijo con la mirada vacía. Algo se apagó en su interior para siempre.


    —El comandante está furioso —alegó uno de mis hombres.


    La supuesta amante de Gino Berretti estaba muerta y con ella, la única pista para hallarlo.


    —Capitán —dijo la señora Magnolia desde su casa.


    Sus ojos azules estaban muy inflamados.


    —Necesito hablar con usted.


    Me acerqué a grandes zancadas mientras mis hombres descendían el cuerpo sin vida de María. La señora Magnolia me miró con infinita tristeza.


    «Giovanna».


    —¿Dónde está Giovanna? —demandé con austeridad sin medir el tono de mi voz—. ¿Ha visto esto?


    La señora Magnolia se rompió a llorar y una alarma se encendió en alguna parte de mi cabeza.


    —Giovanna fue detenida días atrás, capitán —la sangre abandonó mi cara—. Y deportada a un campo de concentración.


    El corazón dejó de latirme.


    —¿La han deportado?


    La señora Magnolia me dijo quién la había denunciado y qué oficial se encargó de la detención.


    —No puedo decirle nada más, capitán —masculló zaherida, observando el ayuntamiento de tanto en tanto—. Lo esperaré en el arroyo por la noche —me dijo en un susurro, como si temiera ser escuchada.


    No recordaba nada más. Llegué a mi casa y encontré a Pipo, que ladró sin fuerzas al verme. Llevaba días sin comer ni beber. Le di agua y algo de pan. Tras ello, reventé la casa a patadas.


    —¡Scheißeee! ¡Malditos! —aullé al evocar a la hermana de Giovanna, y al suboficial—. ¡Pagarán caro! —juré enfurecido—. ¡Mierdaaa!


    Estaba poseído por la impotencia y el dolor. Pipo ladró mientras seguía rompiendo los muebles. De pronto evoqué a alguien y me detuve en seco.


    «Pepe».


    Fui a su casa a toda prisa y lo hallé sin signos vitales. Me acerqué a su cama sin importarme el hedor que expedía su cuerpo rígido como el mármol. Llevaba días muerto.


    —Pepe —susurré con lágrimas en los ojos—. Mi pequeño espía.


    Cargué su cuerpo nauseabundo entre mis brazos y lloré con toda el alma, preguntándome si Giovanna pudo despedirse de él. El dolor me consumió por dentro, como el cáncer solía hacer con sus víctimas.


    —¿Por qué? —demandé al tiempo que caía al suelo de rodillas con su cuerpo en brazos—. ¿Por qué la has abandonado? —miré el techo—. ¡¿Por quééé?!


    Gemí con cada sollozo que se me escapaba. Alguien iluminó la casa con una lámpara de un momento a otro. Era el teniente Bruno. Se tapó la nariz con los dedos e hizo una mueca de asco.


    —Dios mío —dijo al verme con el cadáver de Pepe—. Pobre niño.


    Me miró con expresión interrogante y dedujo al instante que no estaba triste únicamente por la muerte de Pepe.


    —¿Qué ha pasado con Giovanna?


    Le puse al tanto de todo. Bruno no dijo nada, pero sus ojos se entristecieron. La amaba tanto como yo a ella.


    —Enterraremos al niño antes de que anochezca, capitán.


    Cubrí el cuerpo de Pepe con una sábana tras depositar un trozo generoso de pan entre sus manos, por recomendación del teniente.


    —Él pidió algo similar cuando murió su hermana —comentó mientras yo cavaba un hoyo cerca de la tumba abandonada de su hermana—. Adiós, pequeño —masculló tras calar su cigarro con nerviosismo.


    Además del pan, le puse unos caramelos y una medalla que había ganado meses atrás. Evoqué a mi amiguito, el italiano curioso y divertido mientras cavaba con rabia e ímpetu.


    —¿Cuál es su tarea como capitán? —demandó cierta vez Pepe, dando unos saltitos a mi alrededor.


    —Estoy al mando de una compañía acorazada. Damos apoyo a la infantería.


    —¿En qué consiste el apoyo, señor? —preguntó—. ¿Carros de combate?


    —Sí. Carros y vehículos blindados. También nos ocupamos de las baterías antiaéreas, los morteros y demás piezas de artillería de campaña.


    —¿Demás piezas, capitán?


    Le alboroté el pelo.


    —Cañones, ametralladoras pesadas. Yo me encargo de una batería de lanzacohetes.


    —¡Quiero ser como usted, capitán! —me reí de buena gana ante su mueca divertida—. ¡Tiene el mejor trabajo del mundo!


    Volví al presente tras oír el carraspeo del teniente.


    —Su sueño era ser militar —comenté mientras el teniente fumaba cerca de un árbol—. Hubiera sido un gran hombre.


    Intercambiamos una mirada de soslayo. ¿En qué pensaba? O mejor dicho, ¿en quién?


    —Debemos buscarla lo antes posible, capitán—soltó como si me hubiera escuchado los pensamientos—. Ella no soportará mucho tiempo en el campo —admitió con el semblante desencajado—. Nadie lo hace.


    Salté del agujero y lo encaré con una expresión nada amistosa.


    —¿Usted sabía que era judía?


    Ladeó la cabeza y me miró con argucia felina.


    —Desde el primer día —reconoció—, por eso siempre la vigilaba y la protegía.


    Los celos estrujaron mis entrañas con alevosía. Intercambiamos una mirada matizada de dudas.


    —¿Sólo por eso, teniente?


    Me oteó a los ojos como buen nazi que era.


    —Por la misma razón que usted, capitán.


    Apreté con fuerza mis dientes y mis puños al tiempo que lo miraba con rabia y con celos.


    —¿La amas? —inquirí, a pesar de ya conocer la respuesta.


    El teniente se limitó a mirarme, sin mutar su expresión impasible un solo segundo.


    —Sí.


    Cogió el cuerpo de Pepe tras arrancarme el corazón con su confesión, y lo colocó con delicadeza en su última morada. Sujetó la pala y lanzó la tierra sobre nuestro amiguito en común. Recé en arameo para mis adentros, pedí al señor del cielo por su eterno descanso.


    —Adiós, Pepe —dije tras arrojar un puñado de tierra sobre su cuerpo—. Buen viaje, amiguito.


    «Cuida a Giovanna» le rogué y todas las ramas de los árboles empezaron a mecerse. El aroma del árbol de tilo asaltó todo el lugar. La piel se me puso de gallina de un momento a otro.


    Era él, tenía certeza.


    «Gracias, soldado».


    Bruno se marchó tras decirme que hablaría con su tío, que estaba muy cabreado por la muerte de la amante de Gino Berretti. Hans fue interrogado toda la noche, pero él desconocía por completo el lazo que unía a María con el partisano. Nuestro superior la calificó como «la puta del teniente y del partisano». No satisfecho, insinuó que el hijo de María era de Gino, y no de él. Hans estaba destrozado, pero al comandante no le importaba. Aquel ser humano carecía de empatía.


    Tras el interrogatorio de Hans, salí del ayuntamiento rumbo a mi casa. El sol apenas se podía apreciar en el horizonte. Observé el valle con ojos melancólicos, por primera vez, tras mi llegada aquí, no vi a Giovanna por allí, corriendo o jugueteando con Pipo.


    —Mi pequeño tesoro —dije con la voz ahogada por la pena—. Tú embellecías este sitio, sin ti es solo un lugar más en la tierra.


    Me acerqué al arroyo y lloré con amargura, lloré por Hans, por María, por Pepe y en especial por mi Giovanna.


    —Tus verdugos pagarán caro, Giovanna —juré al tiempo que enterraba mis manos en la tierra—. ¡Lo juro!


    Un recuerdo irrumpió mi mente mientras sollozaba con desfallecimiento, estaba sobrecargado con viejas y nuevas emociones.


    Giovanna y yo habíamos pasado la noche cerca del arroyo. Después de nadar, nos habíamos quedado dormidos antes de que se pusiera el sol. Giovanna se puso el vestido que le había regalado días atrás. Me sonrió mientras yo la miraba, acostado sobre la manta. Se arrodilló a mi lado de espaldas a mí.


    —¿Puedes atarme las cintas, por favor? Pero no muy apretadas.


    No me moví y ella volvió la cabeza.


    —¿Qué pasa, capitán?


    La miré embobado.


    —Dios, qué bien te queda el vestido —respondí con los dedos en las cintas cruzadas que apretaban su espalda desnuda.


    Le anudé las mismas. Le besé los hombros y le dije que estaba preciosa.


    Ella dejó que el pelo le cayera sobre los hombros.


    —Gracias, capitán —me hizo el saludo militar y me robó una risotada—. Creo que eres el hombre más guapo que he visto nunca.


    La abracé.


    —Soy el hombre más feliz que hayas visto —dije con una voz que rezumaba amor—. Nunca pensé que lo merecería.


    Le di un beso. La felicidad que sentía era evidente en su candoroso y angelical rostro. La estreché entre mis brazos. Al día siguiente, dimos un paseo a caballo por el bosque tras el duro entrenamiento con mis hombres. Llegar a casa después del deber se hizo tan placentero e idílico.


    —Giovanna —dije al volver de mi trance—. Amor mío, perdóname.


    Evoqué el último día que la vi antes de partir a mi país llorando con amargura. Necesitaba desahogarme o moriría asfixiado por aquellas emociones renegridas.


    —¡Capitán! —chilló mientras corría con su vestido largo en mi dirección—. ¡Te he echado tanto de menos!


    Se lanzó a mis brazos como una niña candorosa.


    —¡Mi pequeña! —exclamé al tiempo que la giraba en el aire—. Yo también te he echado en falta.


    Hicimos el amor y tras saciarnos, bajamos a la cocina para preparar algo de comer. El sol estaba en lo más alto de su trayecto aquel día. Limpié los pescados que conseguí el día anterior. Utilicé mi cuchillo militar para cortarles la cabeza y vaciarles las tripas. Giovanna permanecía a mi lado, atenta a cada uno de mis movimientos. Iba a prepararle una sabrosa sopa de pescado con verduras.


    —Tú pescas, enciendes fuego, peleas, cortas leña, cocinas, tocas el piano y escribes poemas, Paul. ¿Hay algo que no sepas hacer, mi amor?


    Giovanna se ruborizó, siempre lo hacía cuando la miraba con magnitud. Me incliné y comencé a besarla, y no me detuve hasta que ella gimió en mi boca.


    —Hay algo que no sabría hacer nunca —declaré.


    Me besó el brazo y apretó el rostro contra mi hombro.


    —¿Qué cosa, mi capitán?


    La miré con verdadera adoración.


    —Olvidarte.


    Giovanna lloró y tuve que consolarla. Volví a besarla; un beso más largo, más ardiente, más profundo; un beso apasionado, interminable.


    —Te amo, capitán —dijo tras sorberse por la nariz.


    Besé sus ojos llorosos.


    —Te amo, cabo Bianco.


    Después de comer y lavar los platos, salimos a jugar un poco cerca del arroyo como dos críos. Pero aquella tarde necesitaba cortar algunos troncos para ella.


    —Te cortaré para mañana, cielo.


    Ella me dijo que sabía hacerlo desde sus diez años. Le dije que mientras estuviera con ella no necesitaba preocuparse con tales tareas. Giovanna empezó a lanzarme unas setas.


    —¿Qué haces, cabo Bianco?


    Me lanzó un par de setas más.


    —Fastidiarte, capitán —dijo como si tal y me lanzó unas setas del tamaño de su puño.


    Cogí una de las mismas y me la puse detrás de la oreja.


    —¡Vaya! ¡Qué guapa! —se mofó riendo.


    La miré desafiante antes de cortar el último tronco. Tras juntar las leñas, me sequé la frente perlada con el dorso de la mano derecha.


    —Corre —le dije.


    Ella ya me había sacado medio prado de ventaja mientras chillaba como una chiquilla. Me eché a correr tras contar hasta diez.


    —¡Te alcanzaré, cabo Bianco!


    Ella, feliz a más no poder, corrió a toda velocidad.


    —¡No lo creo, capitán! —chilló a voz en cuello.


    Ella se movió a la izquierda, a la derecha. Pero fui más rápido.


    —Tendrás que mejorar mucho, cabo Bianco.


    Le quité el vestido y la tumbé en la manta, abrí sus piernas y me puse de rodillas sobre ella, besé su rostro y su garganta con los labios hambrientos, le acaricié todo el cuerpo con mis manos. Ella jadeó y se entregó a mis pretensiones sin mucha resistencia.


    —Ahora, necesito que estés completamente desnuda, ¿de acuerdo, cabo Bianco?


    —De acuerdo.


    Le quité las bragas de algodón blanco mientras ella me miraba con devoción. Apoyé una mejilla en su pecho.


    —Los latidos de tu corazón suenan como descargas de artillería. —Le chupé los pezones—. Mira cómo tienes los pezones: duros, erguidos —dije con una mano apoyada en su vientre—. Me están suplicando que los chupe, cabo Bianco.


    —Chúpalos, capitán —gimió.


    Mi boca, mi lengua, mis dientes, devoraron sus pechos mientras su espalda, su pecho y sus caderas se arqueaban hacia mí.


    Giovanna separó las piernas.


    —Cógete de mi cuello. Bien fuerte.


    Comencé a penetrarla lentamente, poco a poco, muy poco a poco. Se cogió a mis brazos.


    Levantó un poco las caderas. Y, entonces, bruscamente, comencé a entrar y a salir de ella con tanta fuerza y con tanta rapidez que ella gritó. Gritó de dolor y de pasión mientras sujetaba mi cabeza hundida en su cuello.


    —Te he amado cada minuto del día desde que nos conocimos.


    Ella no habló, ni respiró, ni parpadeó.


    —Te amo —le dije y ella sollozó.


    —¿Por qué siempre lloras, pequeña?


    Me besó con mucha pasión.


    —Lloro de pura felicidad, capitán.


    


    Volví al duro presente con el corazón hecho trizas. Observé nuestro sitio favorito con ojos ensombrecidos. Me acerqué a los girasoles que ella tanto amaba y cogí uno con manos temblorosas.


    —Te encontraré, mi amor —le prometí—. Te lo juro por mi vida, Giovanna.


    


    


    Por la noche, tras ducharme, fui al encuentro de la señora Magnolia, que apareció con puntualidad en el sitio favorito de Giovanna. La luz blanquecina de la luna enmarcó con primor su cuerpo, que yacía cerca de los girasoles.


    —Buenas noches, capitán.


    Estaba agitada y mal podía disimularlo.


    —Buenas noches, señora.


    Me miró con devoción antes de abrirme su caja de Pandora.


    —Sé quién es la verdadera amante de Gino Berretti —manifestó sin titubeos ni tapujos—. Mi hijo.


    La miré como si acabara de salirle otra cabeza. ¿Era la madre de Gino Berretti? El corazón empezó a latirme con fuerza en el pecho, ensordeciéndome por unos instantes.


    —¿Cómo ha dicho?


    Se volvió y abrazó su cuerpo temblando como una hoja.


    —Soy la madre de Gino Berretti —repitió con firmeza—. Mi finado hijo.


    Tragué con mucha dificultad. Aquella afirmación me dejó sin aliento. ¿Gino Berretti estaba muerto?


    —Mi hijo fue asesinado a finales de junio, capitán.


    Solté un taco por lo bajo al tiempo que llevaba mis manos a la cabeza. Llevábamos tiempo buscando a un fantasma. ¡Un alma en pena!


    —¿Quién fue la amante de su hijo? —demandé con un enorme nudo en el pecho.


    Su respuesta me dejó sin aire en los pulmones.


    —¿Francesca Bianco? —una vena empezó a latirme con fuerza en el cuello—. ¿La hermana de Giovanna era su amante?


    La señora Magnolia fingía odiar a Gino Berretti ante todos para encubrir su verdadera identidad, en especial ante el comandante. Anhelaba hallar a su rebelde hijo, y por ello se convirtió en la amante del comandante.


    —Gino se unió a los partisanos para vengar la muerte de su hermana pequeña, asesinada brutalmente por unos anti-fascistas. En medio de su neblina existencial, conoció a María y luego a Francesca, por quien perdió por completo la cordura.


    La hermana de Giovanna lo traicionó cuando nosotros llegamos aquí, según la señora Magnolia y sus fuentes secretas.


    —La única manera de encubrirse las espaldas era eliminando al blanco principal de vuestra búsqueda, capitán.


    Oteé con sigilo a la señora Magnolia, con suspicacia y con cierto desdén. ¿Me decía la verdad? ¿O era una trampa más? Miré a los costados, preparado para cualquier ataque sorpresa de algún aliado suyo. La señora Magnolia había descubierto la muerte de su hijo hacía un par de semanas atrás, a través de uno de los amigos de su hijo en el grupo de partisanos.


    —Mientras vosotros lo buscaban, los otros partisanos interactuaban sin tantos obstáculos —enunció sin volverse—. María fue su novia, pero nunca fue una partisana. La verdadera amante de mi hijo fue Francesca.


    Masajeé mis sienes con ambas manos entretanto ella permanecía de espaldas. La tormenta se desató en mi corazón y prometía grandes estragos.


    —Ella lo volvió loco —continuó con la voz enronquecida—. Pero en la primera oportunidad que tuvo, lo traicionó y sus compañeros lo asesinaron, —hizo una breve pausa— como hicieron con María.


    Una posibilidad macabra cruzó mi mente y agitó mi caja torácica. El rostro angelical de Giovanna atravesó la neblina de mi desesperación y endulzó por unos instantes mi gran amargura.


    —Creo que Francesca está detrás de la muerte de María —confirmó mis sospechas—. El día que deportaron a Giovanna, María la atacó y ella juró vengarse.


    Me senté sobre una piedra y desabotoné mi guerrera con manos temblorosas. El aire mal me llegaba a los pulmones.


    —Esa mujer no tiene escrúpulos, capitán.


    «Pronto no tendrá pulso».


    —Se marchará hoy —lanzó—, con uno de sus tantos amantes.


    Me levanté de un salto y la sacudí por los hombros con cierta brusquedad.


    —¿Adónde irá?


    La señora Magnolia soltó lo que sabía al respecto sin rechistar.


    —Según mis fuentes, su verdadero padre es un fascista adinerado que vive en Florencia.


    ¿No era hermana de Giovanna? Por ello la denunció, deduje para mis adentros.


    —Salva a Giovanna, capitán —rogó la señora Magnolia—. Sálvala…


    Le juré por mi vida que así sería. Crucé el valle como alma que lleva el diablo. A cambio de su información, le prometí jamás revelar su identidad ante mi superior. Pero le rogué que se marchara del pueblo lo antes posible. El comandante no desistiría de su venganza, a pesar de la muerte de su verdugo. Gino podía estar muerto, pero sus familiares no y ellos pagarán su deuda tarde o temprano.


    El teniente Bruno estaba bebiendo vodka cuando ingresé a la casa. Le conté todo y en dos minutos estaba listo para la caza de la verdadera amante de Gino Berretti. El suboficial Falk nos llevó a la estación de tren del pueblo vecino, donde efectivamente, hallamos a Francesca, su amante. Sus grandes ojos azules se nublaron al oír mis gritos. El teniente Hans la cogió del brazo y la arrastró hasta el coche con violencia y poca delicadeza, depositando en ella toda su furia y rencor. El suboficial Falk mal lograba disimular su asombro. Supuse que desconocía los planes de su amante.


    —¡Robert! —suplicó auxilio, pero el amor de su amante terminaba justo cuando comenzaban sus propios intereses.


    Él no arriesgaría su pescuezo por una mujer, aun amándola con locura. Francesca dejó de gritar su nombre, dejó de esperar por su ayuda. Sus ojos se encontraron con los míos y ella supo al instante que aquel día sería el último de su vida.


    «Maldita puta».


    El suboficial escrutó con ojos melancólicos a la mujer que amaba con toda el alma.


    —¡Llévenla! —grité a voz en grito, intercambiando una mirada desafiante con Falk—. Pagarás caro lo que me has hecho, oficial Robert Falk—juré entre dientes.


    Interrogamos a Francesca toda la noche, entre gritos y torturas. Cansada y bastante lastimada, confesó antes de las cinco de la mañana lo que queríamos saber.


    —Gino Berretti fue asesinado en el pueblo de Santa Anna di Stazzema, en junio. Sus camaradas lo acusaron de alta traición.


    El comandante la electrocutó con unos cables pelados y ella adicionó que Gino Berretti fue ahorcado y enterrado aun estando vivo.


    —¡Puta! —chilló el comandante tras abofetearla—. ¡Maldita puta! —le cortó el rostro con un cuchillo.


    Francesca gritó con desesperación ante el dolor. Mi superior estaba poseído por el odio y la rabia. La muerte inesperada del asesino de su hijo lo enloqueció. En ese lapso, pensé en Giovanna, en lo que estaría pasando en algún campo de concentración. Necesitaba ir a por ella lo antes posible.


    «Mi dulce amor, no desistas, iré a por ti».


    —¡No puede estar muerto! —hundió el cuchillo en el muslo derecho de Francesca—. ¡No puede estar muerto!


    El rostro de Francesca estaba irreconocible. La mujer hermosa de horas atrás, se había transformado en un monstruo espeluznante, digno de un cuento de horror. Gritaba, lloraba e imploraba piedad al comandante, a uno de sus tantos clientes. La muerte sería su único final.


    —Serás ejecutada al mediodía —musitó el comandante tras secarse la frente perlada con un pañuelo de seda—. Maldita puta —le escupió en la cara.


    Cuando me quedé a solas con ella, la miré con desdén y rencor. La sangre había manchado sus ropas y su larga melena rubia. Había visto a muchas prisioneras torturadas a lo largo de mi vida, pero ninguna sufrió tanto como Francesca. La contemplé con asco, con odio. Siempre sentí empatía por las prisioneras que caían en las manos de mi maquiavélico superior, sin embargo, con Francesca, no lo sentí.


    —Giovanna ha muerto —dijo con sus pocas fuerzas—. Habrá sufrido mucho —agregó con sorna—. Su puta judía…


    La miré impasible. Silencio.


    —Era demasiado frágil e inútil —acotó tras escupir a un costado—, ¿qué vio en ella, capitán?


    Mi semblante se iluminó con tan solo evocarla. Francesca me miró conmocionada con el único ojo que le había quedado tras las torturas de mi superior. No necesité abrir la boca para revelarle lo que sentía por Giovanna.


    —Lástima que esté muerta —se burló.


    Me encorvé a cámara lenta y le susurré a pocos centímetros de su cara mi única verdad con respecto a Giovanna:


    —Muerta o no, la amo con toda el alma —un gemido de dolor se le escapó del pecho—, y siempre la amaré, por el resto de mi vida —declaré resoluto.


    Una lágrima atravesó su rostro magullado al tiempo que intentaba mirarme. La miré con expresión desapasionada.


    —¿Qué tenía ella de especial?


    Giovanna irrumpió mi mente y alteró una vez más mi corazón, que hoy sólo latía por ella. Evoqué sus miradas, sus sonrisas, su ternura, su pasión, su inocencia y su bondad. Mis ojos brillaron fulgurosos ante el recuerdo sublime de mi pastora, mi amor.


    —Su alma —respondí sin vacilar—. Algo que usted nunca tuvo.


    Aquella mujer sin sentimientos, lloró ante mi declaración. Serían sus últimas lágrimas en esta vida. Murmuró algo por lo bajo, algo que no comprendí.


    —Por eso me enamoré de ella —acoté con malicia premeditada, envenenándole la sangre con mi desprecio explícito—. Con la misma intensidad como hoy la odio a usted.


    Sus labios empezaron a temblar, la tortura que padeció fue menos dolorosa que mi confesión.


    —Su amante será el encargado de llevar a cabo su ejecución —le dije tras mirarla con desdén—. Si me hubiera tocado tal suerte —me refería a su hermana—, preferiría darme un tiro antes de tener que asesinar a la mujer que amo.


    Dos soldados aparecieron en la sala para llevarla al patio.


    —¡Hora de la ejecución! —gritó uno de los soldados.


    Al mediodía de aquel caluroso mes, Francesca Bianco fue ejecutada a mando de su amante, el suboficial Robert Falk, que ni siquiera la miró antes de gritar fuego. Francesca murió sin conocer el amor, sin saber lo que significaba amar y ser amada.


    Fue mi última misión en aquel pueblo antes de partir a mi país, en busca de Giovanna.


    —Lamento mucho su pérdida —le dije a Hans tras el sepelio de María.


    El teniente estaba destrozado. Las lágrimas invisibles dolían mucho más que las palpables. Lo sabía por experiencia propia.


    «Giovanna sigue viva» me repetía cada vez que evocaba su suerte.


    —Gracias, señor.


    Se ofreció para ayudarme en mi misión, dejándome sin aire en los pulmones cuando me habló del secreto de sangre de Giovanna.


    —Sé todo sobre Giovanna, señor —declaró mirándome fijo a los ojos—. María me lo dijo para proteger a su amiga, de cierta manera.


    Observamos el sitio con ojos nostálgicos. Jamás volveríamos allí ni siquiera tras la guerra. En aquel bucólico sitio, ambos conocimos el amor, el verdadero amor, aquel que se vivía una sola vez en la vida, como solía decirme siempre mi madre. El aire olía a tilo, a girasoles, a césped mojado, a agua dulce y a nostalgia.


    Hans sostenía con fuerza un rosario de madera, un rosario de diez bolinas de color marrón oscuro que María le había regalado antes de su viaje a Alemania.


    —Le prometí a María que siempre protegería a su amiga, y eso pienso hacer, señor.


    Su lealtad fue suficiente para aceptar su ayuda. Viajamos a Alemania con el teniente Bruno y Pipo, a quien dejaría con el padre Otto y los niños. Mejor sitio para vivir no podía haber para mi amiguito peludo.


    —Dios te acompañará —me dijo el padre Otto—. La hallarás con vida, hijo.


    Pero Dios tenía otros planes. Durante nuestro viaje a Polonia, sufrimos un ataque aéreo y casi perdimos la vida. Hans y Bruno sufrieron lesiones superficiales, pero yo, infelizmente, no. Solté un quejido de dolor cuando me rescataron del coche.


    —Con cuidado —imploré al sentir un dolor agudo en el hombro y en la pierna derecha.


    El brazo izquierdo se me había atascado en la puerta del copiloto. El corazón me subió a la garganta cuando el teniente Von Greim tiró de mí hacia afuera. La sangre emanaba a borbotones de mi brazo al igual que de mi pierna, que mal podía moverla.


    —¡Tiene una herida muy profusa en el brazo y en la pierna! —vociferó Hans agitado al tiempo que rasgaba una camisa suya y me ataba el brazo para evitar que muriera desangrado—. Pero no se ha roto ningún hueso, señor.


    El rostro de Bruno estaba bañado en sangre. Hans ató con fuerza mi brazo entretanto intentaba recuperarme del impacto sufrido. Todo a mi alrededor me daba vueltas.


    —El capitán ha sufrido una contusión grave —dijo mi buen amigo Hans—. El golpe que recibió fue muy violento.


    El teniente von Greim me abrió el ojo derecho y me miró.


    —Debemos llevarlo al hospital —unos disparos lo hicieron levantarse de un salto—. ¡Debemos salir de aquí! —bramó—. ¡Los aliados están cerca!


    Me levantaron y me arrastraron hasta el hospital más cercano, a casi dos kilómetros del lugar donde nos encontrábamos. Allí me suturaron la herida y me medicaron. Tardé más de lo previsto en recuperarme, ya que mi tipo sanguíneo era bastante raro.


    —Ha perdido mucha sangre, capitán —me dijo Eva, días después—. Mi grupo ya está buscando a Giovanna —dijo mientras me limpiaba la herida.


    Las esperanzas de hallarla con vida se disipaban día tras día. Con la derrota de Alemania en Kursk, las cosas iban de mal en peor para nosotros.


    —Fue un combate muy encarnizado —comentó el teniente Bruno, que venía todos los días a verme—. Tuvimos muchas bajas, capitán.


    Intenté averiguar sobre mis amigos, que habían desaparecido en combate. Las probabilidades de que hubieran sobrevivido eran mínimas.


    Me dieron de baja en el ejército y aproveché la ocasión para buscar a Giovanna. El tiempo era nuestro peor enemigo.


    —Ella es mucho más fuerte de lo que supones —alegó el teniente Bruno mientras nos dirigíamos a Dachau.


    El 23 de agosto del mes pasado terminó la batalla de Kursk, con la victoria rusa. La ofensiva alemana había sido frenada por los rusos por primera vez en verano. El Ejército Rojo había recuperado un vasto territorio, incluyendo la ciudad ucraniana de Kharkov.


    —Se estima que los rusos han perdido más de 800 mil soldados —comentó Bruno mientras Hans calaba hondo su cigarro, el teniente estaba cada día más apagado—. Alemania, en contrapartida, casi 300 mil —lo miré con suspicacia—, eso se calcula más o menos, capitán —acotó.


    Tras una semana de cruentos combates, durante los cuales las fuerzas de Alemania no lograron quebrar la defensa soviética, los rusos contraatacaron con sus reservas y la derrota táctica se convirtió en una debacle estratégica.


    —Alemania perderá esta guerra —manifesté para mí mismo—. Será inevitable.


    


    A la mañana siguiente, mientras esperábamos al teniente Bruno cerca de una estación de trenes en Hannover, escuché el lejano rumor de unos aviones. Rogué al cielo para que fueran aviones alemanes, y no británicos o soviéticos.


    —¡Es el enemigo! —bramó Hans.


    Escuché los gritos de pánico mientras intentábamos enfilar a las personas hacia un sitio más seguro.


    —¡A la estación! —ordené a grito pelado.


    Aparecieron más aviones con la insignia enemiga. Volaban muy bajo. Los artilleros de los aviones dispararon las ametralladoras. Todo el mundo corrió hacia la estación para refugiarse. Me puse el casco a toda prisa. Las bombas de fragmentación que lanzaban los aviones estallaban antes de tocar el suelo. La estación parecía muy segura. El edificio era de ladrillos, y sin duda aguantaría los disparos de las ametralladoras, pensé.


    —¡Adentro! —grité a voz en cuello.


    Durante el ataque, un hombre de unos cincuenta años se asustó tanto que, salió corriendo hacia la calle y fue alcanzado por los disparos enemigos de manera inmediata.


    —¡Mierda! —chillé iracundo.


    Los aliados querían acabar con la estación que nos servía de refugio, y con todo el nudo ferroviario. Minutos después, parte del edificio se derrumbó y aplastó a muchas personas. Los disparos parecían sonar al lado de mis oídos.


    —¡Capitán! —tronó Bruno al otro lado.


    Escuché los gritos en medio del ruido infernal de las explosiones. Las nubes de humo negro, los incendios por doquier, los heridos que agonizaban me ofrecían una visión apocalíptica.


    —¿Teniente Hans?


    Los cadáveres estaban esparcidos por todas partes. Encontré al teniente Hans vivo, pero con una herida profusa en la frente. La sangre que manaba abundante de la herida le manchaba la cara y también la guerrera. Bruno estaba ileso, aunque bastante mugriento tras el ataque.


    —¿Se encuentra bien, capitán?


    Aún me estaba recuperando, pero por fortuna, era más fuerte que muchos otros soldados. Mi padre me había entrenado desde pequeño a dominar el dolor físico con el poder de la mente. Hoy en día, aquellas duras lecciones tenían sus resultados.


    —Sí. Debemos ayudar a los heridos, teniente.


    Comenzaba a perder las esperanzas como capitán y como hombre. Observé con ojos ensombrecidos a mi pelotón, evocando de manera inevitable nuestros días de gloria, años atrás: tanques y batallones de soldados aguerridos bien armados e impecablemente entrenados, dispuestos a vencer o morir. Hoy mi pelotón se había reducido a unos pocos hombres.


    Me volví, sin saber dónde mirar o qué dirección seguir. Me sentía perdido, por primera vez en mi vida, no sabía qué hacer como capitán.


    —Pronto será de noche —comentó el teniente Hans.


    Utilizamos lámparas de petróleo para valorar los daños. El edificio no era más que un montón de escombros, y los raíles no eran más que un amasijo de hierros.


    —Al otro lado han sobrevivido algunos —anunció Hans—. Pero al otro lado —busqué su enfoque—. Creo que no, capitán.


    Caminé sobre los cascajos y me acerqué al otro lado del edificio.


    —¿Hay alguien aquí abajo? —grité—. ¡Responda!


    Nadie respondió. Me acerqué un poco más.


    —¿Hay alguien? —repetí.


    Me pareció que había escuchado un gemido.


    —Están todos muertos, capitán —señaló el teniente Bruno.


    —¿Hay alguien aquí? —Comencé a apartar los escombros—. Venga, ayúdeme.


    —Tendríamos que ocuparnos primero de las vías —sugirió el teniente Bruno—. Así los ingenieros podrán restablecer el suministro eléctrico de la vía.


    —¿Las vías antes que las personas, teniente?


    Lo miré con frialdad. Aparté cascotes, trozos de ventanas y marcos de puertas. La luz era escasa y resultaba difícil ver.


    —Todos están muertos en esta parte —dije abatido tras revisar a fondo los escombros—. Todos.


    


    Al día siguiente, colaboré en el traslado de los heridos a las tiendas de campaña, y lo que quedaba del día, en dirigir a mis hombres para que cavaran una fosa común para los muertos, donde sepultamos a los fallecidos.


    —Es difícil trabajar en estas condiciones, ¿no es así, señor? —comentó el teniente Hans.


    —¿A qué condiciones se refiere? ¿A las condiciones de la guerra?


    —No, señor. A las condiciones de estar mal preparados para enfrentarse a un enemigo, hoy, implacable.


    —Así es, teniente —le dije resignado.


    Al día siguiente, llegamos al primer campo de exterminio en busca de Giovanna. Recorrí el mismo metódicamente: señalaba una cuadrícula y recorría atento los rostros de cada una de las prisioneras. No di con Giovanna.


    «Dios santo» dije al ver a aquellas personas esqueléticas.


    —¿En qué nos habíamos convertido? —dije con el alma a los pies.


    Recorrimos varios campos de concentración, pero Giovanna no aparecía por ningún sitio. La desesperanza me estaba matando por dentro.


    —Madre mía —me dijo el teniente Bruno al observar el campo de la muerte—. ¿En qué nos hemos convertido?


    Tragué con dificultad mi saliva, pero no retruqué. El teniente Hans tampoco comentó. Nada de lo que dijéramos serviría en aquel momento. El rostro del teniente Bruno se descompuso ante tanta crueldad humana.


    —No creo que Giovanna sobreviva a esto —adujo con el semblante desencajado—. Es demasiado humana para ello.


    La fe se disipaba de nuestros corazones, al igual que la esperanza.


    


    

  


  
    Sin destino


    


    


    


    Giovanna


    


    8 de septiembre


    


    El gobierno de Badoglio se rinde incondicionalmente ante los Aliados. Los alemanes toman el control de Roma y el norte de Italia. Establecen un régimen fascista títere bajo el mando de Mussolini, quien es liberado de prisión por comandos alemanes, el 12 de septiembre.


    


    


    Las condiciones en el campo de Ravensbrück no eran buenas para ninguna de las mujeres, pero eran mil veces peores para nosotras las judías. Se nos trataba con más dureza y crueldad.


    —La sopa tenía unas mondas de patata —dijo Giulia, cada vez más desnutrida.


    Me mareé al levantarme. Me habían asignado otro trabajo, ya que andaba bastante débil, pero aún les servía para algo útil. Ahora limpiaba todo aquello que me ordenaban.


    —Giulia —mascullé al ver a una de las guardias—. Levántate.


    El terror se apoderó de mi ser. Mis latidos se dispararon, el sudor empapó mi frente y los tembleques se adueñaron de mis piernas.


    —Puedes terminar como conejillos de indias —mascullé sin resuello.


    El otro día nos llevaron a un barracón, donde vi mujeres a las que le habían operado las piernas, cortado tendones, los músculos, rasgado la piel. Se les veía el hueso. Temía que Giulia terminara en las manos de la doctora Herta Oberheuser, y sus experimentos inhumanos.


    —No tengo fuerzas, Giovanna —jadeó.


    Anoche nuestro barracón fue castigado por culpa de una de las presas, que vomitó durante el conteo. Estuvimos horas y horas de pie bajo la lluvia. Giulia mal podía pararse, víctima de un resfriado.


    —Finge que estás limpiando el suelo —le aconsejé.


    Giulia me decía que yo soportaba aquellas torturas diarias por el capitán, pero cada día que pasaba, las esperanzas de volver a verlo, se desvanecían más y más en mi ser. La única manera de volver a verlo, sentirlo, amarlo era retornando a San Romano a través de mis recuerdos.


    —Gracias —me solfeó Giulia con los labios azulados.


    Los maltratos continuos de mi hermana en el pasado, hoy me servían de prueba. Soportaba mucho mejor el frío y el hambre que muchas de las prisioneras.


    —Es la guardia Binz —mascullé al ver a la bestia disfrazada de princesa—. Ya conoces su genio.


    El corazón se me subió a la garganta a medida que se acercaba. El otro día, una presa intentó lanzarse a la valla electrificada para terminar con su agonía, pero ella la detuvo a tiempo. Luego la golpeó en los muslos esqueléticos hasta romperlos, enfrente de todas, para que no tomáramos la misma mala decisión que ella.


    —Giulia —insistí con el alma a mis pies—, por favor.


    Mi amiga se levantó y continuó con su tarea, justo cuando los altoparlantes comenzaban a transmitir sus programas musicales al máximo volumen. Era una manera de hostigarnos y manipularnos. Ni siquiera podíamos escuchar nuestros propios pensamientos.


    —Amo la música —dijo Giulia con la mirada perdida.


    Sufríamos con las marchas militares frecuentes y las canciones de guerra de los soldados de la SS. Estábamos obligadas a marchar en un área descampada y también a cantar canciones alemanas, a pesar de que, la mayoría no lo hablábamos. Era extenuante y humillante.


    —Espero que el capitán venga a por ti, Giovanna —me dijo por la noche antes de dormirnos—. Tú mereces ser feliz, amiga.


    La estreché con fuerza y lloré en silencio mientras rezaba el Padre nuestro.


    —No me dejes, amiga —imploré llorando con amargura.


    Abrió mucho los ojos y la boca.


    —Veo tu pueblo —respiraba con mucha dificultad—, te veo a ti y al capitán —una lágrima se le escapó del ojo derecho—. Caminando de manos dadas en el valle mágico y con varios niños alrededor —lloré con desfallecimiento—. La felicidad os rodeará tras esta inmensa tristeza que hoy os toca vivir, Giovanna.


    Giulia murió dos días después. Lloré a moco tendido por su triste final, abrazada a su gorro y a sus recuerdos.


    —Adiós, amiga.


    Por momentos, sentía una gran envidia de aquellas que fallecían, ya que al fin descansaban de tanto dolor y sufrimiento.


    


    


    Días después, me hice amiga de una polaca que hablaba algo de italiano.


    —Soy Aniela —me dijo cierta tarde mientras juntábamos algunos cadáveres cerca del búnker del castigo.


    Siempre santiguaba a los cuerpos, sin importarme sus orígenes. Cogí a una mujer de pelo rojizo, cuyos huesos se podían ver a simple vista.


    —Ella intentó huir —me dijo Aniela—. La pillaron y la torturaron hasta la muerte.


    El cuerpo estaba irreconocible. Me alisé mi uniforme a rayas, sucio y maloliente. El frío se acercaba y con él, más sufrimiento. Me rasqué la cabeza con cierta impaciencia y me abrí una herida. Escruté con indiferencia la sangre bajo mis uñas.


    —Soy Giovanna —le dije tras arreglarme el gorro a rayas.


    Los piojos me estaban comiendo viva.


    —Hablo italiano —soltó con un brillo peculiar en los ojos—. Aprendí con mi marido.


    Su voz se tiñó de dolor, su marido había muerto meses atrás.


    —Le dispararon en la cabeza antes de que subiera al tren —recordó en tono desapasionado—, el infeliz intentó huir.


    Aniela era una de las mujeres más duras del campo, pero conmigo era amistosa y bastante dulce. Me dijo que le recordaba a su hermana menor, que murió tras un experimento médico que le practicaron a los pocos meses de ingresar en el campo.


    —Todas moriremos con la llegada del invierno —comentó mientras comía algo de tierra—. Esto sabe mejor que la sopa de anoche.


    La sopa que nos servían era agua tibia con algo de sal y algunos trozos de repollo. A veces nos daban un cuscurro de pan seco, que la mayoría devorábamos a los pocos segundos, a pesar de estar repleto de insectos.


    —Las prisioneras que pelearon por el trozo de pan el otro día han sido azotadas hasta el último aliento —miró a uno de los cadáveres que yacía a un costado—. Creo que es aquella —indicó con la mirada—. No estoy muy segura.


    El hambre era un tirano cruel.


    —Anoche murieron más de cien mujeres en todo el campo —enunció mientras apilonábamos los cuerpos esqueléticos en el carromato.


    Los persigné con la mano derecha.


    —No lo hagas —me aconsejó con los ojos bien abiertos—. Eres judía y no católica —resaltó con expresión inquisitiva.


    «Soy judía, pero nunca lo practiqué» quise decirle.


    Aquel gesto sagrado podría ser considerado un insulto para los judíos y un motivo de castigo para las guardias de la SS. Opté por rezar para mis adentros a partir de aquel momento.


    El tiempo pasaba y la muerte continuaba su habitual rutina en el campo. Anoche los bebés amontonados por la enfermera Elisabeth Marschall, en un cuarto especial creado para ello, dejaron de llorar. Todos murieron de frío y hambre.


    «Pobrecillos» dije con un enorme nudo en el pecho.


    —¿Cómo puedes creer en Dios? —me demandó Aniela, ayer mientras levantábamos los cadáveres de los bebés—. ¡No existe!


    Cogí a uno y lo besé en la frente. Mi amiga María estará de casi cuatro meses de gestación, pensé con nostalgia.


    —Si él existiera, ¿por qué los abandonó? —zarandeó el cuerpo sin vida de un bebé en mi frente—. ¿Cómo pudo permitir esto, Giovanna? ¡¿Cómo?!


    La enfermera de la mirada fría nos echó el ojo y rio de buena gana al verme con el bebé muerto entre brazos. Aniela lanzó el cuerpo que había sostenido al carromato como si fuera un trasto viejo.


    —Dios existe ——musité sin fuerzas.


    —Estás loca —me dijo tras arrojar a varios cuerpecitos en el carromato—. Dios no existe, Giovanna —meneó la cabeza en un gesto negativo—. No existe.


    El dolor se fue apoderando de mi esencia, manchándola y matándola día a día.


    «Estaba volviéndome loca, era cierto».


    Diciembre llegó y con él, el cruento y desapacible frío. En el campo ya no había mujeres, sino títeres desfigurados, grises y con la mirada perdida.


    —Giovanna —susurró Anka, mi amiga checa—. Debes levantarte.


    Apenas tenía fuerzas para levantarme de mi litera. Ayer sólo bebimos agua sucia o café como solían llamarlo los guardias. Sin azúcar y con un ligero sabor al líquido oscuro que alguna vez disfruté por las mañanas con el capitán.


    —No puedo levantarme —le dije sin fuerzas.


    Los piojos caminaban por mi ropa, tan debilitadas como yo, ya que mucho no podía ofrecerles. Miré a un lado, la rusa, Natasha había muerto. Me levanté y cerré sus ojos tras rezar un Padre nuestro.


    —¿Han venido a salvarnos? —demandé sin apenas mirar a mi compañera de cama, que más bien parecía un esqueleto.


    La razón empezaba a abandonarme a medida que el hambre y el dolor me dominaban.


    —Nunca lo harán —repetía ella como un mantra cada día.


    «Nunca».


    —¿Quiénes son esos hombres de blanco? —demandé por la tarde a Aniela, mientras juntábamos los cadáveres de las mujeres que murieron congeladas tras el castigo de ayer.


    Aniela posó su mano derecha sobre mi frente y me hizo gemir de frío.


    —¿Qué hombres de blanco? —demandó perpleja—. ¡Estás ardiendo, Gigi!


    Al escuchar el diminutivo de mi nombre, evoqué a mi amiguito, que habrá muerto tras mi detención.


    «Pepe». Anoche soñé con él y María. Ambos me dijeron que pronto el capitán me salvaría, pero sólo fue una alucinación. ¿Por qué María aparecía en mi modorra y con aquel vestido blanco?


    —¿Giovanna? —sonaba la voz de Aniela en alguna parte de mi cabeza.


    Observé embelesada a los hombres vestidos de blanco que recorrían el campo con una elegancia indescriptible.


    —¿Acaso no los ves, Aniela? —retruqué algo ceñuda.


    Decenas de hombres con trajes blancos caminaban por el campo, ¿cómo mi amiga no los veía? Aniela dijo algo en su idioma, supuse que me llamaba loca, lo deduje por la mueca que hizo.


    —Dicen que las cosas van muy mal para los alemanes —comentó mientras la nieve caía sobre nosotras, congelándonos más allá del alma—. Quizá pronto seamos liberadas —la ilusión se filtró en su voz.


    «No creo soportar ni dos semanas más».


    —Dios mío —masculló Aniela, aterrada.


    Busqué su enfoque y me estremecí. Unos soldados de la SS se acercaron a nosotras y nos ordenaron que les siguiéramos. Quisimos resistirnos, pero ambos nos fulminaron con la mirada.


    «Eran los soldados que seleccionaban mujeres para los burdeles».


    ¿Por qué nosotras? ¿Dos esqueletos que apenas podían moverse? Me rasqué el brazo derecho mientras seguíamos a los guardias. Tenía ronchas, piojos y diarrea.


    Nos detuvimos cerca del portón de entrada del campo por órdenes expresas de aquellos soldados sin almas. El sol iluminaba de vez en cuando el lugar. Pronto sería de noche. Me dolían los pies y también el corazón, era un dolor físico, un dolor agudo en alguna parte de mi caja torácica.


    Aniela y yo permanecimos cabizbajas todo el tiempo.


    —Ambas —dijo un soldado, cuya voz no me era nada extraña.


    Pero ¿de dónde lo conocía? La memoria se me fue apagando con el tiempo, al igual que la fe. Me limpié la nariz con la manga de mi sucio y pestilente uniforme. Las fosas nasales estaban rojas y llenas de heridas, secuelas del intenso frío alemán.


    Uno de los guardias nos echó el ojo e hizo una mueca de asco.


    —Hay mujeres en mejores condiciones —afirmó tras calar su cigarro.


    Moría por un cigarrillo, aquí aprendí a apreciarlo. Evitaba el hambre y calmaba un poco la ansiedad.


    —Mi superior tiene gustos exquisitos. Además, no las quiere para lo que suponen. Necesita mascotas para torturar y descuartizar.


    No entendía lo que decían, pero Aniela sí. Me dijo lo que el soldado había dicho.


    —Nos espera un destino muy triste —comenté en tono bajito.


    Temblábamos, pero ya no de miedo, sino de frío. La muerte era un premio, no importaba el martirio hasta llegar a ella. Morir era el único anhelo de los que vivían aquí. ¿Por qué me eligieron a mí? ¿Una judía? En general, las prostitutas eran alemanas. Nosotras ni siquiera para ello servíamos. Las SS solían seleccionar a las mujeres y las separaban del resto antes de enviarlas a los otros campos. Las clasificaban por peso, altura, color de cabello para diversos gustos. Vestían ropas de calle y no el uniforme a raya tradicional. Se lavaban y recibían comida de la cocina de los guardias.


    Luego de un tiempo volvían al campo totalmente desechas. Retornaban con el cuerpo roto y los ojos apagados, sin esperanza y sin ganas de seguir viviendo.


    —Ella está muy enferma —dijo uno de los guardias, refiriéndose a mí, que mal podía mantenerme de pie.


    El otro nazi me miró de reojo y sonrió de costado. Su rostro me era familiar, pero no lograba recordarlo, a pesar de hurgar en mi memoria una y otra vez.


    —Mi superior no necesita una mujer sana, caso contrario, no me enviaría aquí —rieron de buena gana.


    Me rasqué la cabeza, atestada de piojos y suciedad.


    —Además de desnutrida, creo que tiene tifus —adicionó el guardia tras echarme un fugaz vistazo.


    Mi comprador alargó un sobre al guardia, que revisó el contenido y asintió satisfecho. Tachó algo en su lista y tras ello, nos dejó ir. Aniela rezaba mientras yo sólo respiraba. ¿Volvía a creer en Dios?, pensé tras rascarme la cabeza.


    Nos hicieron caminar unos cuantos metros del campo. Nos detuvimos cerca del bosque.


    —Giovanna —dijo Aniela con un temblor en la voz antes de subirse a un coche.


    ¿Por qué la llevaban a ella en un coche y a mí me dejaban fuera? ¿Qué crueldad pretendían hacer conmigo? ¿Atarme al coche y arrastrarme por la nieve como hicieron tiempo atrás con unas prisioneras que intentaron huir? ¿Obligarme a caminar horas y horas?


    Alguien me cubrió con una manta de lana y tras ello me alzó en brazos. En lugar de protestar me limité a entrecerrar los ojos en un acto reflejo y disfruté de lo indecible de aquel cálido momento. Unas gotas empezaron a empaparme la cara. Abrí los ojos y escruté con ojos inquisitivos al bello ángel que me salvaba del infierno. Sonreí en un gesto de gratitud mientras la luz que emanaba de su cabeza me iluminaba y ofuscaba un poco mi visión.


    —Gracias —vocalicé sin fuerzas al tiempo que levantaba mi mano esquelética y acariciaba el hoyuelo pronunciado de su esculpido mentón.


    Sus ojos azules claros estaban anegados en lágrimas. ¿Por qué lloraba? ¿Qué le dolía?


    —Giovanna —masculló entre lágrimas.


    ¿Quién era aquel ángel? El miedo se apoderó de mí y me hice pis encima al ver la insignia de su guerrera. Era un nazi.


    —Por favor —supliqué por piedad—, sólo dispáreme en la cabeza —imploré.


    Él frenó sus pasos de golpe y me abrazó con dulzura al tiempo que lloraba con amargura. Su cuerpo vibraba junto al mío.


    —Soy yo, mi amor —susurró con la voz amortiguada por la tristeza—. Paul.


    Temblé de miedo al no reconocerlo. En el campo me castigaron en varias oportunidades por no repetir en voz alta mi número de registro. ¿Qué me esperaba por no recordar a aquel oficial?


    —Paul —farfulló con lágrimas en los ojos—. El capitán Bachmann.


    ¿Paul? ¿Capitán Bachmann? ¿Quién era él? ¿Nos conocíamos? ¿De dónde?


    —Lo siento mucho, mi amor —siseó al tiempo que me estrechaba con más fuerza—. Lamento no haber podido venir antes.


    Estaba tan desnutrida que parecía una niña de diez años como mucho. Acarició mi mejilla con sus manos enguantadas. Entrecerré los ojos ante su delicado roce. Tras tantos gritos, insultos, escupitajos y látigos, un gesto como aquel era una dádiva tan placentera como comer.


    —Giovanna —resopló con mucho dolor antes de meterse en el bosque que rodeaba el campo—. Te llevaré lejos de este sitio —prometió dando grandes zancadas.


    No sabía quién era, pero su voz y su olor me recordaban a alguien, a alguien que había amado mucho en el pasado en mi pueblo perfumado.


    —Curaré tus heridas, mi amor —me decía mientras nos encaminábamos a quién sabe dónde—. Al menos las físicas —acotó antes de besarme la frente.


    ¿Acaso no le daba asco besar a una judía sucia y maloliente que se había hecho pis encima? Sus lágrimas caían a raudales sobre mi rostro entumecido mientras yo disfrutaba del cielo azul aquel día gélido en que probablemente moriría.


    —Giovanna —musitó él—, mi dulce pastora…


    Evoqué mi pueblo, a Pipo, a María, al padre Francesco, a la señora Magnolia, a Antonia y al capitán. ¿Capitán?


    —Paul —dije en un susurro.


    El oficial ralentizó sus pasos de golpe y me miró con ojos soñadores.


    —Soy yo, mi amor.


    El corazón se me volcó por unos instantes, para luego latirme por todas partes y a toda prisa.


    —¿Paul? —bufé en un hilo de voz apenas audible entretanto los ojos se me humedecían lentamente—. Paul…


    Reclinó a cámara lenta su cabeza y me besó en los labios con una pasión desmedida, como si en aquel gesto se le fuera la propia vida. Y, sólo entonces, supe quién era él.


    «Mi capitán».


    


    

  


  
    El corazón del capitán


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    Diciembre de 1943


    


    El ejército soviético ocupa la ciudad de Cherkasy en la orilla derecha del río Dniéper.


    Yitomir es reconquistado de forma definitiva por el Ejército Rojo.


    


    Deposité con sumo cuidado a Giovanna en mi cama tras un largo viaje hasta mi ciudad natal. Ella durmió gran parte del trayecto en mis brazos. No quería soltarla, despegarme de ella un solo segundo. Legalmente estaba muerta ante los nazis, al igual que la otra prisionera, la polaca. Las había comprado y tachado así del mapa. Nadie reclamaría ni desconfiaría de un nazi de alto rango como yo.


    Uno de los soldados, encargado del campo, me dijo que algunos nazis solían comprar prisioneras para descuartizar miembro a miembro por pura diversión. No repliqué, porque no tenía argumentos para ello.


    —Mi amor —le dije al tiempo que le quitaba sus sucias y hediondas ropas—. Te daré un largo y relajante baño —ella continuaba dormida entretanto las lágrimas asaltaban mis ojos.


    Nada había restado de mi dulce pastora. Hoy un esqueleto vivo, que apenas podía respirar. Estaba bastante desnutrida y lastimada. Supe por los guardias del campo, que la noche anterior, habían sido castigadas por culpa de una de sus compañeras de barracón.


    —Permiso, capitán —dijo Eva desde la puerta de mi cuarto—. La revisaré.


    Observé el escuálido cuerpo de Giovanna con los ojos empañados de dolor e impotencia. Deslicé mi mano sobre su pecho izquierdo y constaté que aún estuviera latiendo su corazón.


    —Ella se recuperará —masculló Eva en un hilo de voz apenas audible.


    ¿Podría un ser humano recuperarse de las barbaries vividas en los campos de concentración?


    —Capitán —balbució Giovanna sin abrir sus ojos.


    Estaba ardiendo en fiebre. Eva la revisó y le medicó tras ello. Aniela, la polaca, se encontraba mejor que Giovanna. Mi tía la estaba cuidando con mis primas. Parecía un animalito salvaje y herido. Comió con tanta impaciencia un trozo de pan con mermelada, que casi murió atragantada de no ser por mi tía.


    Eva tapó a Giovanna tras inspeccionarla, su semblante me hizo temblar.


    —La asearé —anuncié sin mirarla.


    Eva me miró con infinita tristeza antes de bombardear mi corazón.


    —Si ella no mejora en tres días, capitán…


    La interrumpí con un ademán.


    —Lo hará —afirmé con rotundidad—. Tiene que hacerlo.


    Eva asintió sin mirarme.


    —Gracias —le dije con el corazón hecho trizas.


    —Lo hará —me dijo y se retiró del cuarto.


    Vertí agua caliente en la tina del cuarto de baño. Me desnudé y tras ello, cargué a Giovanna en brazos. Me metí en la bañera con ella.


    —Capitán —farfulló al abrir sus lindos ojos—. Tengo frío —giró su cuerpo y posó su cabeza sobre mi hombro.


    La estreché con suavidad, temiendo romperle alguna costilla si la presionaba con fuerza. Lloré con toda el alma.


    —No llores —rogó con voz cansada—. Por favor, capitán.


    Durante el viaje le di algo de té y galletas. Comió con voracidad, pero luego los vomitó, su estómago ya no estaba acostumbrado a recibir alimentos.


    —Te amo tanto —resollé con voz ahogada por el llanto—. Nunca pensé amar tanto a otro ser humano —lloraba sin tapujos ni vergüenza.


    Tardé en hallarla, ya que habíamos recorrido todos los campos que albergaban a los judíos, incluso los situados en Polonia y Austria. Ravensbrück había pasado desapercibido, ya que allí casi no había judías.


    —Capitán —masculló al tiempo que besaba mi clavícula con ternura—. Te amo.


    Entrecerré los ojos al oírla. Giovanna había huido de la muerte, y yo con ella. Acarició la herida de mi brazo izquierdo con sus manitas.


    —¿Te han herido?


    Le conté lo sucedido mientras le frotaba la espalda con una esponja, con mucho cuidado para no lastimarla. Su espalda estaba repleta de ronchas. Ella depositó un beso en mi pecho izquierdo.


    —Lo siento mucho, capitán.


    Deslicé mi mano derecha en su espalda y pude sentir cada hueso de su columna. Lloré con desconsuelo, lloré con tal amargura que pensé que me moriría de pena. Me dolían partes de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían.


    Tras limpiarla y enjugarla, la vestí y la perfumé con una colonia que le había comprado días atrás en Polonia.


    —Me gusta su aroma —me dijo tras exhalar la tapa del frasco con ojos entrecerrados—. Jazmines —dijo con una sonrisa melosa en sus pequeños y resecados labios—. Gracias, capitán —deposité un tierno beso en su boca, en mi fuente de vida.


    —No es nada, cielo.


    También le había comprado chocolate, vestidos, zapatos, unas horquillas de piedras, un sombrero y un gabán, ambos de color rojo intenso.


    —Siempre quise un abrigo y un sombrero rojo —me dijo con su peculiar dulzura—. Gracias por haberle traído a Gigo —me enseñó el peluche que le había regalado tiempo atrás.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas una vez más.


    —Mein Schatz —le dije con la voz enronquecida—. Mi tesoro…


    Volví a alimentarla y por fortuna, esta vez no desechó.


    


    


    Dormimos juntos, abrazados y sumidos en un profundo y reparador sueño. Giovanna tardó mucho tiempo en adaptarse al mundo. En más de una oportunidad, se hizo pis encima al verme entrar en el cuarto con mi uniforme.


    —Soy yo, mi vida —le dije ayer mientras me acuclillaba a su lado con el alma hecho trizas—. Soy Paul.


    Ella se sentó en uno de los rincones del cuarto y abrazó sus piernas, dobladas a la altura de sus pechos. Temblaba como una hoja al tiempo que empapaba el piso con su orina. Una lágrima atravesó mi mejilla derecha. La impotencia y el dolor se adueñaron de mi corazón.


    —No llores —me suplicó con su voz aniñada, sin moverse de su canto—. Por favor, Paul.


    Un nazi no debía llorar, pero cuando las fuerzas le fallaban, era un mero humano.


    —¿Quieres tomar un delicioso baño conmigo? —inquirí con la voz enronquecida y los ojos empañados.


    Ella asintió con un leve cabeceo antes de levantarse del suelo. Nos metimos en el cuarto de baño tras limpiar el piso. Vertí agua caliente en la bañera y luego la desnudé. Su delgadez extrema me hizo gemir en un acto reflejo. La impresión me abofeteó. Giovanna se tapó los senos con los brazos cruzados uno sobre el otro. Me desnudé a toda prisa y destapé sus senos con sumo cuidado.


    —Eres lo más hermoso y valioso que tengo en esta vida, Giovanna.


    Sus ojos se nublaron y los míos también. Cogí su mano derecha y la posé sobre mi pecho izquierdo sin desviar la mirada de sus ojos huidizos.


    —Sin ti, me moriría —le dije y logré dibujar una sonrisa en sus pequeños labios en forma de corazón.


    Nos metimos en la tina con mucho cuidado. Ella se puso de espaldas a mí, entre mis piernas. Su delicado cuerpo se fundió con el mío con la misma perfección que meses atrás. Le froté su dorso con suavidad como si de un bebé recién nacido se tratara. Ella lloró con amargura.


    —¿Por qué lloras, mi amor?


    Giovanna lloraba durante el baño, durante las comidas, durante mi ausencia e incluso cuando dormíamos.


    —Abrázame —rogó sollozando.


    Todas las tardes, sin falta, nos bañábamos juntos. Sumidos en caricias y besos interminables.


    —Eres mi mundo —le susurré al oído mientras le acariciaba los senos.


    Giovanna suspiró, pero no replicó. Giró su cuerpo y la acuné entre mis brazos hasta que el agua se enfrió. Aún no habíamos hecho el amor, aún no era el momento.


    Nuestra conexión iba más allá de lo físico.


    


    El teniente Bruno la visitó días después con un ramo de flores entre manos y con la mirada de un idiota enamorado. Ella gritó al verlo antes de perder la consciencia.


    —Pobrecilla —me dijo mientras yo la depositaba en la cama, tras cambiarle la ropa interior—. ¿Qué le han hecho?


    «Mataron su alma» pensé tras acariciar la mejilla de Giovanna.


    —Llevará su tiempo —aduje al tiempo que la cubría con una manta de lana—. Necesita descansar.


    El teniente la miró con ternura, la miró como un hombre enamorado. Un hueso de mi cara vibró ante la presión que ejercí sobre mis dientes. Los celos me arañaron por dentro, como ratas ante la oscuridad.


    Nos retiramos del cuarto.


    —Quería agradecerle una vez más lo que ha hecho por mí, capitán.


    Dos meses atrás, le salvé de unos rusos que estaban dispuestos a matarlo mientras él se acuclillaba para coger algo del suelo, sin percibir la presencia del enemigo a pocos metros de él. No habíamos notado nada hasta que uno de ellos habló. Les disparé sin titubear.


    —Somos camaradas, ¿no?


    Él asintió, pero sin mucha convicción. Había reaccionado del mismo modo aquel día fatídico en que le salvé la vida. ¿Acaso el implacable teniente von Greim se estaba ablandando ante los enemigos?


    —¿Bebemos vodka del enemigo, capitán? —se mofó.


    Tras dispararles, cogimos sus mochilas y encontramos varias cosas útiles: balas, armas, mapas, chocolate, pan, cigarros y vodka.


    —Los aliados están cada vez más cerca, capitán.


    Mis hombres estaban entrenando duro para lo que sería una de las batallas más difíciles de sus vidas. Los alemanes lucharíamos hasta el último latido de nuestros corazones en esta guerra que, al parecer, la estábamos perdiendo, según nuestros enemigos.


    —Viajaremos a Rusia en breve —anuncié algo pensativo al tiempo que evocaba a mis amigos—. Tengo poco tiempo para salvar a Giovanna de esta maldita guerra.


    El teniente me miró con expresión inquisitiva, pero no soltó la inquietud que rondaba su cabeza y encogía su corazón.


    —Muchos alemanes fueron capturados, capitán —comentó tras calar su cigarro—. Sus amigos podrían estar entre los tantos prisioneros.


    Thomas y Christian habían desaparecido en combate durante la Batalla en Kursk. Me negaba a aceptar que estuvieran muertos, algo dentro de mí se negaba a ello.


    —Paul —dijo Giovanna desde el cuarto.


    Salté de mi silla como si tuviera unos resortes bajo las piernas y fui al cuarto. Giovanna acababa de despertarse.


    —¿Te sientes bien, cielo?


    Ella asintió al tiempo que se frotaba ambos ojos. Me senté a su lado y ella buscó refugio en mis brazos. La cargué como si fuera una niña pequeña. Se engarzó a mi cuello y empezó a toser con dificultad.


    —¿Cómo está? —demandó el teniente, que nos miraba atento desde el umbral de la puerta.


    Sus ojos desprendieron unos destellos singulares.


    —Un poco mejor, teniente.


    Giovanna parecía una cría pequeña, mal levantaba la cabeza. Su pelo apenas le llegaba a la altura de las orejas. Ya no tenía piojos y tampoco erupciones en la piel. Olía a jazmines y a inocencia.


    —¿Ella sabe lo de su amiga?


    Hans me aconsejó que no hablara de María, la ignorancia protegería a Giovanna de una pena más. Su frágil estado no permitía nuevas heridas.


    —No, teniente.


    Tampoco le hablé de Pepe. Bruno asintió condescendiente sin desviar la mirada de nosotros dos. Nos oteaba con ojos melosos y curiosos al tiempo. Supuse que le dolía verla conmigo, pero, ante todo, en aquel triste estado.


    —Es lo mejor, capitán.


    Giovanna se apartó y miró a los costados.


    —¿Dónde está Pipo? —demandó en un susurro.


    Pipo llegó el otro día y al verla casi se desmayó de alegría. Jamás imaginé que el amor de aquel can hacia Giovanna sería tan grande.


    —Está aquí, cerca de mis pies —le dije tras besarle la cabeza.


    Giovanna enterró su rostro en mi cuello. Le acaricié la espalda con afecto al tiempo que le canturreaba una canción judía, que solía cantarme mi tía antes de ir a la cama. El teniente Bruno frunció su entrecejo al oírme. ¿Acaso conocía el arameo? Aquel hombre era una caja llena de sorpresas. ¿Sería un judío disfrazado de nazi, como alguna vez alegó Thomas?


    


    


    La navidad llegó y con ella más tristezas para el pueblo alemán. La guerra seguía su curso, pero nuestra nación comenzaba a perder fuerzas ante los aliados, que, a diario bombardeaban nuestra tierra e invadían nuestro cielo.


    —Hola, mi amor —dije al abrir la puerta—. Pipo —susurré al tiempo que sacudía mis botas, plagadas de nieve.


    Giovanna preparaba algo en la cocina para la nochebuena. Yo había conseguido una botella de vino y algo de Stollen con mi tía. Llegué casi a las seis de la tarde de aquel helado y desolador 24 de diciembre. Me sacudí el gabán antes de ingresar a mi casa natal. Pipo me saludó con su peculiar alegría.


    —Bienvenido, capitán —me dijo ella con una sonrisa en los labios.


    Verla sonriente alegraba mi corazón.


    —Hola, mi amor —la besé con ardor y ella me correspondió con la misma pasión.


    Introduje mi lengua en su interior buscando con premura su lengua. Jadeamos a medida que el deseo se adueñaba de nuestros cuerpos.


    —Giovanna —gemí ante el contacto abrasador de su boca con la mía.


    La alcé en brazos segundos después y la llevé al cuarto decidido. La pasión era mayor que la razón cuando la tenía a mi lado. Giovanna se entregó a mis pretensiones con toda el alma. La besé con devoción.


    —Pensé morir de aflicción, Giovanna —besé toda su cara—. A medida que pasaba el tiempo y no te encontraba por ningún sitio.


    Días y noches enteras buscándola con desesperación por toda Alemania, y en los países vecinos. Casi me volví loco durante la búsqueda.


    —Te he echado en falta —le susurré al oído al tiempo que la desnudaba con movimientos lentos—. Eres mi fortaleza, Giovanna.


    Nos miramos un momento y nos besamos con pasión desmedida. Le dibujé el cuello con los labios. Rocé con las manos sus senos, su abdomen y el espacio entre sus muslos. Sus dulces gemidos resonaron en todo el cuarto y retumbaron en mi corazón.


    —Nunca imaginé amar tanto a alguien —jadeé mientras me quitaba las ropas—. Seré muy cuidadoso, mi amor.


    Me senté en la cama con la espalda apoyada en la cabecera y acomodé a Giovanna sobre mis piernas. La penetré con movimientos muy lentos, sin soltarla y haciéndola subir y bajar sobre mí con suavidad. Giovanna asió mi cabeza y comenzó a gemir. Cuando el movimiento se hizo más rítmico, los jadeos de Giovanna aumentaron de volumen. Era como hacer el amor por primera vez.


    —¿Te gusta, mi amor?


    —Mucho, capitán —gimió.


    Giovanna se oscilaba cada vez con más fuerza y a toda prisa. Respondí a cada embate suyo con la misma enajenación. El clímax nos golpeó con ferocidad minutos después. La abstinencia tenía sus desventajas.


    —Paul.


    La abracé con fuerza y acerqué mi cara a sus pechos cuando el frenesí nos envolvió. Besé el cuello y el suave trozo de piel que se extendía entre sus dos clavículas.


    —Te amo tanto, Giovanna.


    Ella lloró durante todo el tiempo en que mis manos la acariciaron mientras seguía moviéndome dentro de ella.


    —Paul… Paul… —murmuraba con la cara contra mi cuello.


    Sus cálidas y húmedas lágrimas empaparon mi pescuezo lentamente. Se estremeció al sorberse por la nariz.


    —No sé si esta es la reacción que quería provocar en ti —susurré abatido.


    Tapé nuestros cuerpos con la manta de lana. Ella me acariciaba el cuello con delicadeza mientras sus pequeños pies rozaban mis piernas. Estábamos apretados el uno contra el otro.


    Giovanna volvió a llorar.


    —Mi amor, tendrás que dejar de llorar —le farfullé con melosidad—. ¿Qué puede pensar un hombre si su mujer llora cuando le hace el amor?


    Ella besó mi pecho izquierdo al tiempo que dibujaba círculos alrededor de mi pezón.


    —Qué él es su vida —dijo llorando con desconsuelo.


    Su confesión me hizo cerrar los ojos. La carne se me puso de gallina, me sentía como un adolescente ante su primer amor.


    «Ella es tu primer y único amor» me dijo el cerebro en complicidad con el corazón.


    —Y ella la de él —le musité, presionándola con suavidad contra mi cuerpo—. Sin ti nada soy, Giovanna.


    Giovanna soltó una risilla, una risilla que acarició mi alma. Su hálito caliente recorrió mi cuello y me erizó toda la piel. Tenerla entre mis brazos rellenaba los espacios en blanco de mi historia. No podría vivir en un mundo sin ella, no tras haberla conocido.


    —¿Festejaremos la navidad? —demandó ilusionada como una niña pequeña.


    Un suspiro se me escapó del pecho antes de responderle. Giovanna parpadeó sin abandonar su expresión.


    —No la festejo desde que mi padre murió —comencé a decir—. La navidad se apagó para nosotros tras su partida.


    Levantó su hermoso rostro y me miró expectante. Besé su frente y la abracé con más vigor, como si intentara metérmela dentro de mí.


    —Además, nosotros los judíos no la festejamos —solté sin meditarlo.


    Giovanna se apartó y arrugó su entrecejo.


    —Has sido criado por judíos —convino en un hilo de voz—, eso no te convierte en uno.


    Busqué sus labios con desesperación y los capturé en un profundo beso.


    —Quiero contarte un secreto, Giovanna —sus ojos brillaron con intensidad al igual que los míos—. Mi madre era judía.


    El secreto de sangre que ocultaba bajo siete llaves al fin salió a la luz. Giovanna soltó un gritito ahogado al escucharme. Se removió nerviosa antes de replicarme.


    —¿Eres judío?


    Teóricamente no lo era, ya que nunca lo practiqué. Era el hijo de una judía y un católico.


    —Mi madre se convirtió al catolicismo tras casarse con mi padre —aduje entretanto le acariciaba la cabeza. Sus ojos se encapotaron una vez más—. Pero llevo sangre judía en las venas —señalé orgulloso.


    Giovanna se quebró una vez más. Aquella verdad la desarmó por completo. Silencio.


    —Mi vida —mascullé al tiempo que la estrechaba—. No llores más o te deshidratarás —bromeé.


    Tuvo un ataque de hipos.


    —Eres judío como yo —musitó tras sorberse por la nariz—. Judío/católico como yo —repuso emocionada.


    Besé su frente, sus ojos, su nariz, su mentón y, por último, su deliciosa boca. Nos besamos con vehemencia por varios minutos, como si aquel beso fuera el último. Giovanna envolvió mi cuello con sus brazos entretanto hundía mi lengua en su boca y succionaba la suya con voracidad.


    —Aprovecharé el momento para aumentar tu llanto —me mofé al tiempo que cogía mis pantalones que yacían al lado de la cama sobre una silla de madera, sin apartar del todo mis labios de los suyos—. Quiero hacerte una pregunta antes de partir al frente, dentro de un mes. —Sus ojos se enrojecieron. Cogí el anillo que alguna vez perteneció a mi madre, y tras exhalar hondo lancé—: Giovanna Bianco, amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo?


    Temí que se desmayara ante la impresión. Abrió mucho los ojos y también la boca, pero no emitió ni siquiera un jadeo. La miré a los ojos y esperé paciente su respuesta. Giovanna sollozó y entre lágrimas, al fin me contestó:


    —Sí, quiero, mi amor —siguió llorando.


    Deslicé el anillo en su dedo anular con mucha delicadeza y solté el aire que había retenido en mis pulmones desde que expuse mi petición. La sortija le quedó perfecta, como si hubiera sido diseñada para ella misma. Miró la joya con ojos soñadores y una vez más, lloró.


    La recosté sobre la cama y besé sus ojos llorosos al tiempo que me hundía en ella.


    —Te amo, futura señora Bachmann.


    Sonrió entre lágrimas.


    —Te amo, mi capitán.


    Era un nazi y ella una judía. Nuestro amor era maldito ante los ojos de los hombres, pero no ante los de Dios.


    


    

  


  
    Nuestro destino


    


    


    


    Giovanna


    


    22 de noviembre de 1942 al 2 de febrero de 1943


    


    Las tropas soviéticas contraatacan, atraviesan las líneas de Hungría y Rumanía al noroeste y sudoeste de Stanligrado y atrapan al sexto Ejército alemán en la ciudad. Con la prohibición de Hitler de retirarse o escaparse del sitio soviético, los sobrevivientes del Sexto Ejército, se rinden el 30 de enero y el 2 de febrero de 1943.


    


    


    He vuelto a la vida, pero aún me costaba adaptarme a ella y a sus cambios. No estaba en mi pueblo, ahora vivía en el del capitán, donde la guerra se vivía más de cerca que en mi nación. Italia estaba completamente invadida por los alemanes, como mi corazón por Paul.


    El infierno que viví en el campo de concentración de Ravensbrück dejó secuelas en mí. Mal podía escuchar un ruido sin temblar. En más de una ocasión, me hice pis encima, fue inevitable y bastante bochornoso. El capitán, paciente y amoroso, se encargaba de mis necesidades fisiológicas y también emocionales.


    Era un ángel disfrazado de demonio.


    Anoche, tras hacerme el amor, me confesó su mayor secreto y ante él, enmudecí. Llorar fue la única manera de expresar mi alegría ante tal descubrimiento. Aunque, debía resaltar que, llorar se me daba muy bien y con mucha facilidad estos últimos meses. Era como respirar.


    Las sorpresas no terminaron en eso…


    —Aprovecharé el momento para aumentar tu llanto —bromeó al tiempo que cogía sus pantalones sin apartar del todo sus labios de los míos—. Quiero hacerte una pregunta antes de partir al frente, dentro de un mes. —Sus ojos se agrandaron como dos naranjas al igual que los míos. El corazón me latía tan fuerte que me ensordeció—: Giovanna Bianco, amor de mi vida, ¿quieres casarte conmigo?


    Temí perder la consciencia ante el alborozo. Abrí mucho los ojos y también la boca, pero no pude articular una sola palabra por varios minutos. Me contempló expectante y nervioso. Sollocé y entre lágrimas al fin le respondí:


    —Sí, quiero, mi amor —continué llorando con desesperación, tanto que, tuve un ataque de hipos.


    Deslizó el anillo en mi dedo anular con mucha delicadeza.


    —Esta alianza perteneció a mi madre, Giovanna —comentó con un enorme nudo en la garganta—. Me dijo que debía entregarla a la mujer de mi vida, a la mujer que amaría incluso más allá de la propia muerte.


    La sortija me quedó perfecta, como si hubiera sido diseñada para mí. Miré la joya con ojos soñadores y una vez más, lloré. Paul guardó silencio y se limitó a contemplarme.


    —Es hermoso —murmuré para mí misma.


    Me recostó sobre la cama y besó mis ojos anegados en lágrimas al tiempo que me penetraba lentamente. Un gemido de placer se me escapó de las profundidades de mi ser. Me hizo el amor con un abandono desconocido para mí hasta ese día. Al cabo de un momento, una vez saciados y aun estremeciéndonos por los rescoldos del placer, Paul me estrechó con fuerza y me dijo:


    —Te amo, futura señora Bachmann.


    Sus caricias fueron delicadas y no dejó de mirarme con los párpados entornados, incapaz de ocultar lo que sentía por mí.


    —Te amo, mi capitán.


    Lo amaba.


    Con toda el alma.


    Lo quería por completo, lo bueno y lo malo. A mi amigo, a mi amante, a mi compañero y a mi salvador. Deseaba pasar el resto de mi vida a su lado.


    —Te amaré incluso después de la muerte, Giovanna —jadeó sin detenerse en sus embestidas.


    Al escuchar sus palabras, se me volcó el corazón que después siguió latiendo de forma desbocada en mi pecho. No sabía qué era, pero había algo distinto esa vez, como si hubiera llegado a una encrucijada y Paul hubiera elegido un camino menos transitado. En ese momento… parecía haber arrancado las capas exteriores de modo que su esencia quedó al descubierto por completo. Tomó mi cara entre sus manos y me dijo rozándome los labios:


    —Eres mía, Giovanna. Sólo mía.


    Y entonces, me besó. Fue un beso tierno, dulce y eterno.


    «Nunca pensé que se podía amar tanto a alguien».


    Volví al presente al oír la puerta. Era Paul.


    —Mi vida —me dijo al verme—. ¿Estás lista?


    Hoy volvería a ver a mi amiga Aniela, que estaba en la casa de campo de Paul, con su tía y sus primas.


    —El padre Otto nos espera, mi amor.


    Me dio un dulce beso en los labios, un beso que me robó un largo suspiro.


    —Te eché en falta —le dije con lágrimas en los ojos.


    Paul me abrazó y me rogó que no llorara. Era un día especial, un día de fiesta. Era el día de nuestra boda.


    «31 de diciembre de 1943». Esta fecha quedará grabada a fuego en mi ser.


    —Mi tía ya ha modificado el vestido —me susurró sin soltarme—. Evidentemente, no me dejó verlo.


    Mi cuerpo empezó a vibrar con cada sollozo que se me escapaba.


    —Paul, mi amor.


    Le miré con los ojos brillantes y después parpadeé tres veces rápidamente. Paul cogió mi cabeza entre sus manos y comenzó a ronronear nuestra melodía.


    —Hoy serás oficialmente mi esposa —arrulló en un hilo de voz.


    ¿Por qué estaba tan triste? ¿Acaso pasaba algo? Me alejé y le miré a los ojos.


    —¿Estás triste por ello?


    Rio de buena gana.


    —¡No! Estoy muy feliz y llevo años sin sentir este júbilo indecible en mi interior.


    Me dio un largo y apasionado beso de amor.


    —Es por tu viaje a Rusia, ¿no? —demandé con la voz rasposa.


    Paul no me replicó, el dolor le impidió.


    


    Se vistió con su uniforme de gala y la gorra. Me hizo el saludo militar sonriendo de oreja a oreja.


    —¿Qué te parece, cielo?


    Le contesté al saludo con el mismo gesto.


    —Creo que eres el hombre más guapo que he visto nunca.


    —Dentro de dos horas seré el marido más guapo que hayas visto nunca —dijo con una voz que rezumaba amor.


    Me dio un beso. La felicidad que sentía era evidente en su rostro.


    —No me puedo creer que nos casemos. —Me abrazó, me estrechó entre sus brazos.


    —Así nunca me olvidarás, cabo Bianco.


    —Oh, sí, como si fuera posible. ¿Quién podría olvidarte, capitán?


    Besó la punta de mi nariz con apego.


    —Te amo, futura esposa mía —me cargó en brazos—. ¡Hora de la sentencia final!


    Nos marchamos a su casa antes de las cinco de la tarde. Durante el camino, escruté el gélido y plomizo cielo de aquel diciembre indeleble, en que me convertiría en la esposa de mi capitán.


    «La boda de un nazi y una judía».


    Su voz grave y ronca me arrancó de mi trance un tanto melancólico. Recordar que éramos de bandos distintos entristecía mi ser de un modo indescriptible.


    —¿Nerviosa? —me preguntó tras depositar un beso en mi mano.


    El corazón me palpitaba tan fuerte que temí que perdería la audición.


    —¿Qué novia no lo estaría? —retruqué sonriente.


    Volvió a besar mi mano al tiempo que arrancaba el coche. Evoqué a María, ¿cómo estará con su abultada tripa? ¿El teniente fue a por ella? Paul me comentó días después de mi rescate, que Pepe no sobrevivió y que él, personalmente, lo enterró con el teniente Bruno. Una lágrima atravesó mi rostro mientras recordaba mis aventuras con Pepe por mi hermoso y perfumado pueblo, al que nunca volveré en esta vida.


    Mi futuro marido no mencionaba los últimos días que había estado allí. Echaba en falta el sitio y a mis amigas, pero nunca a mi cruel hermana, que al final, resultó no serlo. ¿Qué habrá sido de ella?


    «Espero que sea feliz, a pesar de todo».


    —Mi bella princesa ¿por qué lloras?


    Me enjugué con presteza las lágrimas. Lloraba por mis padres y Pepe. Lloraba de alegría y también de tristeza. Estaba feliz al lado de Paul, pero triste lejos de los míos. Jamás volvería a mi tierra mientras viviera. Mi origen me condenaba a vivir lejos de todo aquello que amaba y conocía.


    —Lloro de alegría, mi amor —defendí—. De felicidad.


    Apretujó mi mano antes de depositar otro beso en ella. Me estremecí ante su dulce mirada. La misma dulzura con la que me miraba siempre, incluso el primer día que nos vimos y casi me hice pis encima. Esbocé una sonrisa al avocarlo.


    —Te amo, capitán —declaré con expresión bobalicona—. Creo que desde el primer día que te vi.


    Me miró de soslayo.


    —Creo que yo también, pero tardé más en reconocerlo, cabo Bianco.


    —¿Ah, sí?


    Asintió con una sonrisa de lado.


    —Mi orgullo no me dejó hacerlo, cabo Bianco —se mofó.


    Nos reímos. ¡Era tan bueno reír!


    Llegamos media hora después a nuestro destino. Su tía y sus primas me recibieron con besos y abrazos, como si nos conociéramos de toda la vida.


    —¡Bienvenida! —me dijeron en italiano.


    Oír mi idioma acariciaba mi corazón. Aniela se acercó y me abrazó con añoranza.


    —¿Cómo estás? —le demandé con lágrimas en los ojos.


    Mi amiga traía a mí los recuerdos del campo. Ella me estrechó con más fuerza.


    —Mañana iré a casa —masculló emocionada hasta las lágrimas—. Al fin volveré a mi casa, Giovanna.


    Aniela nunca lloró en el campo ni siquiera cuando su hermana murió en sus brazos. La guerra congeló parte de su humanidad, me decía siempre.


    —Me alegro tanto por ti, Aniela.


    Mi amiga polaca se mantuvo cabizbaja el mayor tiempo posible, ya que Paul la intimidaba bastante. Muy en el fondo, lo odiaba con todas sus fuerzas. Veía en él a todos los malditos nazis que mutaron su vida y su destino para siempre.


    —Espero que seas feliz, Giovanna.


    Lo era, inmensamente. Los demás miembros de la casa se habían marchado, me dijo Paul durante el viaje. Estaban en un sitio más seguro.


    —Hola, pequeñín —dijo Paul y cogió a su sobrino.


    Lo llenó de besos. Aquella imagen se grabó a fuego en mi retina y en mi corazón. ¿Podré darle hijos alguna vez? Mis ojos se nublaron, una vez más.


    —Ven, cielo —me dijo la tía de Paul, a quien llamaba tía por petición exclusiva suya—. El juez llegará en unos minutos y debes estar lista para vuestro gran día —Paul sonrió.


    Me arreglaron el pelo y me dieron una ropa algo formal para la ocasión.


    —Para la boda religiosa usarás otro atuendo —me dijo Ruth—. Un vestido más romántico y tierno que este.


    El funcionario del registro civil que aceptó realizarnos la boda, consciente de mis papeles falsos, acababa de llegar. Paul me dijo que él le debía un favor.


    —Buenas tardes —saludó con sequedad.


    El funcionario del registro civil nos preguntó indiferente si ambos estábamos en nuestro sano juicio y si nos casábamos libremente. Escuchó nuestras respuestas, se encogió de hombros y nos selló los pasaportes sin emitir nada más.


    —¡Felicidades! —chillaron todos.


    Ante la ley estábamos casados.


    —Te amo, esposa mía —Paul me besó


    Le devolví el beso con timidez.


    —Te amo, esposo mío.


    


    —¡Padre! —exclamaron todos cuando un hombre mayor entró a la casa.


    Paul lo abrazó con afecto tras depositar a Sascha en su cuna.


    —Mi amor —me dijo con ojos melosos—. Te presento al padre Otto, él nos realizará la boda religiosa.


    Besé la mano derecha del cura en un gesto de respeto, como solía hacerlo con el padre Francesco en mi pueblo desde que tenía doce años. El recuerdo agitó mi caja torácica.


    —Que Dios te bendiga, hija —tradujo Paul lo que me había dicho en su lengua el cura.


    Aquel sacerdote me inspiraba paz y amor. Paul siempre lo mencionaba, era su héroe infantil, suyo y de sus cuatro amigos de toda la vida. Mi futuro esposo no hablaba sobre sus sentimientos, pero sus ojos lo delataban. Estaba triste, porque hoy ninguno de ellos estaría aquí para celebrar nuestro gran momento.


    Ruth y su hermana me arrastraron hasta sus cuartos, donde me vistieron y maquillaron para la ocasión. El vestido que Paul me había regalado en mi cumpleaños ahora tenía mangas largas y un encaje delicado en los hombros. Ruth me colocó un velo que cubría mi pelo corto. Luego me alargó un ramo de flores de tela.


    —¡Estás hermosa, Giovanna!


    Su hermana, Berta, besó mi frente con respeto.


    —¡Pareces una muñeca de porcelana! Ahora entiendo por qué mi primo perdió la cordura y el corazón por ti.


    Sus palabras zarandearon mi sensible y magullado corazón. Oteé mi ramo de rosas con ojos melosos.


    —En invierno es imposible hallar flores naturales —bromeó Ruth—. Y menos girasoles.


    Se mareó y casi perdió el equilibrio, de no ser por su hermana.


    —Llevas días teniendo esos mareos —le dijo en tono preocupado—. ¿Qué tienes?


    «María solía tener mareos constantemente. ¿Estaría Ruth embarazada?».


    —Es la emoción, hermana. ¡Pronto seremos libres!


    ¿Qué quería decir con aquello? ¿Había algo más detrás de su afirmación? ¿Por eso Paul andaba tan extraño?


    Antes de que pudiera exponer mis inquietudes, la tía de Paul, Margot apareció y nos llamó. Ruth salió como alma que lleva el diablo.


    —¡Debo tocar el piano! —chilló al cruzar la puerta.


    —¡Loca! —chilló Berta entre risas.


    Minutos después, Ave María del compositor Schubert comenzó a sonar, erizándome toda la piel y agitando mi caja torácica a niveles insospechados. Las rodillas empezaron a fallarme y las manos a sudarme. Temí desmayarme de la emoción.


    «Dios mío».


    Paul me esperaba cerca de una mesa de madera con su uniforme de gala y su gorro. Margot me acercó a él a pasos lentos. Paul besó mi frente en un gesto de respeto y amor.


    —Dios, estás hermosa, amor mío —me dijo con ojos soñadores.


    Acarició mi rostro con su mano derecha.


    —¿Qué puedo decir de ti, mi capitán?


    «No le hagas el saludo militar» me dije. Una costumbre que se me pegó estos días, en especial tras hacer el amor. Me colocaba su gorro de plato e imitaba el saludo militar. Paul reía de buena gana ante mi ocurrencia.


    El padre Otto bendijo nuestra unión en una emotiva e indeleble ceremonia.


    —Yo, Giovanna Bianco, te tomo a ti, Paul Bachmann —la voz se me estremeció—, como mi esposo y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —lo miré con intensidad—. Amarte y respetarte todos los días de mi vida.


    Ante la ley me llamaba Bianca Rossi, pero ante Dios, seguía siendo Giovanna Bianco.


    —Yo, Paul Bachmann, te tomo a ti, Giovanna Bianco —sonrió emocionado—, como mi esposa, y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —le miré con amor infinito—. Amarte y respetarte todos los días de mi vida.


    —¿Los anillos? —preguntó el padre.


    —Aquí tienes, padre —dijo Margot.


    Paul cogió mi anillo.


    —Giovanna Bianco, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —dijo Paul con un temblor en la voz.


    Cogí el anillo de Paul.


    —Paul Bachmann, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —le dije emocionada hasta las lágrimas.


    Suspiramos hondo, intercambiando una mirada un tanto bobalicona. ¿Esto era real? Paul apretujó mi mano con suavidad y respondió mi duda con aquel dulce gesto.


    Paul y yo habíamos vivido un amor imposible meses atrás. Nos conocimos, nos enamoramos y ahora nos casábamos. Como si desde el principio todo esto hubiese estado dispuesto así por Dios.


    —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —dijo el padre solemne—. Oremos a Dios porque estos hermanos que hoy se unen en matrimonio, alcancen la felicidad en esta vida y en la otra. Os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia, hijo.


    —Te amo —me dijo Paul antes de posar sus labios sobre los míos y sellar nuestro amor con un largo y apasionado beso.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos y huyeron de ellos segundos después. Paul secó mis lágrimas con sus pulgares sin apartar sus ojos de los míos. Cogió mis manos, emocionado al ver la felicidad en mi rostro.


    —Te amo —dije llorando—. Para siempre, capitán.


    Me cogió en brazos y comenzó a dar vueltas mientras nos besamos, arrobados y muy, muy enamorados. Todos aplaudieron con entusiasmo.


    —¡Felicidades! —clamaron todos.


    Mientras nuestros invitados comían y bebían, nosotros bailábamos la dulce melodía que él había compuesto antes de la guerra, interpretada magistralmente por su prima.


    —¿Eres feliz, señora Bachmann?


    No podía describir aquello que sentía, entonces hice lo que mejor me salía, llorar.


    —Mi amor, no llores —suplicó con una sonrisa de costado. —Esto ya me tiene acongojado, cabo Bianco —asentí, pero no dejé de llorar.


    —Capitán, estoy tan feliz que me asusta.


    —Dios quiso que tú y yo nos conociéramos —respondió—. Y será él el que guíe nuestra vida a partir de ahora. No temas a ser feliz, cabo Bianco.


    Abrí mi boca como para replicarle, pero la volví a cerrar cuando mi marido me llevó a la terraza de la sala y cerró la puerta detrás de nosotros. Me colocó mi gabán rojo de lana mientras en el cielo deslumbraban las bombas enemigas.


    —Lamento el ruido, mi amor —me dijo con voz apagada atisbando el cielo con ojos lúgubres—. Te recitaré mi voto de amor, esposa mía.


    Lo miré con atención y con cierta confusión.


    —¿Tu voto de amor? —musité en un susurro.


    Paul me dijo que era como el testamento de su corazón. Me estremecí. ¿Qué significaba? ¿Acaso un testamento no se dejaba tras la muerte? Me pidió que cerrara los ojos y obedecí sin protestar. Entrecerré los ojos y lo escuché con el corazón latiéndome a mil por hora:


    


    El pastor apasionado a su amor


    


    «Christopher Marlowe».


    


    Ven a vivir conmigo y sé mi amor,


    y probaremos todos los placeres


    que los montes, los valles y los campos,


    y las abruptas cumbres nos ofrezcan.


    Allí nos sentaremos en las rocas


    a observar los rebaños y pastores,


    junto a un riachuelo tenue, en cuyos saltos


    músicas aves cantan madrigales.


    Allí te tejeré un lecho de rosas


    y un sinfín de fragantes ramilletes


    y te haré una corona y un vestido


    todo en hojas de mirto fabricado.


    Te haré un tapado con la mejor lana


    que nos puedan brindar nuestras ovejas,


    y hermosas zapatillas para el frío


    que han de tener hebillas de oro puro.


    Un cinturón de paja y tiernos brotes,


    con broches de coral y tachas de ámbar:


    y si tales placeres te persuaden,


    ven a vivir conmigo y sé mi amor.


    Argénteos platos para los manjares,


    igual de hermosos que los de los dioses,


    en mesa de marfil serán dispuestos


    para ti y para mí, todos los días.


    En primavera, los pastores jóvenes


    te halagarán con cantos y con bailes;


    si conmueven tu alma estas delicias,


    ven a vivir conmigo y sé mi amor.


    


    Me abracé a él con fuerza. Las lágrimas empaparon su guerrera entretanto él me ronroneaba la canción: «O mio babbino caro» de Puccini.


    —Seré tu amor incluso más allá de la muerte, capitán.


    Posé mi cabeza en su pecho y escuché atenta los latidos de su órgano vital, que hoy, según él, me pertenecía sólo a mí. Bailamos unos minutos, sumidos en un halo mágico, a pesar del tétrico fondo.


    —¡Hora de la foto! —chilló Ruth, al abrir la puerta acristalada de golpe.


    Paul me puso delante de él tras sonreírme y me abrazó con cariño. Posó su cabeza en mi hombro derecho y me susurró tiernas palabras al oído, palabras que dibujaron una amplia sonrisa en mis labios, inmortalizando para siempre aquel sublime momento, que jamás olvidaríamos mientras viviéramos.


    «Él era un capitán nazi y yo una humilde pastora judía. Nos separaba la guerra, pero nos unía el más puro y verdadero amor».


    —Te amo —susurró con los ojos resplandecientes.


    Me estremecí, siempre lo haría.


    —Y yo a ti, capitán.


    Unas imágenes se sucedieron en mi cabeza. Eran nuestros mejores momentos desde que nos conocimos cerca de mi adorado arroyo, en mi bucólico pueblo, San Romano. Nuestras miradas, nuestras sonrisas, nuestras lágrimas e incluso nuestras riñas.


    —¡Están preciosos! —exclamó Ruth y me devolvió al presente, al dulce presente.


    Las lágrimas rodaban por mis mejillas una vez más. Confiaba en que Paul no se diera cuenta. Él se volvió hacia mí y me cogió las manos. Me miró con infinito amor.


    —¡Cógela en brazos! —exclamó Margot.


    Él me cogió en brazos una vez más y comenzó a dar vueltas mientras nos besábamos, felices y más enamorados que nunca. Todos aplaudieron con entusiasmo.


    Ruth levantó la voluminosa cámara de fotos.


    —Esperad, otra foto.


    Disparó la cámara una vez más.


    —La semana que viene tendré papel para haceros las copias.


    Paul me bajó con sumo cuidado.


    —¿Pueden fusilarte por esto, mi capitán? ¿No va contra las reglas impuestas por tu Führer?


    Me refería a nuestro enlace matrimonial. Paul ahuecó mi rostro entre sus enormes y blancas manos. Parpadeé con lágrimas en los ojos. Las lágrimas siempre estaban presentes, claro estaba.


    —Dios quiso que tú y yo nos conociéramos, cabo Bianco —dijo mi capitán con ojos brillantes—. Él decidió nuestro destino y no el Führer...


    La hermana de Ruth, Berta, se acercó y me abrazó con entrañable afecto, con el mismo cariño que lo haría María, mi eterna mejor amiga.


    «Ojalá estuvieras aquí, amiga mía».


    —Hora del ramo —farfulló y me robó una sonrisa.


    Durante ese lapso, vi a Paul con el padre Otto, que compungido, lloraba en silencio a su lado. ¿Había sucedido algo?


    —¡Felicidades a los nuevos esposos! —chillaron los presentes.


    Paul se acercó y me besó con pasión desmedida. Bailamos el vals nupcial sumidos en nuestro mundo, hasta que una bomba estalló por las cercanías. Nos metimos en un tipo de sótano a toda prisa.


    —Es un sótano dentro de otro —siseó Lola, la mucama, mientras nos arrinconábamos allí.


    Paul me estrechó con fuerza, era incapaz de estar lejos de mí un solo segundo. Su tía nos pidió que nos quedáramos a dormir en la casa esa noche, ya que el camino de regreso a la nuestra era muy peligroso de noche. Aunque, últimamente, incluso de día lo era.


    Dos horas después salimos del escondrijo.


    —Los aliados están cada vez más furiosos —bufó Paul, bastante preocupado—. Serán implacables con nosotros.


    «Tanto como vosotros con los judíos» pensé y me odié. ¡Era mi marido! ¡Por el amor de Dios!


    —¿Sucede algo, mi amor?


    Negué con la cabeza. Su tía nos cedió su cuarto esa noche.


    —Es vuestra noche de nupcias —me dijo tras entregarme un hermoso camisón de satén blanco—. Disfrutad de vuestro amor.


    Nos metimos en el cuarto dispuestos a consumar nuestro matrimonio.


    —Eres tan hermosa, señora Bachmann —susurró Paul al tiempo que me quitaba el vestido de novia.


    Solté un gemido de placer al sentir sus labios en mi cuello.


    —Creo que el camisón sobrará —bromeé y él asintió tras dejar caer mi vestido al suelo sin detenerse en sus besos y caricias.


    Me tendió con delicadeza en la cama, deteniéndose para saborear cada centímetro de piel que quedaba a la vista con una veneración que me hizo perder la razón por completo. Con una silenciosa orden separó mis muslos y se arrodilló entre ellos. Tras lo cual, separó los pliegues de mi sexo con suavidad, como si fuera virgen otra vez. Y después los acarició con los labios y su lengua, arrastrándome hasta el borde del abismo.


    —Paul —me agarré a las sábanas a medida que el orgasmo se acercaba.


    Él desoyó mis súplicas para que se apartara. Siguió acariciándome así hasta que me corrí en su boca. Mi esposo me mantuvo inmovilizada y no se apartó de mí hasta que me escuchó sollozar.


    —Mírame —exigió.


    Abrí los ojos y miré al hombre que amaba con toda el alma.


    —¿Por qué estás triste, mi amor?


    Un brillo intenso iluminaba las profundidades de sus ojos azules cielo. Entrelazó sus dedos con los míos al tiempo que se acomodaba entre mis piernas.


    —¿Me estás escondiendo algo, Paul?


    Su expresión sobrecogida me respondió antes que sus labios. Las lágrimas se hicieron presentes y no tenían fecha de caducidad. Paul sujetó mi rostro entre sus manos y me rogó que lo mirara. Contuve el aliento, pero no el llanto.


    —Debo marcharme a Rusia dentro de tres semanas —expuso con voz tenue.


    Aquello ya lo sabía.


    —Y tú viajarás a Sudamérica con mis parientes —quise protestar, pero fue en vano. Paul ya había decidido por mí—. No estarás segura sin mí, mi amor. No puedo permitir que los aliados te capturen como la esposa de un nazi.


    Me explicó que la crueldad que los enemigos utilizaban en contra de las mujeres de los oficiales de alto rango era inhumana y que él no podía arriesgarse a dejarme allí mientras él luchaba en el frente.


    —Te amo más que a mi vida —le dije al tiempo que él se hundía en mi interior.


    Me arrancó un gemido de placer. Sin apartar los ojos de mí y con los dedos entrelazados comenzó a mover las caderas. Cada vez que salía y entraba, yo le reclamaba algo más que su cuerpo, reclama su alma.


    —No llores, mi pequeño tesoro —imploró sin detenerse en sus embestidas.


    ¿Por qué la felicidad tenía fecha de vencimiento y la tristeza no? La angustia de no tenerlo los siguientes meses destrozó mi corazón.


    —No llores, mi amor —me abrazó tras el frenesí.


    Besó una sien y ambos nos sumimos en el dulce silencio que cayó sobre nosotros como la nieve caía sobre Alemania, aquel duro invierno. Paul era consciente de que algo había cambiado entre nosotros dos tras su declaración.


    —Iré a por ti, mi amor —prometió con lágrimas en los ojos—. No desistiré de nuestra felicidad, nunca.


    El capitán era un hombre incapaz de demostrar sus sentimientos, hasta que conoció el amor.


    —¿Lo juras, Paul?


    Una lágrima se le escapó y posó sobre mi rostro. Paul estaba muy triste, porque al igual que yo, sabía que la guerra era impredecible. Hoy estábamos juntos, mañana quién sabe.


    —Lo juro, mi amor.


    Extendí los brazos, lo insté a bajar la cabeza y lo besé como si fuera la última vez.


    Tras aquella noche indecible, en que fuimos marido y mujer, más allá de los papeles, Paul y yo decidimos vivir nuestro amor con toda la intensidad que nos dictaba el alma. Teníamos poco tiempo, pero sería eterno mientras durara.


    —¡Son las cinco! —gritaba todos los días al mirar el reloj de la cocina. Salía de la casa sin importarme el frío despiadado—. ¡Mi amor! —chillaba al tiempo que corría al encuentro de mi marido, junto con Pipo, que ladraba con ímpetu cada vez que lo veía.


    Me lanzaba a sus brazos como una niña pequeña. Él me acunaba en sus brazos con agilidad. Aunque, en más de una ocasión, nos derribamos sobre la nieve.


    —¡Eres muy traviesa! —exclamaba siempre y reía con todo su ser—. ¡Te amo, mi pequeña esposa!


    Le llenaba la cara de besos mientras los copos de nieve nos cubrían como un manto blanco.


    —¡Te amo tanto, esposo mío!


    Me cargaba hasta la casa y me hacía el amor con vesania antes de la cena, todos los días, sin falta. ¡Éramos tan felices!


    —Mira lo que mis primas me han dado —invocó al tiempo que me enseñaba las fotos de nuestra boda.


    Miré con ojos soñadores las dos imágenes.


    —Una es para mí y otra para ti —acreditó con la tristeza estampada en la cara—. Será mi amuleto, mi amor —el dolor se instaló en mi pecho y agitó mi músculo vital.


    Acaricié su mejilla, sentí cosquillas en la palma al rozar su barba de una semana. Paul entrecerró los ojos y soltó el aire que había retenido en los pulmones, quizá, desde el inicio de la maldita guerra.


    —¿Siempre me amarás, Giovanna?


    Quería llorar, pero me contuve, por unos instantes.


    —Más que a mi vida, Paul. Sin ti nada soy.


    Abrió sus hermosos y expresivos ojos azules. Sujetó mi rostro entre sus enormes palmas y besó mis labios con ternura.


    Silencio.


    Suspiros.


    Miradas.


    —Si necesitaras un corazón, te daría el mío sin pestañear, Giovanna.


    Sabía que hablaba muy en serio, ya que había renunciado a su propia vida cuando decidió salvar la mía.


    —¿Por siempre, Paul?


    Me miró con verdadera adoración.


    —Für immer, Giovanna.


    Lo besé con devoción y volvimos a amarnos.


    


    


    

  


  
    El amor en los tiempos de guerra


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    22 de enero de 1944


    


    Las tropas aliadas desembarcan con éxito cerca de Anzio, inmediatamente al sur de Roma.


    


    Por temor a la intención de Hungría de abandonar la alianza del Eje, los alemanes la ocuparon y obligaron a su regente, el almirante Miklos Horthy, a designar a un primer ministro.


    


    


    Me enfadaba con Giovanna cada dos por tres. Su eterno optimismo era una fuente de irritación permanente estos últimos días. Siempre estaba cantando y saltando a mi alrededor como una cría inocente. No podía comprender cómo ella podía mostrarse tan despreocupada cuando sabía que pronto se marcharía lejos de mí. ¿Acaso estaba feliz por ello? ¿Quería estar lejos de mí? El agobio dominaba mi cordura por completo.


    —Te amo, capitán —tres palabras y todo enfado se disipaba de mi corazón en cuestión de segundos.


    Sentía unos celos tan tremendos que yo mismo estaba sorprendido. No soportaba verla hablar con el teniente Bruno, y, mucho menos, que lo sirviera.


    —¿Te molesta verme con el teniente Bruno, capitán? —me preguntó cierto lunes.


    La había hallado con él en la cocina días atrás. El teniente vino a por unos documentos. Le entregué los mismos y se marchó tras ello. Me quité las ropas mientras la observaba fijo y algo ceñudo. Ella ordenaba mis atuendos con sumo cariño. Olisqueaba mi camisa con los ojos entrecerrados y sonreía con dulzura tras exhalar mi aroma personal, como siempre me lo decía tras aquel gesto tan suyo.


    —No, cabo Bianco —me acerqué y la desnudé a toda prisa—. En absoluto.


    Mentí y ella lo sabía. La alcé en brazos y la llevé al cuarto de baño para asearnos como todos los días.


    —Ajá, capitán —besaba mi brazo y mi cuello.


    La descendí sobre la moqueta con cuidado sin abandonar mi mueca indefinida por aquel momento. Me metí a la tina tras llenarla con el agua. Giovanna se acomodó entre mis largas piernas y reposó su cabecita en el centro de mi pecho, canturreando la melodía que le había dedicado en su cumpleaños, el año pasado.


    —Muero de celos, cabo Bianco —confesé tras engullir mi orgullo—. Muero.


    Giovanna giró y se sentó a horcajadas sobre mis muslos.


    —Me pasa lo mismo cuando te veo con Eva —confesó con su peculiar dulzura—, pero ninguno tenemos motivos para celar o desconfiar el uno del otro, capitán.


    La besé como respuesta, la besé con el alma. Quería estar con ella todo el tiempo. Nunca era suficiente. Ni cuando caminábamos, comíamos, bromeábamos, peleábamos, dormíamos o hacíamos el amor. Mis sentimientos, que oscilaban entre una tremenda ternura y una lujuria incontrolable, me empujaban a necesitarla cada vez más. Experimentaba un dolor físico insoportable cada vez que recordaba la distancia que nos separaría tras su partida. Lo único que pretendía con todo esto era salvarla, pero ¿quién me salvará a mí de la oscura y cruel añoranza?


    Dejarla ir dolía como una bala certera en el corazón.


    


    


    


    Días después…


    


    Me metí en la cama aquel último día antes de mi viaje al frente. Me tendí en silencio junto a mi dulce esposa, que lloraba a lágrima viva en nuestra cama. Yacía en posición fetal, de espaldas a mí y de cara a la pared.


    —¿Dónde está mi abejita? —dije y besé su hombro.


    —Muerta —respondió sin dejar de llorar.


    Su eterna alegría se había convertido en una marea de tristeza estos últimos tres días. Le quité la sábana y me abracé a ella. Le separé un poco las piernas, y la penetré. Deslicé la mano por debajo de su cuerpo para tocarle los pechos mientras con la otra le sujetaba la cadera. La acuné contra mi cuerpo como siempre, de la misma manera que ella me acunaba días atrás. Ella apenas si se movió. No se apartó, pero tampoco emitió el menor sonido.


    —Mi amor —mascullé con los ojos cerrados—. Es nuestra última noche antes de tu viaje —quería llorar como ella, pero me contuve—. Mírame, por favor.


    Era insoportable escuchar su llanto. Le besé la cabeza, el pelo, los hombros. No podía hundirme lo suficiente en la tibieza de su cuerpo para encontrar la paz. Ella soltó un gemido y cogió mi mano.


    —Paul…


    Continué dentro de ella y escuché su llanto.


    —Giovanna, no llores —le apreté el estómago—. Siénteme, siente mi cuerpo, mis manos, mis labios, mi corazón.


    Olisqueé todos sus olores, froté mi rostro contra su pelo y aspiré su aroma personal como solía decirme siempre tras exhalar mi cabeza o mis ropas.


    —¿Quieres darte la vuelta? —le pregunté con la voz ahogada por el dolor.


    Me aparté un poco para dejarle sitio.


    —No.


    —Por favor. Vuélvete y dime que me amas, cabo Bianco.


    Se volvió tras unos minutos eternos, tenía los ojos muy hinchados. El alma se me cayó a los pies.


    —Oh, cielo.


    No podía soportar su expresión de tristeza profunda. Ella sopló sobre mi boca con suavidad. Inhalé el cálido aire de los pulmones de mi esposa, el aire que mis pulmones necesitaban para seguir luchando por nosotros. La abracé.


    —Por favor, dime que me amas, cabo Bianco.


    Gimió.


    —Te amo tanto, capitán.


    —Quiero sentir el sabor y la calidez de tus labios, mi abejita.


    Ella me besó suavemente. Entonces sus labios se abrieron y soltó un leve gemido. Bajó las manos para sujetarme el cuello con ambas manos. Nos besamos, nos besamos para siempre.


    —¿Me amas, capitán?


    Me acomodé entre sus piernas y me hundí en ella hasta el fondo.


    —Con todo mi ser, Giovanna —nuestras lenguas se entrelazaron en una caricia eterna—. Incluso más allá de la propia muerte —juré sin detenerme en mis acometidas.


    Giovanna fue mía, tan mía. Sólo mía. Eternamente mía.


    


    El teniente von Greim llegó antes del amanecer con los documentos falsos de mi esposa. Me dijo que los había conseguido a través de un miembro del Vaticano. Aquello me enmudeció por completo. ¿Los del Vaticano ayudaban a los nazis? ¿Eran cómplices? ¿Sabían lo que hacíamos con los judíos y con tantas otras personas? El teniente me miró fijo por unos segundos.


    —Es totalmente seguro, capitán —increpó con solemnidad tras echar un vistazo a mi mujer.


    Aquel hombre rudo y misterioso estaba tan enamorado de Giovanna como yo. Aquello garantizaba al cien por ciento la seguridad de mi mujer. Intercambiamos una mirada que rayaba la gratitud y la complicidad. Éramos camaradas en la guerra, pero rivales en el amor. Bruno oteó con ojos melosos a mi esposa y ni siquiera lo disimuló. Tragué con fuerza, pero decidí ignorar aquel gesto revestido de amor.


    —Irán por España y luego a Sudamérica —acotó sin apartar la vista de mi esposa—. Con gente de confianza, capitán.


    Los celos arañaron mis entrañas con aleve. Mi pequeña esposa lloraba abrazada a Pipo, en el barco no permitían animales, así que, aquel sería el último día que lo vería. El teniente siguió mi enfoque y suspiró con tristeza. Apreté con fuerza mis dientes una vez más.


    —Gracias, teniente.


    Lo había hecho por mi mujer y era consciente de que no mentía.


    —Paul —dijo mi tía con cierta timidez, el teniente no conocía su origen y por ende, el terror la ofuscaba un poco.


    Me acerqué a ella arrastrando el corazón bajo los pies. Estaba muriéndome por dentro. Giovanna habló con el teniente Bruno, antes de marcharnos, supuse que le agradecía por los documentos. Él besó su frente y la persignó. Aquel gesto agitó mi corazón de un modo difícil de explicar.


    —Ese hombre está muy enamorado de Giovanna —dijo mi tía con expresión interrogante—. ¿Lo sabías?


    Un suspiro profundo se me escapó de algún sitio profundo de mi ser.


    —Sí, tía —afirmé sin alargar el tema.


    El teniente Bruno y Hans me esperarían en mi casa.


    —Adiós, Giovanna —dijo Bruno con el alma a sus pies—. Buen viaje, bella —la tristeza se adueñó de su rostro—. Sé feliz, pequeña.


    Jamás la volvería a ver, al menos no en esta vida. Giovanna asintió con un cabeceo leve.


    —Adiós, teniente Bruno —lo abrazó—, cuida a Paul —rogó llorando—, como me lo prometiste.


    La mandíbula del teniente tembló.


    —Así lo haré, Giovanna —besó su cabeza y se apartó de ella sin mirarla.


    Mi esposa lloraba con amargura a mi lado mientras nos acercábamos a nuestro destino. Mi tía y mis primas no emitieron una sola palabra durante todo el trayecto. Sascha dormía serenamente en los brazos de su abuela. Viajaría lejos de su país, un país tan injusto con él y los suyos.


    —Mi amor —murmuré.


    Ruth sollozaba en silencio entretanto el coche se desplazaba por la ciudad que la vio nacer y crecer, lloraba por su destino y ante todo, por el de Thomas. Mi amigo había conquistado un terreno espinoso, había conquistado su corazón.


    —Adiós, amor mío —susurró mi prima anegada en lágrimas—. Algún día volveremos a vernos, te lo prometo.


    Thomas y Christian habían desaparecido en combate, meses atrás. Por el momento, nadie sabía si habían sobrevivido o no.


    Giovanna tuvo un ataque de llanto e hipos cuando arribamos al lugar indicado por nuestros cómplices. Allí nos esperaban la Cruz Roja internacional, aliada principal de los nazis a la hora de sus fugas.


    —No quiero irme, Paul.


    Giovanna se arregló el gorro de lana que llevaba puesto sin dejar de llorar un solo segundo. Sus ojos estaban muy inflamados y la garganta apenas lograba emitir gemidos de dolor. Estaba desecha, tanto como yo.


    —No quiero irme sin ti —sollozaba mi pequeño mundo con un desconsuelo que me calaba hondo—. No quiero, Paul.


    La abracé con tanta fuerza que temí romperla entre mis brazos. Una lágrima tibia, recta y transparente cruzó mi mejilla y terminó en mis labios. Era consciente de que aquel día podría ser el último de nuestras vidas.


    —Te amo… Te amo… Te amo… —repitió anegada en lágrimas—. Te amo… Te amo… Te amo…


    La alcé en brazos y la besé con todo el amor que me dictaba el corazón. Giovanna rodeó mi cintura con sus piernas y mi cuello con sus brazos. No nos importaban las miradas curiosas, nada más nos importaba que aquel beso.


    —Te amo, mi pequeña pastora —dije entre lágrimas—, te amo tanto, Giovanna.


    En el Ejército nos enseñaron a reprimir nuestras emociones, nuestras debilidades, pero ante el adiós, incluso el hombre más duro, terminaba rendido.


    —Cuídate, mi amor —me dijo mi tía.


    Besé a mi sobrino y a mis primas tras descender a mi esposa en el suelo.


    —Buen viaje, tía —las lágrimas acudieron a mis ojos a pesar de mi entereza—. Cuidad a Giovanna.


    Mi tía besó mi mano derecha.


    —Como si fuera mi propia hija —juró.


    Antes de que mi esposa subiera al coche, le entregué un pergamino con el poema de Christopher Marlowe. Giovanna lloraba con mucho dolor.


    «Dame fuerza, señor».


    —Conserva el testamento de mi corazón, amor mío.


    La besé con una pasión cegadora.


    —Sé feliz mientras me esperas —le rogué con los ojos humedecidos—. Y piensa en mí —asintió llorando a lágrima viva—. Como yo lo haré cada amanecer y anochecer de lo que reste de mi vida.


    Giovanna besó mis manos, mi pecho, mi mentón y mis labios.


    —Siempre te esperaré, hasta el último latido de mi corazón.


    Hizo el saludo militar como solía hacerlo estos últimos días, estos maravillosos días en que la felicidad parecía eterna. Su gesto logró dibujar una sonrisa en mis labios.


    —Mi capitán, mi hermoso capitán.


    La besé por última vez aquel día y rogué al cielo porque no fuera el último beso de nuestras vidas. Se metió en el coche de la Cruz Roja llorando con desfallecimiento.


    —¡Te amo, capitán! —exclamó mientras balanceaba su pequeña mano desde la ventanilla del coche—. ¡Per sempre, amore mio!


    Un enorme nudo se me formó en la garganta y mal me dejaba respirar.


    —Anke mio, piccolina.


    Nuestra melodía empezó a sonar en mi cabeza mientras ella partía de mi lado sin que pudiera evitarlo. Evoqué lo que le había escrito al final de mi carta, debajo de su poema favorito…


    «Adiós, mi dulce amor, mi pequeño tesoro, mi brisa perfumada, mi todo. Espero que puedas encontrar una vida mejor en tierras lejanas. Lucharé por ti hasta el último aliento y, en caso de que no podamos volver a vernos, rogaré al cielo porque halles consuelo en los brazos de un buen hombre. No tengo certezas de nada en este momento, a no ser que te amo con toda el alma y que fui el hombre más feliz de la tierra a tu lado. Lucha, sonríe, sueña y nunca, nunca pierdas la fe, mi adorada Giovanna, mi pequeña pastora, mi todo».


    


    Lloré como un crío mientras el coche de la Cruz Roja internacional se perdía en el horizonte, portando consigo el aire de mis pulmones.


    


    


    Retorné a casa con el alma hecha trizas y con una promesa a cuesta. Observé la carta que Giovanna me había entregado antes de partir.


    —Teniente Hans —le dije a mi camarada y le estiré la carta—. Es para María.


    Él se levantó de la silla y cogió la misma con manos temblorosas. Sus ojos se nublaron de manera irremediable.


    —Quémala —le sugerí con mucho tacto—. Y sopla sus cenizas en el viento para que María reciba el mensaje de Giovanna y el tuyo, teniente.


    Mi madre me dijo una vez que los ángeles cogerían las cenizas y llevarían el mensaje a mi padre. Quizás era una gran estupidez, pero, de todos modos, lo hizo. La desesperación de mi amigo era mayor que su escepticismo.


    —La amaré para siempre —soltó con la voz revestida de dolor—. La muerte sería la cura de mi pena, capitán.


    Hans era un hombre fuerte y leal, pero destruido por dentro.


    —Sé muy bien lo que siente, teniente—le dije y él al fin sollozó—. Libera tu corazón.


    Se enjugó las lágrimas con el dorso, avergonzado ante su debilidad.


    —Gracias, señor.


    Decidió dar unas vueltas por la ciudad. Necesitaba beber para sedar su pena.


    «Ni el tiempo sanará tu corazón, teniente».


    Pipo ladró al verme. Mañana lo llevaría a su nuevo hogar, con el padre Otto y los niños.


    —¿Estás triste? —le pregunté y él ladró—. Yo también.


    El corazón me sangraba, pero ante todos, debía mantener la entereza intacta. El teniente retornó horas después, mientras arreglaba mis cosas en la mochila.


    —Descansa, teniente —le dije y él asintió algo achispado—. Dentro de dos días partiremos a nuestro sombrío destino.


    —Buenas noches, capitán —dijo antes de meterse en el cuarto.


    Me preparé algo para comer, pero el hambre se marchó cuando vi el vestido de Giovanna en la cama. Tragué con fuerza al tiempo que apretaba con vigor titánico mis dientes.


    —Mi amor —dije con lágrimas en los ojos—. Mi pequeña.


    Cogí el sobre que yacía sobre él y lo abrí con el corazón latiéndome por todo el cuerpo. Retiré la hoja bien doblada y la leí con el vestido entre manos.


    


    La respuesta de la ninfa al pastor


    Si el mundo o el amor fueran aún nuevos,


    o si dijeran siempre los pastores la verdad,


    lo que me ofreces me haría


    ir a vivir contigo y ser tu amor.


    


    Por la costumbre vuelven las ovejas


    desde el prado al corral, cuando se encrespa


    el río, el tiempo hace callar al músico,


    todos se quejan de los compromisos.


    


    Las flores se marchitan y los fértiles campos


    le dan paso al invierno luego lengua de miel


    con corazón amargo.


    Primavera feliz y otoño triste.


    


    Promesas de vestidos y coronas,


    lechos de flores y fragantes ramos,


    nacen muy fácil, pasan, y se rompen,


    cuando al final se pudre el entusiasmo.


    


    Tu cinturón de paja y tiernos brotes,


    tus broches de coral y tachas de ámbar,


    no son motivos suficientes para


    irme a vivir contigo y ser tu amor.


    Mas si crece el amor y dura joven,


    si no agosta la alegría y crece,


    estas delicias sí me moverán a irme a vivir contigo y ser tu amor.


    


    «Sir Walter Raleigh».


    


    P. D. Seré tu amor y, aunque pasen mil años, te esperaré porque tú eres mi amor, siempre lo serás, capitán.


    Te prometo fidelidad eterna.


    Tu esposa


    Giovanna Bachmann.


    


    Abracé su vestido llorando como si fuera ella e invité a Pipo para que durmiera conmigo aquella noche en la misma cama. Él no me obedeció hasta que lo cargué y lo acomodé a mi lado.


    —Eres un excelente soldado —bromeé tras besarle la cabeza—. Espero que lleguen bien a sus destinos. Sanas y salvas.


    Todo era posible, pero prefería pensar que pronto estarían en tierras lejanas, libres y felices.


    «Giovanna».


    Evoqué mi última noche con mi mujer, la última vez que la hice mía.


    —Siempre te echaré en falta, mi amor. Siempre —dije con el alma a mis pies antes de cerrar los ojos e intentar dormir.


    


    


    A la mañana siguiente, tras dejar a Pipo con el padre Otto, mi tropa y yo viajamos a la ciudad de Korsun, Ucrania. Nuestro Führer se negaba a ordenar una retirada general, aunque la situación alemana en aquel país era insostenible.


    El tiempo pasó en un suspiro.


    —Las cosas van mal —dijo el teniente Bruno.


    —Muy mal —mascullé.


    Nos habíamos adentrado en los densos bosques de las montañas. Vivíamos entre los árboles. Por las noches plantábamos las tiendas de campaña si cesaba el combate, y si no, nos arropábamos con las guerreras y nos tumbábamos a dormir en el suelo. Encendíamos fogatas para cocinar, pero la comida empezaba a escasear. Las liebres se escabullían con presteza; había pocos riachuelos y cuando hallábamos algunos, no abundaban los peces, aunque al menos podíamos lavarnos. Las setas mal cocinadas nos habían provocado retortijones terribles y tuve que prohibir su consumo. El cable telefónico se rompía a menudo en lo abrupto del terreno, y los suministros militares se agotaban antes de que llegaran los refuerzos siguientes.


    —Tenemos otros enemigos, teniente —le dije con seriedad a Bruno—. Existe una relación simbiótica entre la suciedad, los piojos y el tifus —maticé con una voz revestida de preocupación—. Estar limpios nos protegerá.


    El teniente sonrió mientras nos aseábamos, a pesar del tremendo frío que hacía.


    —Rusos versus tifus —se mofó—. Uno de ellos nos matará tarde o temprano.


    Mis hombres terminaron casi todos con pies de trincheras por llevar las botas permanentemente mojadas.


    —El clima no ayuda en absoluto —dije tras limpiarme la cara.


    Armamos nuestras tiendas y en pocas horas nuestro campamento estaba listo. El frío nos lastimaba la piel e incluso el alma. Hicimos una fogata mientras planeábamos los siguientes pasos a seguir. Estábamos apostados más arriba que los rusos.


    —Han llegado las metralletas Maschinengewehr 43 —adujo Erich, uno de los cabos.


    Contábamos con abundantes armamentos y defendíamos nuestra posición como si contáramos con un abastecimiento inagotable.


    —El frente de sur de Ucrania estará encantado de vernos —repuse tras calar mi cigarro—. Debemos capturar al capitán enemigo, teniente Hans.


    Le ofrecí un cigarro y Hans lo cogió encantado. Su rostro registró un cambio apenas perceptible, aquel hombre estaba muerto por dentro.


    —Es bastante arriesgado, señor.


    Calé con fuerza mi cigarro.


    —No tenemos otra opción.


    En el bosque reinaba un silencio inexplicable y preocupante. Una rama en llamas cayó en el suelo y terminó de arder con reticencia, empapada por la gélida lluvia de enero.


    —En el riesgo está la ganancia, teniente.


    Hans exhaló el humo por sus fosas nasales con cierta impaciencia.


    —No avanzamos, pero tampoco nos retiraremos, señor.


    Le lancé una mirada y no le dije nada más. En ese momento, pensé en mi pequeña esposa. ¿Habrán llegado bien? ¿Comía bien? ¿Pensaba en mí? ¿Me echaba en falta como yo a ella? En todas estas semanas, traté de no pensar en ella, para evitar distracciones. Pero la mente era débil ante el corazón. Sentí una opresión en el pecho. Pestañeé para alejar de mi mente torturada la última imagen de mi mujer.


    «Giovanna».


    El silbido de unas bombas al caer y las explosiones nos hicieron respingar a todos. La copa de un árbol cercano se incendió y las chispas comenzaron a caer como lluvia de fuego sobre la nieve. Di tres pasos cautelosos en dirección a mi tienda.


    —¡Quietos! —gritaron unos soldados rusos—. ¡Malditos nazis!


    ¿Cómo nos habían encontrado? Miré a los soviéticos con ojos inquisitivos.


    «Alguien nos traicionó».


    —¡Señor! —bramó Hans, que se puso delante de mí de un salto y recibió el impacto de la bala—, cuidado… señor —gimió con sus pocas fuerzas.


    Hans fue leal hasta sus últimas pulsaciones.


    —¡Malditos hijos de puta! —grité enfurecido—. ¡Teniente!


    Di exactamente dos pasos antes de recibir una amenaza por parte del teniente Bruno. El corazón se me paralizó al descubrir al traidor disfrazado de camarada.


    —No se mueva, capitán.


    Hans gemía de dolor mientras su sangre manchaba la nieve lentamente.


    —No desistas, teniente —le dije.


    La ofensiva soviética se disparó y nos atraparon sin mucha dificultad en la ciudad de Chercasy. Mis hombres se rindieron, era imposible luchar contra tantos rusos. Puse mis ojos como platos al ver al teniente Bruno con uno de los soviéticos.


    —¡Muy bien, capitán Petrov!


    ¿Capitán Petrov? ¿Era un espía ruso?


    Lo miré con perplejidad, como si acabara de verlo con Giovanna, juntos, en la cama.


    —Los alemanes no saben combatir sin alguien que les dé órdenes —adujo el traidor—. Avanzaremos por el flanco —acotó tras lanzarme una mirada victoriosa.


    Me acerqué a él y le di un puñetazo certero en la mandíbula.


    —¡Hijo de puta! —gruñí encolerizado y le di otro golpe—. ¡Maldito cabrón!


    Uno de los soviéticos se acercó a Hans, y le disparó en la cabeza sin contemplaciones.


    —¡Teniente! —grité, pero antes de que pudiera reaccionar, alguien me golpeó en la cabeza con brutalidad y perdí el equilibrio.


    —¡Maldito nazi! —chilló el teniente Bruno o el capitán Petrov, como se llamaba en realidad—. Hora de ajustar cuentas, capitán Bachmann.


    Empezaron a golpearme sin cesar hasta dejarme inconsciente.


    «Giovanna» pensé antes de cerrar los ojos.


    


    Volví en mí cuando me derramaron agua helada. Me habían colgado por las manos con unas cuerdas que rasgaban mi piel con crueldad cada vez que me movía. Estaba de pie, desnudo y bastante lastimado. La sangre que emanaba de mi cabeza manchaba gran parte de mi torso. Me preguntaron dónde estaban los demás pelotones, les dije que no podía contestarles, ya que no lo sabía. Me azotaron de la manera más atroz con porras y puñetazos certeros en la cara.


    —Ya no eres el capitán rompe corazones —se mofó uno de los rusos, que hablaba algo de alemán—. Das asco, maldito hijo de puta —más golpes.


    Al no lograr extraerme ninguna información, me quemaron en varias partes del cuerpo y también me cortaron. El dolor era insoportable, pero no diría nada. No era cuestión de lealtad, sino de ignorancia.


    —¿Sabías que Giovanna no ha conseguido llegar a España, capitán? —apostilló el capitán Petrov tras calar su cigarro—. La violaremos aquí, en su frente, una y otra vez —amenazó.


    Temblé como una hoja. ¿En verdad lo harían? ¿Permitiría él algo así? Pudo ocultar muy bien su identidad ante mis ojos, pero no su amor por mi mujer. Él sería capaz de todo por Giovanna. Daría su vida por ella, como yo lo haría sin rechistar. Así era el amor que ambos le profesábamos a mi esposa.


    —¡Miente! —chillé y recibí varios puñetazos en el estómago.


    Para aumentar mi martirio, violaron a una joven alemana en mi frente y luego la torturaron hasta la muerte. No satisfechos, metieron una mazorca de maíz en mi ano una y otra vez hasta hacerme sangrar.


    —Tiene un lindo culito, capitán —se burlaron de mí—: Con razón tenía enloquecido a su superior —volvieron a meterme la mazorca de maíz hasta el fondo.


    Mis gritos rellenaron aquella celda por horas. El traidor me miraba impasible desde su sitio.


    —Su esposa llegará dentro de unas horas —me dijo uno de los oficiales—. Y será torturada hasta la muerte como esa joven.


    Me removí furioso y a cambio recibí un golpe feroz en mi estómago. El corazón se me subió a la garganta y mal podía respirar. ¿Era cierto? ¿La han cogido? Todo era posible, ya que el teniente Bruno se había encargado de su huida.


    —¿Cómo se siente, capitán? —se burló el traidor al día siguiente—. Perdón, olvidé presentarme. Soy el capitán Sergei Petrov.


    Mal podía abrir los ojos. Estaba herido, hambriento y sediento. Anoche me dieron una sopa, que resultó tener excremento de ratas. Vomité y me golpearon hasta dejarme inconsciente.


    —Giovanna ya está aquí —dijo con expresión impasible—. Seré el primero en probarla antes de entregarla a mis hombres.


    Los ojos se me nublaron. Me removí furioso, pero no podía hacer nada por mi mujer. Lloré con desesperación e imploré piedad en nombre del amor que él sentía por ella.


    —La deseé desde el primer día que la vi —me dijo tras encender un cigarro—, me hice la paja unas cuantas veces mientras se bañaba en el arroyo como había venido al mundo un par veces mientras usted estaba fuera del pueblo.


    —¡Hijo de puta! —rugí.


    Rio de buena gana.


    —Dos de sus hombres acaban de morir quemados —dijo con indiferencia—. Los atamos de espalda a espalda, y los quemamos. Sus gritos eran exasperantes.


    Peter Müller y Erich Hoffmann habían sido cruelmente torturados y asesinados.


    —Al cadete Smith lo colgamos a una viga, y encendimos fuego debajo de él, lo asamos hasta morir.


    La muerte era un regalo para nosotros los nazis.


    —A otro troceamos con un hacha —precisó tras exhalar el humo de su cigarro—. Una muerte lenta y bastante dolorosa.


    «Estaba nervioso, a pesar de su entereza y frialdad».


    Entretanto fumaba, me narró cómo usurpó el lugar del verdadero sobrino del comandante von Greim.


    —Él me confió su secreto el primer día que lo conocí —rio por lo bajo—. Evidentemente, mi uniforme de nazi ayudó bastante.


    Me dijo además que era alemán/ruso. Hijo de una alemana y un ruso para ser más preciso. Nunca pensó que las clases aburridas de alemán de su madre algún día le servirían.


    —El teniente Bruno no veía a su tío desde los diez años y nuestro parecido físico hizo el resto. El teniente había perdido a sus padres, y nadie podía desmentirme ante el comandante.


    Él quería saber qué planes tenía mi comandante, pero no podía darles tal información, ya que desconocía los propósitos de mi superior. Cuando me enviaron a Ucrania, no mencionaron al comandante von Greim. Luchaba por mi patria como cualquier otro soldado.


    —No conozco los planes del comandante —dije con sinceridad—. Él sigue obcecado por su venganza —acoté sin fuerzas—. Continúa en el pueblo italiano.


    Quizá había huido a Sudamérica como muchos nazis de alto rango lo hicieron estos últimos meses. Soltó una risilla teñida de sarcasmo.


    —Miente, capitán —me jaló del pelo con violencia—. Pagará por ello con su vida.


    Me hicieron objeto de sus burlas y escarnio durante semanas, tratando en vano de agotarme la paciencia. Me escupieron en el rostro, me estiraron la nariz, me pellizcaron por la mayor parte del cuerpo. Me golpearon con los puños, me azotaron con sogas, y con alambres. Me aporrearon con garrotes, me ataron por los talones poniéndome cabeza abajo hasta que me saliera sangre por la nariz y la boca. Me colgaron por el brazo derecho hasta dislocármelo y luego me lo volvieron a colocar bien. Lo mismo hicieron con mi brazo izquierdo. Me arrancaron la carne con tenazas al rojo vivo y también las uñas de las manos y de los pies. Me rajaron las orejas y luego la nariz. Me hicieron varias incisiones en la carne.


    —¿Siente dolor, capitán?


    Le escupí a la cara a mi opresor y me gané más golpes a cambio.


    —¡Este hombre es de hierro!


    Mis verdugos jugaban al ajedrez o a las cartas mientras yo permanecía colgado por loa brazos. Bebían y cantaban alegres canciones soviéticas, como Stenka Razin y Kantiusha.


    —¿Quiere vodka, capitán? —me preguntó un hombre calvo y de tripa abultada.


    Me dio un trago y luego me dio un puñetazo en el estómago para que escupiera la bebida. Todos rieron menos el capitán Petrov.


    —¡No merece nuestra bebida!


    Fueron innumerables las depredaciones cometidas por aquellos insensibles seres humanos en mi contra. El traidor asistió a todas las sesiones con verdadero deleite.


    —¡Maldito nazi! ¡Confiesa y serás libre!


    «Maldito comunista».


    —¡La muerte es una dádiva!


    Durante esas horrendas crueldades se tomaron un cuidado particular en que mis heridas no se gangrenaran, y en no dañarme mentalmente para seguir torturándome. Me daban de comer y beber durante unos días, hasta que recuperara las fuerzas y pudiera soportar una vez más aquellas terribles sesiones de torturas.


    —¡Habla! —chillaban mientras me echaban plomo hirviente sobre los pies o me mutilaban el torso con hierro caliente.


    —¡Ahhh! —aullaba de dolor—. ¡Máteme, maldito comunista! —rogaba sin fuerzas—, ¡máteme, hijo de puta!


    Pensaba en mi pastora y recitaba nuestro poema a voz en grito durante mi suplicio.


    —¡Qué romántico! —me chilló uno de mis torturadores antes de meterme en el culo una mazorca de maíz—, ¡recita para mí!


    Me hice encima en más de una ocasión y me desataron para que cayera sobre mis propias heces.


    —Capitán —me susurraba Pepe, mi amiguito, a quien veía con nitidez en aquella fría y pestilente celda del horror—. Lo ayudaré a huir —musitó y sonreí.


    —Pepe —repetía sin fuerzas.


    Maloliente, hambriento, herido, sediento y fatigado empecé a perder la razón. No me doblegué ante mis enemigos, pero las fuerzas empezaban a fallarme.


    «Giovanna» repetía abrazado a mis piernas y con la cabeza sobre mis huesudas rodillas.


    —¿Bailamos, mi amor? —decía con la mirada perdida mientras la imaginaba allí conmigo, bailando nuestra canción—, ¿te gusta, pequeña?


    Ella sonreía y me acariciaba el alma con aquel simple gesto.


    —Te amo, Giovanna —girábamos al compás de la composición que le dediqué tiempo atrás—. Algún día volveremos a vernos, mi dulce pastora.


    No la habían encontrado como alegaron, caso contrario, la hubieran asesinado sin piedad como hicieron con la joven alemana, tiempo atrás.


    Ella estaba a salvo y yo podía morir en paz.


    El presente se teñía con los colores del pasado, y cada vez que parpadeaba, el recuerdo de Giovanna se clavaba más profundamente en mis entrañas. Sólo pensaba en aquello que Giovanna había amado y necesitado. La memoria era la cruel enemiga del consuelo. No había olvido posible. Mi corazón se desangraba a medida que el tiempo pasaba.


    «Giovanna».


    ¡Cómo me gustaba acariciarla! Ella se sentaba y separaba las piernas para que pudiera tocarla y sentirla cuando quisiera.


    —Te volveré loco —gritó mi memoria.


    —No lo escuches, capitán —decía Pepe.


    Me dejé llevar por la dolorosa y frenética rememoración de Giovanna acariciándome. Cuando dejé de verla, sentí el agudo dolor de su ausencia.


    Pasó un mes y luego otro. Y poco a poco el dolor se fue apagando, aunque la añoranza y el amor por mi pastora no desaparecieron un solo segundo desde que la conocí.


    Era imposible huir de aquel Gulag y lo peor, era imposible huir de mis pensamientos, mis miedos, el dolor, la certeza de que habían pasado meses y de que pasarían años antes de volver a ver a mi esposa. La esperanza no se había marchado, claro estaba. ¿Cuánto tiempo podía esperar una esposa leal a su esposo? ¿Cuánto tiempo esperaría para seguir con su vida?


    «Deja ya de pensar. No más pensamientos. No más deseo. No más amor. No más nada» me dije tras suspirar.


    —No volverás a verla —me dije al tiempo que abrazaba las piernas en un rincón del recinto, completamente desnudo.


    En el campo, los prisioneros no se lavaban, no comían bien y dormían en literas apiñadas. Los barracones eran fuentes de infecciones.


    —Moriré de todos modos —mascullé resignado.


    La cárcel era un edificio alargado, con un corredor central cubierto de serrín y celdas a uno y otro lado. Mi celda era un cuarto largo, estrecho y con un desnivel central. Para completar tenía un ventanuco por el que no entraba nada de luz. Mi cama era de paja. Llevaba dos días sin comer nada, porque detestaba la comida del lugar. Sin embargo, la próxima vez, no dudaría en probarla.


    La guadaña de la tristeza golpeó mi rostro angustiado.


    —Buen día, capitán —saludó el sargento Kozlov—. ¿Está listo para sus sesiones?


    Esta vez me golpearon con tal ferocidad que me quedé inconsciente.


    Días, semanas o meses después, alguien me cogió del suelo y me sacó de la celda a toda prisa. Los gritos llegaban a mí, pero no lograba comprender nada. ¿Han invadido el edificio? ¿Quiénes? ¿Los partisanos? ¿Los alemanes?


    —¡Incendio! —gritaban a mi alrededor.


    No podía abrir los ojos, pero podía oírlos. Me colocaron en un coche y me taparon con una manta de lana.


    —Es hora de volver a la vida, capitán —dijo el capitán Petrov.


    ¿Por qué me salvaba? ¿A dónde me llevaba? ¿Nadie se daría cuenta? Tras mucho tiempo, me dormí sin temor durante todo el viaje.


    —¿Qué has hecho, Sergei? —demandó una voz femenina—. ¿Quién es? Dios mío, ¿qué le han hecho?


    El capitán le pidió que hablaran en alemán y lo más bajito posible.


    —Es el capitán Bachmann —dijo el traidor, hoy mi salvador—. Ahora será tu marido.


    La mujer soltó una palabrota en ruso, lo había aprendido a lo largo de estos meses, durante mi suplicio diario en la cárcel.


    —¿Mi marido? ¿Estás loco? —gritó enfurecida—. ¡Este hombre incluso en ese estado es más atractivo que Pasha! —rezongó algo por lo bajo.


    El capitán la llamó «hermana» y luego le dijo que me debía la vida y, que por ello, había arriesgado su pellejo por mí. Su tono no sonó sincero, quizá nada en él lo era. Evoqué a Pepe, lo que me dijo anoche.


    «Te ayudaré a huir, capitán».


    ¿Era real? ¿Pepe ha provocado aquel incendio?


    —¿Has provocado el incendio, Sergei? —demandó la mujer algo exaltada.


    Él soltó un taco.


    —¡No! Estaba allí por pura casualidad cuando uno de los presos dejó caer un cigarro sobre su cama. En medio del alboroto, entré y lo rescaté, pero no lo llevé con los otros presos, sino en mi coche. Era la única manera, Katya.


    —¡¿Y no lo van a echar en falta?! —bramó enfurecida.


    Sergei le pidió que bajara la voz.


    —He colocado el cuerpo de otro alemán, tan lastimado como él en su lugar. Nadie se dará cuenta del trueque y menos tras el incendio —soltó un suspiro ahogado, parecía muy cansado—. El capitán Paul Bachmann ha muerto esta noche.


    «En realidad, he muerto hace un par de meses atrás».


    Me colocaron sobre una cama en condiciones.


    —¿Qué has hecho, hermano? —le replicó ella, muy abatida.


    —Cumplir una promesa, hermana.


    El capitán Petrov me salvó por Giovanna, por una promesa que le había hecho antes de su viaje. ¿Tanto la amaba, que fue capaz de salvar a su rival?


    Katya, su hermana, le prometió cuidarme día y noche como si en verdad fuera su marido.


    —Gracias, hermana.


    Ella me hablaba y me cantaba en alemán mientras me curaba las heridas. No podía abrir los ojos, pero podía oírla con nitidez.


    —Pronto estará bien, capitán.


    Me apartó el pelo de la cara para limpiarme las heridas. Tenía un corte profundo en ambas sienes y en el cuello. Otras tantas en los hombros, brazos, piernas y pies. La cara estaba muy hinchada y magullada, según ella.


    —Lo han torturado día y noche —precisó su hermano—. De las formas más crueles que puedas imaginarte.


    Ella sollozó. Sus lágrimas empaparon mi rostro y encogieron mi corazón. Pensé en Giovanna, pensé en mi amor.


    —Pobre hombre.


    Lo único que se movía en mi cuerpo era mi corazón, que retumbaba en mis venas y en mis oídos.


    —Lleva tiempo sin lavarse, afeitarse y, —hizo una pusa— otras cosas, Katya.


    ¿A qué se refería? Su hermana gruñó al captar su indirecta.


    —¿Qué insinúas?


    Él rio por lo bajo.


    —Nada.


    Ella empezó a afeitarme la barba con mucho cuidado. Luego me lavó las muñecas y los tobillos. Las vendó con sumo cuidado.


    —Este hombre tuvo suerte de sobrevivir —comentó ella con la voz revestida de dolor—. Sus heridas estaban a punto de infectarse.


    —Por fortuna está en buenas manos, ¿no, enfermera Petrova?


    Ella deslizó la mano derecha desde mi garganta hasta mis costillas para cerciorarse de que no tuviera algún hueso roto.


    —Tiene tres costillas rotas —musitó en voz baja—. Tiene el cuerpo amoratado y muy sucio. Lo lavaré con agua tibia y jabón.


    Tenía los tobillos entumecidos, la piel roja y magullada. La boca resecada y el alma hecho trizas.


    —Confío en ti, Katya.


    Su hermano le dijo días después, que el plan salió de maravilla. Oficialmente era un hombre muerto. Según entendí, morí calcinado junto con otros presos nazis y polacos.


    —Se han pasado varios meses desde su captura —remarcó algo nervioso—, pronto la guerra llegará a su fin —acotó henchido de orgullo— y nos adueñaremos de su tierra...


    Ella le pidió más morfina y vendas. Sergei lo trajo al día siguiente y se despidió de su hermana horas después.


    —Cuídate, Katya —le rogó—. Y cuida a Pasha durante mi ausencia —le aconsejó.


    Katya acarició mi mejilla con suavidad.


    —No es tu marido —repuso él—. No lo olvides, Katya.


    ¿Por qué le dijo aquello?


    —No lo es —dijo ella bajito y con una tristeza difícil de esconder—. No lo es…


    —¿Cómo lo ves?


    Katya soltó un gemido de dolor.


    —Necesita morfina —dijo ella en tono suave—. Tardará lo suyo en recuperarse.


    En cuanto su hermano se marchó, Katya apoyó la cabeza sobre la mía.


    —Sergei me contó todo sobre usted —me susurró y empapó mi cara con sus tibias y húmedas lágrimas—. Todo lo que ha hecho por su pastora —se sorbió por la nariz con fuerza—. Es una mujer afortunada.


    Me narró su triste historia mientras me rasuraba la barba con una navaja.


    —Mi marido era una bestia y en lugar de hacerme el amor, me violentaba con brutalidad. Nunca fue dócil y mucho menos atento conmigo.


    Quise decirle que tampoco era un hombre dócil antes de conocer a mi Giovanna. Ella fue la razón de mi cambio. Ella era la razón de que aún siguiera respirando.


    —Admiro su fortaleza, capitán. La manera en cómo se aferra a la vida por ella, por su pastora, su esposa.


    «Giovanna».


    —La ha salvado de un campo de concentración, arriesgando su propia vida en ello —continuó—, es admirable.


    «El campo de concentración siempre vivirá en el corazón de mi mujer».


    —Me emociona vuestra historia. Todas las mujeres anhelamos vivir algo remotamente similar, pero pocas tienen esa fortuna.


    Las lágrimas surcaron mi cara con tan sólo evocarla. Me sentí flaquear ante el peso de mi corazón.


    —Dios mío —gimió Katya—. ¿Me puede oír, capitán?


    «Puedo, pero no consigo abrir mis ojos».


    Katya acarició mi mejilla con dulzura y sollozó. ¿Por qué lloraba? ¿Qué le pesaba tanto? Porque a su marido mal mencionaba y si lo hacía, la rabia se apoderaba de su voz.


    


    Dos semanas después, al fin pude abrir los ojos, volver a la vida. Observé a la mujer que se había desvivido por mí estos últimos días con mucha atención. Ella gritó de alegría al verme con los ojos bien abiertos y, tras recomponerse, me dijo:


    —¡Buen día, capitán!


    Katya resultó ser una hermosa mujer. Era alta, delgada de pelo rubio y ojos verdes.


    —¿Cómo está?


    No emitía una sola palabra, por temor o por precaución. Me limitaba a asentir o a negar con la cabeza.


    —¿La barba le gusta?


    Asentí por segunda vez.


    —Sergei me dijo que ocultaría mejor sus rasgos arios.


    Los vecinos de Katya eran muy fisgones y, en más de una ocasión, preguntaron por mí, por su marido. Pasha era alto y delgaducho, pelo castaño claro y ojos azules. Teníamos rasgos parecidos, pero ella, en más de una ocasión, me dijo que era demasiado atractivo para ser su difunto marido. Siempre me ruborizaba cuando lo decía.


    —¿Aún la ama, capitán?


    Levanté la vista y la miré con expresión inquisitiva. Al parecer, en medio de mi suplicio, había nombrado a mi esposa e incluso declamado su poema favorito. Entrecerré los ojos y por unos instantes, la vi a ella, a mi pastora, cruzando el campo con su vestido antaño y su pelo largo. Lanzándose a mis brazos y llenándome de besos y tiernos mordiscos.


    «Ven conmigo y sé mi amor —mascullé con los ojos anegados en lágrimas—. Giovanna».


    —Más de lo que creía —zanjó con lágrimas en los ojos—. Es una mujer afortunada, capitán.


    «Soy yo el afortunado».


    Estos últimos meses, la añoranza laceró mi paz mental y emocional por completo. Sergei me aconsejó a que esperara un año antes de volver a mi tierra y caer en manos de los americanos o los rusos.


    «Giovanna».


    La echaba tanto en falta, a ella, a mi pastora. ¿Cómo estaba? ¿Se habrá adaptado al nuevo país? ¿Escribieron al padre Otto como habíamos acordado? ¿Mi tía? ¿Mis primas y sobrino? ¿Estaban todos bien? ¿Y el padre y sus niños? ¿Pipo? ¿Y mis amigos? ¿Sobrevivieron?


    «Hans» mi buen camarada dio su vida por mí sin pestañear. Me acurruqué en la cama y lloré con amargura. No había una sola parte de mi ser que no sangrara.


    —Capitán —susurró Kathy—. Llore, eso le hará bien.


    Busqué sus brazos y lloré, lloré con toda el alma.


    


    En abril de 1945, los norteamericanos y rusos se desplegaron por Alemania, y en la primera semana de mayo, los alemanes presentaron su rendición incondicional. La guerra europea había terminado.


    Los meses de junio, julio, agosto y septiembre pasaron con discreción. Más recuperado, ayudaba a Katya con algunas tareas. Le arreglé el porche, las escaleras y planté verduras en su huerto. Le llenaba los cubos con agua y le cortaba troncos. Comíamos juntos y compartíamos el silencio. Ella me leía poemas de alemanes famosos y me acariciaba la cabeza todas las noches. A veces me cantaba y otras veces, sólo me miraba.


    —Veo que está mejor, capitán —dijo Sergei, aquel tibio verano en tierras soviéticas. Mal podía salir de la casa sin temblar, estaba al borde del colapso, a pesar de disimularlo muy bien—. Cuando las cosas mejoren, lo llevaré a su ciudad natal como lo que es.


    Alcé la mirada y lo miré con fijeza.


    —Un judío.


    El corazón me latió por todas partes. ¿Conocía mi secreto? ¿Cómo?


    —Nunca subestime a nadie, señor. Buenas noches —dijo antes de partir.


    Aquella noche fresca de septiembre de 1945, Katya se acostó a mi lado y se durmió abrazada a mí. Por unos instantes, imaginé que fuera Giovanna.


    «Te amo» musité antes de cerrar los ojos.


    Al día siguiente, por la tarde, fui hacia el río y observé sus aguas con verdadera adoración. Aquel idílico sitio me recordaba el arroyo de San Romano. El amado arroyo de Giovanna. Un recuerdo se coló en medio de mi martirio…


    —Juguemos a las escondidas —propuso Giovanna cierta tarde, tras ducharme.


    La miré con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Tienes que quitarte las bragas si deseas que juegue contigo —insté tras secarme el pelo.


    Estaba desnudo hasta la cintura.


    —Soy el capitán y tú debes acatar mis órdenes, cabo Bianco.


    Se levantó y me miró con expresión ladina.


    —Pues quítamelas tú, señor —replicó—. Me gustaría ver cómo lo intentas.


    Me encantaba su espíritu de lucha. Ella sólo me llevaba unos segundos de ventaja cuando decidí ir a por ella.


    —No soy capitán por casualidad, Giovanna.


    Ella estaba dispuesta a no dejarse pillar. La vi correr hacia el bosque, como una salvaje e inconsciente liebre. ¡Maldición! Pronto llovería y era peligroso meterse en el arroyo.


    —Giovanna —dije ceñudo.


    Me detuve en la orilla.


    —¡Giovanna! —grité. Nada. —¡Giovanna! —grité un poco más fuerte. Nada—. ¡Cabo Bianco!


    Caminé a paso rápido hacia el arroyo. No veía nada ni siquiera un espacio oscuro. La luz de la luna era muy débil, las estrellas no se reflejaban en el agua.


    —¡Giovanna! —grité a voz en cuello. Silencio—. ¡Cabo Bianco!


    Observé horrorizado la velocidad de la corriente en el centro del arroyo, los peñascos ocultos bajo la superficie, los troncos que arrastraba el agua y me dejé llevar por el pánico.


    —¡Giovanna Bianco! ¡Esto no tiene ninguna gracia! ¿Dónde coño te has metido? —Esperé con el oído atento a un chapoteo, a una respiración, a un movimiento.


    Nada. Me metí en el agua sin siquiera quitarme las botas.


    —¡¿Dónde estás?! ¡El juego ha terminado! —troné iracundo.


    Nada. Nadé contra corriente, sin interrumpir mis gritos.


    —¡Giovannaaa!


    Algo cayó en el arroyo y temí lo peor.


    —¡Capitán! —bramó y me paralizó el corazón—. Me ahogo… —rio por lo bajo y detecté el sitio donde se encontraba.


    Miré hacia la orilla. Allí estaba ella riéndose de mí. La furia dominó mi ser.


    —Creí que nunca me hallarías, capitán.


    Estaba mudo. Aliviado, pero enmudecido. Salí corriendo del agua y me acerqué con tanta rapidez que ella retrocedió, asustada, y acabó sentada en el suelo. Su sonrisa desapareció de su rostro al ver mi semblante desencajado. La miré durante unos segundos, mientras recuperaba el aliento y la paz. Sacudí la cabeza.


    —Eres una inconsecuente, Giovanna.


    Le tendí una mano para ayudarla a levantarse.


    —¿Está enfadado, capitán?


    Me volví y emprendí el camino de regreso a la casa, calado hasta los huesos. Ella me siguió refunfuñado disculpas incoherentes.


    —Sólo era una broma, capitán.


    Ralenticé de golpe los pasos y me volví hacia ella sin mutar mi expresión iracunda.


    —¿Broma? —dio un respingo—. ¡Pues no tuvo gracia alguna!


    Me dirigí a la casa tras tragar la saliva. Me siguió lloriqueando. Entré en la casa sin dirigirle la palabra.


    —No llevaba las bragas, señor.


    Contuve el aliento. ¡Era incorregible! Me desabrochó el pantalón a pesar de mi rechazo.


    —No te enfades, capitán.


    La acaricié entre los muslos, mientras la estrechaba contra mi cuerpo.


    —Tendré que castigarte, cabo Bianco.


    La levanté para ponerla en la cama. Ella me abrió los brazos como una niña pequeña. Le quité el vestido de algodón y contemplé su cuerpo desnudo, alumbrado por la luz vacilante de la lámpara de petróleo.


    —Me moriría si algo te sucediera, Giovanna.


    Aquella noche supe que nunca podría vivir lejos de ella. Sólo podía pensar en ella y su felicidad.


    —Sé mi amor y no mi tormento —le supliqué y la hice llorar—. Pensé morir de angustia, Giovanna.


    Sus lágrimas atravesaban su rostro sin cesar.


    —Lo siento, Paul.


    La estreché con fuerza.


    Quería una sencilla y larga vida de casados con ella, para amarla todos los días, todos los días de mi vida.


    Aquella noche supe que era mi alma gemela, pero no se lo dije, temeroso porque el destino la alejara de mi lado.


    


    Volví a la casa antes de que anocheciera, volví pensando en ella, en Giovanna. ¿Pensaba en mí? ¿Me añoraba? ¿Me esperaba? ¿Soñaba conmigo?


    —Te amo —susurré y rogué al cielo porque ella pudiera oírme a través de su corazón.


    


    Me miraba en el espejo con desconcierto. La guerra había mutilado mi cuerpo y también mi alma. Katya se acercó con timidez. Me volví y la miré fijo, la miré como hombre.


    —Algunas desaparecerán con el tiempo, capitán —me dijo tras deslizar su mano en mi pecho desnudo.


    Aquellas cicatrices siempre me recordarían quién era y qué defendía en esta vida.


    «Las de adentro no» pensé con tristeza.


    Observé con atención las heridas hechas por cortes de alambres, por impactos de garrotes, por fracturas abiertas, por el roce de un proyectil, por las quemaduras de la pólvora. Aquellas marcas en los brazos, en los hombros, en las piernas, en el abdomen, en las pantorrillas y en el alma nunca se borrarían. Nunca.


    —¿Dolieron? —demandó Katya al tiempo que deslizaba su blanca y suave mano por mis heridas.


    Estuvimos un minuto mirándonos. Yo con incredulidad y ella con ebria afabilidad.


    —Por fortuna, no le han tocado su hermoso rostro, capitán.


    Acarició el hoyuelo de mi mentón. Vi sus pechos bamboleantes por la abertura de su vestido. Yo sólo llevaba puestos los calzoncillos. Capté su mirada de interés y desvié la mía.


    —Su tristeza me duele, señor —tendió su mano sobre mi pecho izquierdo y añadió con voz ronca—: Le arrancaría esa pena si pudiera, si me lo dejara.


    Me aparté un poco, sólo un poco, y comencé a ponerme los pantalones. Ella me acarició para detenerme. Suspiré y aparté su mano con delicadeza.


    —Se nota que la echa de menos.


    «Mucho más de lo que soporto».


    La carne era débil ante la tentación. ¿Reaccionaría igual mi esposa ante ella? Aquella duda me abofeteó con violencia.


    —No tenga miedo y acérquese, señor. ¿Qué es lo peor que puede ocurrir? ¿Que se lo pase bien?


    Asentí sin mirarla, temeroso por ceder ante sus ruegos.


    «Tú no eres ella».


    Katya acarició mi rostro y buscó mis ojos, que amedrentados, huyeron de los suyos.


    —Ven, no hay nada que temer.


    No tengo miedo, sino respeto. Terminé de abrocharme el cinturón mientras me temblaba todo el cuerpo, sobre todo, el corazón.


    «Daría cualquier cosa por una caricia de mi mujer y tú, infelizmente, no eres ella».


    Cogí su mano derecha y la deposité sobre mi pecho y respondí a su pregunta tácita con la mirada.


    —No soy ella, ¿verdad?


    Negué con la cabeza. Por un instante, los ojos de Katya se volvieron más claros y más profundos.


    —Hoy me duele más que nunca esta realidad, capitán.


    A lo lejos de la casa se oían las risotadas y los gritos de los vecinos.


    —Me he enamorado de usted, capitán —declaró con lágrimas en los ojos—. Completamente.


    Sentí una punzada en el abdomen, una pulsación acelerada en el corazón y en otra parte de mi cuerpo. ¿Cómo podía estar enamorada de un extraño? ¿De un mudo?


    —Cierre sus ojos y hágame el amor pensando en ella —susurró al tiempo que las lágrimas rodaban sobre su hermoso rostro rubicundo—. Mientras no me vea, será feliz. Seremos felices —acotó con la voz enronquecida.


    Le acomodé el vestido y con aquel sutil gesto rechacé su oferta. No era justo con ella y mucho menos con mi Giovanna. Rozó mi boca con sus labios.


    —El amor no conoce razas, sangre o ideologías —murmuró con lágrimas en los ojos—. Usted es un nazi —la miré fijo—, debo odiarlo, pero no puedo —se abrazó a mí—, mi corazón le pertenece, capitán. Para siempre.


    


    Todo estaba tranquilo, excepto mi corazón.


    «Giovanna» repetía cada noche y rogaba al cielo porque ella estuviera pensando en mí tanto como yo en ella. También le escribía cartas y las quemaba para que el viento portara mi mensaje hasta ella, mi pequeño mundo.


    


    Querida esposa:


    ¿Puede haber algo más duro que la añoranza? Echarte en falta es un dolor que me aprisiona desde las primeras horas de la mañana y no me abandona hasta que me duermo. Mi consuelo, en estos días vacíos, es saber que tú estás segura, viva y sana.


    No te hagas daño, y cuídate como yo lo hacía cuando estaba a tu lado. Abrígate bien y come. Cuando regrese, quiero verte sana y llena de energías. Muero por besarte, olerte, saborearte, sentirte, amarte.


    Te envío besos a través del aire.


    Siempre tuyo


    Capitán Bachmann


    


    —Te amo —decía mientras soplaba las cenizas en el aire.


    


    La mañana era clara y soleada. Miré el río y la recordé… Terminé un cigarrillo y encendí otro y luego otro más…


    Un año después, Sergei me confirmó las muertes de mis amigos. Ambos murieron durante el combate en Kurk. Salí de la casa como alma que lleva el diablo y caminé por horas, hasta terminar en el arroyo. Nadé hasta que me dolió el alma.


    —¡Nooo! —grité con todas mis fuerzas—. ¡No eres justo! —chillé al amo del universo.


    La luz del sol teñía de naranja los árboles que rodeaban el arroyo. Nadaba en sus gélidas aguas todos los días sin falta. Buscaba calma, pero nunca la hallaba.


    —Capitán —dijo Katya, a unos metros de mí.


    Dicho esto, se quitó las ropas y se acercó a mí decidida a ofrecerme su cuerpo como consuelo. Me abrazó con afecto y buscó mis labios con desesperación. El beso la hizo gemir de placer, pero a mí no.


    —Lo deseo tanto, capitán —susurró sobre mis labios.


    En más de una ocasión buscó contacto físico, pero mi cuerpo y mi corazón pertenecían a otra mujer.


    Ella no era Giovanna.


    Ella no era mi pastora.


    Ella no era mi italiana.


    Ella no era menuda.


    Ella no era soñadora.


    Ella no era judía.


    En definitiva, ella no era mi amor.


    Nos miramos por unos instantes y nos besamos. Acerqué las manos hacia su rostro y le hice echar hacia atrás la cabeza mientras le acariciaba los senos.


    —No puedo —dije con un enorme nudo en la garganta.


    Katya sollozó.


    —¿Ha hablado, capitán?


    No lloraba por mi rechazo, sino por el milagro de haberme escuchado. Se abrazó a mí y me dijo que tenía la voz que siempre había imaginado.


    —Giovanna es una mujer afortunada.


    Retornamos a la casa antes de que el sol se marchara por completo del cielo.


    —¡¿Dónde estaban?! —demandó iracundo Sergei—. Nos han denunciado —dijo y temblé como una hoja—. Hora de huir, capitán.


    Cogí mis cosas y mis documentos falsos a toda prisa. Nos marchamos de la casa. Katya me dio un último beso y me dijo que su corazón siempre me pertenecería, hasta el fin de sus días.


    —Adiós, Katya.


    El capitán Petrov no sabía quién nos había denunciado. No tenía tiempo para realizar las averiguaciones correspondientes, lo haría a su debido tiempo, me dijo mientras nos alejábamos de su casa.


    —Pagará, capitán —me dijo al tiempo que aceleraba el jeep.


    Cruzamos campos y terrenos llanos, separados por hileras de árboles. Avanzamos a toda prisa. Llegamos a una casa en medio de la montaña.


    —Mis amigos lo protegerán, capitán —me dijo.


    Eran partisanos.


    —Deberá quedarse aquí un tiempo —adujo—. Entrenando a estos hombres.


    Lo miré con asombro.


    —¿Es usted un partisano?


    El capitán Sergei era un partisano disfrazado de soldado soviético y espía alemán a la vez.


    —Supongo que no es el único que tiene secretos, capitán —glosó tras guiñarme el ojo.


    Me quedé en aquella fortaleza casi dos años, dos años preso en aquel sitio. Dos años más sin mi Giovanna, hasta que el Ejército Rojo nos halló a finales de 1948. Huimos tras un duro combate. Estaba tan cabreado con los rusos, que maté a más de treinta soldados soviéticos.


    —¿Adónde iremos? —demandé jadeante.


    —Rumbo a la libertad, capitán.


    Nos preparamos para partir hacia el bosque. Cuando me di la vuelta vi que un grupo de milicianos del NKGB armados hasta los dientes avanzaban obstinadamente detrás de nosotros. Levantamos el campamento. Cantamos canciones alemanas y también rusas durante el viaje. Nos comportamos más como unos Boy Scouts que como fugitivos que avanzaban hacia un destino sin esperanza.


    —Ha mejorado su ruso —me dijo sonriendo de costado.


    Asentí sonriendo. La zona estaba muy tranquila.


    —A lo mejor al otro lado no hay ningún ruso y podemos escondernos entre los árboles —propuse.


    —Ajá —se limitó a decir.


    ¿Por qué arriesgaba su vida de aquel modo? ¿Buscaba la muerte o la redención ante los suyos?


    Los rusos se estaban acercando. Los motores, los gritos y ladridos de los perros no sonaban muy distantes.


    —Subamos al árbol —instó.


    El corazón me latía con tanta fuerza que, apenas lograba escuchar mis propios pensamientos. Encajé la pistola en la cinturilla de mis pantalones. El capitán Petrov me lanzó la ametralladora y se enrolló el cinto de balas al torso. Tenía la Shpagin junto a él con unos doscientos cartuchos en el cinto. El abundante follaje del árbol tapó mi campo de visión. Rompí algunas ramas y me senté en una más gruesa, junto al tronco.


    —He dejado unas minas —me dijo mientras preparábamos las granadas.


    Observé a los soldados con los prismáticos.


    —Son unos quince —calculé.


    —Mataré a los perros. Sin ellos no podrán encontrarnos —anunció y bajó del árbol.


    Los ladridos cesaron tras los disparos del capitán Petrov. Lamenté aquella decisión, pero era lo mejor para ambos.


    —La Python es muy precisa —dijo y sonrió con argucia.


    Cogí los prismáticos. El grupo de soldados se estaba acercando cada vez más. Bajé para ayudarlo, no había sido condecorado como capitán por huir de mis batallas. Abrimos fuego con las ametralladoras durante varios minutos, al igual que ellos.


    —¡Dispare, capitán! —chilló mientras cogía la Shpagin y empezaba a disparar—. ¡Dispare!


    Lancé una granada tras arrancarle la espoleta, la misma dibujó una trayectoria sibilante en el aire y aterrizó muy cerca de uno de los grupos. Saltaron tres rusos de entre los arbustos. No lo dudé ni un segundo: disparé y los tres volaron por los aires. Después aparecieron tres más, y luego otros tres. Disparé las dos veces. Cuatro más entraron en el agua y avanzaron hacia mí. El capitán Petrov se colocó rápidamente delante de mí, apuntó con su fusil y los derribó. Alcé la Shpagin sobre su cabeza y disparé.


    Vi una ráfaga de luz a mi lado y tuve el tiempo justo de apartarme, esquivando la bala. El soldado, furioso por haber errado el blanco, me golpeó con la bayoneta. Quiso darme en el cuello, pero era demasiado alto y la punta de la bayoneta se clavó en mi hombro izquierdo. Lo golpeé con el fusil y casi lo decapité. El ruso se desplomó, pero en ese momento, se acercaron cinco más, y el capitán Petrov, con el brazo ensangrentado, los atacó con la bayoneta y con el cuchillo de combate. De pronto, dejaron de salir de entre la vegetación y el tiroteo se acalló. Todo estaba en silencio, excepto por nuestros jadeos.


    —¡A su espalda! —me gritó.


    Giré justo cuando un soldado pensaba dispararme en la cabeza. Le quité el fusil de una patada y le asesté otra patada certera en la entrepierna. Me abalancé sobre él y los dos rodamos por el suelo. El soldado sacó un cuchillo de una de sus botas y me la clavó en el estómago. Gritando, el capitán Petrov atacó con ferocidad al soldado, y le retorció el cuello de un golpe. El soldado se desplomó en el suelo sin vida.


    —¡Capitán! —chilló y se acuclilló a mi lado—. Aguante —rogó al tiempo que revisaba mi herida profusa.


    Los dos jadeábamos.


    —Necesito —balbucí sin fuerzas—, que le entregué a Giovanna una carta —imploré—. Está en mi mochila, capitán.


    Por unos segundos, pensé ver unas lágrimas en sus ojos.


    —No será necesario, capitán. Usted volverá a verla.


    El capitán Petrov estaba cubierto de cenizas y tenía sangre en el hombro derecho, en la cabeza y en los brazos. Me miró con profundo dolor. Tras tantos años juntos, creo que algo muy similar a la amistad había nacido entre nosotros dos.


    —Gracias —vocalicé en un susurro—, dígale que pensé en ella hasta el último aliento y que la amé con vesania, —carraspeé con dificultad— a pesar de la distancia y el tiempo —cerré los ojos a cámara lenta mientras él gritaba palabras ininteligibles.


    Una sonrisa bobalicona curvó mis labios mientras el aroma penetrante del tilo asaltaba mis fosas nasales y me transportaba al lado de ella, de mi dulce y soñadora pastora.


    —¡Giovanna! —chillé al verla—. ¡Mi amor!


    Ella se volvió y empezó a correr por el frondoso campo verde.


    —¡Paul!


    Se lanzó a mis brazos sonriendo de oreja a oreja como si fuera una niña pequeña. La giré en el aire al tiempo que la llenaba de besos.


    —Al fin he vuelto a casa para ser tu amor —le besé con toda el alma—. Mi amor…


    Nuestra canción empezó a sonar a toda potencia en mi cabeza mientras el capitán Petrov gritaba y me zarandeaba.


    Adiós mi amor, quizá en la otra vida podamos ser felices. Sin guerra, sin hambre, sin frío y sin dolor. Nunca podré olvidarte, porque mientras viví fuiste mi amor.


    «Giovanna» musité, antes de cerrar mis ojos.


    


    

  


  
    Tercera parte


    


    


    


    


    

  


  
    Más allá de la muerte


    


    

  


  
    Una vida sin ti


    


    


    


    Giovanna


    


    La guerra es la más grande plaga que azota a la humanidad;


    destruye la religión, destruye naciones, destruye familias.


    Es el peor de los males.


    


    (Martín Lutero)


    


    


    Observaba concentrada y embelesada la foto de mi boda. Deslicé mi dedo índice sobre el rostro de mi esposo. ¡Era tan hermoso!


    —Mi amor.


    Evocaba una y otra vez la última noche que había estado con mi marido, con mi capitán. Repasaba una y otra vez cada detalle de aquella dolorosa despedida.


    


    —Te amo —jadeó mientras se hundía en mi interior y sollozaba—. Siempre te amaré, Giovanna.


    El capitán lloraba con facilidad cuando estaba conmigo. El hombre duro que conocí ya no existía. Sus lágrimas empaparon mi rostro y se entremezclaron con las mías. Los días y las noches no eran suficientes para nosotros dos, en absoluto. Nunca serían suficientes. Las suaves embestidas y las caricias rítmicas fueron demasiado para mí, y aferrándome a él, le susurré de forma inaudible.


    —Siempre.


    


    Él había estado encima de mí y mientras me hacía el amor, lo miraba a la cara, grabando así cada mínimo detalle de su hermoso rostro. Abrazada a su cuello y suplicándole que no acabara aquel momento, porque cuando lo hiciera, tendría que marcharme de su lado.


    «Paul» repetía en mi litera mientras lloraba con amargura. ¿Cómo viviré sin él estos meses? ¿Podré hacerlo?


    Llegamos a nuestro destino tras un largo y agotador viaje por el océano Atlántico. Lloré y vomité gran parte del trayecto. Muchos pasajeros pensaron que tenía alguna enfermedad grave, al igual que Ruth.


    —No tienen tifus ni nada contagioso —nos dijo el único médico del barco—. Estáis preñadas.


    La noticia me hizo desmayar.


    —Giovanna —me dijo tía Margot cuando volví en mí—. Oh, cariño.


    Me rompí a llorar en sus brazos.


    —Tendré un hijo de Paul —sollocé con desconsuelo—. Un hijo suyo, tía.


    Primero llegamos a España, y de allí zarpamos a los Estados Unidos. El viaje duró diez días. Cuando llegamos era mediados de enero de 1944.


    —Nos quedaremos unos días —precisó tía Margot.


    Estuvimos unos días en tierras americanas, ya que Ruth y yo lo pasamos muy mal durante el viaje.


    —Seremos padres, mi amor —apelé a las pocas fuerzas de mi corazón y me aferré a la vida que latía en mi vientre, a nuestro hijo, al fruto de nuestro amor.


    El pecho me dolía tanto que parecía que me estaban arrancando el corazón. La añoranza era cruel.


    Llegamos a Paraguay a finales de febrero. Llovía torrencialmente en el bello y pintoresco país.


    «Hohenau» mascullé el nombre del pueblo elegido por Paul.


    Los hombres que nos buscaron eran alemanes. No hicieron preguntas, sólo se limitaron a llevarnos al lugar. ¿Qué pasaría si descubrían que éramos judías? Descendí ambas manos sobre mi vientre y empecé a rezar. Sentí el escozor de las lágrimas. La nostalgia era una terrible sensación.


    Era de noche y mal podíamos ver el lugar un tanto alejado y cubierto por unos bosques muy frondosos.


    «Es un paraíso sin bombas» me dijo Paul, días antes del viaje.


    De pronto, evoqué nuestros días de casados en Hagen, breves, pero eternos.


    


    —¡Eres terrible, señora Bachmann! —chilló cuando acerté su cara con una bola de nieve.


    Intenté contener mi risa, pero fue inútil.


    —¿Te rindes, capitán?


    Me alzó en brazos y me giró en el aire. Solté un grito titánico cuando se resbaló y nos derribamos en la nieve con torpeza. Pipo saltaba y ladraba a nuestro alrededor. Nuestra risotada recorrió toda la ciudad.


    


    Agaché la cara surcada de lágrimas al volver al presente.


    ¿Cómo hubiera reaccionado ante la noticia de nuestro hijo? Hubiera gritado de alegría mientras me giraba en el aire como le gustaba hacer.


    «Pipo». Echaré en falta a mi amiguito de cuatro patas.


    «María». ¿Recibió mi carta? No podré ir a su boda ni conoceré jamás a su hijo.


    


    —Quizá, Hans y María vengan a vivir a Paraguay —dije cierta tarde entretanto Paul me lavaba la espalda—. ¿No sería idílico, capitán?


    Él asintió, pero no replicó. ¿Por qué se ponía tan serio cada vez que nombraba a María? ¿Escondía algo? ¿Le había pasado algo?


    


    —Hogar, dulce hogar —dijo Berta cuando llegamos a nuestra casa—. Le falta un buen arreglo.


    Yo me limité a asentir. Parecía un fantasma sin Paul, era un fantasma sin él.


    El tiempo pasó y al fin pudimos enviar una carta al padre Otto. Meses después, recibimos la suya. ¡Él ya sabía sobre nuestro paradero! Y en breve, mi capitán también lo sabría.


    «Paul».


    El tiempo pasó y el padre no volvió a escribir.


    —Dios, protege a Paul —rogaba a un ser, que al parecer, vivía ocupado.


    Mi cumpleaños número 21 llegó y con él, una sorpresa inesperada. La tía Margot me rogó que la siguiera aquella fría mañana de finales de junio. Me levanté de la cama con dificultad. Estaba de casi siete meses de gestación. Al llegar al patio trasero de la casa, solté un grito de emoción.


    —¡Sorpresa! —chillaron Ruth y Berta.


    Llevé mis manos a mi boca.


    —¿Son para mí? —dije con voz temblorosa al tiempo que las lágrimas anegaban mi rostro.


    Paul le pidió a su tía que me comprara unas ovejas para mi cumpleaños. Ella me regaló quince ovejitas, quince razones para sonreír y llorar a la vez. Ellas balaban y yo lloraba al mismo compás.


    —Gracias —vocalicé y me rompí a llorar.


    Margot me estrechó entre sus brazos.


    —Eres lo más valioso que mi sobrino tiene, Giovanna —acarició mi espalda—. Nunca lo olvides.


    Yo le recordaba a su dulce y soñadora madre. Pastora y judía como yo.


    «Inconscientemente, siempre deseé encontrar a una mujer parecida a mi madre para ser mi amor» me dijo el día que me habló de ella.


    


    ¿Cuánto tiempo tenía que transcurrir antes de que la pena se mitigara en mi corazón? Cada vez que nombraba a Paul, el aire no me pasaba por la garganta.


    El tiempo pasaba y la pena tendía a crecer cada vez más en mi interior.


    


    «Perdí la razón cuando llegué al pueblo, y no te encontré. Destrocé la casa y no satisfecho, me puse a cortar leñas por horas. Moví cielo y tierra para encontrarte e incluso ofrecí mi alma al diablo para que nada te sucediera. Eres mi todo, Giovanna» me dijo Paul, el primer día que me encontró en el campo de concentración mientras cruzábamos un enorme bosque.


    


    No me volví loca en aquel lugar, pero no estaba segura de sí lograría superar la ausencia de Paul con la misma valentía.


    Ruth parió en julio, entretanto afuera el frío nos congelaba la cara. Era un hermoso niño, al que llamó Thomas, como el padre.


    —Siempre estarás vivo —dijo sollozando—. Tu recuerdo nunca morirá, mi amor.


    Mi hijo nació en septiembre mientras afuera llovía de manera desapacible. Mis gritos se entremezclaron con los truenos del cielo embravecido.


    —¡Es un niño! —gritó tía Margot.


    Cogí a mi hijo y lo llené de besos. Conté sus dedos y lloré, lloré con amargura.


    —Paul Alexander —dije anegada en lágrimas—. Te llamarás como tu padre lo quería, mi amor.


    Cogí la medalla y la gorra de Paul, la que me había regalado antes de viajar. Abracé a mi hijo con los recuerdos de su padre.


    —Papá te amará —lloré sin consuelo—. Tanto como yo te amo.


    ¿Alguna vez dejaré de llorar? ¿Alguna vez este dolor se marchará de mi corazón? Un recuerdo asaltó mi mente y logró dibujarme una sonrisa en los labios...


    


    Decidí hacer la colada cierto domingo, ya que en general nadie iba al arroyo aquel día. Paul cortaba troncos mientras yo tendía las ropas. De vez en cuando se acercaba y me besaba o apretujaba las nalgas.


    —Muero por hacerte el amor —me susurró al oído antes de volver a su labor—. Necesitaré un buen baño tras acabar con esto.


    Me encantaba su olor cuando sudaba. ¿Eso era normal?


    —Termino aquí y nos bañaremos, capitán —hice el saludo militar y le robé una carcajada sonora.


    Paul se rascó el hoyuelo del mentón con aire pensativo.


    —Tengo hambre, mi amor.


    Sonreí.


    —Comeremos tras el baño, capitán.


    Se miró y me dirigió una mirada teñida de segundas intenciones. Aquel deje me era muy, pero muy familiar. Siempre terminábamos haciendo el amor tras bañarnos.


    —Tardaremos dos horas en bañarnos y me estoy muriendo de hambre, cabo Bianco —hizo un puchero—. ¿Comemos algo antes?


    ¡Era tan impaciente! Me lanzó una mirada suplicante. Negué con la cabeza sin abandonar mi sonrisa.


    —Bueno, si no puedes esperar dos horas… —dije con sorna por lo bajo.


    Los ojos le brillaban fulgurosos. Con el corazón henchido de gozo, cogí el pan y lo unté con mantequilla. Pipo reclamó lo suyo.


    —Come conmigo, mi amor —rogó al tiempo que palmeaba el tronco caído cerca del arroyo—. No quiero comer solo. —Acarició la cabeza de Pipo—. No nos gusta —remarcó y Pipo ladró a modo de respuesta.


    —Está bien, capitán mío.


    Después de comer, nos metimos en el arroyo y él se lavó las manos mientras yo le enjabonaba la espalda. Estábamos sentados cerca de la orilla. Paul cogió la botella de champú. Me pidió que me volviera y comenzó a lavarme la cabeza mientras hablábamos de nuestras familias.


    —¿Los echas de menos? —preguntó mientras me frotaba el pelo con delicadeza.


    —Mucho. —Me apoyé en él—. Echo de menos a mi madre y a mi padre. —Hice una pausa cuando se me quebró la voz—. De la misma manera que tú echas de menos a tus padres.


    Paul no dijo nada por un buen rato.


    —No tuve tiempo para echarles de menos.


    Tumbó mi cabeza hacia atrás para enjuagarme el pelo.


    —Nunca tengo tiempo para nada —repuso—. Pero hoy en día, ser capitán tiene sus ventajas —se burló.


    —Ahora tienes tiempo para lavar mi pelo y mis pies —me mofé—. Cortar leñas, ayudarme con las ropas y fastidiarme —me reí al ver su expresión.


    Me enjabonó los pechos y frotó mis pezones duros.


    —Y hacerte el amor cuando quiera, cabo Bianco.


    Paul me giró y me hizo sentar a horcajadas sobre su regazo. Le rodeé la cintura con las piernas mientras él me penetraba hasta el fondo. Ambos gemimos de placer mientras el sol ardía sobre nuestros cuerpos desnudos.


    —¿Uso bien mi día libre, cabo Bianco?


    Di una última sacudida contra su cuerpo.


    —Sí, capitán —gemí.


    Permanecimos abrazados mientras recuperábamos el aliento, y después nos miramos el uno al otro y sonreímos felices.


    —Un nazi y una judía —murmuré y enterré mi rostro en su cuello.


    Paul acarició mi espalda y me meció con lisura.


    —Un hombre enamorado olvida incluso su orgullo por la mujer que ama, Giovanna.


    Me aparté y lo miré a través de la fina cortina de lágrimas que empañaba mi vista.


    —¿Tú olvidarías tu orgullo por mí, capitán?


    Me besó con mucha pasión.


    —Por ti soy capaz de arrancar la cabeza del Führer, Giovanna.


    Fruncí mi entrecejo con exageración.


    —¿Qué harías con su cabeza hueca? —bromeé y él rio de buena gana antes de tumbarme sobre el agua y hacerme el amor, una vez más.


    


    Volvía anegada en lágrimas al presente. Siempre que la añoranza se hacía insoportable, evocaba nuestros días en San Romano, nuestros días gloriosos en mi amado pueblo…


    


    —¿Mi amor? —dijo Paul al llegar a la casa—. ¿Dónde está mi dulce pastora?


    Estaba desnuda en la cama con la melena suelta y las piernas ligeramente dobladas. Paul se asomó al cuarto y soltó un silbido de admiración al verme sentada de espalda a la ventana.


    —¿Eres un espejismo?


    Lanzó su gorro a un costado y saltó a la cama tras desnudarse. Capturo mis labios e introdujo su lengua en mi boca con cierta urgencia, como si estuviera a punto de morir.


    —Me vuelves loco, cabo Bianco.


    Me besó todo el cuerpo, en especial los pies.


    —Los adoro —lamió mis dedos con voracidad, uno a uno—. Te los chuparía por horas.


    Tuve un ataque de risas cuando metió el dedo gordo en su boca.


    —¡Deja de reírte! —ordenó y me desternillé aún más—. ¡Cabo Bianco! ¡Estás castigada!


    Me aparté y me arrodillé entre sus piernas. Antes de que dictara mi condena, metí su deliciosa erección en mi boca y la succioné con avidez.


    —Mi amor —gimió al tiempo que se arqueaba—. Dios…


    —Me encanta tu sabor, capitán —dije sin detenerme en los lametazos.


    Minutos después, me recostó en la cama antes de correrse y me penetró de un embate, robándome un grito de placer. Sin apartar la vista de mis ojos empezó a moverse.


    —¿Volverás a reírte? —aumentó el ritmo de sus movimientos.


    Le arañé la espalda.


    —Te amo —jadeé.


    Lamió mis labios hinchados por el deseo.


    —¿Mucho, cabo Bianco?


    Apretujé sus nalgas con ambas manos.


    —¡Más que a mi vida, señor!


    Me arqueé bajo él cuando el placer me bañó entera. Paul siguió moviéndose hasta que el clímax lo envolvió y le robó un grito gutural. Le besé los hombros, el cuello y la boca, esa maravillosa boca carnosa y rosada.


    —Te amo, cabo Bianco.


    Me puse su gorro y recosté mi cabeza sobre su pecho musculoso tras recuperar el aliento.


    —¿Para siempre?


    Me quitó el gorro y me rogó que le mirara a los ojos. Alcé la vista y me perdí en su mirada azul.


    —Ni la muerte lograría apagar este amor que siento por ti —juró—. Incluso más allá de ella estaré atado a ti, Giovanna.


    Nos besamos como si fuera la última vez.


    


    El niño era tan vulnerable. No podía moverse ni sostener la cabeza. Me costaba tanto vestirlo con aquellos bracitos inertes y aquella cabecita oscilante que desafiaba mis torpes conocimientos maternales. Bañarlo era aún más difícil. Vivía en constante temor de que se resbalara de mis manos y se desplomara sobre el suelo.


    —Mi príncipe.


    Lo sacaba de la cuna y lo ponía sobre mi pecho y lo dejaba dormir con la cabecita apoyada sobre mi corazón. Mi hijo tenía los brazos largos y las piernas largas como el padre.


    —Eres la copia fiel de papá —le decía tras llenarle de besos—. Te amo tanto, mi pequeño.


    Mi bebé era hermoso y muy dócil. Según tía Margot, Paul era igualito cuando tenía su misma edad.


    El tiempo pasó y nada de Paul.


    —Pronto cumplirá un año —comenté con lágrimas en los ojos—, el tiempo ha pasado en un suspiro.


    Levanté la vista y miré el cielo estrellado de aquel tibio agosto. Aquí era invierno, pero en mi país era verano.


    —¿Cómo estarás, mi amor? ¿Luchando? ¿Pensando en mí? —sonreí con amargura—. ¿Evocarás las noches mágicas que hemos pasado juntos en mi pueblo?


    Los recuerdos asaltaban mi mente cada vez que pensaba en él…


    


    Paul y yo estábamos sentados sobre una manta. Paul separó las piernas y me acomodé entre ellas, apoyando la espalda en su pecho. Sus brazos me envolvieron. Los dos alzamos los ojos hacia el cielo.


    —Giovanna —susurró y me dio un beso en lo alto de la cabeza—, ¿te gustan las estrellas, mi amor?


    —Sí, capitán.


    Besó mi cabeza.


    —¿Te gusta el tilo, cabo Bianco?


    Mordí su barbilla con afecto.


    —Sí, capitán.


    Me recostó con delicadeza y se acomodó entre mis piernas.


    —Dondequiera que estés, Giovanna —me miró con intensidad—, sentirás el aroma del tilo —suspiró hondo—, será un beso mío, enviado a través de la distancia.


    


    Volví al triste presente sin él. Abracé a nuestro hijo y lo llené de besos.


    —Estás aquí —farfullé encharcada en lágrimas—. Conmigo, mi amor —el aroma del tilo irrumpía mis fosas nasales, a pesar de no haber ningún árbol por aquí.


    


    Paul estaba sentado sobre la cama con la espalda apoyada en la pared. Yo me había sentado a horcajadas sobre él y lo besaba con tanta pasión que casi no lo dejaba respirar.


    —Giovanna —susurró riendo.


    Era nuestra tercera mañana como marido y mujer. Nos levantamos, nos lavamos, bebimos y volvimos a la cama.


    —Me parece increíble que seas mi marido, capitán —sus manos acariciaban mis muslos. —¿Sabes qué significa eso, Paul? Que debes amarme por toda la eternidad, incluso tras la muerte…


    —Así será, mi amor.


    Me miró con auténtica avidez.


    —Tienes un cuerpo tan bello —dibujó mi cuello con sus labios—; tan menudo, tan suave y tan dulce.


    Mis labios estaban húmedos y entreabiertos, con la mirada clavada en su torso definido. Podía apreciar cada músculo de su abdomen.


    —¿Te gusta, mi amor?


    Su mano permaneció sobre mi mejilla, pero la otra se deslizó por mi espalda desnuda, acariciándome la piel al tiempo que me apretaba contra su cuerpo. Los dedos de mi capitán apretujaron mis omóplatos desnudos de una manera tan sensual que me sentía cada vez más débil.


    —Eres perfecta para mí, Giovanna.


    Dejé de besarlo y lo miré fijo.


    —¿Te gusta mi cuerpo? ¿Incluso mis senos pequeños?


    Ahuecó mi rostro entre sus manos y me miró con melosidad, con la misma melosidad con la que me miraba desde el día que me entregó su corazón.


    —Mi bella y pequeña esposa —musitó sobre mis labios—, tienes todo lo que me gusta de un cuerpo femenino —mordisqueó mi labio inferior—, todo tu cuerpo, desde el cabello hasta las plantas de tus pies.


    Empezó a respirar entrecortadamente.


    —Ven conmigo —dijo, abriendo los brazos. Me sentó a horcajadas sobre él.


    —¿Así?


    —Sí, esposa mía —respondió, acariciándome las nalgas.


    Gemí al sentir el tacto de su piel. Erguí un poco para que él pudiera besarme los pechos. Puso las manos en mis caderas y cerró los ojos.


    —Giovanna, ¿sabías que me tienes hipnotizado?


    Me estrechó contra su cuerpo y empezó a lamerme los labios.


    —¿Puedo confesarte algo, capitán? —imité el saludo militar.


    Paul se echó a reír con una risa contagiosa.


    —Sí, cabo Bianco.


    Se quedó un momento sin poder hablar mientras yo seguía besándolo implacablemente.


    —Tú me hechizaste desde el primer día —succionó mi cuello con ardor y me hizo gemir—; y mucho antes de que me regalaras aquellos sabrosos y exquisitos caramelos —dije entre risitas.


    —Me vuelves loco —dijo con voz ronca de deseo—, ni mi superior lograría doblegarme como lo haces tú.


    


    Volver al presente, era doloroso. A veces le escribía cartas a mi marido, y las quemaba, como alguna vez él me lo enseñó.


    


    Mi amor:


    ¿Cómo sobreviví al campo de Ravensbrück? No lo sé, pero ahora lo recuerdo sin tanto dolor. Sin embargo, ahora me despierto y pienso en cómo pasar el resto del día hasta la hora de dormir sin echarte de menos.


    Para adaptarme otra vez a la vida, me he rodeado con tus familiares que hoy son mi única familia. Desde la mañana a la noche cuido a nuestro hijo. ¡Es tan hermoso! Es idéntico a ti, mi amor. Ha crecido bastante estos últimos meses. Es risueño, dulce, sereno y muy tierno.


    Al otro lado del mundo, dos corazones laten por ti.


    También pienso en mi amiga, María. La echo de menos. Pero su rostro no es el último que veo antes de dormirme. Es el tuyo, siempre será el tuyo. ¿Piensas en mí durante tus batallas? Mis pensamientos, los buenos y los malos, te pertenecen sólo a ti, capitán mío, sólo a ti.


    Siempre tuya, Giovanna.


    


    Soplaba las cenizas y rogaba a Dios porque mi soplo de vida le llegara a él.


    —Mi amor —susurré sumergiéndome una vez más en mis recuerdos.


    Me eché a correr entre los árboles. Él me persiguió como alma que lleva el diablo. Aquella parte del bosque estaba bastante descuidada, el suelo estaba cubierto de ortigas y de musgos. Las ramas bajas y los troncos caídos dificultaban la carrera de Paul. En cambio, nada dificultaba la mía, que saltaba por encima de unas ramas y pasaba por debajo de otras. Conocía aquel sitio como las palmas de mis manos.


    —¡Tiene sus ventajas ser tan diminuta, mi abejita! —se quejó mientras corría detrás de mí.


    —¡Qué vergüenza, capitán! ¡Vencido por una abejita de metro y medio! —me mofé.


    Paul dio un salto sobre unos troncos caídos y se plantó delante de mí de golpe, jadeando y con el torso cubierto de sudor. Di un respingo, sin la menor oportunidad de poder escaparme de sus garras. Él se abalanzó sobre mí y me tumbó sobre el césped.


    —¿Adónde crees que vas, cabo Bianco? —gritó con la voz entrecortada—. ¿Y ahora qué? —me acorraló entre sus fuertes brazos.


    Lo empujé sin éxito. Frotó su mejilla barbuda contra mi cara y me hizo reír.


    —Para —protesté riendo.


    Me agité debajo de él y le hice cosquillas en las costillas sin éxito. Él agarró mis manos y se las colocó por encima de mi cabeza sin mucha dificultad.


    —Ya verás lo que te espera —amenazó—. No en vano soy quien soy, cabo Bianco.


    Agarrándome las muñecas con una sola mano, me bajó el vestido. Mis senos se removieron de un lado al otro cuando intenté soltarme de sus garras.


    —Deja de forcejear, cabo Bianco —me ordenó—. ¿Te rindes, italiana?


    Él era un hombre alto y vigoroso, pero no pensaba rendirme ante él. Tiró mi vestido hacia abajo, hasta mi cintura.


    —¡Jamás, capitán!


    Acercó la cara a mis costillas y empezó a hacerme cosquillas con la barba. Me reí a todo pulmón.


    —Necesitas un castigo más duro que besos apasionados, cabo Bianco. ¿Te rindes?


    —¡Jamás!


    Él volvió a hacerme cosquillas con la boca y la barba. Me reí descontroladamente y di patadas en el aire. Paul me inmovilizó con una pierna sin dejar de sujetarme las manos mientras me pasaba la lengua por mis senos. Las risas se transformaron en gemidos.


    —¿Te rindes, cabo Bianco? —preguntó, jadeando.


    Me arqueé en un acto involuntario y lo desafié a mi manera. Aquel alemán era fácil de domar.


    —¡Jamás!


    Atrapó un pezón con la boca y lo chupó hasta hacerme gemir. Paró un momento e insistió:


    —Te lo vuelvo a preguntar, ¿te rindes, cabo Bianco?


    Rocé con suavidad mi rodilla por su entrepierna y le robé un gemido de placer.


    —No, capitán.


    Sujetándome las manos por encima de la cabeza, bajó la cremallera de sus pantalones y me hizo el amor sobre el césped con salvajismo sin desnudarse ni desnudarme a mí.


    —¿Qué me dices ahora, cabo Bianco? —demandó al tiempo que me embestía.


    El frenesí me envolvió entera y solté un grito de placer cuando el clímax me golpeó con una fuerza cegadora.


    —Castígame otra vez, señor —gemí—. No he aprendido nada.


    Rio de buena gana y me dijo que era un cabo muy indisciplinado.


    —¿Quieres más, cabo Bianco?


    Succionó mi seno derecho con mucha voracidad.


    —Corrígeme, señor.


    


    


    El tiempo pasaba y nada de Paul.


    Mi hijo crecía al igual que la pesadumbre en mi corazón. Al principio, enfrentarme a los días requería un enorme esfuerzo físico y emocional. No había ningún consuelo dentro de mí. No había ningún lugar dentro de mí para abandonar la enorme tristeza que cargaba.


    —Paul —repetía su nombre y lloraba por las noches al lado de mi hijo, que se abrazaba a mí como lo hacía su padre—. Mi capitán…


    No tenía ningún lugar al que dirigir la vista sin ver a Paul. Esta vez no tenía el hambre o el miedo para amortiguar mi pena y mi desesperación. Cada mañana cargaba los cubos con agua, ordeñaba las cabras, las vacas y las ovejas. Daba de mamar a mi hijo, tendía las ropas y canturreaba una y otra vez la melodía que Paul me había dedicado en mi cumpleaños el año anterior. Cosía y tejía para mi hijo, y para mí. Leía libros; bañaba a mi hijo y paseaba a mis ovejas; cuidaba el jardín, me ocupaba de las gallinas, los patos, los gansos y los cerdos. Recogía los mangos, las guayabas, las bananas y las naranjas de los árboles.


    El tiempo pasó, pero la pena jamás se marchó de mi corazón. Dia tras día, noche tras noche, pensaba en él, en mi capitán.


    


    

  


  
    Nunca te olvidaré


    


    


    


    Giovanna


    


    Paraguay, 1950


    


    La segunda guerra mundial comenzó el día 1 de septiembre de 1939, y acabó el día 2 de septiembre de 1945. Esta catástrofe fue cometida por la fuerza devastadora del ser humano.


    


    


    Este año no celebraré mi cumpleaños. Trabajaré durante todo el día y por la tarde jugaré con mi hijo. Por la noche, con las cortinas descorridas y las ventanas abiertas para que la brisa circulara a sus anchas por la habitación, me arrodillaré al lado de la cama y rogaré a Dios consuelo como todos los días desde que llegué aquí.


    


    —Me parece increíble que nos hayamos casado —dije llorando.


    —Así nunca me olvidarás, mi amor —dijo Paul tras besarme.


    —¿Cómo podría olvidarte, mi capitán? —pregunté, tendiendo una mano hacia él—. Ni siquiera con la muerte lograría hacerlo.


    


    Hacía casi siete años que estaba en Paraguay. Por primera vez, desde que había salido de Europa, vacié la maleta de mi madre y fui sacando todo lo que había en su interior: la pistola alemana que me dio Paul antes del viaje, la muñeca que me había regalado en mi cumpleaños, el peluche y los libros. Necesitaba aferrarme a algo para seguir respirando. Lo único que tenía eran mis recuerdos.


    —¡Nooo! —grité con desesperación el día que recibimos una carta de Alemania—. ¡Nooo! ¡Él me prometió que volvería! ¡Lo prometió ante Dios!


    Paul había muerto en Rusia. El padre Otto nos envió el certificado de defunción expedido por la Cruz Roja Internacional hacía unos meses atrás. Me desmayé y tras volver en mí, parecía un fantasma. No hablaba, no comía, no lloraba. Abrazaba a mi hijo sin emitir ni siquiera un gemido. Mi amor, mi mundo, mi todo había muerto y nunca, nunca volvería a verlo en esta vida. Jamás volveré a abrazarlo, a besarlo, a jugar a las escondidas, a las cartas o hacer el amor con él.


    Nunca más.


    Nunca más.


    Nunca más.


    —Alexander —le dije llorando a mi hijo—, papá jamás volverá —besé su cabecita rubicunda mientras él dormía a mi lado como todas las noches—. Lo siento mucho, mi amor.


    Mi hijo, al igual que yo, esperaba a Paul día y noche.


    —Paul —repetía todas antes de entregarme al sueño.


    Jamás volví a llamar a mi hijo por su nombre de pila.


    


    


    Me acerqué a la ventana. Ya había amanecido. Aparté los visillos, quité el pestillo y la subí del todo, asomé la cabeza al exterior y aspiré hondo. El aire era agradable. Olía a mango, a guayaba a césped mojado y a tristeza.


    Miré a los costados y fruncí un poco el ceño. ¿Dónde estaba mi inquieto hijo?


    —Buongiorno —saludé a mis amiguitas.


    Mis ciento quince ovejas balaban alegremente en el enorme patio de nuestra casa.


    —¡Mamá! —chilló mi hijo desde la cerca de madera—. ¡Te quiero!


    Respiré hondo y sonreí.


    —Y yo a ti, mi hermoso soldado.


    Imitó el saludo militar. Mi hijo era idéntico a su padre, era la razón de mi existir. Me hubiera gustado ser más alegre, más divertida, pero nada más tenía que mi pena para ofrecerle por el momento.


    —¿Por qué estás triste, mamá? —me preguntó el día que recibimos la noticia sobre la muerte de Paul.


    Lloré con toda el alma cerca de los rosales, aquellas flores expedían un aroma muy similar al árbol de tilo. Necesitaba sentir la fragancia para tenerle cerca de él, a Paul.


    —¿Es por papá?


    El llanto me dominó por completo. Llevaba años llorando por Paul, pero antes de la noticia de su muerte, tenía una pizca de esperanza de volver a verlo en esta vida.


    —Yo te cuidaré como papá —me dijo con su vocecilla inocente.


    —Abrázame, hijo —imploré y sollocé por todos los años que lo esperé y por todos los años que me restaban vivir sin él.


    —Buen día, Giovanna —me saludó tía Margot desde la puerta y me arrancó de mi trance de golpe—. Muchas felicidades, cielo —me abrazó con afecto.


    Hoy era mi cumpleaños. Ni siquiera me acordaba de ello.


    —Gracias, tía.


    Ella me miró con profundo dolor. Estaba tan triste como yo tras la noticia sobre la muerte de Paul. Fuimos a la cocina.


    —¿Cómo está, Samuel? —pasé a otro tema.


    Su nieto ahora se llamaba como su hijo. Tras nuestra llegada a tierras guaraníes, decidió cambiarle el nombre y otorgarle un nuevo destino.


    —Mejor, Giovanna.


    Solíamos conversar mucho, pero con el paso del tiempo, algo se apagó dentro de mí y prefería la soledad y el silencio como únicas compañías.


    —Me alegra, tía.


    Tras el desayuno, me puse el último vestido que me había confeccionado. Era largo hasta mis pies y con mangas largas, ya que en junio hacía frío por aquí.


    —A Paul le encantaban mis vestidos —dije llorando enfrente del espejo—. Mi amor… —todo mi cuerpo se estremeció—, ¿por qué Dios?


    Me enjugué las lágrimas y me sorbí por la nariz. Me peiné y salí a hacer mis tareas diarias. Ruth y Berta me saludaron por mi cumpleaños.


    —Gracias —les dije con lágrimas en los ojos—. Muchas gracias, chicas.


    Margot me abrazó.


    —Giovanna, cariño, no llores más. Paul siempre vivirá en tu corazón —me consoló.


    Era un día muy triste para mí, pues a diferencia de los cumpleaños anteriores, en este era consciente de la realidad mientras que, en los anteriores, seguía teniendo alguna esperanza de volver a verlo.


    —¡Felicidades, mamá! —me saludó mi hermoso hijo con una caja preciosa entre manos—. Son unas peinetas para tu larga melena —me dijo sonriendo.


    Parpadeó a cámara lenta sus grandes y expresivos ojos azules. Por unos instantes vi a su padre en ellos con nitidez y nostalgia. Lo llené de besos.


    —Las usaré ahora mismo, mi amor.


    Me las puse y salimos de la casa de manos dadas, rumbo al campo donde nos esperaban nuestras amiguitas.


    —¡Violetta! —chilló Alexander, y salió corriendo detrás de ella—. ¡Eres terrible!


    El sol bañaba aquel triste día con fulgor. Mis ojos se nublaron lentamente mientras evocaba aquel cumpleaños que había pasado con Paul en 1943. La melodía que me dedicó empezó a sonar en mi cabeza a todo volumen.


    —Buen día, Giovanna.


    Andrés, el lechero, me saludó con amabilidad. El otro día, me dijo que podía hacerme muy feliz a mí y a mi hijo. Le dije que necesitaría de mucho tiempo, quizá, una vida entera para olvidar a mi capitán. Él me dijo que nunca desistiría de mí. Eres libre, le repliqué.


    —¡Mami! —chilló Alexander, y rio de buena gana con sus primos Samu y Tomy—. ¿Tendremos pastel y globos?


    —¡Es su cumpleaños no el tuyo, Alexander! —dijeron sus primos.


    Esbocé una sonrisa fugaz.


    —Llevo la leche adentro —me dijo Berta, y le agradecí con la mirada.


    Me acerqué al árbol de mango a un costado de la casa y me recosté contra él. Entrelacé mis brazos a la altura de mi estómago y escruté el campo con ojos soñadores mientras las lágrimas descendían de mis ojos una tras otra.


    «Paul» pensé y lloré quedamente mientras mis ovejas balaban a mi alrededor.


    ¿Pensó en mí mientras luchaba?, ¿cómo murió?, ¿sufrió mucho?, ¿quién lo enterró?, ¿el teniente Bruno quizás? Mil conjeturas y ninguna respuesta a la vista. Todos los días, sin falta, me hacía estas mismas preguntas, evocando una y otra vez los horrores del campo de concentración de Ravensbrück. ¿Murió en un campo de concentración en Rusia?, ¿torturado?, ¿de hambre?, ¿de sed?


    Un perro empezó a ladrar a lo lejos, no podía ser el nuestro, ya que Toto estaba con mi hijo y mis sobrinos. ¿De dónde provenían aquellos ladridos? Por unos instantes, oí a mi viejo perro, Pipo. ¡Mi fiel amigo! Meneé la cabeza en un gesto negativo y lloré aún más. ¿Me estaba volviendo loca? La añoranza me estaba matando. Los ladridos se acercaron cada vez más. Giré sobre mis talones y observé hacia la calle.


    —Dios mío —mascullé y llevé mis manos a la boca.


    Vi a un hombre barbudo y alto enmarcado por el sol cerca de la valla. Aquella figura elegante y esbelta la reconocería incluso estando ciega. A su lado brincaba un perro color caramelo muy familiar.


    —No puede ser —gemí y me tapé el rostro con las manos—. No puede ser —repetí anegada en lágrimas—. ¡Dios mío!


    A pocos metros de mí, estaba mi razón de vivir.


    —¿Paul? —dije con voz temblorosa antes de salir corriendo hacia él—. ¡Capitán!


    Dejó caer su mochila cerca del portón y saltó la verja de madera con agilidad. Me lancé a sus brazos y él me levantó en el aire con la fuerza de su abrazo. Le eché los brazos al cuello y apreté mi rostro contra su mejilla barbuda al tiempo que le rodeaba la cintura con mis piernas. Unos sollozos secos estremecieron todo su cuerpo.


    —Mi Giovanna…


    Me dio un largo y soñado beso de amor.


    —Paul —jadeé al tiempo que le besaba toda la cara—. Mi capitán…


    ¿Se podía describir la felicidad? ¡Era imposible!


    —Soy yo, mi amor —dijo encharcado en lágrimas—. He vuelto a por ti.


    Su olor era delicioso. Olía a jabón, a sol y a vida. La sensación que me producía su cuerpo era increíble. Frotó su rostro contra mi cara, mientras murmuraba palabras sueltas.


    —Giovanna… mi amor… mi mundo.


    Lloré a moco tendido y él también. La guerra al fin había acabado para nosotros dos.


    —Oh, esposo mío —respondí contra su cuello y con las manos entrelazadas en su nuca—. Estás vivo —más lágrimas.


    Mi viejo amigo, Pipo, ladraba a nuestro alrededor.


    —Oh, esposa mía. Estás tan hermosa —besó mis mejillas con los ojos cerrados—. Te eché tanto de menos, mi amor.


    Pipo seguía ladrando. Miré con ojos melosos a mi viejo amigo de aventuras.


    —¿Cómo has conseguido traerlo? —demandé llorando, incapaz de apartarme de él un solo centímetro.


    Paul me dijo que tenía sus ventajas ser un ex nazi. Opté por no replicarle. Sus manos permanecieron cogidas a mi cintura. No estaba dispuesto a soltarme nunca más. Estaba más hermoso que nunca. Más maduro. Más fuerte. Besé sus labios.


    —¿Siempre fuiste tan diminuta, cabo Bianco?


    Sonreí tras tantos años e imité el saludo militar.


    —Me gusta tu barba, capitán —dije sin abandonar aquella deliciosa sensación—. Mi amado capitán —lloré una vez más.


    Le toqué el rostro con una sonrisa avergonzada.


    —Me encanta tu pelo, mi amor —me dijo con ojos melosos, con aquellos ojos que pensé jamás volver a ver en esta vida—. Largo, suave y perfumado.


    Me devolvió la sonrisa. No podía apartar la mirada de sus labios. Se inclinó y me besó como lo hacía en mi pueblo. Me abrazó más fuerte, si es que eso era humanamente posible. Sus brazos envolvieron todo mi cuerpo. Sus manos me acariciaron la espalda desde el cuello hasta la rabadilla.


    


    —Mi Giovanna —musitó con los ojos entrecerrados—. Mi pequeña pastora…


    Como si fuera una película, vi pasar por nosotros el dolor, la tristeza, la pena, el hambre, las muertes y el amor.


    —¡Pipo! —exclamé al descender—. ¡Pipo! —me lamió toda la cara—. ¡Yo también te he echado de menos! —le dije en italiano—. Mucho… —le besé la cabecita.


    Nuestro hijo se acercó con timidez y miró a su padre con ojos curiosos.


    —¿Papá? —dijo con expresión bobalicona.


    Paul me miró con los ojos enrojecidos.


    —Es nuestro hijo —le dije llorando.


    Alexander corrió y saltó a los brazos de su padre por primera vez. Paul lo giró en el aire sobre su cabeza.


    —Hijo —dijo y lo abrazó—. Hijo mío.


    Su tía y sus primas vinieron corriendo hacia nosotros. Lo abrazaron y besaron.


    —¡Paul! —gritaron.


    Margot lloró con toda el alma.


    —¡Bienvenido a casa!


    Me abracé a él, que sostenía a nuestro hijo con un brazo. Reclinó la cabeza y me besó.


    —Mi capitán —musité antes de besarlo por todos los años que no lo hice.


    Paul había sobrevivido al infierno, y cuando le pregunté cómo lo había hecho, me contestó:


    «Pensando en ti».


    

  


  
    Guerra y paz


    


    


    


    Capitán Bachmann


    


    


    La guerra vuelve estúpido al vencedor y rencoroso al vencido.


    (Nietzsche)


    


    Volví a la vida el día que estreché a mi pequeña esposa entre mis brazos. Nos besamos por horas y nos abrazamos para siempre. Por las noches, hacíamos el amor llorando. Llorábamos de alegría y también de tristeza. Ella me contó cuánto había sufrido por mí estos últimos años. Estábamos lejos el uno del otro físicamente, pero nuestros corazones siempre estuvieron conectados, a pesar del tiempo y la distancia. Giovanna me narró la experiencia de haber parido y de haber criado sola a nuestro hijo. Lloré en silencio.


    —Paul —susurró mientras yo observaba el cielo estrellado de aquel país tan ajeno al mío.


    Estaba de pie y con los brazos cruzados a la altura de mis pechos, cerca de la ventana de nuestro cuarto. Descalza, se acercó y me habló con los labios a la altura del corazón. No dije nada, me limité a bajar la vista y mirarla. Giovanna deslizó sus pequeñas manos en mi torso marcado por mi destino.


    —Mi capitán —sollozó—. ¿Qué te hicieron?


    «Mataron mi alma».


    La atraje y la abracé. Ella posó su cabecita en mi pecho. Permanecí taciturno e inmóvil.


    —Oh, Paul…


    Le subí el vestido para contemplarla mejor bajo la luz de la luna. Sus caderas redondeadas y estilizadas, su vientre suave y sus turgentes senos me volvían loco. Era una mujer menuda antes del embarazo, pero todo en ella parecía haber adquirido más curvas tras el nacimiento de nuestro hijo.


    —Capitán —masculló con la voz enronquecida—. Ábreme tu corazón, amor mío.


    Giovanna intentaba con todas sus fuerzas hacerme reír, pero por el momento era bastante difícil. Parecía un robot. Cuando hablaba con ella no levantaba la voz, apenas podía oírme. Aprendí a ser sumiso en Rusia.


    —Estoy contaminado por las atrocidades que viví, mi amor.


    Ella me acarició el cuerpo, me besó las heridas del tórax, del hombro, de los brazos. Presionó sus labios sobre mi pecho.


    —Cuéntamelo todo, eso te ayudará —dijo con los ojos entrecerrados.


    —Tú no quieres escucharlo, cielo.


    —Sí, quiero.


    Silencio.


    Evoqué lo que hicimos por la tarde en el campo, en medio de la plantación de maíz. La llevé campo adentro y la dejé en el suelo, cubierto de hojas. Le quité el vestido por los hombros para desnudarle los pechos y le subí la falda encima de las caderas. Me acomodé tras descender los pantalones hasta las rodillas y la penetré. Giovanna tembló con cada embestida.


    —Paul —gimió tras el frenesí.


    —Giovanna —jadeé tras alcanzar el orgasmo—. Oh, cielo.


    A pesar de estar en su interior, no conseguía conectarme con ella como antes. Algo se apagó dentro de mí. Vivía aterrorizado, con el corazón en un puño.


    «No vendrán a por mí» me repetía cada día, pero sin mucha convicción.


    Ante todos era un criminal de guerra y merecía una punición, merecía la muerte. Sergei me dijo el último día que nos vimos, que había pagado mis deudas con creces. Incluso las deudas de mis seres queridos estaban saldadas ante Dios. Había salvado unos cuantos cuando era capitán, pero no fue suficiente, nunca lo sería.


    —¿Te gustó, capitán? —Giovanna se arregló el pañuelo que llevaba en la cabeza.


    Sonreí con la mirada.


    —Mucho, cielo.


    Unas voces cercanas nos despabilaron de golpe. Me levanté de un salto, alisé mi ropa y tendí la mano para ayudarla a ponerse de pie. Ella miró mi mano con dolor. Aquellas cicatrices siempre me recordarían quién fui y dónde había estado.


    —No llores, me partes el alma, Giovanna.


    Se abrazó a mí y hundió su cabecita en mi pecho. Olía a sudor, a maíz, a paja y a guayaba.


    —Te amo tanto, capitán. Tanto.


    Besé su cabecita mientras le acariciaba la espalda.


    —Igual yo, mi vida. Tanto o más que tú.


    Por la noche, hicimos el amor en el porche frontal bajo la penumbra mientras todos dormían. Estaba sentado debajo de las faldas de mi mujer en un banco de madera que se apoyaba contra la pared. Ella estaba sentada a horcajadas sobre mí. Ambos jadeábamos mientras nos movíamos en sucesivos espasmos. Hincó sus uñas en mis hombros. Tras el clímax, el silencio nos envolvió con sus frías y crueles garras.


    —Esposo mío —musitó mientras besaba mi pecho tras el delicioso frenesí—. Cuéntame algo, por favor.


    —¿Estás segura, mi amor? —le dije.


    —Sí.


    Le conté todo lo que padecí en Rusia por semanas y ella lloró a lágrima viva entre mis brazos. Empapándome los pechos con su dolor.


    —Oh, capitán.


    Luego le narré lo que viví tras huir con la ayuda de Bruno, que en realidad, resultó ser un ruso. Giovanna enmudeció ante aquella verdad inusitada.


    —Él me salvó la vida dos veces —continué—. La segunda vez, me llevó a un pueblo en Rusia, donde estuve casi dos años en coma tras el ataque de un soldado soviético. Había perdido mucha sangre y por obra del destino, Sergei tenía mi mismo grupo sanguíneo y me salvó la vida una vez más. Un día me desperté y no podía moverme. Tardé muchos años en recuperarme. Un monje me ayudó a superar mis propias limitaciones —dije mientras evocaba mi experiencia en tierras rusas—. Con él aprendí el ruso, a tallar la madera, a construir muebles y casas. A plantar y a cosechar. A superar mis propios miedos —Giovanna suspiró entre lágrimas—. Volví a mi tierra muchos años después, donde la guerra continuaba.


    Le comenté que el padre Otto me entregó sus cartas a pocos días de su muerte. Estaba muy enfermo.


    —¿Recuerdas a sus cinco niños?


    Evoqué a los cinco judíos que Christian había salvado.


    —Hoy cada uno lleva los nombres de los cinco mosqueteros de Hagen —dije tras calar el cigarro—. Serán buenos hombres, mi amor.


    Giovanna se estremeció y se frotó los brazos con las manos en busca de calor.


    —Oh, Dios, mi amor... —susurró, envolviéndome con los brazos.


    La cargué hasta nuestro cuarto y la recosté en la cama con sumo cuidado. Me quité las ropas y me acosté a su lado tras desnudarla. Me gustaba sentir su calor, sus caricias, su amor. Me pidió que me tumbara boca abajo y yo me limité a obedecerla. Ella recorrió mi espalda desfigurada con las manos.


    —¿Sientes esto? —me susurró.


    —Sí.


    Empezó a besarme la cabeza y bajó por los omóplatos, por mis heridas. Lloró.


    —Mira lo que te hicieron, capitán.


    Ya no era el hombre que conoció. El nazi petulante y de piel perfecta. Tenía marcas, mucho más allá de la piel. Evoqué cómo me habían azotado por horas y sin descanso hasta que me desmayara en aquel frío y maloliente Gulag.


    —Capitán —lloriqueó.


    Me acordé de las veces que me quemaron, cortaron, pellizcaron y electrocutaron. Incluso llenaron el sitio de ratas tras mis largas torturas. Ni siquiera tenía fuerzas para espantarlas y muchas veces recorrían mi cuerpo desnudo y sanguinolento con sus asquerosas patas.


    —¿Te duele cuando las toco, capitán?


    Cada beso que ella depositaba en mis heridas, despertaba un recuerdo atroz en mi corazón.


    —No —mentí.


    Me pidió que me volteara y obedecí. Se sentó a horcajadas sobre mí, sujetándome la cabeza con los brazos mientras yo le sujetaba las nalgas. Me besó la cara palmo a palmo mientras me murmuraba dulces palabras.


    —Mi amor, lo siento tanto, capitán.


    ¿Sentía? Ella aún no era consciente de que su amor me mantuvo a salvo. Me besó los brazos calcinados, el pecho ribeteado y el cuello encallecido. Bajó hasta llegar a mi entrepierna y besó mi miembro con tanta pasión que casi me corrí en su boca. La detuve con las manos.


    —Mi amor, venga, estoy a punto de estallar.


    —Eres tan hermoso —dijo antes de volver a meter mi miembro en su pequeña boca.


    Su melena me acariciaba el vientre al compás de sus movimientos. Su boca era tan suave, tan caliente, tan húmeda. Gemía mientras me sorbía. Estaba en llamas, sometido a ella, a sus deseos, a su amor incondicional.


    Pero las noches no eran suficientes para los dos, en absoluto. Nunca lo serían.


    —Entonces, ¿el teniente Bruno era un espía ruso? —demandó tras mi clímax solitario—. Madre mía… —se limpió la boca con mucha sensualidad.


    —Ajá —dije embobado.


    Le conté todo acerca de su admirador soviético. Una judía de metro cincuenta había conquistado a un capitán soviético y a un capitán nazi. Ironías de la vida. Sergei solía hablarme de Giovanna mientras estaba en coma, me narraba detalle a detalle sobre ella y el amor que nos unía. Lo podía oír, a pesar de mi letargo.


    Mi mujer me había salvado una vez más.


    —Paul —besó el centro de mi ser y me devolvió al presente—, curaré las heridas de tu alma, capitán.


    Le acaricié la espalda con las manos.


    —Ya lo has hecho, mi amor —empecé a arrullarle nuestra canción—, en aquel 1943…


    


    El tiempo pasaba y la tristeza poco a poco se marchaba de mi corazón, dando lugar a la dicha, a la fe y al amor.


    —Ay —solté cuando mi mujer me pellizcó en el culo en plena misa—. Eres terrible, cabo Bianco.


    Le lancé una mira elocuente. Ella me arregló unos mechones rebeldes de mi pelo que tendían a caerse sobre mi frente.


    —Amén —se mofó.


    Me miró con ojos soñadores, con la misma mirada inocente y melosa del pasado. Negué con la cabeza y le di un beso en la frente. Sus amigas estaban atentas a nosotros, y no a la homilía del padre Juan. Cristina, la nueva vecina, me miraba con lascivia y ni siquiera lo disimulaba. Giovanna soltó unas palabrotas en italiano. ¡Era aún más hermosa cuando se enfadaba!


    —Zorra —murmuró y se santiguó tras ello—. Es tu culpa, capitán.


    Bajé la mirada y la oteé con indignación.


    —¿Mi culpa, cabo Bianco?


    Me pellizcó el culo por segunda vez.


    —Por ser demasiado guapo, capitán.


    Me reí entre dientes y me gané una mirada severa del sacerdote. Bajé la mía y acaricié con discreción el trasero de mi mujer. Giovanna rozó mi miembro con cautela y casi solté un gemido cuando lo apretujó. Tras la misa, corrimos a la casa y apagamos el fuego que habíamos encendido en plena misa.


    —Eres terrible, cabo Bianco —jadeé sin detenerme en mis acometidas profundas y salvajes—. Mereces un buen escarmiento —la giré y la puse a cuatro patas.


    La embestí como un animal en celo, removiendo toda la cama con mis movimientos un pelín salvajes. La sujeté por la cintura y la penetré hasta el fondo. Giovanna gritó cuando llegó al clímax.


    —¡Castígame, capitán! —exclamó aun estremeciéndose contra mí—. Soy una pecadora —gimió sin fuerzas y me robó una risotada.


    Le di un azote en el culo.


    —Es sólo el inicio, cabo Bianco —prometí jadeando—, la giré y la besé como si se me fuera la vida en aquel gesto—. Te amo, cabo Bianco —el corazón me palpitaba por todo el cuerpo—. Eres mi vida, Giovanna. Mi mundo.


    Mi esposa, para variar, lloró.


    


    El tiempo pasaba y la cura, aunque lenta, llegaba a través de mi pastora italiana, mi mundo, mi todo. Giovanna era mi salvación, mi fe, mi cura.


    —Mi vida, debo contarte algo —dije con voz seria cierto fin de semana—, sobre María y Hans.


    Mi bella esposa lloró durante días entre mis brazos. Lloró por Pepe, por María, por Antonia, por Hans e incluso por Francesca. Tras aquellas lágrimas, vinieron sonrisas y besos, muchos besos.


    Tiempo después, construí nuestra casa a unos doscientos metros de la casa de mi tía y mis primas. Mis sobrinos eran mis ayudantes y mi bella esposa se dedicaba a servirme el famoso tereré en mis horas de descanso, una refrescante y adictiva bebida de este país.


    —¿Te gusta, mi capitán?


    Le estiré la guampa hecha del cuerno de un toro, una técnica que había aprendido con el señor Agustín, nuestro vecino, un hombre que mal tenía para comer, hasta que lo contraté para ayudarme con ciertas tareas del campo. En Paraguay la gente era muy servicial y amigable. Podías confiar en ellos ciegamente.


    —Mucho, cabo Bianco.


    Mis sobrinos y mi hijo rieron al ver el saludo militar que me dedicó mi bella y adorable esposa.


    —¿Más que la mandioca y la chipa?


    Negué con la cabeza. ¡Eran deliciosas!


    —Empate técnico —me mofé y la hice reír.


    Cuando empezaron las clases, de pronto tuvimos la casa nueva toda para nosotros dos. Disfrutábamos de la silenciosa intimidad a la luz del día como en el pasado, en aquel primoroso pasado en San Romano.


    —¡Cabo Bianco! —chillaba mientras mi esposa corría de un lado al otro alrededor de algún mueble—. ¡Te cogeré!


    —¡Cógeme, capitán! —se movía de la derecha a la izquierda como una cría traviesa.


    La cogía en dos segundos.


    —¡Sigues lenta, cabo Bianco!


    Estrenamos todas y cada una de las habitaciones. La encimera de la cocina, la mesa que tallé, las sillas, el sofá, la moqueta, el suelo, la hamaca de tela del porche frontal, la camioneta. ¡Y el arroyo!


    —¡Capitán! —gimió entre mis brazos aquella maravillosa tarde en el arroyo—. Eres insaciable —jadeó.


    Le di un beso por respuesta.


    —Debo recuperar el tiempo perdido, cabo Bianco —me mofé.


    Ella frunció mucho los ojos. ¡Bomba a la vista!


    —¿No has estado con nadie, capitán?


    La estreché contra mi cuerpo y posé mi frente sobre la de ella.


    —En más de una ocasión —me mordió el hombro—, ay —solté con expresión ceñuda—, ¿me dejas terminar, cabo Bianco? —le di un buen azote.


    —Ay —se quejó sonriendo con malicia—, me excita tanto cuando me das estos golpecitos, capitán.


    ¡Era terrible!


    —En mis soledades —me miró con expresión de cordero degollado—, pensé en ti —rodeó mi cuello con los brazos—, y te amé en solitario, cabo Bianco.


    —Te amo, capitán —dijo con lágrimas en los ojos.


    Besé su pequeña naricilla.


    —¿Y tú, cabo Bianco? —la miré con malicia—. ¿Cómo apagabas el fuego en mi ausencia?


    Ella se apartó y abrió con sensualidad sus piernas. Empezó a tocarse sin desviar la mirada de mis ojos. Esbocé una amplia sonrisa antes de acercarme a ella y hundir mi lengua en su deliciosa ranura. ¡Estaba loco por ella!


    Pasamos un verano maravilloso. El Paul melancólico había desaparecido del mapa por completo. Gracias a ella, a mi dulce pastora.


    —¿Eres feliz, esposa mía?


    Ella estaba sentada a horcajadas sobre mí mientras el agua se desplazaba a nuestro alrededor.


    —Mucho, esposo mío.


    Hacer el amor en el arroyo se hizo una costumbre inalienable para nosotros dos. Fuera de día o de noche.


    —Quiero otro hijo —le dije y dibujé una amplia sonrisa en sus pequeños labios—. ¿Quieres otro bebé, mi amor?


    Ella lloró. Lloraba por todo, como cierta vez en el pasado.


    —Lo tomaré como un sí, cabo Bianco.


    


    Mi hijo y yo paseábamos todas las tardes por el campo con el tractor que había comprado meses atrás para trabajar la tierra.


    —¿Sabes usar un mortero, papá? ¿Una ametralladora? ¿Pistola? ¿Cañón?


    Le expliqué cómo se usaban. Él me dijo que quería ser militar. No le dije nada, hasta que me preguntó si quería volver a ser capitán. Nunca dejaría de serlo, pero jamás cambiaría aquella vida por aquello que viví tiempo atrás.


    —¿Ser capitán era tu sueño, papá?


    Abrí la boca para contestarle, pero la volví a cerrar cuando Giovanna nos llamó desde la casa. Alcé la vista y la observé con embeleso.


    —¡A comer! —chilló con su peculiar dulzura.


    «Ella era mi sueño».


    


    


    Abrí la puerta de atrás de la cocina y entré por ella. Llevaba unos vaqueros muy gastados y una camisa escocesa sin mangas combinados con un sombrero de paja. El calor de Paraguay era agobiante. Me serví algo de tereré mientras Giovanna conversaba con sus amigas en la sala de estar. Eran unas cotillas de lo peor. Mujeres curiosas que vivían observándome desde sus casas. Cierta tarde, pillé a una en el bosque mientras me lavaba la cara en el arroyo. Me levanté y me desnudé a propósito. La muy desvergonzada, en lugar de huir despavorida, se quedó mirándome con verdadera adoración. ¡Ni siquiera mis cicatrices lograron espantarla!


    —¿Te has desnudado en el arroyo enfrente de Felipa? —me regañó Giovanna, y me dio un fuerte pellizco en el abdomen—. ¡Eres un indecente, capitán!


    Mi esposa era muy celosa. Podía ser pequeña como una lenteja, pero pegaba duro como un buen soldado de combate.


    —¡Tus amigas son unas desvergonzadas, cabo Bianco! —Me defendí—. ¡Unas takuchilas! —chillé a voz en cuello antes de besarla y hacerle el amor allí mismo, sobre la mesa de la cocina.


    —Ya vuelvo —dijo Giovanna, y me devolvió al presente.


    Mi pequeña esposa vino a por algo en la cocina y me miró boquiabierta. Estaba sudando a mares y con la camisa abierta.


    —Capitán —se acercó y me abrochó los botones de mi ajada camisa de trabajo—. ¿Tenías que ser tan atractivo?


    Deslizó sus manitas por mi pecho sudoroso.


    —Tu cuerpo es tan perfecto, capitán.


    Sonreí de costado y la miré con perplejidad.


    —¿Perfecto? —Sujeté su mano cerca de una de mis tantas cicatrices—. Tengo más imperfecciones que el asfalto del pueblo, cabo Bianco. Ya no soy el fino y elegante capitán que conociste tiempo atrás.


    El sol de Paraguay me había curtido bastante la piel estos últimos meses. Lo único claro en mí eran mis dientes y mis ojos.


    —Tus ojos son impresionantes, capitán.


    El trabajo en el campo era duro y los músculos de mi cuerpo eran el resultado de tales tareas.


    —Tu cuerpo definido, capitán.


    Nos miramos con deseo.


    —Tus amigas pueden mirarme, pero sólo tú puedes tocarme y devorarme entero, cabo Bianco —dije con sorna—. No tengo culpa de ser tan irresistible —me mofé.


    Me dio un pellizco en el pecho izquierdo al tiempo que resoplaba con indignación.


    —Eres un cualquiera, capitán —rozó mi entrepierna con discreción—. Y sí, tienes razón, sólo yo puedo tocarte y amarte en esta vida. No he pasado por el infierno para nada —arrugó su pequeña nariz y me robó un suspiro—. Tú eres sólo mío.


    ¿Era su premio? Me recliné y le di un beso apasionado. Ella gimió de placer cuando le toqué la nalga derecha con lascivia.


    —Takuchila —le dije y le succioné con voracidad la lengua—. Despídete de esas cotillas y ven junto a mí, cabo Bianco.


    Una de sus amigas entró en la cocina de sopetón y fingió sorpresa al verme. Era Cristina, la zorra del barrio, según mi dulce y aparentemente mojigata esposa.


    «Cuando no está conmigo en la cama» pensé con socarronería.


    —Buenas tardes —la saludé desde la puerta, sonriéndole de costado.


    La mujer me miró con verdadero embeleso y ni siquiera lo disimuló. Giovanna soltó un leve gañido y yo me reí a carcajadas. Su amiga la oteó y luego me miró fijo.


    —Zoccola —murmuró Giovanna por lo bajo.


    Era desvergonzada en italiano. Aunque a mí me gustaba cómo lo decían por aquí «takuchila». Sonaba más divertido que ofensivo. Lo aprendí con mi hijo, que solía llamar a sus compañeritas de escuela así. A las que andaban detrás de él, claro estaba.


    Me rasqué el mentón rodeado por una barba de una semana. Mi esposa me empujó hacia la puerta con poca delicadeza y me ordenó que terminara mis tareas. Pipo ladró y nos robó la atención.


    —Le daré agua, cabo Bianco —le dije y le pellizqué la nalga.


    «Takuchilo» vocalizó con expresión enfurruñada y quise follarla allí mismo, incluso enfrente de su amiga. Me extendió mis cigarrillos sin mutar su expresión un tanto agria. Le di un beso fogoso y tras ello, arrebaté los cigarrillos de su mano, guiñándole un ojo.


    —Nos vemos más tarde, cabo Bianco.


    Giovanna me lanzó una mirada elocuente.


    —Más tarde te haré el amor como te gusta —mascullé y le robé una risilla—. Te amo —solfeé con los labios antes de salir.


    Me senté en la parte posterior de la casa, donde Giovanna me encontró sentado en la barandilla tomando un rico tereré dos horas después de su tediosa reunión. Me había quitado la camisa por el calor.


    —¿Se puede saber por qué andas sin camisa? —inquirió encrespada—. ¡Esas takuchilas babean por ti estando vestido!


    Me preguntaba por qué eran sus amigas.


    —¿De verdad? —exclamé, sonriendo.


    Ella meneó la cabeza con gesto resignado y se rio.


    —¿Tendrán sueños mojados con el nazi de alto rango?


    Todo el pueblo me conocía a través de mi hijo, y de mis sobrinos, que orgullosos contaban sobre mi pasado. Cuando conocieran la historia detrás de mi cargo, el orgullo se convertirá en decepción.


    —Alexander está en la casa de Ruth —comenté—, cenará con ellos.


    Encendí un cigarro y di varias caladas.


    —Ven aquí, cabo Bianco —golpeé mi pierna—. Necesito besarte y aprovechar nuestro momento solitario.


    Me devoró con los ojos. Mi mujer adoraba verme sin camisa y sudoroso. Ella no se acercó.


    —Mereces un buen castigo, cabo Bianco.


    Dejé el vaso del tereré sobre la mesita de madera que había tallado ayer. En Rusia aprendí a ser un buen carpintero. Apagué el cigarrillo y me acerqué a ella. Ella levantó las palmas de las manos a modo de rendición.


    —Capitán, por favor... —dijo con voz ronca—. Ya lo hicimos tres veces hoy —dibujé su cuello con mi boca y cambió de opinión, segundos después.


    —Efecto del tereré, mi amor.


    La levanté en volandas y la llevé en brazos hasta nuestro cuarto. Cerré la puerta a mis espaldas de una patada y la deposité en el suelo, sobre la moqueta. Allí dentro hacía un calor abrasador. Le bajé un tirante del vestido y luego el otro. Le quité la prenda, le desabroché el sostén, le quité las bragas y la dejé desnuda ante mí.


    —¿Decías, cabo Bianco?


    La alcé en brazos y froté mi pecho sudoroso contra sus pezones ya erectos, listos para mí.


    —Te gusta esto, ¿a que sí, cabo Bianco? —le susurré al tiempo que tiraba suavemente de sus pezones—. ¿Te gusta mi sudor?


    Ella gimió en mi boca como respuesta. Nos besamos apasionadamente, como si fuera la última vez en nuestras vidas. Giovanna era así, hacía las cosas con una pasión tremenda.


    —Capitán —musitó extasiada.


    Giovanna se abrazó a mi cuello y yo me abracé a su espalda. Me desabroché el cinturón y bajé la cremallera de la bragueta.


    —Cabo Bianco —jadeé sobre su boca antes de penetrarla hasta el fondo y empecé a moverme sin parar como a ella le gustaba—. ¿Quieres que pare?


    Me mordió el hombro derecho con poca delicadeza.


    —¡Ni lo sueñes, capitán!


    Nos corrimos a pocos minutos de que nuestro hijo entrara y nos pillara.


    


    En verano hacía un calor canícula, de eso no había la menor duda. Pero durante el invierno, nos bastaba con una camisa de mangas largas y una chaqueta ligera. Nadie echaba en falta el duro invierno europeo.


    —Me encanta el mate —dije tras sorber la bombilla de plata—, en especial cuando sabe a salvia o menta.


    Giovanna cosía unas camisas mías mientras mi tía y mis primas bebían el mate conmigo. Hablábamos en alemán de vez cuando, por costumbre más que por añoranza.


    El otro día, me llamó uno de los miembros de la ODESSA —Organización de antiguos miembros de la SS—. Me pidió que examinara sobre el uso de nuevas armas de combate: munición, artillería, vehículos blindados.


    —La guerra ha terminado —me dijo Giovanna algo molesta.


    «Nunca lo hará».


    —Es el precio de mi libertad, cielo —le dije mientras leía los informes.


    No tenía amigos, tampoco los necesitaba. Me gustaba la vida familiar y me bastaba con ello para ser feliz. Giovanna tenía un par de amigas, pero ninguna era María, me decía siempre. Con el único con quien solía hablar era con el señor Agustín, mi fiel ayudante y lo más cercano a un amigo.


    —Ruth está saliendo con alguien —comentó Giovanna cierta noche mientras le besaba los pies—. Creo que va en serio.


    Preferí no opinar. Mi prima era libre de rehacer su vida con quién quisiera.


    —¿Lo hubieras hecho tú? —demandé con timidez—. Salir con otro hombre…


    Giovanna cogió mi cara entre sus manos y sonrió.


    —Creo que nunca podría hacerlo.


    ¿Será? Supe por mi hijo que el lechero le había pedido en casamiento. Desde que lo supe, personalmente me encargaba de atenderlo. Ni siquiera saludaba a mi mujer.


    —Muy bien subordinado —le decía entre dientes en mi idioma nativo—. Así me gusta.


    Giovanna siempre ponía los ojos en blanco cuando le preguntaba por su pretendiente. Me gustaba fastidiarla y hacerle el amor estando cabreada. A veces me mordía o me arañaba durante el clímax. ¡Aquello me volvía loco! Ayer fue uno de esos días.


    —Gata salvaje —le decía y ella empezaba a ronronear y a menar la cola con sensualidad—. Mmm


    La embestí una vez, y luego otra, y luego me detuve. Incorporándome, empujé en un primer momento con suavidad, y luego me adentré más y más, hasta lo más profundo, hasta lo máximo que creía que ella podía soportar. Giovanna tenía la boca abierta formando un círculo.


    —¿Es demasiado? —le susurré.


    La penetré hasta lo más hondo, y ella empezó a emitir gemidos desesperados de placer.


    —No, mi amor.


    Arremetí con dos nuevas embestidas, lentas y profundas hasta hacerla gritar de placer. Giovanna yacía inerte debajo de mí, llorando suavemente, con el rostro enterrado en mi cuello y los brazos y las piernas alrededor de mi cuerpo.


    —¿Por qué lloras, mi amor?


    Giovanna mal podía controlar su llanto. Aquello me alarmó. Exhausto, terminé encima de su cuerpo, empapado en sudor y le besé la cara, contemplándola con devoción.


    —Paul…


    Tapé a ambos con la manta de hilo que ella misma había confeccionado.


    —Dime, amor mío.


    Giovanna se abrazó a mi cuello y me bajó la nuca para poder besarme.


    —Estamos embarazados —me dijo y esta vez, lloré yo.


    


    

  


  
    Más allá de las estrellas


    


    


    


    Giovanna


    


    No existe la casualidad, y lo que se nos presenta


    como azar surge de las fuentes más profundas.


    


    (Friedrich Schiller)

  


  
    


    


    Hemos aceptado la invitación de nuestros vecinos para una cena. Paul se puso una camisa blanca y unos pantalones negros. Su belleza indecible se robó varios suspiros de las mujeres presentes. Sin contar con su elegancia y porte.


    «Mi capitán».


    Así lo recordaba, altivo y firme por las calles de mi pueblo. Me apartaron de él tan pronto como llegamos. Carolina lo saludó con dos besos.


    «Takuchila».


    Yo llevaba un vestido con falda de vuelo y tirantes. El vestido era estampado y largo hasta mis pies. Romántico y tierno, como a mi marido le gustaba. La melena me caía en cascada por la espalda. Paul se acercó a mí tras una hora de charla con los hombres del lugar.


    —Me aburro —me susurró tras besarme la mejilla—. Estás demasiado hermosa, cabo Bianco —me acarició la mejilla con ternura—. El imbécil de Müller está aquí —refunfuñó.


    Martín Müller era un nazi sin alma, según mi marido. Lo había investigado a través de sus contactos secretos. Trabajaban juntos en la granja del huraño Hermann Schnitzler, un nazi petulante, pero rico como ninguno. Paul realizaba varios trabajos en su granja y Martín era uno de sus ayudantes. Digamos que mi marido era el capataz.


    —No deja de mirarte —gruñó por lo bajo—. Nadie me quita de la cabeza que nos vio el otro día en el arroyo —acotó furioso.


    Acaricié su abdomen plano y definido.


    —Capitán —le besé el pecho—, son sólo conjeturas, esposo mío.


    Me lamió la oreja derecha y me robó una risita por lo bajo. ¡Era incorregible!


    —Además, has estado encima de mí —recalcó cada palabra—. Muero si ese cabrón te ha visto desnuda, muero.


    —Paul —le llamó su patrón.


    —Ya vuelvo, cabo Bianco —me dio un beso en los labios—. Compórtate —acarició mi nalga derecha.


    Esbocé una sonrisa y le dije que era un desvergonzado.


    —Lo soy —musitó tras guiñarme el ojo—, es tu culpa, cabo Bianco.


    En más de una ocasión, Martín flirteó conmigo en la fiesta. ¿Lo haría si supiera que era judía? Paul se acercó con cara de pocos amigos.


    —Vamos, te serviré una copa —me dijo con sequedad y cuando estuvimos lo bastante lejos de los demás invitados, me preguntó en voz baja—: ¿Se puede saber por qué te has dejado el pelo suelto? ¡Te deja aún más atractiva!


    Le lancé una mirada significativa. ¿En serio no lo recordaba? A pocas horas de salir de casa, Paul tuvo un enorme deseo de hacerme el amor. Deshizo el peinado que Berta me había hecho y me recostó en la cama, donde me hizo suya.


    —Siempre te gusta hacerme el amor con el pelo suelto, capitán —señalé con expresión ladina—. Ya no me diste tiempo para hacerme ningún peinado.


    Me abrazó por detrás y me dijo palabras tiernas entremezcladas con algunas subiditas de tono. Me reí y todos posaron sus ojos en nosotros. Las mujeres me miraron con envidia y los hombres con cierta perplejidad. Paul era demasiado cariñoso, demasiado atento y demasiado romántico conmigo, aquello no era digno de un hombre de su estirpe, según su patrón.


    Días atrás, Martín insinuó enfrente de todos sus compañeros de trabajo, que mi marido no parecía un excapitán nazi. Paul tomó aquello como represalia y le instó a pelear con él. En dos minutos lo había derrumbado en el suelo tras varios puñetazos, sin haber recibido uno solo a cambio. La habilidad de mi marido los dejó boquiabiertos a todos y, desde entonces, Paul era el hombre más temido y respetado de la zona.


    —Nos están mirando, capitán —bisbiseé roja como un tomate.


    Me contempló con seriedad, como solía hacerlo en el pasado cuando nos cruzábamos en las calles de mi amado pueblo.


    —Eres mi esposa, cabo Bianco —acarició mi mejilla—. Y me importa un carajo que nos estén mirando.


    Lanzando un suspiro, me besó las manos.


    —Debo recuperar el tiempo perdido —bufó levantando y bajando sus cejas de un modo muy jocoso—. Fueron muchos años de abstinencia —enarqué mi ceja con incredulidad—. La masturbación no me saciaba nunca.


    Contuve la risa a duras penas. En más de una ocasión dudé de su fidelidad, no lo culparía ni juzgaría, pero cierta vez me dijo: fui tan fiel y leal como tú, cabo Bianco. Te necesitaba a ti, te deseaba solo a ti. Desde aquel día, jamás volví a desconfiar de él.


    —Eres terrible, capitán —me mofé cuando me acarició una nalga—. Me llaman, amor mío.


    Paul puso sus ojos en blanco con exageración y una vez más, me reí. Fui a charlar con mis amigas, «supuestas amigas», como decía mi capitán. Paul también se acercó a sus «supuestos amigos», pero de vez en cuando me buscaba con los ojos. Bastaba una mirada, un pestañeo, un simple asentimiento con la cabeza para comunicarnos más allá de las palabras. Una mirada significaba un beso. Dos pestañeos un te amo y un asentimiento te deseo con locura. Dos asentimientos: eres un/a takuchilo/a, invención exclusiva suya. En más de una ocasión, asentí dos veces. Me moría de celos cada vez que alguien se le acercaba y le hablaba con coquetería. Aquellas mujeres eran unas… unas… asentí dos veces.


    —¿Eres judía? —me preguntó Martín de golpe.


    Estaba muy borracho. Se rio con la boca torcida en una sonrisa sórdida al ver mi expresión de asombro. Su pregunta me erizó toda la piel. Temblé como una hoja.


    —Giovanna no es judía —alegó Felipa con rotundidad—. Es una pastora italiana, fascista —defendió.


    Martín me miró con magnitud.


    —Eres italiana y judía —se rio y arqueó las cejas cobrizas—. Una sucia campesina judía.


    Paul se levantó de su silla y se acercó en dos zancadas al ver mi expresión.


    —¿Te sientes bien, mi amor?


    Se volvió para fulminar a Martín con la mirada.


    —Quiero ir a casa —susurré.


    Se produjo un tenso silencio entre los presentes. Todos miraron a Martín. Apretujé la mano de mi esposo y ambos intercambiamos una mirada.


    —¿Te parece que nos vayamos ahora? —sugerí en voz baja.


    Las mujeres se mostraban nerviosas.


    —¿Quieres bailar, Giovanna? —demandó Martín, obviando la mirada glacial de mi marido. ¿Por qué lo hacía?


    Paul le propinó un empujón, Martín perdió el equilibrio y cayó al suelo con torpeza. Paul le lanzó una mirada sanguinaria.


    —¿Un nazi enamorado de una judía? —soltó Martín—. ¡No se preocupe, capitán! —me miró de pies a cabeza y se pasó la lengua sobre sus labios de un modo muy lascivo—. No lo culpo, capitán. —Paul apretó con fuerza sus dientes—. Yo también hubiera perdido la cabeza por ella —enarcó su ceja derecha—, sus oscilaciones enloquecerían incluso al Führer.


    Efectivamente las sospechas de mi marido eran ciertas. Le puse la mano en su pecho y le dije:


    —Podemos irnos ahora mismo, mi amor. Está borracho —repuse con voz temblorosa—. No vale la pena.


    Paul permaneció inmóvil. Me apreté contra él y levanté la mirada. Me retiró el pelo de la cara, me acarició la mejilla un momento y luego se separó de mí.


    —Está bien, mi vida.


    Martín rio de buena gana.


    —¡Brava! ¡Dominado por una maldita rata judía!


    Paul entrecerró sus ojos y apretó con mucha fuerza los puños.


    —Acaba de meter la pata hasta el fondo —le dijo mi marido.


    Con los labios tensos y muy pálida, tomé la mano de mi esposo y le dije:


    —Vámonos a casa, capitán.


    Él y Martín estaban cara a cara, mirándose fijamente.


    —Por favor, amor mío —le imploré—. Por favor...


    —Sí, vámonos a casa, amor mío —me imitó Martín—. Vámonos a casa para montarte como una puta judía…


    Paul le dio un puñetazo brutal en la cara. Martín cayó de espaldas al suelo.


    —¡Por favor, Paul! —imploré—. No vale la pena, mi amor.


    Felipa me sujetó y me apartó de ellos. Martín sangraba profusamente por la boca y la nariz. Paul le dio un puñetazo que le destrozó la mandíbula y luego un rodillazo en el abdomen. Martín se dobló sobre su estómago y Paul volvió a arremeter contra él, esta vez con más fuerza y más furia.


    —¡Basta!


    Su patrón gritó a voz en cuello. Paul le dijo que dimitía. El hombre le dijo que era un ingrato y que no merecía más que su desprecio. Paul no mutó su expresión y mucho menos su decisión. Era demasiado orgulloso para ello.


    —No fui capitán por casualidad, cabo Müller. Ahora ya podemos irnos, Giovanna.


    —Pagará caro, capitán —amenazó Martín.


    Paul no movió ni un solo músculo de la cara. Lo miró fijo.


    —Ahora comprendo por qué nunca fuiste de la SS —soltó con sorna mi marido—. Eras demasiado inútil para ello.


    Caminaba a paso ligero, arrastrándome consigo, tenía que correr para seguir su ritmo.


    —Capitán —le dije, pero él no se detuvo.


    En cuestión de minutos, ya estábamos en la carretera de camino a casa. Permanecimos en silencio varios kilómetros.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Estoy bien.


    Se secó la boca.


    —Podrías haberte roto los nudillos.


    —Están perfectamente, cabo Bianco.


    Apretó y aflojó los puños.


    —Trabajaré nuestra tierra —dijo mientras conducía a toda prisa—. No dependeremos de nadie más…


    Llegamos a nuestra casa casi a la medianoche. No pude conciliar el sueño, repasaba una y otra vez lo sucedido en la fiesta. La guerra persistía, a pesar del tiempo y la distancia. Coloqué la mano en el pecho de Paul para escuchar los latidos de su corazón.


    —Mi amor —musité.


    Rocé su barba con los dedos, acaricié el hoyuelo de su mentón. Él estaba profundamente dormido. Tenía la mano derecha hinchada.


    —Capitán —besé su pecho.


    Escuché un extraño ruido que procedía de la cocina. Me levanté, me puse el camisón y me dirigí a la cocina. Nuestro hijo estaba en la casa de la tía Margot con sus primos. Últimamente dormía allí cada fin de semana.


    Mi viejo amigo me saludó.


    —Pipo —le dije a mi amiguito que me lamió la mano.


    Me limpié la mano y cogí un cuchillo para cortar un trozo de pastel. Andaba con antojos nocturnos.


    —Eres un glotón —le dije a mi bebé.


    La puerta se abrió de golpe con un fuerte chasquido, y antes de que tuviera tiempo para gritar, Martín se plantó delante de mí. Me agarró por la boca y el cuello para que no pudiera articular ningún ruido.


    —Maldita judía —me dijo con furia.


    Me cogió de la cabeza con tanta fuerza que creí que me iba a romper el cuello.


    —¿Dónde está el traidor?


    La puerta del dormitorio se abrió de golpe y Paul apareció en el umbral de un momento a otro. La furia brillaba en sus ojos. Me miró compungido y luego oteó a Martín con rencor.


    —Aquí me tiene, hijo de puta —dijo Martín—. Y aquí tiene a su puta judía.


    Me sujetaba por el cuello y apuntaba con una pistola a mi marido.


    —¿Cree que puede humillarme enfrente de todos y largarse, así como así, maldito traidor?


    Miré con ojos suplicantes a Paul, que permanecía inmóvil y en silencio. ¿Qué tenía en mente? ¿Nos salvaremos de esta situación? Martín apretujó mi seno con tanta fuerza que solté un gemido de dolor.


    —¿Era una campesina virgen? —lamió mi cara.


    Paul y yo intercambiamos una mirada cómplice. En ese lapso, clavé el cuchillo que sostenía en la pierna derecha de mi opresor, tiempo suficiente para que mi marido le disparara con su arma. Él se golpeó contra la pared que tenía a la espalda y rebotó hacia delante hasta caer y desplomarse en el suelo conmigo encima. Paul me levantó a toda prisa y me preguntó si estaba bien. Le dije que sí, pero mentí. Estaba en shock.


    —¡Maldito! —gritó Paul, y le dio un puñetazo mortal en la cara—. ¡Nadie toca a mi mujer! —otro golpe, aún más violento.


    Martín perdió la consciencia. Fue la primera vez que lo vi luchar, que lo vi perder los estribos tras su regreso del infierno. Solté un grito agudo mientras él me abrazaba.


    —Ya pasó, mi amor.


    Me apretó contra su pecho mientras yo gritaba y temblaba aterrorizada. No podía calmarme. Tenía la piel helada y el corazón latiéndome a mil por hora. Paul me estrechó con fuerza entre sus brazos.


    —Cálmate, mi amor.


    Respirábamos con dificultad.


    —Mi amor —me meció como si fuera una cría.


    Seguía temblando.


    —Ya vuelvo —me dijo con voz trémula.


    Cogió el teléfono y llamó a alguien. Luego me metió en el cuarto y vertió agua caliente en la bañera. Me desnudó y me sumergí en el agua.


    Un auto acababa de estacionar en nuestro patio.


    —Regreso al rato, mi amor.


    Me eché a llorar.


    —No te vayas, por favor... No te vayas...


    Alguien llamó a la puerta. Mi marido no estaba nervioso, no le temblaban las manos, sus movimientos eran normales. Mantenía el control sobre sí mismo. Mi capitán al fin había retornado.


    —Volveré lo antes posible, mi amor —me prometió.


    Tras bañarme, me enjugué y me vestí. Paul retornó tiempo después y me tapó con una manta. Me recostó y me canturreó nuestra dulce melodía hasta que me quedé dormida entre sus brazos.


    Martín desapareció del pueblo sin dejar rastro alguno. Supuse que sus amigos secretos se encargaron de él. Paul estaba muerto para su país, pero no para ese grupo de ex-oficiales nazis. Martín era un simple soldado raso mientras Paul era un capitán. Su rango tenía preferencia y ciertos privilegios.


    —Él jamás volverá a molestarnos —fue lo único que me dijo mi marido.


    


    

  


  
    La vida en tus manos


    


    


    


    Paul Bachmann

  


  
    


    


    En el corazón de todos los inviernos vive una primavera palpitante,


    y detrás de cada noche, viene una aurora sonriente.


    


    (Khalil Gibran)

  


  
    


    


    Lamentablemente continuaba siendo un nazi. Eran las reglas de juego, las reglas de la sobrevivencia. Había huido de Alemania con la ayuda de los nazis, y, hoy, tiempo después, volvieron a ayudarme.


    Mi patrón, Hermann Schnitzler, me buscó al día siguiente, pero no logró doblegarme. Decidí trabajar de manera independiente con la ayuda del señor Agustín y mis conocimientos como agricultor. Contraté a dos paraguayos más, expertos en la agricultura. Nos tornamos buenos compañeros de trabajo. A veces les daba clases de tiros y lucha. Estaban tan fascinados que muchas veces me dedicaban una reverencia en lugar de un simple apretón de manos.


    —¿Te gusta el poroto, mi capitán?


    Amaba aquella comida paraguaya, en especial cuando Giovanna colocaba queso extra.


    —Sí, mucho, cabo Bianco.


    Mi tía besó mi cabeza con afecto.


    —¿Por qué siempre os tratáis así? —demandó risueña.


    Giovanna y yo intercambiamos una mirada socarrona al tiempo que evocábamos nuestras aventuras por su pueblo, a orillas de su arroyo. Le dije a mi tía que era nuestra manera afectuosa de tratarnos, de mantener vivo el recuerdo de San Romano, y nuestras tardes idílicas allí.


    —Nos vemos más tarde —se despidió con tristeza.


    Podía haber huido, sobrevivido a la guerra, pero por dentro seguía luchando mano a mano contra la pesadumbre, la soledad y la añoranza.


    Silencio.


    —Te cuento un chiste, cabo Bianco —solté de un momento a otro mientras mi pequeña esposa lavaba los platos.


    Una sonrisa radiante imperó en sus pequeños labios.


    —Encantada, capitán mío.


    Me serví algo de zumo de mango, mi nueva adicción.


    —El general le pregunta a un soldado: Soldado Fischer, ¿para usted qué es la patria? —Giovanna me miró con atención—. Para mí la patria es como si fuera mi madre, general —mis gesticulaciones le robaron una risita—. Muy bien muchacho, muy bien. Soldado Zimmermann, ¿y para usted qué es la patria? —bebí otro sorbo de zumo—. El soldado se queda pensando y dice: para mí es como si fuera mi tía, general —intercambiamos una mirada jocosa—: ¿Y por qué? Porque aquí, el soldado Fischer, es mi primo...


    Nos rompimos a reír.


    —¡Eres muy simpático, capitán!


    Palmeé el sofá tras abandonarme en él de golpe.


    —Ven aquí, cabo Bianco —le ordené con voz seria.


    Ella estaba secando los platos de espaldas a mí. Mis ojos se deslizaron por su trasero perfecto. Un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna y abrasó mi miembro con violencia.


    —Suelta ese plato y ven —dije con altivez, como solía hacerlo con mis hombres en el pasado.


    Giovanna me miró con expresión divertida.


    —Capitán, debes ir a por nuestro hijo dentro de una hora.


    Puse los ojos en blanco y solté un suspiro. Le dije que recordaba muy bien mis obligaciones.


    Silencio.


    —Ven aquí, cabo Bianco —repetí.


    Se puso delante de mí, con la mirada dulce y cariñosa. La acerqué y la coloqué entre mis piernas, y luego le metí la mano por debajo de la falda para tocarle. Giovanna me rodeó la cabeza con las manos y advertí que su respiración se tornaba cada vez más jadeante. La tumbé sobre el sofá y, dejé al descubierto sus pechos.


    —Capitán, por favor...


    Hundí la cara en sus rebosantes pechos.


    —Tienes los pezones tan duros, tan húmedos —los chupé con ansia feroz—. El embarazo los dejó aún más sabrosos.


    Ella apenas se movía, apenas respiraba. Lanzó un gemido de placer cuando le acaricié la parte íntima con los dedos.


    —Capitán, por favor...


    Ella se agarró a mis antebrazos.


    —¿Por favor qué, cabo Bianco?


    —Termina con mi agonía, capitán.


    Le hice el amor en el sofá y luego terminamos en nuestra cama. No hubo un solo trozo de su diminuto cuerpo que no hubiera besado, lamido, acariciado y succionado. La devoré por completo como si fuese el mejor postre de mi vida. Le hice el amor hasta dejarla exhausta y quedarme sin energías.


    —Capitán —jadeó—. Eres increíble…


    Me dio un pellizco y me miró con ojos brillantes. ¿Quería más? ¡Era insaciable!


    —Estoy muerto, cabo Bianco —besé su manita—. Hoy no fío, mañana sí.


    Nos echamos a reír.


    —¡Llegué! —exclamó nuestro—. ¡Papá te has olvidado de mí una vez más!


    Nos tapamos con la manta y nos reímos bajo ella.


    


    El mes de abril llegó y con él, mi cumpleaños. Para mi sorpresa, Giovanna me regaló un piano.


    —-¡Es maravilloso, mi amor!


    La llené de besos.


    —Es usado, pero me dijeron que aún funciona muy bien —repuso la mar de orgullosa.


    Toqué nuestra melodía y por la noche, le hice el amor sobre él.


    —Eres terrible, capitán.


    Besé sus senos rebosantes de leche y acaricié su barriga apenas saliente de tres meses.


    —No vi que te quejaras, cabo Bianco. ¿O aquellos gemidos eran de quejas?


    Me dio un golpecito en el antebrazo.


    —¡Te amo! —le dije y la llené de besos.


    Nuestro hijo tocaba mejor que yo el piano, lo había aprendido con mi prima, que por cierto, se casará en junio. Mi sobrino no estaba muy de acuerdo al inicio, pero terminó aceptando la decisión de su madre tras un tiempo. Sven era un hombre muy bueno, trabajador y amoroso, según mi tía. Pero Ruth no lo amaba, al menos no como amó alguna vez a mi mejor amigo.


    —¿Mi padre hacía eso con la bayoneta? —me preguntaba entusiasmado Tomy mientras arreglábamos algo en la granja—. ¡Era un gran soldado!


    Su padre fue un gran soldado. Me saludó como un soldado.


    —Fue un gran soldado, cabo Tomy. Un gran hombre y un gran amigo —la nostalgia se filtró en mi voz—. ¡A trabajar!


    


    Ver a mi mujer con la panza abultada era lo más emocionante que jamás pensé vivir en toda mi vida. Infelizmente, no pude vivir de cerca la gestación de nuestro primer hijo.


    —¿Mi amor, qué haces? —me preguntó cierto día mientras yo devoraba unas guayabas verdes.


    La acidez de aquella fruta me hechizaba tanto como los senos turgentes de mi esposa.


    —Tengo unos antojos terribles, cielo.


    Ella se echó a reír con ganas. Contemplé con deleite el escote de su vestido. Sus pechos eran tan sugerentes y apetitosos. Era increíblemente sexi.


    —Deja ya de reírte —le recriminé enfurruñado. Estaba muy sensible y susceptible esos meses—. Déjalo o te haré el amor ahora mismo.


    Giovanna dijo con voz ronca:


    —Capitán mío, ¿te excita verme así? ¿Tan hinchada y caminando como un pato?


    La miré con desconcierto, como si acabara de escupirme en la cara.


    —¿Por qué, cabo Bianco? ¿Acaso crees que hacerle el amor a una mujer embarazada es pecaminoso?


    Nos miramos fijo, pestañeando con ojos brillantes y sin decirnos palabras por varios minutos. Giovanna meneó la cabeza sonriendo.


    —No puedo quitarte los ojos de encima, cabo Bianco.


    Le acaricié el abultado vientre, besé su diminuta nariz y los labios ligeramente palpitantes.


    —¿Y cómo está nuestro cabito?


    Giovanna hizo una mueca de molestia.


    —Pues no ha dejado de moverse y dar patadas. Es un auténtico soldado, como su padre.


    Me arrodillé delante de ella y abarqué con las manos su inmensa barriga. Apreté los labios contra el ombligo.


    —Si es un niño —dije con los ojos melosos—, me gustaría llamarlo Marcus —Giovanna pestañeó.


    —Lo que tú digas, amor mío —dijo.


    Volví a besar su vientre sagrado.


    —Y si es niña, me gustaría llamarla María —me dijo ella.


    —Lo que tú digas, mi vida —susurré sin apartar mi boca de su vientre.


    


    Días después, Giovanna empezó a sufrir sus primeras contracciones. ¡Era el momento! La comadrona del pueblo estaba sentada en un taburete a los pies de nuestra cama. Tenía tanto calor que me despojé de la camisa que llevaba puesta.


    —¿Cuándo veré a mi cabito?


    Giovanna sudaba a mares mientras se retorcía de dolor en la cama. Quería arrancarle aquel martirio, pero no tenía cómo. Era el destino de todas las mujeres embarazadas.


    —Capitán, ve a sentarte con tu mujer y cógela de la mano. Pronto nacerá vuestro bebé —me dijo la comadrona con algo de severidad.


    La miré algo enfurruñado, odiaba recibir órdenes. Le di algo de beber a mi esposa, y me senté junto a ella para acariciarla, limpiarle el sudor, susurrarle cosas al oído, besarla, pero en cuanto ella gemía me levantaba y me acercaba a la comadrona. No conseguía controlarme ante la emoción.


    —¿Ya viene, señora Eulalia?


    Ella me miró con expresión severa.


    —No, capitán. Tu mujer te necesita para empujar.


    Resoplé.


    —Haré lo que me diga mi esposa —corroboré ceñudo.


    Giovanna sufrió una nueva contracción y se le tensó la barriga. Gemía de dolor al tiempo que respiraba de forma entrecortada.


    —¿Eso de ahí es la cabeza? —demandé.


    Lo que veía era bastante inquietante y maravilloso al tiempo. Había asistido al parto de muchos animales en la granja de mis abuelos, pero nunca de un ser humano, de un hijo mío.


    —Sí —dijo Eulalia sonriente—. Ésa es la cabeza.


    Tuve pocos segundos para levantarme y besar en los labios a mi mujer.


    —Te amo, cabo Bianco.


    La siguiente vez que empujó, un grito de dolor se le escapó de sus entrañas.


    —¡Empuja! —gritamos los dos y ella lo hizo con todas sus fuerzas—. ¡Empuja!


    El vientre de Giovanna se tensó de nuevo, empujó otra vez y nuestro hijo, de piel color púrpura, salió boca abajo. Grité de alegría.


    —¡Es un niño! —exclamé con un hilo emocionado de voz—. ¡Un niño, cabo mío!


    Eulalia lo cogió con sumo cuidado mientras yo lloriqueaba conmocionado a su lado.


    —Sujétalo así, justo así —me dijo la partera entretanto limpiaba la boca de mi hijo—. Muy bien, capitán.


    Con su primer llanto, su piel se volvió más rosada en lugar de púrpura. Dejé que lo colocara boca abajo sobre el vientre de Giovanna, una vez que Eulalia cortó el cordón.


    —Mira qué pequeño es, cabo mío.


    Apreté mi frente sudorosa contra el rostro empapado de mi mujer.


    —Oh, Dios mío... ¿cómo puede ser tan pequeñito? Es más pequeño que mis manos, Giovanna.


    —Sí, amor mío —dijo jadeando—. Es que tú tienes unas manos muy grandes, capitán —bromeó y me robó una risilla—. Cógelo, capitán —lo hice con el corazón en la mirada.


    Me acerqué a la ventana para poder ver mejor a mi hijo bajo la luz de la luna.


    —Marcus Bachmann —susurré con la voz enronquecida—. Eres el perdón de Dios ante mis pecados. Eres la prueba de que mi alma aún puede ser salvada.


    Apreté a mi hijo contra mi corazón y lloré emocionado ante el milagro de la vida.


    —Te amo, hijo.


    


    


    El tiempo pasó en un suspiro. Con la plantación de soja he ganado bastante dinero y decidí abrir un supermercado en el centro de la ciudad.


    —¿Te gusta la idea, cabo Bianco?


    Giovanna separaba unos porotos para el almuerzo de mañana. Me miró con ternura infinita antes de pronunciarse. Dios, cómo amaba a mi mujer.


    —Confío en ti, capitán mío —sonrió—, eres un gran líder.


    Me serví algo de tereré sin apartar la vista de Giovanna un solo segundo. Mi mujer llevaba un vestido de algodón estampado y bastante escotado. Sus senos se exhibían con gracia ante mis ojos.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¿Te cuento un chiste, cabo Bianco? —lancé de pronto.


    Giovanna sonrió.


    —Encantada, capitán.


    Sorbí la bombilla con fuerza y absorbí hasta la última gota de aquella deliciosa y adictiva bebida guaraní. Descendí la guampa sobre la mesada, sin lograr esquivar mis ojos de aquellos senos tan apetecibles.


    —Un soldado le dice al cabo —comencé a decir con voz socarrona—: Señor, no cabo en la trinchera —Giovanna me lanzó una mirada ladina—. No se dice “cabo”, se dice “quepo” le corrigió su superior —me serví más tereré—. Mi quepo, no cabo en la trinchera.


    Nos miramos y tras ello nos rompimos a reír. ¡Dios! ¡Era tan bueno reír!


    


    


    Un año después del nacimiento de Marcus, volvimos a embarazarnos. Esta vez, fue una niña, a quien llamamos María. Dos años después vino Christian. Éramos tan felices, hasta que nuestro amiguito de cuatro patas, Pipo, se enfermó y nos dejó. Mi mujer y mis hijos lloraron por días. Yo, el hombre de la casa, lloré a escondidas, bajo el árbol de mango, donde solía estar con él todas las siestas en la hamaca de tela.


    Pipo fue símbolo de amor para Giovanna, símbolo de lealtad y ante todo, de amistad. Mi buen amigo de cuatro patas nos había preñado a casi todas las perras del pueblo. Teníamos más de seis perros, a los que mis hijos decidieron llamar: Pipo 1, Pipo 2, Pipo 3 y así sucesivamente. Pipo nunca moriría. Nunca.


    —Mi amor, Pepe ha visto una revista para adultos y ahora siente asco de las mujeres —me dijo mi mujer cierta tarde mientras mis hijos pequeños se colgaban por mis manos e intentaban derrumbarme en la sala de estar.


    —Nos vamos al jardín —dijeron y salieron corriendo de la cocina—. ¡Ven, papi!


    Alexander tenía quince años y unas dudas terribles acerca del sexo. Yo tuve mi primera vez a los diecisiete años con la hermana menor de mi amigo, que tenía apenas quince. Lo hicimos en el bosque, cerca de una de las torres en pleno verano. Tras la primera vez, lo hacíamos a diario y, a veces, más de una vez al día. Algo similar ocurrió con mi mujer, a veces lo hacíamos más de dos veces al día. ¡Era tan takuchila!


    «Igual que tú» me dijo mi entrometido cerebro.


    —Será mejor que vayas a hablar con nuestro hijo adolescente, capitán.


    Antes de que pudiera pronunciar una palabra más, dos críos rubios irrumpieron en la cocina. Marcus y María. Corrieron hacia mí para colgarse cada uno de un brazo. Los levanté en volandas y los sostuve en el aire.


    —¡Papi! ¡Papi! —chillaron con euforia.


    —Mamá, tengo hambre —protestó Marcus.


    —Yo también, mami —dijo María.


    Giovanna les preparó el mate cocido con chipa mientras me hablaba a mí en italiano. Nuestros hijos aún no dominaban el italiano y el alemán. Aquello les servía para aprender.


    —Habla con tu hijo —me dijo con rotundidad.


    Hice una mueca de asombro.


    —¿Y qué se supone que tengo que decirle, cabo Bianco?


    Giovanna troceó las chipas en un plato y mis hijos aplaudieron. Los comería a besos, pero estaba muy concentrado en lo que le diría a mi hijo mayor sobre el sexo.


    —No lo sé, capitán Bachmann, pero vas a tener que pensar en algo. ¡Es cosa de hombres!


    Giovanna me llevó a empujones hasta la puerta del cuarto de Alexander.


    —Ve a hablar con él… —ordenó.


    A regañadientes, llamé a la puerta. Después de entrar, me senté en la cama junto a mi hijo. Nos miramos en silencio por varios minutos. Alexander era mi copia fiel, aunque con el pelo más oscuro.


    —¿Hay algo de lo que quieras hablar conmigo, hijo?


    Le di unas palmaditas en la pierna para animarlo a que hablase.


    —Vi una revista en la casa de Bernardo, es como un tebeo —comenzó a decirme—. Vi cómo un hombre metía su parte íntima en la de ella y cómo la pobre gritaba de dolor.


    Mordí mi labio inferior para no reírme de su inocencia. Tenía quince años, pero era muy ingenuo para su edad.


    —¿Tú y mamá hacen aquello?


    —Eh…


    ¿Por qué me costaba tanto explicarle aquello?


    —¿Papá?


    Le expliqué que los hombres y las mujeres para crear un hijo, tenían que hacer una especie de unión de cuerpos, como enseñaba en la pecaminosa revista. Alexander me miró como si le acabase de decir que odiaba a su madre.


    —¿Mamá y tú lo hacen todos los días o solo para concebir?


    Me sudaban las manos y me temblaban las piernas.


    —Lo hacemos por amor y luego los hijos son el resultado, hijo.


    Fue más fácil vencer a los rusos en el frente años atrás, que conversar sobre sexo con mi hijo adolescente. Evoqué mi charla con Pepe, en Italia y sonreí con nostalgia. Mi amiguito me salvó de la muerte en Rusia, no sé si fue producto de la desesperación, pero lo hizo y aquí estaba mediante él. Jamás volví a verlo tras aquella noche, en que provocó un incendio para ayudar a Sergei a rescatarme. Mi hijo no dijo nada más. Cuando salí de la habitación, Giovanna me esperaba sentada a la mesa y con una expresión inquisitiva estampa en la cara.


    —¿Cómo ha ido?


    —Ha sido bastante extraña nuestra charla, cabo Bianco.


    Giovanna se echó a reír al ver mi expresión.


    —Tu hijo dijo que nunca lo haría, pero dentro de unos meses cambiará de opinión y pasará mucho tiempo encerrado en su cuarto o en el baño.


    —¿Por qué, capitán?


    —Tenía la dichosa revista bajo su almohada, cabo Bianco.


    Giovanna me dio un beso y yo negué con la cabeza.


    —Ni el sargento Weiß logró intimidarme tanto cuando era cadete —me mofé y la hice reír aún más.


    Tiempo después, mientras paseaba con mis hijos y mi esposa, me encontré con uno de los nazis más buscados de mi país. El hombre que mató a mi tío sin piedad en el campo de concentración de Auschwitz


    «Josef Mengele».


    Lo encontré sin querer cerca de nuestra casa. A simple vista no lo confundirías con un alemán, sino con un latino. De ario no tenía nada, por ironías del destino.


    Me dijo que se llamaba Federico Fritz y que fue un soldado de la SS. Podía decirme cualquier nombre, pero su rostro me era demasiado familiar para engañarme.


    —Sus hijos son arios —comentó fascinado por mis hijos, aún pequeños—. Son perfectos.


    Vivía en la granja de Alban Krug, pero según mis fuentes secretas, había llegado aquí a través de una familia alemana apellidada Jung. Era un hombre sereno y bastante amable. Nadie creería que se trataba de uno de los asesinos nazis más crueles de la historia.


    —Trabajo en la granja del señor Krug como ayudante del capataz.


    Acarició las cabecitas rubias de mis hijos tras escrutar con ojos curiosos a mi mujer. Sus ojos se deslizaron por los brazos de Giovanna, pero no vio las marcas de mi mujer, ya que ella siempre llevaba un abrigo sobre su vestido para evitar quemarse con el sol abrasador del país. Tragué con fuerza, con rabia, con odio. No podía matarlo, no ensuciaría aún más mi alma con su muerte.


    —Hasta luego, señor Bachmann.


    Mengele se alejó con aire pensativo. Se volvió un par de veces para mirarnos. Giovanna se estremeció, me dijo que aquel hombre le daba miedo. Le dije quién era y casi se desmayó.


    —¡Es el asesino de tu tío! —me gritó mi tía—. ¡Lleva cuatro años por aquí!


    Era una maldita rata.


    —Confía en mí, tía.


    Debía ganarme su confianza para poder delatarlo ante los que anhelaban incluso su alma.


    —¿Nos mudaremos? ¿Adónde? —me preguntó mi mujer con lágrimas en los ojos—. Me gusta este sitio, capitán.


    Tenía algo en mente, pero si mi plan fracasaba, mi familia estaría en peligro allí. Huir era la única solución. Cogí el teléfono esa misma noche y hablé con alguien.


    —Es él, tengo certeza —afirmé con rotundidad—. Es el doctor Mengele.


    Días después, Mengele huyó del lugar antes de que los agentes del grupo de inteligencia y operaciones especiales de Israel «MOSSAD» llegaran al lugar.


    —¡Maldición! —rompí varios muebles el día que lo supe.


    Para proteger a mi familia, decidimos mudarnos a una ciudad llamada Hernandarias. Muchos me habían visto con el doctor Mengele, y podrían descubrir al chivato. La ODESSA no me perdonaría semejante acto de traición.


    «Espero que nunca lo descubran».


    


    

  


  
    El verdadero amor


    


    


    


    Capitán Bachmann

  


  
    


    Cuando mi voz calle con la muerte,


    mi corazón te seguirá hablando.


    


    (Rabindranath Tagore)


    


    Muchos años después…


    


    El capitán Petrov me mandó una carta desde Rusia, días antes de su ejecución. Alguien lo delató ante los rusos, que lo acusaron de alta traición. Imaginé su martirio en manos de sus camaradas. Suplicios que yo padecí en carne propia.


    En su carta me pedía ayuda, no para él, sino para su única hija, Mila Petrova. Su carta era bastante corta, pero precisa.


    


    Capitán inmortal:


    Esta carta me ha costado un brazo, pero sé que valdrá la pena. Salve a mi hija Mila. Ella vive en el pueblo de mi hermana Katya, a quien asesinaron brutalmente en el verano del 52. He conseguido despistar a los rusos, pero no estoy seguro por cuánto tiempo. Ella tiene apenas 17 años y es una pobre campesina rusa, inexperta e ingenua.


    En el 47 tuve una aventura con una partisana llamada Elena Metanova. No supe de la existencia de mi hija hasta el 52, cuando me la entregaron. Su madre había sido encarcelada y ejecutada por alta traición, al igual que yo. Una vez me dijo que podía solicitar su ayuda en caso extremo, infelizmente, este es uno.


    Le dejo la dirección de mi hija. Mi grupo le ayudará con todo lo que necesite para entrar y salir de la Unión Soviética.


    Mi gratitud será eterna.


    Capitán Petrov.


    


    Al inicio pensé que fuera una trampa, hasta que encontré mi medalla de honor dentro del sobre. Era nuestro código secreto. Yo tenía su medalla de honor, en caso que necesitara de su ayuda alguna vez.


    Dos días después, le comuniqué a mi familia sobre mi decisión ir a Rusia a por la hija del capután Petrov. Giovanna lloró durante horas y temí que perdiera la consciencia en cualquier momento.


    —Mi amor, le debo al capitán —dije al tiempo que me arrodillaba entre sus piernas—. Le di mi palabra.


    No tenía idea de lo que me esperaba en Rusia, pero hice una promesa al capitán, y pretendía cumplirla. Giovanna estaba rompiéndose por dentro, con el corazón hecho pedazos demandó:


    —¿Por qué, amor mío?


    —Mi mundo —dije con impotencia—. Para un soldado una promesa vale más que su vida misma.


    Se quedó en silencio y luego se rompió a llorar de nuevo, sollozando como si le estuvieran rajando el corazón. Quise tranquilizarla, pero me falló la voz.


    —No quiero perderte, capitán mío —susurró.


    Inspiró profundamente.


    —Volveré, cabo mío —la voz se me quebró—. Cruzaré el infierno por ti y nuestros hijos. Tienes mi palabra y mi corazón como resguardo.


    Con un hilo de voz, susurró:


    —No lo harás, capitán.


    Pasaron varios minutos, rellenados por sus sollozos.


    —Durante años te esperé —dijo anegada en lágrimas—. Si no regresas, me casaré con mi pretendiente —amenazó y quise comerla a besos.


    Recobró la serenidad y escogió sus palabras con sumo cuidado.


    —Te amo tanto, capitán. —Con las lágrimas rodándole por las mejillas, agregó—-: Me muero si no vuelves.


    —El poder que tienes sobre mí, va por encima de todas las cosas, pero le he dado mi palabra al capitán, y pienso cumplirla, mi amor.


    Los sollozos desesperados de mi mujer atravesaron mi corazón como dagas punzantes. Estaba temblando, protegiéndose la cara con las manos.


    —Por favor, no llores, amor mío.


    —Sólo estoy destrozada de dolor...


    La miré como si esperara una respuesta, pero ella solo sollozó. No sabía qué hacer ni qué decirle para lograr consolarla.


    —Te Necesito —dijo al fin, rota por dentro—. Como mis pulmones necesitan el aire.


    Inclinándome sobre ella, cargué su cuerpecillo menudo en mis brazos. La llevé al interior de la casa, y la acomodé en nuestra cama. Me quité las ropas y luego las suyas con suma delicadeza. Ella no podía dejar de llorar.


    —Cabo mío —musité zaherido.


    Me dio la espalda, acurrucada en posición fetal. Estaba tumbado de espaldas, tapándome la cara con ambas manos. Ella no dejaba de enjugarse las lágrimas. Estábamos a oscuras. Respiraba con dificultad.


    —Te juro que retornaré, mi amor —dije con la voz enronquecida.


    Giovanna se removió, pero no se dio la vuelta.


    —No puedo hablar contigo —contestó con la voz apagada—. Ahora no, capitán.


    Sintió cómo me acercaba a ella por detrás. Sintió mi aliento cálido cuando apreté la cara contra su nuca. Sintió mi dolor. Sintió mi desesperación.


    —Por favor, mírame, esposa mía.


    —No —dijo y se echó a llorar.


    La voz ya rota de mi dulce pastora volvió a quebrarse, y luego se quebró de nuevo un poco más. Me acerqué aún más a ella, para encajarme. Enterré la cara en su pelo y deslicé la mano por su cadera y luego por encima de su vientre. Le temblaba el cuerpo.


    —Por favor, mírame...


    —No —contestó—. ¿Es que no ves el miedo que tengo de mirarte y de que sea la última vez en mi vida? No seas cruel, capitán.


    La abracé por detrás y aspiré el dulce olor de sus cabellos.


    —Además, tu hijo se casará este fin de año y tú no estarás. Quizá nunca más.


    Nuestro hijo mayor estaba a punto de casarse, a pesar de no estar completamente enamorado de su novia, una descendiente alemana bastante petulante y narcisista. Mi hijo la quería, pero no la amaba, aunque me jurara de pies juntillas lo contrario.


    —Hijo, ¿la amas con locura? ¿Cruzarías el infierno por ella? —demandé el día que me confesó sobre sus planes.


    Alexander era un hombre íntegro, bueno, amoroso, atento, inteligente y bastante leal a su corazón. Quería a su novia, pero no la amaba, no como deseaba yo que lo hiciera. Cuando lo miraba, me veía a mí. Éramos como dos gotas. Tanto por fuera como por dentro.


    —Padre, no todos encontramos nuestras almas gemelas, pero al menos llegamos cerca.


    El gemido de dolor de mi esposa me arrancó de mi trance. Seguimos así, tumbados, sin hablar, hasta que ella se tranquilizó un poco y giró en mi dirección, pero sin abrir sus lindos ojitos.


    —Shsss —le susurré para calmarla—. Vamos, no llores. Por favor.


    Le acaricié el pelo con las manos.


    —Mi vida —dije con voz suplicante—. Abre los ojos y mírame.


    Ella me miró en la oscuridad, escrutando mi rostro con intensidad.


    —Serías capaz de decir cualquier cosa, todo lo que yo quiero oír, porque sabes lo desesperada que estoy por creerte, capitán sin alma.


    Sus palabras me dolieron profundamente. Deslicé la mano por su cuerpo, desde la coronilla de su pelo, hasta llegar a sus pantorrillas. Cerró los ojos involuntariamente.


    —Mírame, estoy aquí —le susurré—. No me hagas sentir como si estuviera engañándote.


    Apoyó su mejilla en mi pecho mientras le hablaba. Podía oír mi voz a través de mi corazón. La besé.


    —Soy el capitán sin alma —dije con tristeza y ella sollozó con amargura—. Porque hace años te la entregué a ti, mi amor.


    No podía más, la situación superaba mis fuerzas. Le di la espalda, mi espalda llena de marcas. Ella se aproximó y me tocó las cicatrices. Me acarició los músculos agarrotados de los brazos, de los hombros, de mi cuello, de mi cintura.


    —Por favor, tócame, mi amor —supliqué.


    Apoyó la cara húmeda contra mi espalda y me tocó con manos trémulas.


    —Lo siento mucho, capitán. No quería herirte, mi amor.


    Se echó a llorar de nuevo. Me volví y enterré la cara entre sus pechos. Le besé los senos entre susurros, pero ella no oía nada, porque estaba llorando.


    —Una vez me preguntaste cómo volví de la muerte —ella lloró con desfallecimiento—. Yo te dije, siguiendo tu voz. Mientras tu digas mi nombre, yo seguiré vivo, Giovanna.


    —Dijiste que viviríamos juntos y moriríamos juntos,  Paul.


    —Eso es —dije con lágrimas en los ojos—. Y viviremos juntos hasta el último día de nuestras vidas.


    Las lágrimas se resbalaron por las mejillas de Giovanna de forma perenne. Me incliné y le besé los ojos.


    —Eres mi principio y fin, mi amor.


    Le besé todo el cuerpo desde el pelo hasta las puntas de los pies, y en todos los rincones.


    —Te amo, capitán.


    Sujeté su cabeza y lloré.


    —Aunque me rompas el corazón con tu partida. Puedes irte, marido mío.


    Una lágrima atravesó mi cara arrebolada.


    —Nunca pude decirte gracias por haberme salvado de todas las maneras en que un ser humano puede salvar a otro. Por haberme dado esperanza, cariño y amor. Por haber soportado el dolor para volver a mí, por los hijos que me has dado, Giovanna.


    Le hice el amor mientras le declamaba el poema de Christopher Marlowe, el testamento de mi corazón.


    Después, permanecimos acurrucados el uno en el otro, con los cuerpos entrelazados, fundidos en uno solo. Ella me rodeó con los brazos y yo la rodeé a ella con los míos. Cerramos los ojos.


    —Capitán —masculló sin abrir sus ojos.


    Besé la punta de su nariz.


    —Dime, cabo mío.


    —Estamos embarazados.


    Me eché a llorar.


    


    


    Al día siguiente, mi hijo mayor me dijo que iría a Rusia a por la hija del capitán Petrov. Discutimos bastante, pero él estaba decidido.


    —¡Iré yo, padre! Me has entrenado desde que tenía diez años. No puedo permitir que vayas y arriesgues tu vida. ¡Yo puedo irme!


    Giovanna lloró a lágrima viva.


    —¡No! —bramé encolerizado.


    Esa radiante mañana estaba tan tenso que mi esposa me apretó el brazo. La miré. Luego oteé al cabezota de mi hijo, mi copia fiel en todos los sentidos.


    —¿Es que no ves lo que le estás haciendo al corazón de tu padre, al corazón de tu madre? —dijo Giovanna, llorando.


    —No dejaré que atrapen a papá —dijo con la mirada fija en mí—. ¡Soy más fuerte que él!


    Alexander era muy alto, muy fuerte, con el pelo castaño y los ojos muy azules. Era mi fotocopia, salvo por el color del pelo que era de su madre. Era joven, guapo y valiente. Pero, ¿por qué la urgencia de alejarse? Mi hijo necesitaba vivir fuertes emociones antes de adentrarse por completo en el matrimonio. Mi hijo necesitaba vivir en carne propia mis experiencias. Necesitaba sentirse vivo.


    —Iré a Rusia —anunció con firmeza—. No permitiré que dejes a mamá, y menos ahora que está embarazada.


    Giovanna estaba de dos meses. Era un embarazo inesperado y arriesgado, ya que tenía más de cuarenta años. Un silencio abrumador se apoderó de la atmósfera de la cocina. Giovanna se desplomó en una silla y extendió los brazos sobre la superficie de la mesa con las palmas hacia abajo. Apoyé el brazo en su espalda, en su hombro.


    —Hijo, por favor... —susurró—. No tienes que demostrarle nada a nadie.


    Marcus entró y nos miró con atención.


    —Papá, ¿puedo ir a la casa de Alfredo?


    Nuestro segundo hijo era alto, guapo, dócil y de ojos azules claros. María era idéntica a su madre, pero también tenía ojos azules. Christian era la mezcla perfecta entre Giovanna y yo.


    —Sí, hijo —Marcus se alejó tras despedirse.


    Alexander se acercó y ahuecó mi rostro entre sus manos. Estaba a punto de desmoronarme. Giovanna lloraba a lágrima viva en la mesa. Mis otros hijos nos vigilaban desde la puerta. Eran muy pequeños para comprender lo que estaba sucediendo.


    —Déjame volar con mis propias alas, papá —me dijo en alemán—. Déjame encontrarme a mí mismo —mis ojos se nublaron—. Eres mi orgullo y necesito ser el tuyo.


    Lo estreché con fuerza.


    —Ya eres mi orgullo, hijo.


    Alexander se marchó a Rusia en junio de 1965. Todos los días, cuando volvía a casa, lo primero que decía después de besar a mi mujer era: «¿hay noticias?», en alusión a alguna carta o llamada telefónica de nuestro hijo.


    Mi hijo llegó a Europa, y ya estaba camino a Rusia. Era paraguayo, aunque su apariencia era la de un auténtico alemán. Habíamos entrenado duro antes de su viaje, y el sol guaraní le curtió bastante la piel. Ante los ojos europeos, era un turista más.


    —Nada, capitán —dijo ensombrecida mi mujer, que mal me hablaba estos últimos días.


    Estaba enfadada conmigo.


    —Ajá —decía antes de meterme en mi despacho.


    Las canas poco a poxo se adueñaban de mi pelo y de mi barba. El feroz sol de Paraguay me había curtido el rostro y tenía arrugas en las comisuras de los ojos. A pesar de los años, entrenaba bastante como para notar los efectos del paso de los años. Giovanna continuaba tan pequeña, tan dulce, tan tersa y tan hermosa. Los años no pasaban para ella.


    —¡Alexander ha escrito! —chilló mi mujer el fin de semana.


    Siempre que recibía noticias de nuestro hijo, su corazón volvía a palpitar en su pecho. Hacíamos fiesta cuando teníamos noticias de él.


    —Está en Polonia con un grupo de partisanos —dije al traducirle la carta escrita en alemán—. Está bien —dije con tristeza—. Pronto volverá a casa —mentí.


    A veces llamaba por teléfono. Hablaba con Giovanna y sus hermanos. Luego conversaba conmigo unos instantes.


    —¿Cómo te va por ahí, hijo? —le dije ayer por la mañana.


    —Bien, muy bien. Hace un frío de muerte y apenas estamos en octubre, papá.


    El frío cruento de Europa era novedoso para mi hijo, que nunca vio la nieve hasta entonces. Orgulloso, me dijo que estaba mejor entrenado que sus compañeros, que eran en su mayoría militares.


    —Tuve al mejor instructor —acotó y me robó un suspiro.


    Le pregunté cómo se comunicaba con ellos.


    —Ellos hablan algo de alemán y el resto con señas —rio de buena gana, como cuando bromeábamos durante los entrenamientos por el campo.


    Había convertido a mi hijo en un gran guerrero. Ahora él entrenaba a un grupo de rusos, comentó henchido de gozo.


    —Vigila tu espalda, no bajes nunca la guardia, hijo.


    El silencio intervino por varios minutos.


    —Lo haré, papá. Lo haré.


    Hans nació el 12 de diciembre, jamás olvidaría aquella fecha, el día que casi perdí a mi esposa. Giovanna perdió las fuerzas tras empujar por última vez a nuestro hijo, y se quedó dormida por tres días. No dormí, no comí, no paraba de fumar. Recé y rogué a Dios por un milagro.


    —Despierta, cabo mío —le rogaba todos los días—. No puedo vivir sin mi alma —imploré con lágrimas en los ojos.


    Hasta que el tercer día, abrió sus ojos y acarició mi cabeza, que yacía al lado de la suya.


    —Capitán, aquí estoy.


    La llené de besos y lloré, lloré como un crío. No podría soportar la vida sin ella, no podría. Giovanna era la razón por la cual había desafiado a la propia muerte. Desde entonces, iba a misa todos los domingos.


    —¿Por qué no puedo ir hacia el arroyo? —demandó ella, enfurruñada cierta tarde mientras daba de mamar a Hans.


    Besé su cabeza y luego la de nuestro hijo.


    —Pronto lo sabrás, cabo Bianco.


    Me hizo el saludo militar y me robó una risotada sonora.


    —¿Cuándo, capitán?


    —Pronto, cabo Bianco.


    Me alejé de la casa con mis materiales de trabajo, pensando en nuestro hijo, que llevaba semanas sin comunicarse con nosotros. Le había mentido a mi mujer, alegándole que Alexander me había llamado en el trabajo.


    Actualmente teníamos un gran supermercado en el centro mismo de la ciudad. Los negocios iban bien, sólo faltaba nuestro hijo Alexander para completar nuestra dicha.


    —¿Cuándo, capitán? —preguntó Giovanna, una vez más.


    ¡Era tan impaciente!


    —Pronto —repetí—, volveré antes de que anochezca, cabo Bianco —chillé.


    Cuando llegué a mi destino, mi viejo amigo Pepe apareció, como todas las tardes. Llevaba días allí escondido. No estaba muy seguro de si lo imaginaba o simplemente era su alma. Charlábamos mientras yo me dedicaba a lo mío.


    —¿Por qué no le cuentas a Giovanna sobre mí, capitán?


    Lo miré con atención. Pepe era mi amigo imaginario, si le dijera a Giovanna algo al respecto, probablemente pensaría que estaba loco.


    Y tal vez lo estaba.


    —Es complicado, Pepe —le dije mientras él bebía algo de tereré—. ¿Has visto a Samuel?


    Pepe asintió con firmeza.


    —Está feliz con su amada, capitán.


    Mi primo era feliz y ello alegraba mi corazón. Pepe nunca vio a Hans, Christian, Thomas o Marcus. Aquello me entristecía mucho.


    


    El tiempo pasó y nuestro hijo no volvió a comunicarse con nosotros.


    Era navidad. Mientras dos pavos se ocultaban en el tatakuá, horno de barro típico de Paraguay, la casa era un auténtico cementerio.


    —¿Por qué mi hijo no ha llamado? —demandó Giovanna con lágrimas en los ojos—. ¿Por qué, capitán?


    Yo preparaba el puré de patatas, lo único que sabía hacer.


    —Pronto sabremos de él, amor mío —dije con el corazón en la mirada.


    —Galletas de chocolate —anunció María—. Las favoritas de Alexander.


    Giovanna se echó a llorar. Me acuclillé entre sus piernas y la consolé con dulces palabras, amargas mentiras. Alcé de pronto la vista y observé con añoranza la foto de nuestra boda. Alexander ya existía y ni siquiera lo sabíamos. La foto era en blanco y negro. En ella levantaba en volandas a mi mujer, petición exclusiva de Ruth. Le rodeé el cuerpo con los brazos, y ella me rodeó el cuello con los suyos. Nuestros rostros estaban apoyados el uno en el otro y nuestros labios entrelazados en un beso apasionado.


    —Él volverá —me dijo tras acariciarme la cara y arrancarme de mis pensamientos—. Mi corazón me lo dice.


    Una madre nunca se equivocaba.


    —¡Papá! —gritó Marcus a todo pulmón—. ¡Alexander ha vuelto! ¡Ha vuelto! ¡Alexander!


    —¿Qué?


    Reprimí un respingo antes de ir a por mi hijo. Giovanna perdió la consciencia y se desmoronó en el suelo de golpe.


    —¡Giovanna!


    Volví sobre mis pasos y cargué a mi mujer entre mis brazos. Ella mal podía respirar de la emoción. La acomodé en la hamaca del porche frontal y fui a por mi hijo, que al parecer no estaba muy bien físicamente.


    —¡Alexander! —gritaban eufóricos nuestros hijos—. ¡Hermano!


    Mi hijo cojeaba un poco. Abrió el portón de hierro del jardín y cruzó el mismo con su peculiar altivez y elegancia. Me acerqué y ahuequé su rostro magullado entre mis manos.


    —Padre, he vuelto.


    Lo abracé con afecto.


    —Ay —se quejó.


    Me aparté y lo miré con más atención. ¿Los rusos lo habían cogido? No podía verlo bien en la penumbra. Estaba mugriento y tenía el rostro lleno de heridas. Aparté la mirada; no podía mirarlo.


    —Hijo —susurré con las manos en su pecho—. Lo siento tanto…


    Me vi a mí mismo, tiempo atrás, con el cuerpo magullado y la mirada ensombrecida. Ha cruzado el infierno, ha sobrevivido a él, pero en el camino, ha manchado su alma.


    —Oh, Dios mío... ¡Estás vivo, hijo!


    Alargó el brazo y tocó mi cara. Lanzó un gemido.


    —Oh, Dios... Papá.


    Las palabras sobraban cuando las miradas hablaban por sí solas. Apreté la cara contra su cabeza.


    —¿Cómo pudiste soportarlo, papá? —dijo con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo?


    «Dios mío, ¿qué te han hecho, hijo?».


    Para mí, él siempre sería el crío que jugaba en el campo, que se cortaba el pelo para parecerse a mí, el que se sentaba en mi regazo y me preguntaba por la guerra y mi labor en ella.


    Me miró con ojos impregnados de confusión y de dolor.


    —Mi madre no puede verme así —susurró.


    —Tu madre —repuse—, me vio a mí así cuando retorné del abismo, hijo.


    Mi hijo mal podía caminar. ¿Cómo había llegado hasta allí en aquel estado? ¿Y la hija de Sergei? ¿Ha logrado salvarla? ¿Llevarla a un país más seguro que el suyo?


    —Me ataban una vez al día y me colgaban de una cuerda la mayor parte, papá —hizo una mueca de dolor—, por ello mal puedo andar.


    Giovanna al fin se acercó y abrazó a su hijo, llorando con desfallecimiento.


    —Mi bebé —le llenó de besos al tiempo que le rozaba sus heridas—. ¿Qué te han hecho, mi niño?


    Estaba muy tenso, pero al menos mi hijo se encontraba bien. Sus hermanos se acercaron y lo abrazaron con afecto y morriña.


    —¡Bienvenido, hermano! —chilló Marcus.


    Alexander estaba como yo cuando retorné a casa. Triste, muy triste. Mi tía y mis primas cruzaron el portón y abrazaron a mi hijo.


    —¡Bienvenido! —chillaron entre lágrimas—. ¡Alexander!


    Samu y Tomy acababan de cruzar el portón.


    —¡Primo!


    Tras la calurosa bienvenida, mi hijo dijo solemne:


    —He traído invitados.


    ¿Invitados? ¿Qué significaba aquello?


    —Pensé que jamás nos nombrarías, sobrino —dijo una voz muy, pero muy familiar.


    El corazón dejó de latirme por unos segundos. ¿Estaba delirando? ¿Soñando? La sangre abandonó mi cara cuando vi a alguien, a alguien que creía muerto hasta entonces.


    —¿Thomas? —masculló Ruth, y se desmayó.


    —¡Ruth! —chillaron su madre y su hermana.


    Su hijo se paralizó al tiempo que mi viejo amigo, el sargento Müller, ingresaba a la casa con una joven menuda entre brazos.


    —Me ha encontrado y me ha salvado dos veces —dijo mi hijo con los ojos enrojecidos—. Mi tío Thomas.


    La joven, mal podía caminar. La escruté con deslumbramiento. Era una joven muy parecida a Giovanna, físicamente. Mi hijo la miraba con unos ojos muy melosos, con ojos de un hombre enamorado.


    —¿Es la hija del capitán Petrov? —demandó Giovanna con lágrimas en los ojos.


    Nuestro hijo suspiró hondo y confirmó mis sospechas. Mi hijo había encontrado al verdadero amor en medio del martirio, como alguna vez lo hice yo. Mi hijo la contempló con verdadera adoración.


    —Sí, mamá. Es Mila Petrova.


    Thomas llevaba una venda negra en el ojo derecho.


    —Amigo —susurré con el corazón latiéndome a mil por hora—. ¡Thomas!


    La conmoción controló mi ser por completo. Bajó a la joven en una de las sillas y tras ello, me estrechó con afecto.


    —¡He vuelto, capitán sin alma!


    Esbocé una amplia sonrisa, tan amplia que mal cabía en mi rostro.


    —¡Sargento corazón de hielo! —le dije al tiempo que le palmeaba la espalda con euforia—. Has vuelto —la voz se me quebró.


    —He vuelto, amigo mío.


    Alexander y Thomas nos contaron todo lo que habían padecido estos últimos meses en manos de unos partisanos rusos, los enemigos del grupo del capitán Sergei. Giovanna lloró a lágrima viva mientras oía la historia de nuestro hijo. Él mal podía respirar sin sentir dolor. Lo habían torturado por días y lo hubieran matado de no ser por mi amigo, que llevaba años trabajando con unos partisanos rusos, con quienes había huido de la cárcel tiempo atrás.


    —¿Usted es Giovanna Bianco? ¿La judía? —demandó de pronto Mila, en alemán.


    Giovanna la miró con atención, pero no comprendió su comentario. Me miró a los ojos y buscó auxilio. Le traduje la pregunta y acto seguido, asintió.


    —Soy yo.


    Mila se levantó con dificultad y cogió su maleta con la ayuda de mi hijo, que estaba atento a cada movimiento suyo. Se miraron con ojos soñadores. Mila abrió su maleta con la ayuda de mi hijo, y retiró de su interior un lienzo bien doblado. Giró sobre sus pies y se acercó a mi mujer con la mirada ensombrecida.


    —Es para usted —Giovanna sujetó el mismo con manos temblorosas—. Mi padre me dijo que contemplara esa pintura —mi esposa lo extendió y observó emocionada la imagen pintada por el capitán Petrov, meses antes de su captura y muerte—. Me dijo que el mayor regalo de Dios en esta vida, era el amor.


    Tras traducirle sus palabras, Giovanna giró la tela y me enseñó la imagen.


    —Miracolo —leí lo que había escrito al pie de la tela con los ojos lacrimosos.


    El capitán Sergei pintó los verdaderos colores del amor en aquella tela. Giovanna y yo aparecíamos cerca del arroyo, al lado de unos girasoles y unos árboles. Yo con mi uniforme y ella con su vestido largo. Nos besábamos con mucha pasión.


    —¿Eres tú y papá? —le demandó María a Giovanna, al tiempo que rozaba la imagen con sus manos—. ¿Quién es aquel? —demandó y apuntó una sombra oculta detrás de un árbol—. Creo que es una mancha —repuso mi hija con una media sonrisa.


    Giovanna sollozó mientras observaba maravillado nuestro retrato. Fruncí los ojos al comprender el mensaje oculto detrás de aquella pintura.


    «Sergei está vivo y, quizá, pronto volveríamos a vernos» sonreí sin apartarme de mi mujer.


    —La pastora judía y el capitán nazi —masculló mi amigo mientras observaba la casa de su amor perdido.


    Ruth se había marchado con su marido, destrozando el corazón de Thomas con la triste realidad. Mi amigo mal podía disimular su desazón.


    —La he perdido —me dijo con lágrimas en los ojos—. Dos veces.


    Quizá mi prima estaba casada, pero sus ojos no podían engañarme, aún amaba a Thomas, siempre lo amaría. Pero el destino tenía otros planes para ambos.


    —Lo siento, Thomas.


    Mi amigo de toda la vida tenía el pelo largo hasta los hombros, barba salvaje y un ojo menos. Me comentó cómo los rusos se le habían arrancado durante una sesión de tortura.


    Su hijo se acercó con timidez. Era su copia fiel. Tomy, su hijo, lo abrazó y le llamó papá sin vacilar.


    —Esto hace que valga la pena volver a la vida —le dijo mi amigo llorando—. Hijo mío.


    Se volvió hacia mí y me miró emocionado. Le temblaron los labios y también las manos.


    —¡Tengo un hijo!


    Mila Petrova mal hablaba. Estaba asustada y herida, lastimada, destrozada por dentro. Mi hijo la miraba con devoción, con la misma adoración con la que yo solía mirar a su madre.


    —Tenías que ver cómo la salvó —comentó Thomas, tras la cena—. De mil maneras en que un hombre es capaz de salvar a alguien.


    Bebí un sorbo de mi copa.


    —Como tú lo has hecho con tu mujer, Paul.


    Me volví y observé con meticulosidad a mi hijo. Alexander terminó encontrándose a sí mismo mientras la buscaba del abismo. Cuando se marchó, huía de sus propios fantasmas. Huía de sí mismo. Su novia no tardó ni dos meses en cambiarlo por otro joven. Su amor no soportó la distancia, su amor no era tan fuerte. Su amor no era verdadero. Observé a mi hijo y luego a la hija de Sergei.


    —Se enamoraron en medio del caos —comentó Thomas, como si me hubiera leído la mente.


    Mila estaba muy herida, por fuera y por dentro. Alexander cruzó el infierno por ella, y volvería a hacerlo si fuera necesario.


    —Ella casi murió congelada cuando cruzamos parte de su pueblo —observé a mi amigo tras encender un cigarro—. Llovía mucho y el barro casi nos tragó. Alexander la llevó a cuestas y luego le dio calor, el poco calor que aún tenía su cuerpo. Esa noche le devolvió la vida —me miró con magnitud—, y perdió el corazón de paso. El amor es ingobernable, Paul.


    Thomas estaba destrozado. La realidad lo golpeó con saña.


    —El amor me salvó —dijo pensativo—. Ruth me salvó, por ella no enloquecí, por ella no desistí de la vida, Paul.


    No repliqué, no tenía argumento para ello.


    


    Al día siguiente, escuché a Thomas y a mi prima cerca de la plantación de bananas, a pocos metros del arroyo, donde estaba sentado. Podía verlos y oírlos nítidamente desde mi sitio. Ellos ignoraban mi presencia.


    Ruth acarició el rostro de Thomas con docilidad.


    —Thomas, he esperado este día tanto tiempo, mi amor.


    Mi amigo cerró los ojos. Ella continuó sujetándole el rostro.


    —Venga, abre los ojos y mírame. Mírame, Thomas.


    Él abrió los ojos, mortificado, y se encontró con que ella lo miraba con infinita ternura.


    —Ruth, no hubo un solo día en que no te pensara, te echara de menos —besó sus manos con los ojos entrecerrados—. Sobreviví por ti, amor mío.


    Thomas la besó apasionadamente.


    —¿Sientes mis labios? —susurró con la voz ronca—. Cuando te beso —volvió a besarla tiernamente—, vuelvo a la vida…


    Ruth cerró los ojos y gimió.


    —¿Por qué me siento tan indefensa cuando estoy a tu lado? ¿Por qué?


    Mi amigo la miraba con una dulce sonrisa.


    —¿Recuerdas nuestro primer beso, Thomas?


    En el rostro de mi amigo apareció una expresión de ternura al recordarlo.


    —¿Cómo olvidarlo?


    También en el rostro de Ruth apareció una expresión similar.


    —Jamás besaría a un nazi sin corazón —me dijiste e impulsado por la rabia, te besé con toda la pasión que me inspirabas —acotó Thomas con ojos soñadores—. Y perdí el control de mi corazón para siempre.


    Cada vez que mi prima pestañeaba, una lágrima atravesaba su mejilla rubicunda.


    —Me duele tanto amarte, Thomas.


    Ruth deslizó su mano por su rostro, sobre la venda de su ojo, por su boca, su mentón y su pecho.


    —¿Qué te han hecho, Thomas?


    Mi amigo cogió sus manos y las besó con los ojos cerrados.


    —Me han mutilado el cuerpo y también el alma.


    Ruth gimió.


    —Durante mi martirio en las manos de los rusos —su voz se quebró al tiempo que mi prima sollozaba con amargura—, en mis largas noches frías y solitarias, mi único aliento eras tú, Ruth.


    —Mi amor —balbuceó ella anegada en lágrimas—. Mi mundo.


    Thomas la estrechó entre sus brazos.


    —¿Eres feliz, Ruth? ¿Eres feliz al lado de tu marido?


    El dolor habló por ella.


    —No.


    La verdad se reflejaba en sus ojos. Soltó el aire retenido en los pulmones, quizá desde 1943, cuando él se marchó a Rusia.


    —Mi cabezota —susurró él tras posar su frente sobre la de ella—. Mi dulce tormento…


    Ruth se quitó el vestido y ofreció su cuerpo al hombre que amaba con toda el alma. Al hombre que siempre amaría.


    —He tenido frío, hambre, miedo —musitó Ruth con el alma a sus pies—, pero ninguno de esos males podía compararse con el dolor que sentí el día que me dijeron que habías muerto.


    Thomas acarició su espalda desnuda.


    —Me casé para buscar en los brazos de otro tu calor, Thomas.


    Thomas, el hombre fuerte e inconmovible, lloraba con amargura ante la mujer que amaba con todo su ser. La mujer que lo mantuvo vivo hasta ahora.


    —Nada justifica que me haya casado, lo sé, pero a veces somos vulnerables ante el dolor y la soledad.


    Thomas se quitó la venda de su ojo derecho y dejó al descubierto el portal de su alma mutilada.


    —Han pasado más de veinte años —musitó en un susurro mientras Ruth besaba la órbita vacía de su ojo—, durante esos largos años, quise volver —Ruth lo miró estupefacta—. Pero estaba tan herido y temí asustarte.


    —Thomas…


    —Por cobarde no hui del calabozo.


    Ruth besó sus labios temblorosos.


    —Te he amado incluso cuando debía odiarte, Thomas —sus lágrimas caían a tropel sobre su rostro—. Era una judía herida cuando me enamoré de ti, un nazi —mi amigo mal podía respirar—. Mi amor va más allá de todo lo visible y lo invisible, Thomas.


    Mi amigo la atrapó entre sus brazos y lloró con ella.


    —Todos decían que un nazi debía odiar a una judía —dijo Ruth al tiempo que besaba a Thomas—, pero el amor no conoce de razas ni ideologías —Thomas la apretujó contra su cuerpo—. He tenido un hijo de un nazi, siendo judía.


    Thomas jadeó sobre sus labios.


    —Fui un nazi, pero mi corazón era judío.


    Se besaron como si no hubiera un mañana, quizá, no lo habría.


    —Nos alejamos el uno del otro, y luchamos por reconstruir nuestras vidas —farfulló él.


    —El destino interviene de nuevo y nos aparta, cielo.


    Ruth ahogó un sollozo.


    —Te debo la vida. —Lo miró—. No podemos olvidar que soy tuya.


    Thomas olfateó su pelo cobrizo con ojos entrecerrados.


    —Me gusta cómo suena.


    Él la abrazó con fuerza.


    —Thomas —susurró ella—. Sálvame otra vez, sargento.


    Hizo una pausa.


    —¿Vas a dejar de venir a mi casa? —preguntó ella con voz temblorosa.


    —No. No puedo apartarme tanto.


    Se aferró a él con el corazón en un puño. Frotó la mejilla contra el brazo de Thomas.


    —Mi corazón nunca te traicionará.


    Se miraron el uno al otro. Ella levantó una mano. Thomas apoyó la palma de su mano contra la suya. Entrelazó sus dedos con los de ella y le apretó la mano con tanta fuerza que Ruth soltó un gemido. Thomas la besó en la mejilla.


    —¿Te he dicho alguna vez que adoro tus ojos verdes? Son preciosos.


    Se besaron con los dedos entrelazados.


    —Ruth —musitó.


    —Thomas… —Se le quebró la voz.


    Se acurrucaron un poco más.


    «Ella te ama con la misma vesania que tú amigo mío» murmuré antes de alejarme.


    Por la noche, Thomas me abrió su corazón.


    —Ruth y yo hicimos el amor, Paul —me dijo tras la cena mientras bebíamos algo de vino—. Qué instantáneo es el deseo. Ruth enciende todas mis terminaciones nerviosas, aquellas que pensé haber perdido en Rusia.


    —No es deseo, Thomas.


    Mi amigo se arregló la venda negra que llevaba puesta sobre su ojo derecho.


    —Es amor, Paul.


    Asentí con la cabeza mientras descendía mi copa sobre la mesa de madera que yacía en el centro.


    —Verla con otro fue más martirizante que perder un ojo.


    Permanecimos en silencio por unos minutos.


    —¿Cómo murió Christian? —Pasé a otro tema, no menos doloroso.


    Mis ojos se nublaron y también los de Thomas.


    —Murió de rodillas, pero con la cabeza erguida —me dijo sin adentrarse en más detalles. No era necesario—. Lo mataron en mi frente, a pesar de mis ruegos. Él giró su rostro y me fulminó con la mirada. Pero antes de recibir el disparo, me sonrió con malicia, con aquella malicia tan suya.


    Thomas y yo oímos un ruido. Nos levantamos de un salto. Escrutamos con curiosidad a Alexander y a Mila, a pocos metros de nosotros bajo el árbol de mango iluminado con majestuosidad por la reina nocturna. Por un momento, me vi a mí y a Giovanna en San Romano, cerca del arroyo.


    —El amor es implacable —murmuró Thomas con un enorme nudo en la garganta—. Es una guerra unilateral —lo miré con admiración—. En donde el corazón siempre termina derrotando a sus enemigos.


    Alexander acarició el rostro de Mila mientras reclinaba su rostro a cámara lenta. Se dieron un beso, un largo y apasionado beso de amor.


    «El hijo de un nazi, enamorado de la hija de un soviético».


    Eran enemigos por naturaleza, hasta que el amor nació en sus corazones.


    


    

  


  
    Almas gemelas


    


    


    Epílogo


    


    


    


    El 31 de diciembre llegó y con él nuestro aniversario de bodas. Giovanna se hizo un vestido similar al que había usado en aquel entonces. Me dijo que el vestido original ya no le entraba. Cinco embarazos tenían sus secuelas, bromeó mientras yo la observaba con verdadera adoración desde mi sitio. Le serví algo de tereré entretanto ella continuaba parloteando. En ese lapso me descolgué y evoqué todo lo que habíamos vivido hasta hoy.


    Hambre.


    Lágrimas.


    Dolor.


    Torturas.


    Muertes.


    Muchas muertes.


    Habíamos cruzado el infierno para llegar aquí, en nuestro cielo. Ella echó atrás su cabeza con la boca repleta de risas. Verla feliz me hacía feliz.


    Mi padre me dijo alguna vez: nadie conoce el corazón de un nazi. Pueden juzgarte y condenarte, pero solo tú eres el dueño de la verdad.


    Cuando viajé a Italia tenía muy en claro mi misión, hasta que vi a mi pastora cerca del arroyo, canturreando una hermosa canción: «O sole mío» de Puccini. Y entonces, ella se convirtió en mi sol, el astro que iluminó mi oscuridad y salvó mi esencia manchada.


    Giovanna era la flor salvaje que había crecido en medio de mi cráter existencial. Tenía algo en el pecho, un músculo entrenado para odiar, un órgano vital que empezó a latir el día que la conoció.


    Aquel día supe que Dios existía.


    —Estás hermoso, capitán —me dijo antes de meterse en nuestro cuarto para cambiarse de ropa.


    Llevaba una camisa blanca, unos pantalones negros y un suspensorio marrón.


    —Gracias, cabo Bianco.


    Tras la cena, pedí a mis hijos que cuidaran a Hans, nuestro pequeño bebé de pocos días. Giovanna apareció con su vestido y su larga melena suelta. Olía a jazmines e inocencia.


    —¿Te gusta, capitán mío? —me preguntó con timidez y con las mejillas sonrojadas.


    Un enorme nudo se me formó en la garganta. ¿Si me gustaba? Parecía un ángel, el mismo ser celestial que cruzó el abismo para salvarme años atrás.


    —Estás hermosa, cabo Bianco.


    Nos quedamos inmóviles por unos segundos.


    —¿Esto es el final feliz? —le dije con el corazón en la mirada.


    Ella se acercó y se puso de puntillas.


    —Tú le diste sentido a mi vida, me salvaste de mí misma, mi amor.


    La cogí en brazos, ella se abrazó a mi cuello y balanceó sus piernas en el aire, como solía hacer aquellas tardes en su pueblo.


    —¿Adónde me llevarás, capitán? —imitó el saludo militar y me robó una risotada.


    Miré el cielo estrellado del último día de aquel año, entremezclado con las chispas de los fuegos artificiales.


    —Ya no son bombas de la muerte —le dije y ella asintió con lágrimas en los ojos.


    Me encaminé hacia el arroyo, donde decenas de velas, repartidas en distintos lugares, iluminaban el lugar idílico que había construido para mi amor. Giovanna se echó a llorar al ver la sorpresa que llevaba meses preparando para ella. Cerca de aquel idílico arroyo había plantado miles de girasoles.


    —¿Girasoles? —dijo con la voz enronquecida—. ¿Has plantado girasoles para mí?


    La besé con ardor desmedido, la besé como el primer día y como lo haría por el resto de nuestras vidas.


    —No es San Romano —admití—, pero cuando cierres tus ojos, lo será, amor mío.


    Coloqué la canción «O mio babbino caro» en la radio que había portado por la tarde con la ayuda de mis hijos.


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, esposa mía?


    Ella lloraba a lágrima viva. Hoy en día ya no me asustaba tanto como en el pasado. Era su manera de demostrar sus emociones, las buenas y las malas.


    —Sí —logró articular mientras yo le enjugaba sus lágrimas con los pulgares.


    Giovanna rodeó mi cuello con sus brazos y yo le rodeé la cintura con los míos. Nos mecimos de un lado al otro, sumidos en aquel etéreo momento.


    —¿Sabes cuándo la guerra terminó para mí, esposa mía?


    Ella asintió con la cabeza.


    —El día que nos conocimos, amor mío —afirmó y me detuve para besarla.


    La miré con amor infinito.


    —Ese día la guerra finalizó para nosotros dos —repliqué con el corazón palpitándome por todas partes.


    Aquel sitio no era la Toscana, no era Ravensbrück, ni Hagen ni Moscú. Aquel sitio era nuestro paraíso, el lugar prometido por aquel que todo lo ve, el amo de nuestras almas.


    —Te amo, Paul.


    Nos besamos con amor desmedido, con aquel amor que había nacido en medio del caos, del hambre, de la tristeza, de la desesperanza y de la muerte.


    —Te amo, Giovanna.


    Ya no había diferencias, razas, ideologías, bombas, campos de concentración, fusiles, lágrimas, hambre, miedo, desesperanza o muertes.


    —Ven conmigo y sé mi amor por siempre —le dije sin apartar mis labios de los suyos.


    —Más allá de la muerte, seré siempre tu amor, capitán.


    


    

  


  
    El escondrijo de nuestras almas


    


    


    


    Observé las calles de mi pueblo con ojos inquisitivos, preguntándome si en verdad la maldita guerra había llegado a su fin como alegaban en la radio. Todos los días me paseaba por mi vecindario con una alegría que mal me cabía en el pecho. Miré el cielo y lloré, lloré con toda el alma ante la maravillosa tela diseñada por Dios.


    —Aire fresco —musité emocionada—, estoy libre…


    Ser judía nunca fue un problema para mí, hasta que un demente dijo lo contrario.


    —Ruth —me dijo Joshua, al otro lado de la acera.


    Era mi vecino, un chico muy dócil y servicial, que terminó en un campo de concentración como muchos otros de los nuestros. Un enorme nudo se me formó en la garganta cuando le estreché la mano huesuda.


    —Pronto recuperaré mi peso normal —me dijo cohibido—, pero otras cosas no.


    ¿Se refería a su alma? Sus ojos eran el retrato vivo de la tristeza. Aquel chico seguía respirando, pero estaba muerto por dentro como todos aquellos que sobrevivimos.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —me preguntó tras rascarse el brazo.


    Dedujo por mi aspecto físico que no había estado en el mismo infierno que él. Los últimos años estuve encerrada en un sótano, sola la mayor parte del tiempo, pero con buenos libros y comida.


    —A salvo —fue lo único que le dije.


    Joshua asintió, sin alargar el tema.


    —¿Algún familiar sobrevivió?


    Toda mi familia terminó en Auschwitz. Ninguno sobrevivió, según los informes de la Cruz Roja. Pero la esperanza seguía latente en algún rincón de mi pecho.


    —Ninguno —le contesté con un enorme nudo en el pecho—. Ninguno —repetí.


    Estar sola era la mayor prueba impuesta por la guerra. Todos mis seres queridos habían sido aniquilados del mapa por los nazis.


    —Nos vemos, Ruth.


    —Tal vez —susurré.


    Abrí la puerta de mi antigua casa tras mi paseo diario por mi pueblo, cociné algo y luego me duché mientras evocaba al capitán Beck, el nazi que me salvó años atrás. Me alimentó, me abrigó y me protegió de los suyos durante todo este tiempo. Su esposa y sus hijos murieron durante un bombardeo, nunca vi a un nazi llorando hasta aquel día. Siempre pensé que no tenían esa capacidad.


    «Capitán».


    Me puse mi vestido de algodón estampado y me recogí el pelo antes de comer. Cogí la olla, el plato y los cubiertos. Abrí la puerta que llevaba al sótano, me gustaba comer allí, me sentía más segura. Bajé los escalones a pasos lentos tras encender la luz. Acomodé todo en la mesilla que reposaba cerca de la pequeña ventanilla a un costado.


    —Pensé que no volverías, Ruth.


    Miré con ojos entristecidos al hombre que yacía acostado en mi vieja cama.


    —He vuelto, capitán.


    Beck estaba en mi sótano, prisionero de su propio destino. Para todos estaba muerto, y, de cierta manera, lo estaba.


    —Me has salvado la vida, capitán —me miró con infinita tristeza—, hoy me toca a mí salvarte.


    Beck se levantó de un salto y se acercó a mí con pasos decididos. Bajé la cabeza en un acto reflejo.


    —¿Por qué siempre bajas la cabeza, Ruth?


    Levantó mi barbilla con suavidad y me obligó a mirarlo.


    —Por temor —le contesté con sinceridad.


    Sus ojos azules eran el portal del cielo o, quizá, del infierno. Me miró con una expresión que me hizo temblar aún más. La guerra había terminado, pero ciertas cosas nunca cambiarían.


    —¿Temor? —repitió sin apartar sus ojos de los míos.


    Una tímida luz se filtró a través de la pequeña ventanilla sobre nuestras cabezas, iluminando el bello rostro del capitán, y mi corazón de paso.


    —La guerra ha terminado, Ruth.


    Sus labios tocaron los míos y, solo entonces, comprendí que la guerra había llegado a su fin.
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    Salvada por el nazi


    Rebelión del gueto de Varsovia


    Aromas prohibidos


    Un acto del corazón


    


    Segunda Parte - Paul & Giovanna Entre el deber y el corazón


    Días grises, lágrimas de ceniza


    El peso del corazón


    El destino de un ángel


    El alma del capitán


    El engaño perfecto


    El disfraz del enemigo


    El sombrío corazón de Francesca


    Enamorado de una judía


    Enamorada de un nazi


    Secreto de sangre


    Amor secreto


    El portal del infierno


    Designios del corazón


    Sin destino


    El corazón del capitán


    Nuestro destino


    El amor en los tiempos de guerra


    


    Tercera parte - Más allá de la muerte


    Una vida sin ti


    Nunca te olvidaré


    Guerra y paz


    Más allá de las estrellas


    La vida en tus manos


    El verdadero amor


    Almas gemelas


    El escondrijo de nuestras almas


    Otras obras de la autora


    


    


    

  


  
    Otras obras de la autora
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    El disfraz de una mentira (1)


    El disfraz de una mentira (2)


    Dos almas y un secreto


    Dudas del alma


    Un príncipe a mis 30


    Un príncipe a mis 35


    No me olvides


    Siempre te extrañare
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            ¿Qué razones nos llevan a escondernos tras un disfraz? Para algunos es la inseguridad, el miedo. Para otros, la maldad.


            En Bagni Di Luca, un pequeño pueblo de Italia, Anna Bellini se refugia en los libros y la comida para huir de la soledad.


            


            Carla Ferruzzi no duda en brindarle su amistad, y entre ellas se genera un lazo que parece inquebrantable.


            Un lazo que se pone a prueba con la llegada de Marcello Hoffman.


            Las verdades salen a la luz, las máscaras caen y no hay disfraz que resista las pruebas del amor.


            El disfraz de una mentira, una novela que habla del valor de la amistad, el amor y la sinceridad.
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            «Entre el amor y el odio, porque no pueden residir ambos sentimientos en el mismo corazón» Anna y Marcello se separan tras una trampa bien armada por Carla. Cada uno sigue con su vida, aunque, jamás consiguen desconectar sus almas. Anna se marcha a estudiar periodismo en Turín, donde disfruta de su juventud con sus amigos y conoce a Alex Mancini; sin embargo, no consigue olvidar a su primer amor. verdadero? Marcello sufre una gran pérdida e intenta reconstruir su vida al lado de Caroline, pero, a pesar del tiempo y la distancia, no logra olvidar a Anna. El pasado y el destino parecen conspirar contra la felicidad de ambos, ¿o era alguien más? Cuando a Anna le diagnostican una grave enfermedad visual, y la tragedia golpea su puerta una vez más, se sumerge en una profunda y peligrosa depresión. Todo empeora, el día que descubre una verdad oculta detrás de una mentira bien disfrazada. Nadie era quien parecía ser en su vida. El odio y la venganza comandan su corazón a partir de entonces. Nada parece capaz de hacerla desistir, salvo, quizá, el inmutable amor de Marcello, que retorna a su vida, para poner a prueba su corazón y su propio destino. ¿La venganza será su salvación o el amor
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            Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida». Matt lo tenía. Lizzy, también.


            Matthew Caffrey, un millonario excéntrico y perturbado, lucha contra su pasado en un desesperado intento de que éste no rija su presente; pero el vacío que siente es cada vez más profundo y difícil de llenar.


            Lizzy Smith carga con una historia de dolor y abusos. Su alma parece ahogarse en las penas y sólo desea ser feliz, aunque sea una vez en la vida. Dos corazones. Un secreto. Una oportunidad de sanar.

          
        

      
    


    


    

  


  
    



    
      
        
          	
            [image: ]


            

          
        


        
          	
            Érase una vez...


            Valentina González no creía en los finales felices y mucho menos ahora que estaba a punto de cumplir sus treinta años. La muerte de su madre había dejado un enorme vacío en su corazón. La pena y la desesperanza tendían a crecer cada día más y más en su interior.


            ¿El destino se apiadará de ella?


            Jonás Müller había huido de su país tras pillar a su hermano y su prometida en la cama.


            Nada tenía sentido para el triste vikingo, hasta que llegó a Somo, y conoció a Valentina, la princesa que vivía encerrada en una librería.


            ¿Podrían dos almas rotas escribir una linda historia de amor?
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            «Una historia de amor, fe y sacrificio»


            Peter Stanzenberger, un fervoroso cura alemán, viaja a Italia por una misión, sin sospechar que el destino pondrá a prueba su devoción.


            Anna María Barsi, una dulce y soñadora italiana, prepara su boda convencida de haber encontrado el amor de su vida.


            Cuando el padre Peter llega a su humilde pueblo, sus planes y sus propias certezas cambiarán para siempre.


            Un amor vedado ante los ojos de los hombres y de Dios.


            ¿Es el amor un pecado mortal? ¿Podrán vencer las pruebas impuestas por el destino?


            Una historia conmovedora, que pondrá a prueba incluso tu propia creencia.
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            Valentina y Jonás escribieron su historia a pulso. Juntos lograron vencer los obstáculos impuestos por el implacable destino. Sin embargo, había muchas pruebas más a vencer a lo largo de la vida. Un campeonato de surf en la playa de Somo prometía desatar los demonios más salvajes de Pulgarcito. Jonás, el dulce vikingo, disfrutará como nunca del lado más ladino de su pequeña y simpática esposa.


            Para completar su suerte, su hermano, Stefan, retornará a su vida y pondrá a prueba su corazón. El cuento de hadas era idílico, hasta que un video erótico del alemán comenzó a circular por las redes sociales, desestabilizando por completo los pilares de su matrimonio. ¿Podrá el amor de Pulgarcito y el vikingo dorado vencer esta inesperada y brutal oleada?
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            Aramí González tenía el corazón roto cuando llegó desde Paraguay a Río de Janeiro para ayudar a su tía enferma. Lejos de los suyos, intentó rehacer su vida y encontrarse a sí misma.


            Thomas Leuenberger estaba a punto de casarse, pero antes de dar el sí, haría un último viaje de soltero con su hermano y unos amigos; el destino: Brasil, Copa del Mundo 2014.


            Un encontronazo marcado por el destino cambió sus historias para siempre.


            Aramí y Thomas iniciaron el gran juego de sus vidas.


            ¿Era el amor el gran premio?
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    Volver a la vida no era una tarea sencilla para Paula Bellini y Nicolás Ricci. Ambos habían sido privados de su libertad por aquellos que menos esperaban.


    Cuando Paula llegó a la vida de Nicolás, a través de sus sueños, algo renació en su interior. ¿Cómo era eso posible? ¿Soñar con alguien que nunca había conocido?


    Paula llevaba años haciéndose la misma pregunta, soñaba despierta con él desde su adolescencia, conocerlo en persona fue la magia que necesitaba en su vida.


    El destino les tenía preparada una gran sorpresa.


    Una sanación que no esperaban, un milagro que no creían posible.


    «El amor iluminó sus abismos».
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